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1 
Klosterneuburg, Austria - 
Octubre 1999 


Antes de que su madre, Elisabeth 
Leisser, abriera la puerta de su habitación, 
María ya estaba despierta. Era su primer 
día de colegio después del parón escolar 
de otoño y la emoción finalmente había 
vencido al sueño. Después de haber 
pasado una semana entera sin poder estar 
con sus amigas, María tenía unas ganas 
locas de regresar al colegio para poder 
volver a jugar con ellas. 


Salió de la cama de un salto y, 
recogiendo el uniforme que su madre le 
había preparado la noche anterior, se 
comenzó a vestir con rapidez. 

—i¡Madre mía! ¿Pero qué está pasando 
hoy? —interrogó divertida su madre. 

—Nada mamá. Hoy es día de cole y tú 
siempre me dices que llegamos tarde 
porque yo no espabilo. 

— ¡Creo que me voy a desmayar! Mi 
pequeña empieza a hacerme caso, ¿se 
estará haciendo mayor? ¿Eres ya una 
personita mayor? 


—'¡No! ¡Ni hablar! Yo no quiero hacerme 
mayor, yo seré siempre una niña de ocho 
años. Además, los mayores sois un rollo; 
nunca jugáis, ni veis dibujos, ni hacéis 
cosas divertidas. 

— ¡Ahh! ¿No? —expresó con una mirada 
pícara su madre, y antes de que pudiera 
contestar, su mamá se abalanzó sobre ella 
y comenzó a hacerle cosquillas. Sin poder 
esquivarla, María comenzó a desternillarse 
de risa. 

— ¡Vale! ¡Vale! —apenas pudo mascullar 
entre carcajadas. 


En ese momento la otra persona que 
más quería en el mundo hizo su aparición 
en el cuarto. 

— ¡Vaya, vaya! ¿Qué tenemos aquí? 
Pero si son mis dos princesas y están 
organizando una fiesta sin mí. 

— ¡Hola papi! Pues únete a la fiesta. ¡Sí! 
¡Sí! Fiesta, fiesta. ¡Bien! ¡Bien! 

—No, no, nada de fiestas. Hoy hay que 
ir al trabajo y al cole —respondió él. 

—SÍí, es cierto —apostilló Elisabeth, y 
dirigiéndose a su marido le comentó—. 
Por cierto, ¿nos podrás llevar hoy? 

—Bueno, sí. Me viene un poco justo 
pero, si no os entretenéis demasiado, os 
puedo llevar. ¿Qué le pasa a tu coche? 


—Lo tengo que llevar al taller para que 
le hagan una puesta a punto. Ayer cuando 
volvía del trabajo noté que hacía un ruido 
extraño y ya sabes cómo soy, no me fío. 
Prefiero pecar de precavida. 

—SÍ que pecas de precavida, sí. Ya te lo 
digo yo —repuso él en tono burlón—. 
Dime, ¿cuántas veces has llevado este 
mes el coche al mecánico? ¿Cuatro? 
¿Cinco? ¿Más de diez? Será todo un logro 
si al final consigues no superar la docena. 

— ¡Oye! No exageres y deja de meterte 
conmigo. ¿Qué culpa tengo yo de que mi 
coche sea un trasto viejo con ruedas? Si 
fueras un marido como tiene que ser, me 
regalarías un coche nuevo, de hecho ya sé 
el que quiero. 

— ¡Sí! ¡Sí! Déjate de historias que el 
“trasto viejo” como tú lo llamas, tiene 
menos de tres años y a este paso en poco 
tiempo, a piezas, lo habrás cambiado 
entero, señora precavida. 

—Más vale ser precavida que no dejada 
como tú —replicó ella. 

—Tocado y hundido. Debo reconocer 
que algo dejado sí que soy, sí. 

—Señor dejado, ¿algo sí que eres? 


La pequeña María que había 
desconectado ante la primera frase seria 


que habían pronunciado sus padres, ya 
había acabado de vestirse y con expresión 
de hastío interrumpió a ambos 
progenitores. 

—Me aburro, me aburro, me aburro. Y 
además tengo hambre. Porfi, ¿vamos a 
desayunar? 

—Por supuesto pequeñina, queda todo 
un largo y emocionante día por delante. Y 
eso da mucha hambre. 

—Totalmente de acuerdo con tu madre, 
vamos todos a desayunar, tengo un 
hambre voraz. Si tardamos un poquito más 
me tendré que comer a alguna pequeña 
princesita que hay por aquí. 

— ¡Mamá! ¡Socorro! —expresó entre 
risas la pequeña María, mientras ambas 
salían de la habitación de manera 
simuladamente precipitada. 
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Elisabeth Leisser, una vez había fijado el 
cinturón de seguridad del asiento de su 
hija, se sentó en la parte delantera del 
monovolumen junto a su marido, que 
esperaba paciente al frente del volante a 
que ambas estuvieran instaladas en el 
vehículo. 


A pesar de la época del año en la que se 
encontraban, el día había nacido frío y 
lluvioso, y una espesa neblina como si de 
un manto se tratara, cubría todo el 
horizonte. Por ello, y aunque iban un poco 
justos de tiempo, comenzaron a circular 
con lentitud y mucha cautela por 
Martinstrafe. En condiciones 
climatológicas normales (teniendo en 
cuenta que la carretera que conducía a 
Viena, Klosterneuburguer Str, era bastante 
buena) no se tardaba demasiado en llegar 
a la capital, pero esa mañana, se debía 
reconocer que la visibilidad era muy 
limitada y como se suele decir: «toda 
precaución es poca». 


Estando bastante despejado el tráfico en 
esos instantes, no les costó demasiado 
abandonar el núcleo urbano de 


Klosterneuburg. Lejos de semáforos y 
pasos de peatones era momento para 
poder aumentar un poco la velocidad y 
ganar algo de tiempo. Ese día no podía 
llegar tarde a su trabajo y debía reconocer 
que llevar a su mujer y su hija era algo con 
lo que no había contado. Revisó el 
pequeño reloj digital del panel frontal de su 
coche y pudo comprobar que todavía iban 
algo justos de tiempo. 


Elisabeth Leisser se removió de su 
asiento y retorciendo su cuerpo pudo 
observar cómo justo detrás de ella su 
pequeña hija dormitaba plácidamente en 
su asiento. 

—Por cierto, acuérdate que esta tarde 
tenemos reunión con la tutora de María, 
¿sí? —comentó la mujer, rompiendo el 
silencio casi sepulcral que reinaba en ese 
momento. 

—SÍí, cierto. ¿A qué hora teníamos que 
estar allí? —interrogó él, guardándose 
para sí la sensación de que un nuevo 
contratiempo le iba a poner muy difícil ese 
día, pues en verdad, desde que Elisabeth 
se lo había comentado, no se había vuelto 
a acordar de la dichosa reunión del 
colegio. 

—A las seis y media, ¿por? ¿Hay algún 


problema? 

—No, no; ningún problema, claro. 

—¡Uy! Cuando tú dices: «ningún 
problema, claro», ¿no me dirás que no 
puedes ir? Porque te recuerdo que te lo 
avisé con bastante antelación, 
precisamente para que pudieras 
planificártelo y de esta manera pudieras 
asistir. 

—Lo sé, lo recuerdo —confirmó él y 
haciendo una breve pausa agregó—. 
Ahora lo recuerdo. 

—¡Dios mío! ¡No me lo puedo creer! 
¿Ahora lo recuerdas? Siempre haces lo 
mismo, te metes en ese maldito laboratorio 
tuyo y te olvidas de todo y de todos. 

—Lo siento, ya sabes que soy algo 
despistado con los temas mundanos y 
cotidianos. Se ve que uso toda mi materia 
gris en el trabajo y ya no me da para más. 

—¿No me digas? Es increíble lo 
minucioso que llegas a ser allí, donde 
tienes que acordarte del mínimo detalle y 
lo desastre que eres en casa. 

— ¡Gracias! Muy amable. 

—¡En fin! Entonces, ¿cuento contigo? 
¿O bien me las apaño por mi cuenta como 
casi siempre? 

—No, no. Estaré allí, prometido. Puedes 


contar conmigo, en serio. 

—Veremos, porque como se te vuelva a 
olvidar, te sacaré de ese escondrijo de 
ratas de laboratorio que tienes por trabajo 
a punta pies si hace falta. 

— ¡Qué agresividad! ¿No te atreverás? 

—Tú pruébame y verás —replicó ella y, 
variando su tono y expresión facial, 
cambió de tema de conversación—. Por 
cierto, esta mañana me he hecho un 
nuevo test de embarazo. 

— ¡Ah! Y bien, ¿este mes hemos tenido 
suerte? ¿Estamos embarazados? 
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Se hallaba tumbado bocabajo. Con la 
cabeza ladeada hacia su izquierda, sólo 
podía llegar a discernir un manojo de altos 
hierbajos y algunas flores silvestres que se 
esparcían de manera irregular ante sus 
ojos. 


A pesar de que estando en esa cómoda 
posición se encontraba bien, se sentía 
extraño, como si algo no acabara de 
encajar del todo. Inquietantemente algo le 
impulsaba a levantarse. Durante un breve 
lapso de tiempo intentó recordar cómo 
había llegado hasta ese lugar sin poder 
conseguirlo. De hecho, lo que únicamente 
le venía a su cabeza era que algo no iba 
bien. Ese pensamiento único le fue 
calando y, poco a poco, un sentimiento de 
desazón se fue apoderando de él. 


Totalmente angustiado, dio media vuelta 
sobre sí mismo en el suelo e intentó 
ponerse de pie sin conseguirlo. Se sentía 
ligero, a la vez que tremendamente torpe. 
Era como si no pudiera controlar bien su 
cuerpo, como si no fuera capaz de 
coordinar sus movimientos. Pasados unos 
instantes calculó el impulso que debía dar 


y volvió a intentarlo con idénticos 
resultados. Se dijo que debía ir poco a 
poco; y así, aunando esfuerzos, esa vez 
sólo intentó incorporarse y permanecer 
sentado, lo cual afortunadamente pudo 
conseguir. 


Al mantenerse erguido sintió un leve 
mareo y comprobó que su visión era algo 
borrosa. Giró la cabeza hacia su derecha y 
pudo observar que lo que en un principio y 
mientras permanecía tumbado, había 
parecido una extensa campiña, era en 
realidad el linde de una carretera cuyo 
arcén tenía a unos pocos pasos detrás de 
él. Echando la vista un poco más allá, 
hacia dicha vía, pudo comprobar una 
imagen esperpéntica que le congeló el 
corazón. 


Un enorme tráiler permanecía cruzado y 
volcado en mitad del asfalto, al tiempo que 
un turismo o lo que quedaba de él se 
encontraba incrustado en el chasis de 
dicho camión. Fue en ese instante cuando 
tomó conciencia de lo que había sucedido. 


Ahora entendía el motivo de su 
inquietud, ahora entendía que estuviera un 
poco desorientado y muy mareado. Había 
tenido un accidente mientras conducía su 


coche y, aunque él no lo recordaba, 
suponía que, a consecuencia del impacto 
contra el enorme vehículo, su cuerpo 
había salido despedido hasta el lugar 
donde ahora se encontraba. 


De repente, comprendió que sus 
problemas de visión no sólo se podían 
deber al accidente; no sólo eran sus ojos 
los que fallaban. El verdadero origen de su 
visión limitada y poco nítida se debía al 
enorme banco de niebla que cubría todo el 
paisaje, la visión borrosa y distorsionada 
en cambio, bien podía deberse a la propia 
colisión. 

Con horror recordó que su mujer y su 
hija, Elisabeth y María, viajaban con él esa 
mañana. De ahí la sensación de desazón 
y angustia; al fin entendía la motivación 
que durante todo ese espacio de tiempo le 
había impulsado a levantarse. Tenía que ir 
cuanto antes hasta su coche; tenía que 
asistirlas, ayudarlas, sacarlas de ese 
amasijo de hierros. Su cabeza no paraba 
de dar vueltas y vueltas, la situación le 
superaba. Le aterrorizaba lo que podía 
encontrar dentro del automóvil. Si les 
había pasado algo malo se moriría, no 
podría soportar que sus mujercitas 


hubieran sufrido algún daño o algo mucho 
peor; algo que ni siquiera mentalmente se 
atrevió a pronunciar o imaginar. No quería, 
no podía concebir otro desenlace que no 
fuera el de que estuvieran vivas y a la 
espera de ser rescatadas. 


La niebla, esa espesa y maldita niebla 
había sido la culpable de todo. Lo último 
que recordaba era que, en un momento, 
circulaba con normalidad charlando con su 
mujer y, en otro, sus pupilas se dilataban 
al ver a escasos metros una estructura 
enorme que bloqueaba el camino. 


Con impaciencia y nerviosismo ante la 
extrema urgencia de la situación y 
sintiéndose algo más recompuesto, hizo 
un nuevo intento de levantarse y a pesar 
de que estuvo a punto de caer, finalmente, 
se sostuvo en pie. Comenzó a andar, no 
sin cierta dificultad, tambaleándose como 
una persona ebria; al tiempo que mientras 
poco a poco iba acercándose, más 
dantesco aparecía el escenario que se le 
ofrecía ante sus ojos. 


Una parte del frontal de su coche había 
desaparecido, formando parte en ese 
momento de la ingente cantidad de hierros 
que se arremolinaban en el epicentro de la 


colisión. Piezas de su vehículo de todos 
los tamaños habían saltado por los aires, 
como lo había hecho él, y las mismas se 
hallaban diseminadas por toda la 
carretera. El pavimento se encontraba 
además cubierto por un manto de 
pequeños cristales, provenientes quizás 
de la luna delantera de su vehículo. 


Le pareció que tardaba toda una 
eternidad hasta llegar a su coche. Fue en 
ese instante, al estar a unos pocos pasos 
del mismo, que observó con preocupación 
que allí donde antes se había encontrado 
el motor, ahora salía una hilera de humo. 
Desvió la mirada hacia la parte ulterior del 
automóvil y, tras los tintados vidrios lateral 
y trasero, apenas si pudo intuir la figura de 
su pequeña; la cual parecía seguir sentada 
sobre su asiento. 


Con toda la premura que le permitía su 
estado, rodeó el coche hasta situarse 
frente a la ventanilla de su hija, pudiendo 
comprobar que a la misma se le veía 
totalmente histérica; su desencajado rostro 
dejó paralizado durante un instante a su 
progenitor. 


María intentaba librarse de su cinturón 
de seguridad, pero al parecer el 


mecanismo de apertura estaba atascado. 
De igual manera, aunque pudiera zafarse 
de sus ataduras, no podría salir al exterior 
puesto que las puertas traseras del 
vehículo no podían abrirse desde dentro al 
tener activado el bloqueo infantil. 


Recuperado del impacto visual, intentó 
hacerle entender por gestos que debía 
tranquilizarse. Le gritó que no se 
preocupara, que él la sacaría de allí. A 
pesar de todo ello, su hija no paraba de 
gesticular y fue entonces cuando se dio 
cuenta de que no podía escucharla y, por 
tanto, era más que probable que ella 
tampoco le pudiera escuchar a él. 


Intentó asir el tirador de la puerta para 
abrirla pero, a pesar de emplearse con 
todas sus fuerzas, ni tirador ni puerta se 
movieron un ápice; al parecer se habían 
quedado bloqueados tras la colisión. 
Volvió a mirar a María, que estaba llorando 
al tiempo que parecía estuviera dando 
gritos; gritos que él no podía escuchar. La 
niña en ese estado de incontrolada histeria 
no parecía atender a las indicaciones que 
intentaba transmitirle su padre para que se 
calmara. 


De repente, visualizó un leve destello 


por el rabillo del ojo que de inmediato 
llamó su atención. Giró instintivamente la 
cabeza hacia la extinta parte delantera de 
su monovolumen, para observar con 
horror que el origen de dicho destello 
provenía de una pequeña llama que había 
aparecido allí donde antes había una 
cortina de humo. Desde esa posición pudo 
visualizar que su mujer permanecía 
aparentemente inconsciente, con la 
cabeza apoyada sobre el cristal lateral. 


Las cosas ya no podían ir peor. Su hija, 
que también había visto las llamas, en un 
ataque de pánico aferró el tirador interior e 
intentó con todas sus fuerzas y de manera 
reiterada aperturar la puerta que la 
mantenía encerrada. María, en ese 
instante, ya no era consciente de que el 
cinturón de seguridad la seguía 
manteniendo sujeta al elevador de su 
asiento; siendo en ese momento su único 
afán salir de allí. 


Si no podía abrir la puerta trasera 
probaría con la del copiloto. De esta 
manera, por un lado rescataría a su mujer 
y, por otro, intentaría liberar a su hija 
accediendo a la parte trasera del vehículo 
desde dentro. Para mayor sorpresa y 


desesperación, tampoco consiguió abrir la 
puerta sobre la que estaba apoyada 
Elisabeth. 


Las llamas, que a cada instante ¡ban 
siendo cada vez más intensas, le sugerían 
que cada segundo que transcurría era más 
y más peligroso permanecer allí. Era el 
momento de ir a por todas, tenía que sacar 
a su familia de ese coche inmediatamente. 


Se le ocurrió que debía intentar 
liberarlas por el otro lado del automóvil. 
Descartada la puerta del conductor al 
encontrarse bloqueada por una serie de 
piezas metálicas de gran tamaño, el 
rescate sólo podría hacerlo desde la 
puerta de atrás. 


Primero intentaría abrirla y si la misma 
también estaba bloqueada, rompería la 
luna con algún objeto contundente de los 
muchos que estaban diseminados por el 
asfalto. La idea era que si debía romper un 
vidrio, este fuera el que se encontrará más 
alejado de su mujer y de su hija para, de 
esta forma, evitar que los cristales 
impactaran directamente sobre ellas. 


Rodeó nuevamente con ciertas 
dificultades la parte trasera del vehículo 
hasta situarse delante de la otra puerta e 


intentó abrirla. Como las anteriores, esta 
tampoco se abrió. La única explicación 
posible que se le ocurrió para que todas 
las puertas permanecieran cerradas era 
que el cierre centralizado estuviera 
activado. Tenía guasa que justamente lo 
único que en ese momento seguía 
funcionando de su coche fuera eso. 


Realizando un giro de 90 grados sobre 
sí mismo, avanzó un par de pasos para 
recoger del suelo una especie de rulo 
metálico de aproximadamente medio 
metro de longitud. Con el mismo intentaría 
alunizar el vidrio que en ese momento le 
quedaba a su espalda. 


Parecía que las fuerzas y la 
coordinación de sus movimientos volvían a 
fallarle. Inexplicablemente, no podía 
recoger del asfalto el cilindro metálico. 


Giró con desespero la cabeza y observó 
que María, sin prestarle atención, seguía 
mirando a través de su ventana sin parar 
de golpearla. Por su parte, y aunque a 
través del opaco vidrio no la veía, era de 
suponer que su esposa seguía en la 
misma posición, inconsciente, mientras las 
llamas empezaban a acercársele 
peligrosamente. 


Volvió de nuevo a agacharse para 
recoger el contundente metal pero un 
instante antes de que su mano llegara a 
tocarlo, por su izquierda, una cegadora luz 
llamó su atención. 


Un vehículo acababa de salir de entre el 
espeso banco de humo y niebla a toda 
velocidad, dirigiéndose hacia donde él se 
encontraba. El conductor de dicho 
automóvil mantenía un semblante serio. 
Increíblemente, no pudo detectar en él un 
ápice de sorpresa o preocupación. 


Sin tener tiempo para poder reaccionar, 
instintivamente, giró de nuevo su cabeza 
fijando inicialmente la vista en su 
desconsolada hija que no paraba de llorar 
para, seguidamente y por vez primera, 
detener la mirada en el asiento del 
conductor de su propio vehículo, 
esperando el impacto inevitable e 
inminente del otro automóvil sobre su 
cuerpo. 


Ese era su fin y posiblemente el de sus 
queridas esposa e hija, pues ya nadie 
podría salvarlas; morirían pasto de las 
llamas. Morirían por su culpa. 


4 
Perdido en el tiempo... 


Como si acabara de despertar de un 
largo y profundo sueño, se sentía 
totalmente perdido y desubicado en el 
espacio y en el tiempo; desconociendo por 
completo en qué lugar se encontraba, 
cómo había llegado a él y qué intervalo de 
tiempo había permanecido en el mismo. 


En todo caso y fuera donde fuera que 
estuviese, no veía ni escuchaba nada. 
Reinaba un rotundo silencio y se 
encontraba sumido en la más absoluta 
oscuridad. Nunca antes se había sentido 
tan sólo. Nunca antes le había parecido 
tan palpable la extrema soledad. 


Podía notar una gran presión sobre él. 
Algo le oprimía por completo, a la vez que 
le mantenía sujeto y sin posibilidad de 
moverse ni un ápice. Era asfixiante, como 
estar contenido en un recipiente cuya 
capacidad es muy inferior al volumen que 
debe contener o quizás para ser más 
gráfico y preciso, era como estar 
encerrado en una especie de sauna 
diminuta. 


Lo más asombroso era que a pesar de 


cómo se encontraba; no se sentía mal, no 
había tristeza, no había dolor, no había 
preocupación ni angustia. Una fuerte y 
desconocida sensación que parecía 
provenir de su interior, le reconfortaba y 
llenaba por completo; se encontraba en 
paz consigo mismo como nunca antes lo 
había estado. 


Dejándose llevar por esa absoluta paz 
de espíritu, poco a poco fue perdiendo de 
nuevo la noción de su propia existencia, 
entrando en un estado próximo a la 
hibernación. 


En algún otro momento... 


Sobresaltado, nuevamente tomó 
conciencia de sí mismo. La paz interior le 
había abandonado; atrás quedaba esa 
extraordinaria sensación que entre otras 
cosas le había proporcionado una calma y 
serenidad total, provocándole de paso 
caer en ese estado de letargo del que 
acababa de despertar o resurgir. Para no 
variar, le resultaba imposible precisar 
cuánto tiempo había permanecido en 
dicho estado de inconsciencia; bien podían 
ser cinco minutos, como podía ser un mes. 


Respecto a su entorno, no era capaz de 


captar ningún tipo de estímulo que 
proviniera del exterior. Todo parecía seguir 
igual; ciego y sordo, perdido y sólo. 


Sin poder evitarlo, el miedo y la 
desesperación se apoderaron de él por 
completo, y lo que aún agravaba más su 
situación, era el hecho de desconocer cuál 
era el origen de esa desesperación, así 
como la causa que le provocaba aquel 
miedo absoluto. 


Intentó ahondar en sus propios 
pensamientos, pretendiendo encontrar el 
motivo de su nuevo estado, y le llegó el 
recuerdo de un dolor. El dolor provocado 
por un trágico suceso que no recordaba. 
Un dolor insoportable que tan sólo el 
recuerdo del mismo le provocaba un 
nuevo e inaguantable acceso de dolor. 


Si pudiera gritar, gritaría. Si pudiera 
escapar, escaparía. Si pudiera despertar, 
despertaría. 


Sin previo aviso, como una descarga de 
corriente eléctrica, notó la llegada de la 
milagrosa sensación, la cual apaciguó y 
amortiguó a todas las demás. Nuevamente 
sintió que se iba, nuevamente se dejó 
llevar. 


En un impreciso instante... 


Siempre era igual. Despertaba, 
resucitaba, resurgía o simplemente 
tomaba conciencia de sí mismo. Siempre a 
oscuras, siempre sólo; siempre sin saber 
dónde, cómo o porqué. 


Podía recordar que esa situación y el 
resultado final, en el que su consciencia 
acababa desplomándose de nuevo al 
sentir esa electrizante sensación, se había 
repetido innumerables veces. 


Había llegado a observar que dicha 
sensación venía precedida por todo 
aquello que alterara su estado de ánimo; 
bien cuando le dominaba la frustración por 
el aislamiento total en el que se 
encontraba o, bien en alguno de sus 
intentos por recordar algo del pasado; algo 
anterior a su situación actual. 


Respecto a ese tipo de recuerdos, los 
anteriores a su inexplicable estancia en 
ninguna parte, insólitamente nunca llegaba 
a rememorar la vivencia o experiencia en 
sí; de hecho, le era imposible asociar una 
imagen, un sonido, un aroma o algo a la 
misma. Lo único que lograba recordar era 
el sentimiento que le había producido 
dicha experiencia: dolor, amor, 


desesperación, alegría o angustia... Daba 
igual, el caso era que cuando se topaba 
con un recuerdo que le emocionaba o le 
disturbaba en demasía, acababa sintiendo 
la descarga eléctrica que le hacía perder la 
consciencia. 


Había comenzado a practicar con sus 
pensamientos, intentando permanecer el 
máximo tiempo consciente. Para ello, 
probaba a no pensar en nada negativo o, 
al menos, controlar en la medida de lo 
posible dichos pensamientos y recuerdos. 
A través del ensayo y error, pudo 
conseguir identificar el umbral en el que 
aparecía la sensación que le provocaba 
los desvanecimientos. 


Una vez había logrado determinar los 
límites y un método de autocontrol más o 
menos efectivo, el siguiente paso era 
intentar investigar las cuestiones que le 
inquietaban. El hecho de poder 
permanecer consciente durante intervalos 
de tiempo mayores le había proporcionado 
la oportunidad de empezar a formular una 
teoría sobre dónde estaba y qué le 
pasaba. 


Había empezado a pensar que se 
encontraba en algún hospital. Reforzaba 


esta teoría el hecho de que cada vez que 
su existencia le era insoportable, esa 
sensación aparecía milagrosamente. 
Siguiendo con sus teorías hospitalarias, 
esa sensación debía tratarse de algún 
sedante que le iban administrando. 


Si había acertado en lo anterior, era 
evidente que algo le había ocurrido. O bien 
había sufrido un accidente, o bien le había 
sobrevenido alguna enfermedad que le 
mantenía fuera de onda. El hecho de que 
no pudiera ver ni oír lo comenzó a atribuir 
a que era más que posible que estuviera 
en algún estado de coma. Quizás lo 
mantenían enganchado a la vida de 
manera artificial a través de alguna 
máquina. Quizás cada vez que se revolvía 
por el dolor de un recuerdo, una eficiente 
enfermera creyendo que su dolor era físico 
le administraba algún potente fármaco. 


Sí, eso era. No podía ser otra cosa. 
Debía intentar despertar de ese coma, 
debía intentar volver a la vida, debía 
intentar recordar por qué estaba allí. 


En un momento posterior... 


Como aquél que, después de 
permanecer en lo que considera la más 


absoluta oscuridad, comienza a vislumbrar 
entre sombras las formas de los objetos 
que le rodean al acostumbrar sus ojos a la 
penumbra; él comenzó a discernir su 
entorno. Primero fueron unos leves 
destellos; apenas unas ráfagas de 
apagadísimos y distantes puntos de luz de 
diferentes colores, apenas un leve y lejano 
tole. 


Quizás al mantenerse más tiempo 
consciente, sus sentidos se 
acostumbraban al entorno y comenzaban 
a percibirlo. Quizás el personal médico 
había rebajado la dosis de la medicación 
que le iban suministrando y eso provocaba 
que empezara a apreciar sensaciones 
externas. 


Sea como fuere, el hecho de no estar a 
oscuras, el hecho de sentir algo más 
aparte de su propia existencia le 
reconfortaba y le ayudaba a mantenerse 
enganchado a la vida. Si como él suponía 
se encontraba en coma, quizás esas 
novedosas e ilusionantes sensaciones 
formaban parte de su recuperación, quizás 
estaba saliendo de ese oscuro lugar, 
quizás fuera el final del túnel. 


Todos sus esfuerzos y concentración 


comenzaron a centrarse en atender esos 
leves sonidos y fugaces destellos de luz, 
consiguiendo que cada vez ocurrieran de 
manera más frecuente y que los mismos 
tuvieran cada vez una duración un poco 
mayor. 


En el siguiente instante... 


Su visión seguía sin ser clara. Tan sólo 
era capaz de distinguir destellos 
luminiscentes y sombras de formas que no 
llegaba a reconocer. 


Lo que sin embargo ahora sí podía 
distinguir con mayor nitidez eran algunos 
sonidos; sonidos que finalmente creía 
había podido identificar. 


Por una parte, tenía claro que los que se 
podían escuchar de manera continuada, 
no eran sino un conjunto de llantos y 
gemidos; algo a lo que ya se había 
acostumbrado, pero que en un primer 
momento le pareció aterrador, 
produciéndole una gran angustia. 


Por otra parte, había creído detectar 
unos sonidos diferentes a los anteriores, 
los cuales sólo lograba escuchar de vez en 
cuando y que parecía se trataran de leves 
murmullos. 


En definitiva, todo le hacía indicar que 
se encontraba rodeado de gente que 
estaba sufriendo, tal vez como él. Y 
siguiendo sus propias cavilaciones, era 
más que posible que los murmullos 
provinieran del personal médico que 
atendía a los diferentes pacientes o bien 
que dichos susurros pudieran provenir de 
los familiares de aquellos que, fueran o no 
pacientes, se encontraban allí. 


Llegando un poco más lejos, quizás 
esas luces intermitentes en realidad bien 
podían tratarse de las señales luminosas 
de asistencia que los diferentes pacientes 
O familiares iban activando. 


Al poder identificar que tanto murmullos 
como gemidos tenían su origen en un 
número elevado e indeterminado de 
interlocutores, todo parecía indicarle que el 
origen de su propio estado bien pudiera 
deberse a que él se había podido ver 
envuelto en un accidente con multitud de 
víctimas. Quizás un accidente aéreo, un 
descarrilamiento ferroviario, o quizás un 
accidente automovilístico múltiple. 


Un accidente de coche, sí. Pensar en 
ello le alteraba y le provocaba angustia, lo 
que a su manera de ver era una 


confirmación de que bien podía tratarse 
justamente de eso. Conociendo sus límites 
y ante el miedo a perder su consciencia, 
alejó esa idea de su cabeza; ya la 
maduraría en otro momento. 


Un poco después... 


Sintiéndose más sereno y confiado, 
decidió dar el siguiente paso; era el 
momento de intentar comunicarse con el 
exterior. 


Si todas sus teorías eran ciertas y, 
efectivamente se encontraba en un centro 
hospitalario, estaba rodeado de personas 
accidentadas y, los destellos de luces que 
veía correspondían a las llamadas que 
realizaban estos para que les atendiera el 
personal médico, lo mejor que podía hacer 
era intentar ponerse en contacto cuando 
viera una de esas luces lo suficientemente 
cerca. 


Dicho y hecho; observó que un potente 
haz de luz se encontraba muy cerca. Era 
el momento. Debía decir algo. 


Intentó hablar, pero sin embargo sus 
cuerdas vocales no parecían responder. 
No sabía cómo hacerlo. No recordaba 
cómo debía hacer para poder hablar. 


Consternado, lo volvió a probar. Esta 
vez sus palabras eran pronunciadas en su 
mente con una enorme desesperación, 
resonando como un grandioso alarido; 
repitiendo una y otra vez: «¿Hola? Por 
favor, ¿puede ayudarme? ». 


No pudo escuchar ni sus propias 
palabras, ni las de aquél que allí se 
encontraba, si es que se había 
pronunciado. En cambio sí pudo observar 
un destello de luz que además de cegarlo, 
le hizo perder el sentido. 
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Al volver en sí, lo primero que se le pasó 
por la mente fue que había fallado. Al 
intentar hablar con aquella persona, había 
traspasado el límite y había perdido la 
consciencia. Quizás, después de todo, el 
enfermero o enfermera que se le había 
acercado sí había podido oírle y al verle 
tan alterado, gritando y pidiendo ayuda, lo 
había sedado. 


Por otro lado, y teniendo en cuenta que 
incesantemente escuchaba gemidos y 
susurros de terceras personas, le parecía 
cuando menos inquietante el hecho de no 
haber podido escuchar su propia voz. 
Entendía que dicha anomalía debía 
tratarse de algún tipo de problema de 
audición. Problema que, puestos a 
suponer, debía tener su origen en el 
también supuesto accidente que había 
sufrido. 


Dejando a un lado el nuevo enigma y la 
nueva suposición, debía volver a intentar 
comunicarse con alguien. Para ello, y 
aunque él no pudiera escucharse, debía 
mantener la calma en todo momento. 


De tal manera, volvió a esperar que 


alguien estuviera lo suficientemente cerca 
como para que pudiera escuchar su voz. 
Una voz que esta vez intentaría que 
sonara tranquila y serena. No quería que 
lo volvieran a sedar. No quería volver a 
sentir la electrizante sensación que le 
dejaba fuera de juego. 


Y así, al aparecer un nuevo destello de 
luz muy cerca suyo, volvió a entonar su 
voz. Una voz que aunque no podía 
escuchar de manera física, resonaba 
nuevamente en su interior. Debía confiar 
que dicha voz más tarde o más temprano 
sería escuchada por alguien. 


« Hola, ¿puede escucharme?» 
« Hola, ¿puede escucharme?» 
« Hola, ¿puede escucharme?» 


Repitió su retahíla una y otra vez, sin 
que nada ocurriera. 


Pasado lo que él estimó como un tiempo 
prudencial, comenzó a notar que poco a 
poco iba perdiendo la calma y la seguridad 
con la que había iniciado ese nuevo 
llamamiento. Por ello, y ante el pavor de 
caer nuevamente en la desesperación y, 
que por tanto, volvieran a sedarlo, optó por 
callar y permanecer en silencio. 


Y fue en ese silencio que, por vez 
primera, escuchó una aterciopelada y 
agradable voz que en tono sereno y con 
cierta autoridad le dijo: «¡Descansa! Aún 
no es el momento. Aún no estás 
preparado». 


Intentó replicar, intentó luchar contra esa 
voluntad que sin saber bien, bien por qué, 
no pudo contrariar. 


Una vez más volvió a caer en ese 
estado de dulce letargo. Tan dulce que 
cada vez le empalagaba más, cada vez lo 
odiaba más. 
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Había conseguido no sobrepasar el 
límite del umbral que le provocaba los 
desvanecimientos, había logrado no 
perder la calma y, lo más importante, 
había conseguido establecer contacto. 


Le habían sedado; se había 
desvanecido como siempre, sí. Pero ahora 
sabía que su voz era escuchada por 
alguien, sabía que alguien podía hablarle y 
él lo podía escuchar. Si sus teorías eran 
ciertas y había permanecido en estado de 
coma durante todo ese tiempo, estaba 
claro que aunque sedado ya había salido 
de dicho estado; de hecho, si la potente 
droga que le administraban se lo permitía, 
podía mantener el contacto con el mundo 
exterior. 


No sabía por qué le iban suministrando 
esas altas dosis de sedación. Tal vez, a 
consecuencia de ese supuesto accidente 
que había sufrido, no sólo se habían visto 
afectados sus sentidos, sino que quizás su 
cuerpo había sufrido algún tipo de 
mutilación que de no ser por el calmante 
fármaco, quizás en ese mismo instante le 
estaría produciendo terribles e 


inaguantables dolores. 


Debía prepararse para cualquier cosa, 
debía intentar ser fuerte y sobreponerse a 
lo que se pudiera encontrar cuando 
estuviera plenamente consciente. ¿Acaso 
esa voz no le había dicho que no estaba 
preparado? ¿Por qué aún no era el 
momento? ¿Tan horrible sería la realidad a 
la que se tendría que enfrentar? 


Comenzó a imaginarse posibles 
escenarios, en los cuales él no disponía de 
manos, brazos o pies. Quizás tenía 
amputadas todas y cada una de sus 
extremidades, o quizás su rostro o todo su 
cuerpo estaba totalmente desfigurado... 
¡Quién sabe! 


A fin de cuentas, en ningún momento 
había podido apreciar ningún tipo de 
estimulación física; ni dolor, ni cansancio, 
nada. También era verdad que si por una 
parte había estado en coma y después o 
quizás siempre había estado sedado, 
entendía que podía ser algo perfectamente 
normal. 


Volvió a pensar en esa voz y en lo que la 
misma le había comunicado. Por una 
parte, el timbre o el tono con el que se 
había expresado era extraordinario, tenía 


algo especial, un no sé qué. Por otra, le 
resultaba de lo más curioso el hecho de 
que no hubiera podido clarificar si esa voz 
pertenecía a un hombre o a una mujer; ni 
tan siquiera pudo concretar si era un 
adulto o si incluso se trataba de un infante. 
De cualquier manera, tampoco era algo 
relevante; en lo que en cambio sí debía 
centrarse era en el contenido de las 
palabras que habían sido pronunciadas. 


Ese alguien había decidido que no 
estaba preparado, había decidido que no 
era el momento. Pero él no estaba de 
acuerdo con “ese” alguien, fuera quien 
fuera. De tal manera, volvió a entonar lo 
que ya consideraba su canto ritual. 


« Hola, ¿puede escucharme?» 
« Hola, ¿puede escucharme?» 
« Hola, ¿puede escucharme?» 


Silencio. A pesar de que podía observar 
que un potente haz de luz estaba muy 
cerca de él, nadie le respondía. Aun 
cuando él insistía una y otra vez, nadie se 
decidía a hablarle. Sólo podía escuchar 
ese interminable runrún de gente 
sollozando y gimiendo, ese “especial” hilo 
musical al que ya estaba acostumbrado. 


¿Es que realmente todo lo anterior no 
había sido nada más que un sueño? Y si 
no era así, ¿por qué nadie le contestaba? 
¿Qué horror era al que se debía enfrentar 
que no se atrevían a hablarle? 


Desesperado, pero intentando mantener 
la calma, volvió a alzar su voz: «Estoy 
preparado. ¿Por qué no me contesta? 
Dígame, ¿dónde estoy? » 

—«¿Dónde crees estar? —interrogó, para 
su sorpresa, la desconocida voz que había 
escuchado la primera vez. 


Desconcertado ante la pregunta, o para 
ser más exacto desconcertado ante el 
mero hecho de que le formularan una 
pregunta, permaneció en silencio durante 
un instante, meditando su posible 
respuesta. 

—En un hospital, ¿no? 

—En un hospital —repitió reflexivamente 
la voz. 

—Y dígame, ¿qué me ha ocurrido? 

—¿Qué crees tú que te ha ocurrido? 

—No lo sé. Creó que he tenido un 
accidente. Quizás de coche. 

—Un accidente —volvió a expresar de 
manera reflexiva la voz—. Y dime, ¿qué 
recuerdas de dicho accidente? 


—Nada. No sé. No lo tengo claro. 
Cuando intento pensar en ello, me invade 
una fuerte sensación de desasosiego y 
entonces todo se desvanece; supongo que 
esto último es debido a que me debéis 
administrar algún tipo de droga. 

—¿Droga? —expresó con asombro la 
voz, y acto seguido exteriorizó—. 
Interesante... 

—Bueno, quiero decir anestesia o 
calmante, no sé. 

—Entiendo. Bueno, es cierto que para 
aliviar tu dolor me he visto obligado a 
intervenir en más de una ocasión. 

—Dígame, ¿es por eso que no siento 
nada? ¿Qué me ha ocurrido? ¿He sufrido 
alguna mutilación, amputación o qué? ¡Ah! 
Y otra cosa, ¿por qué no puedo ver? ¿Es 
otro efecto de ese fármaco que me están 
suministrando? 


Le pareció que pasaba toda una 
eternidad mientras permanecía atento a 
las posibles respuestas de los 
interrogantes que acababa de formular, los 
cuales se había estado preguntando una y 
otra vez durante todo el tiempo que había 
durado su particular calvario. Después de 
ese interminable silencio, por fin, la voz se 
decidió a contestarle. 


—No hay nada que te impida ver. No 
ves, porque no quieres ver. 

—SÍ que quiero ver, pero no puedo — 
respondió él con desesperación. 

—Bien, entonces no ves porque crees 
que no puedes ver. 

—No sé, quizá tenga razón. Si le he de 
ser sincero, ciertamente me da miedo lo 
que me pueda encontrar al ver. 

—¿Qué crees que verás? 

—No lo sé, supongo que un pasillo 
atestado de camas de un hospital que, 
colapsado, se ve obligado a atender de 
esa manera a toda esta gente malherida y 
destrozada que parece no puede parar de 
sollozar y gemir de dolor. Y también me 
veré a mí mismo, quizás sin brazos ni 
piernas. 

—Realmente es una visión espantosa. Y 
dime, ¿qué te gustaría ver? 

—A estas alturas me conformo con 
verme de una pieza, y estar en una 
aseada y bonita habitación para mí solo, 
sin tener que escuchar los interminables 
lamentos que, a pesar de que ya forman 
parte de mi entorno, no dejan de 
estremecerme y producirme una gran 
angustia. 

—Bien, de momento ya es suficiente. 


Ahora descansa. Cuando estés preparado 
para ver, verás. Recuerda que es sólo una 
cuestión de creer y querer. 


Antes de que pudiera replicar sintió la ya 
acostumbrada sensación que hizo, muy a 
su pesar, que perdiera la consciencia. 
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Al volver de nuevo en sí, lo primero que 
detectó es que como al principio no podía 
escuchar nada. Para su desespero, el 
silencio era sepulcral. No había murmullos 
lejanos ni gemidos, nada. Los destellos 
luminosos también habían desaparecido, 
no podía ver nada. ¿Acaso había vuelto a 
entrar en coma? 


Sin embargo, y antes de que pudiera 
comenzar a formular más teorías, la voz, 
esa extraordinaria voz que tanto le 
reconfortaba, volvió a pronunciarse. 

—¿Y bien? ¿Mejor así? 

—¿Mejor cómo? 

—Alislado. 


Ahora lo entendía, lo habían subido a 
planta. Debía estar en una habitación, él 
solo. Por eso ya no podía escuchar a la 
gente. 

—SÍ, la verdad —respondió él—. Pero 
me preocupa el hecho de que antes al 
menos intuía destellos de luces, veía 
formas, sombras. Ahora, no veo nada. 

—Como ya dije, no hay nada que te 
impida ver. Sólo tú eres el culpable de tu 
ceguera. Debes eliminar esas limitaciones, 


debes creer. Deja que caigan las barreras 
de tu propio miedo. Más tarde o más 
temprano tendrás que aceptar aquello que 
tanto te asusta. 


Las últimas palabras pronunciadas por 
la voz resonaron en su interior una y otra 
vez, al tiempo que reflexionaba sobre 
ellas. “aceptar aquello que tanto te 
asusta”, pero, ¿a qué se refería 
exactamente? ¿Es que finalmente su 
cuerpo estaba horriblemente mutilado? 

—Lo mismo que puedes escucharme de 
manera clara, deberías poder verme. ¿Por 
qué no intentas visualizar dónde estás? 
¿Por qué no intentas visualizarme? 
¡Vamos, inténtalo! —pronunció la voz 
imperativamente. 


Un gran destello de blanca luz le cegó 
durante unos instantes para, 
seguidamente, comenzar a intuir una serie 
de obtusas formas y colores que poco a 
poco fueron volviéndose más y más 
nítidas. 


Lo primero que observó fue el color gris 
del alto techo, carente de cualquier 
lámpara o elemento de iluminación. Bajó la 
vista y pudo observar que se encontraba 
semi-incorporado en una cama de blancas 


sabanas. Debajo de las mismas podía ver 
el contorno de su tórax, las formas de sus 
dos piernas y, finalmente, sus dos pies. 
Brazos y manos reposaban sobre la cama. 
Apreció además, que llevaba puesta una 
especie de bata de color verde oliva. Todo 
parecía estar en orden o al menos todo 
estaba donde tenía que estar. Que 
siguiera siendo o no funcional era otro 
tema. 


Una vez revisado su propio cuerpo, 
decidió explorar con la mirada su entorno. 
Al echar la vista al frente, pudo observar 
una pared gris que, a juego con el techo, 
aparecía también desprovista de cualquier 
adorno o elemento decorativo. De hecho, 
toda la estancia en sí era extremadamente 
sobria, sin ningún tipo de lujo o elemento 
superfluo; apenas una mesita al lado de su 
cama, unas puertas que parecían 
pertenecer a un armario empotrado y poco 
más. Eso sí, la habitación parecía estar 
muy limpia y ordenada. 


Junto a su cama un hombre con bata 
blanca, alto y delgado, permanecía de pie, 
observándole en silencio. Reteniendo la 
mirada durante unos breves instantes en 
el rostro del hombre, no pudo vislumbrar 


emoción alguna en él; es más, en ningún 
momento tuvo la sensación de que se 
cruzaran sus miradas. Algo extraño, 
aunque en ese momento poco importante. 
Lo que sí le parecía realmente importante 
y muy destacable era que por fin podía 
ver. 


Haber recuperado la visión y, al menos a 
simple vista, no haber sufrido ninguna 
amputación, eran hechos que si bien por 
una parte le conferían una cierta 
tranquilidad, por otra, abrían en él una 
nueva incertidumbre. 


Hasta ese momento, había atribuido las 
últimas y enigmáticas palabras que había 
pronunciado la figura que se encontraba 
apostada junto a su cama, al hecho de que 
él había sufrido algún tipo de lesión 
irreparable, en la cual algún miembro de 
su cuerpo se había cercenado. 


No es que estuviera descartado que no 
sufriera alguna lesión grave, quizás una 
parálisis parcial o incluso total pero, por 
sus palabras, había interpretado que fuera 
lo que fuese tan aterrador, se vería a 
simple vista. 


Por ello, comenzó a preocuparle 
justamente no saber de qué debía 


preocuparse. Quizás su cara era el reflejo 
de su estado, quizás en su rostro se 
reflejaban sus aflicciones y divagaciones 
o, simplemente, el hombre de la bata 
blanca que suponía debía ser el doctor 
que le había ido asistiendo durante todo 
ese tiempo, había decidido que era el 
momento de proseguir con la 
conversación. 

—Ahora que ya puedes ver, ahora que 
ya crees. Dime, ¿cuál es el motivo que 
origina esa pesadumbre que te mantiene 
tan compungido? ¿Es por ese accidente? 
¿Recuerdas ya algo del mismo? — 
comentó el hombre que permanecía de pie 
junto a la cama. 


El accidente. En verdad, no había vuelto 
a pensar en él, pues cada vez que lo había 
intentado, irremediablemente, se había 
desvanecido y hundido en la más absoluta 
oscuridad. En su lucha por permanecer 
consciente, había aprendido a evitar 
pensar sobre ese tema. 


Lo cierto era que no tenía ninguna 
evidencia de que realmente hubiera 
sufrido un accidente. Era más bien una 
teoría suya, un conjunto de suposiciones a 
partir de suposiciones. 


—Con sinceridad, no recuerdo nada. 

—¿Nada? —expresó el hombre de bata 
blanca con perplejidad. 

—Nada en absoluto. Ni siquiera estoy 
seguro de que sufriera un accidente. 

—Sin embargo, tú mismo indicaste que 
creías haber tenido uno. 

—Sí, es cierto. Pero hasta ahora yo sólo 
me he basado en suposiciones. De hecho, 
mi mente está en blanco, sin recuerdos 
anteriores al momento en el que me 
desperté aquí en este estado. 

—+¿Dices no recordar nada? 

—Sí, eso es doctor. Nada de nada. 

—¿ Has pensado que como pasaba con 
tu visión, quizás no recuerdes por qué no 
quieres recordar? 

—¿ Usted siempre es así de enigmático? 
—respondió él con una pregunta. 

—¿Por qué dices eso? 

—¿Por qué? ¿Acaso no se ha dado 
cuenta de que nunca me contesta a ni una 
sola de mis preguntas? 

—Plantéate que quizás no te las 
conteste, porque realmente quien tiene las 
respuestas eres tú mismo. Quizás 
deberías intentar recordar. 

—SÍí, sí. No me diga nada más. Tengo 
que creer, ¿no? 


La figura apostada junto a su cama, sin 
dejar de observarle ni un instante, esta 
vez, no se pronunció. 


Recordar, debía intentar recordar. 
¡Como si eso fuera fácil! ¿Acaso, cada vez 
que había intentado rememorar algo de lo 
sucedido no había perdido la consciencia? 
¿Acaso, cada vez que había intentado 
ahondar en sus recuerdos, no había 
aparecido un terrible y angustioso dolor? 


No entendía la causa por la que el 
doctor se mostraba tan misterioso, y 
prácticamente en ningún caso respondía a 
sus preguntas. Sólo se le ocurría que 
quizás su conducta fuera debida a que en 
verdad estaba siguiendo alguna especie 
de terapia, en la que debía ser el mismo 
paciente quien se esforzara por recordar. 
Quizás se trataba justamente de eso. Si 
quería recuperar su pasado debía 
recordarlo por sí mismo, no valía que 
alguien le narrara los acontecimientos que 
le habían precipitado a estar en esa 
situación. Debía realizar él mismo ese 
esfuerzo mental. 


Quizás debía intentar recuperar su 
memoria en orden inverso, desde adelante 
hacia atrás. Es decir, desde el 


acontecimiento o motivo que le había 
provocado estar en esa situación hasta su 
más tierno y primigenio recuerdo de la 
infancia. 
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El primer paso para recuperar sus 
vivencias y saber quién era o de dónde 
procedía era vencer sus miedos. Debía 
derribar ese alto muro que él mismo había 
levantado para impedir sentir dolor; debía 
combatir el temor a desvanecerse, y debía 
luchar contra ese miedo a recordar lo que 
hubiera podido suceder. 


Tal y como había recuperado su visión, 
sus recuerdos también comenzaron a 
aparecer de manera borrosa, apenas unas 
brillantes y cegadoras imágenes 
inconexas. Parte de un algo que aparecía 
desordenado y que, de momento, no tenía 
ningún sentido para él. 


De primeras se veía desplazándose con 
mucha dificultad, tambaleándose de un 
lado a otro, intentando acercarse a un 
objeto cilíndrico para recogerlo. En la 
siguiente imagen parecía yacer tumbado 
sobre un manto de verde y espesa 
vegetación. Y por último, recibió otro flash 
en el que él intentaba abrir la puerta 
trasera de un automóvil que parecía 
estuviese en llamas. 


¡Un coche en llamas! Por tanto, un 


accidente. Quizás su accidente. 


Esos pequeños destellos de realidad, 
esas fotografías de sus recuerdos 
anteriores a su estancia en el hospital, le 
provocaron una angustia infinita. Le 
pareció más que evidente que detrás de 
esas pinceladas, había algo más, había 
algo que su mente se resistía a recordar, 
algo que le provocaba un dolor 
inconmensurable. 


Pese a todo lo que pudiera sentir, debía 
seguir hacia adelante. Debía seguir 
hurgando hasta llegar al final. 


En la siguiente diapositiva que recibió de 
su memoria, apareció el rostro de una 
niña. Sí, eso era. Una niña lloraba 
desesperadamente dentro de ese 
automóvil. Estaba atrapada sin poder salir 
y él intentaba abrir la puerta para liberarla. 
Podía recordar aquella carita que, 
angustiada, parecía pedir: «sáquenme de 
aquí». 

—Dígame, ¿qué fue de la niña? ¿Se 
pudo salvar? —expresó de manera 
repentina al siempre observador hombre 
de bata blanca. 

—No sé nada de ninguna niña. ¿Por qué 
no me cuentas lo que recuerdas de ella? 


—Bien. En realidad, no es mucho — 
expresó él y, intentando poner en orden 
sus recuerdos, permaneció en silencio un 
breve lapso de tiempo tras el cual, 
sintiéndose algo más preparado, prosiguió 
—. En lo que yo creo es mi primer 
recuerdo, me desplazo a duras penas 
hacia un automóvil por una carretera 
atestada de pequeñas cuentas de vidrio y 
piezas metálicas de todos los tamaños. 
Después, en la siguiente imagen, veo a 
una niña. Una niña que pide 
desconsoladamente ayuda. 

—¿Por qué pide ayuda? —le interrumpió 
con tono serio el otro hombre. 

—Quiere salir del coche que está en 
llamas. La niña está dentro, atrapada. 

—¿Y qué sucede entonces? 

—Yo estoy ahí. Estoy intentado liberarla. 
Pero no recuerdo nada más. ¿Entiende 
doctor por qué le pregunto qué pasó con 
esa niña? 

—Lo entiendo. Pero dices que tú 
estabas allí, por tanto, tú debes saber esa 
respuesta. ¡Vamos, intenta recordar! ¿Qué 
pasó después? ¿Qué hiciste tú? ¿La 
pudiste liberar? 

—;¡No lo sé! ¡No lo sé! —expresó a viva 
voz, sintiendo que su pecho iba a 


romperse en mil pedazos—. ¡No puedo 
recordarlo! Sólo puedo recordar que 
estaba intentando recoger algo 
contundente del suelo, pero no sé para 
qué. No sé qué pasó después. 


El hombre se movió por vez primera 
alejándose un par de pasos de la cama, se 
dio la vuelta y permaneció de espaldas a 
la misma durante unos breves instantes. Al 
girarse y volver a mirarle, emprendió 
nuevamente su interrogatorio. 

—Y dime, ¿recuerdas quién era esa 
niña? ¿La conocías? 


¿Conocía a esa niña? ¿Cómo saberlo si 
sólo podía recordar esos breves instantes? 
No tenía recuerdos anteriores... Ni 
siquiera sabía cuál era su propio nombre. 


De repente, al volver a rememorar el 
momento en el que se había visto a sí 
mismo delante de la puerta trasera del 
vehículo siniestrado, pudo oírse como 
repetía una y otra vez: «Tranquila hija mía, 
yo te sacaré de ahí». 


Su hija. ¿Podía ser cierto? ¡Tenía una 
hija! ¡Era su hija esa niña que estaba en 
grave peligro! ¡Era su hija aquella a la que 
él intentaba desesperadamente rescatar 
de ese amasijo de hierros en llamas! 


Ahora podía entender que, aparte de la 
lógica angustia que le había producido y le 
producía recordar aquella situación, 
ademéás, hubiera sentido y sintiera en ese 
mismo instante, un profundo e 
inaguantable dolor. Un dolor que 
amenazaba con romperle en pedacitos y 
del que estaba seguro no podría 
recuperarse nunca. 


Sintiendo una nueva y asfixiante 
opresión, alzó la vista hacia el techo y, en 
ese instante, una nueva sucesión de 
imágenes llegó a su mente. Las fotos iban 
entrelazándose entre sí, dando sentido a 
todo el conjunto. Ordenando nuevamente 
sus recuerdos, pudo volver a interpretarlos 
y unir aquellos que hasta ese momento 
permanecían aislados e inconexos. 

—Creo que ahora tengo una idea más 
precisa de lo que sucedió. 

—Eso está bien. Cuéntamelo. 

—Había demasiada niebla y, supongo, 
esa fue la causa principal que provocó el 
accidente. Digo supongo, porque en 
verdad, no recuerdo el momento en el que 
el vehículo impactó contra el tráiler. 

—Sí, entiendo —expresó su interlocutor 
—. No te preocupes, poco a poco irás 
recuperando todos tus recuerdos. Pero, 


prosigue, por favor. 

—Bien, en una nueva suposición, yo 
había sido lanzado a la cuneta a causa de 
lo que debió ser una monumental colisión. 
Entonces, malherido, me acerqué al 
vehículo e intenté rescatar a mi hija... 

—¿ Tu hija? ¿La niña que estaba 
atrapada era tu hija? —le interrumpió 

—SÍí, eso es. El caso es que ya en ese 
momento yo no podía escuchar lo que me 
decía, pero doctor, creo recordar que ella 
tampoco podía escucharme. Yo intentaba 
decirle que estuviera tranquila pero, nada 
más lejos de conseguirlo, estaba histérica 
y no atendía a razones. Supuse que se 
debía a la propia situación; sin embargo, 
ahora pienso que quizás ella sufría la 
misma sordera que he sufrido yo hasta no 
hace mucho. ¿Puede ser doctor? ¿A qué 
se debió esta sordera? 

—Lo siento, pero nuevamente no puedo 
contestar a esa pregunta. Ni siquiera he 
visto nunca a esa niña. 

—SÍí, claro. Perdóneme. El caso es que 
en ese coche había alguien más, una 
mujer. Quizás mi mujer. La misma me 
parece que estaba inconsciente y, por 
tanto, la situación era desesperada; tenía 
que rescatar a ambas. 


—¿Y qué hiciste? 

—Ese es el tema, no podía hacer nada. 

—¿Por qué? 

—Las puertas no se abrían, ninguna de 
ellas o al menos yo no podía abrirlas. 

—¿Y qué paso después? 

— Intente recoger del suelo un objeto 
para intentar alunizarlo contra uno de los 
vidrios del vehículo. Pero nuevamente 
erré. Creo que me fallaban las fuerzas o la 
coordinación. ¿Es eso lo que me ocurre 
ahora? ¿Es por ello que no siento brazos 
ni piernas? Sea sincero conmigo doctor, 
no me podré mover nunca más, ¿cierto? 

—Nuevas preguntas y nuevas 
negaciones o barreras que tú mismo te 
impones. Ya hablaremos después sobre lo 
que podrás o no hacer. Ahora me resulta 
más importante que acabes de recuperar 
tu memoria. Que venzas el shock que 
parece más que evidente te provocó el 
accidente. Ese es el bloqueo que ahora 
mismo debemos combatir. 


Permaneció en silencio, reflexionando 
sobre lo que acababa de escuchar, sin 
dejar de mirar al doctor que nuevamente 
se encontraba apostado junto a su cama. 

—«¿Hay algo más que puedas recordar? 
— interrogó el hombre. 


—Sí —contestó apesadumbrado él—. 
Me temo que sí. En lo que es mi último 
recuerdo, mientras yo intento recoger la 
pieza metálica del asfalto, un automóvil se 
me aproxima a toda velocidad. ¡Claro! 
¡Eso es! ¡Finalmente me atropelló! Por eso 
entré en coma y por eso ahora no siento 
nada de nada. Seguramente, después de 
ese coche, llegó otro y otro y otro. ¡Un 
accidente múltiple! De ahí que haya 
estado escuchando multitud de voces. 
Eran los distintos heridos del accidente. 
¡Todas mis suposiciones eran ciertas! 

—Y bien, ¿eso es todo lo que 
recuerdas? 

—No. También tengo el nefasto 
recuerdo de lo último que pensé y sentí. 

— ¿SÍ? 

—Pensé que les había fallado, pensé y 
sentí que ellas morirían calcinadas por mi 
culpa. 

—¿Por qué? —le interrumpió—. ¿Por 
qué piensas eso? 

—Yo no pude o no supe sacarlas de ese 
coche. 

—¿ Realmente crees que podías 
salvarlas? 

— Sí, claro! Pero todo fallaba, todo falló. 
Recuerdo que momentos antes del 


inminente impacto del coche contra mi 
cuerpo, vi a mi hija llorando 
desconsoladamente y, sin poder soportar 
tanto dolor, desvié la mirada hacia la parte 
delantera del vehículo y... 


La imagen que apareció en su cabeza 
era incomprensible, no tenía ningún 
sentido. 

—¿Y bien? Dime, ¿qué viste? 


Sin prestarle atención, sin apenas poder 
escuchar sus palabras, la imagen daba 
vueltas y vueltas dentro de su cabeza. 
Seguía sin poder interpretarla. 

— ¡Vamos! Ya estamos muy cerca. Dime, 
¿qué es lo que viste que tanto te 
horroriza? ¡Dímelo! 

—¡Yoooo! —prorrumpió él de manera 
desgarrada. 

—¿Cómo dices? 

— ¡Sí! Era yo el que permanecía en el 
asiento del conductor. La cabeza, la 
cabeza, ... 

—¿Qué? 

—Estaba ensartada de lado a lado por 
una viga o pieza metálica —expresó con 
pavor y repugnancia—. ¡Mi cabeza estaba 
destrozada! ¿Cómo podía estar viéndome 
a mí mismo? ¿Me estoy volviendo loco? 


¿He perdido la razón? 


Una vez más el hombre que vestía de 
blanco permaneció en silencio. Y cuando 
parecía que ya no iba a contestar, se 
pronunció. 

—Dime, ¿por qué crees tú que podías 
estar viéndote? 


Su cabeza era un hervidero, ideas 
descabelladas iban y venían. Su confusión 
era total, hasta que de repente su mente le 
transmitió la solución. Sólo un 
pequeñísimo instante de lucidez bastó 
para que finalmente comprendiera y 
resolviera ese enigma. 

—Porque estaba muerto —afirmó él 
finalmente. 
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Muerto. Estaba muerto. Este hecho lo 
cambiaba absolutamente todo. 


Su mente comenzó a trabajar en varias 
direcciones. Por un lado, a partir de ese 
momento, todo lo que podía recordar del 
accidente debía mirarlo desde otro prisma. 
Por otro, todo lo que recordaba desde que 
había “despertado”, las conjeturas y 
diversas teorías que había ido 
desarrollando durante ese tiempo, habían 
perdido todo su valor. 


En su mente también albergaban en ese 
instante infinidad de dudas y cuestiones, 
tales como: ¿Quién era el que estaba en 
ese momento frente a él? ¿Qué era? 
¿Dónde se encontraban? ¿Cómo, estando 
muerto, podía ver, escuchar, razonar o 
hablar? 


¡Basta! 


Debía intentar poner un poco de orden 
mental, debía mantener cierta calma y 
frenar el aluvión de ideas, dudas, miedos y 
sentimientos que en ese momento se 
agolpaban en tropel y que amenazaban 
con colapsar su ya debilitado y frágil 
raciocinio. 


Tenía que asimilar el nuevo escenario 
que se le ofrecía, desechando todo lo que 
hasta ese momento parecía y, que 
realmente, no era. Cuán estúpidas se le 
antojaba eran todas las teorías 
hospitalarias que había ido forjando hasta 
ese momento. La imagen de su realidad, 
se había quebrado en un sólo instante; 
una imagen que distaba mucho de la 
verdadera realidad. Una realidad que 
aparte de lo evidente, no entendía ni 
llegaba a comprender. 


Dejando todo lo demás de lado, se 
centró nuevamente en el dichoso 
accidente. Debía mirar desde otro ángulo 
todo lo que recordaba había acontecido. 


Aquello que hasta ese momento le había 
parecido irregular, extraño, por fin cobraba 
sentido. Por ejemplo, podía entender por 
qué no pudo abrir ninguna de las puertas 
del vehículo, así como tampoco pudo 
recoger el cilindro del asfalto. Su torpeza 
extrema al intentar levantarse del frondoso 
linde de la carretera, sus dificultades al 
intentar desplazarse de un lugar a otro, su 
falta de coordinación, su sordera, su visión 
distorsionada. 


Todo empezaba a encajar. 


Ahora comprendía en toda su magnitud 
la tragedia que había vivido su hija, 
sabiéndose atrapada en un coche en 
llamas, horrorizada ante la visión de su 
padre muerto en el asiento delantero y su 
madre inconsciente. Quién sabe si la niña 
pudo pensar que su madre también estaba 
muerta. 


Con amargura cayó en la cuenta de que, 
por tanto, todas las palabras de consuelo 
pronunciadas por él, sus gestos con las 
manos para que se tranquilizara, así como 
su misma presencia, habían pasado 
inadvertidas para su hija. No es que la 
niña por nerviosismo no atendiera ni 
escuchara a su progenitor, es que 
simplemente ella no podía verle ni oírle. 
Su hija había pasado ese trance sola. 
¿Había muerto sola? ¡Qué cruel era toda 
esa situación! ¡Qué insostenible y amargo 
el dolor que le provocaba pensar en todo 
ello! 


En ese preciso instante pensó que, si no 
fuera por el hecho de que ya estaba 
muerto, hubiera deseado morir. 
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Su pasado, con todas sus vivencias 
anteriores, seguía sin aparecer. Ni siquiera 
sabía quién era o cómo se llamaba. 


Podía recordar con claridad todo lo 
acontecido una vez él y su familia habían 
sufrido el accidente; es más, incluso le era 
posible recordar lo que a su vez en esos 
momentos posteriores había recordado. 
Sin ir más lejos, podía visualizar la imagen 
que le había venido a su mente mientras 
permanecía sentado entre altos hierbajos 
y flores silvestres, cerca del arcén; una 
imagen en la que él conducía entre la 
espesa niebla mientras charlaba 
tranquilamente con su mujer, Elisabeth. 


Sin embargo, todo aquello que era 
anterior al accidente y que, además no 
hubiera recordado o pensado en ese 
momento, no lo podía recordar. Por 
ejemplo, le era imposible rememorar 
adónde se dirigía, así como tampoco 
podía revivir el momento del impacto o, el 
momento de su... muerte. 


Por todo ello, era claro que en su 
frustrado intento de salvar a su mujer y a 
su hija, él aún no había perdido su 


memoria. No sabía a ciencia cierta quién o 
qué había provocado que posteriormente 
hubiera perdido sus recuerdos y vivencias. 
Un interrogante más. 


Sin pasado y sin futuro, su mente era 
irremediablemente avasallada y asaltada 
por multitud de dudas que le empezaban a 
consumir. Había cuestiones que 
resonaban en su interior incesantemente y, 
como un martillo, le aporreaban una y otra 
vez. 


¿Qué había pasado finalmente con su 
mujer y su hija? ¿Se habían podido 
salvar? O por el contrario si como él, 
estaban muertas, ¿dónde estaban ahora? 
¿Acaso alguna de esas voces que había 
escuchado gemir, pertenecía a su mujer o 
a su hija? ¿Las podría volver a ver? 


Demasiadas interrogaciones 
permanecían en el tintero, sin ser 
formuladas ni contestadas. Era momento 
de presionar a la persona que tenía frente 
a él. Hasta ese momento apenas sí había 
contestado a alguna de sus preguntas. Por 
lo general, se había limitado a contestar 
con un nuevo interrogante y, a alegar que 
era él quien por sí mismo debía recordar. 

—Desconozco quién o qué eres pero, 


creo que me debes una explicación — 
pronunció, dirigiendo nuevamente la 
mirada a la figura que permanecía 
silenciosa ante él y, que en ese momento, 
se le antojaba era ciertamente siniestra. 

—«¿Una explicación sobre qué? — 
respondió cansinamente con otra 
pregunta. 

—Sobre casi todo. Por ejemplo, si estoy 
muerto, ¿cómo es posible que pueda estar 
charlando tranquilamente contigo en una 
cómoda cama de hospital? 

—¿Sí? ¿Lo estás? ¿Realmente yaces 
sobre la cama de un hospital? ¿O es 
dónde tú has querido o creído estar? 

—No lo sé —respondió con perplejidad 
—. Supongo que es donde creo o bueno, 
creía estar. 

—Es más que eso. Es donde tú 
deseaste estar; en una habitación de 
hospital, alejado de los gemidos y 
lamentos de los demás. O al menos eso 
fue lo que me dijiste cuando aún no podías 
verme, ¿recuerdas? 

—AsÍí no llegaremos a ninguna parte, tus 
respuestas sólo me sirven para 
desorientarme más y más. ¿A qué estás 
jugando conmigo? Necesito respuestas, 
necesito la verdad de una vez por todas. 


Por favor, te suplico que te dejes de 
adivinanzas y de responderme con nuevas 
cuestiones que, repito, lo único que 
consiguen es confundirme más. 


La figura guardó nuevamente silencio. 
Esta vez aparecía la duda en su 
semblante, esta vez su rostro no parecía 
ser de cera; inexpresivo. Pudo intuir que 
estaba deliberando si contarle o no algo. 

—Sí, supongo que ciertamente ya estás 
preparado —afirmó él, en lo que parecía 
ser la conclusión final de sus 
consideraciones, expresada en voz alta—. 
No, por supuesto, no estás en un hospital 
y yo no soy médico. Estás, como decirlo, 
sumergido en un plano o espacio 
meditativo; un escenario que yo he 
recreado a partir de lo que tú mismo 
querías. Es como una obra de teatro, 
donde yo he construido los decorados, y 
tú, eres protagonista y público a la vez. 
Normalmente, estar en un lugar conocido 
o un sitio donde el sujeto quiera estar, 
ayuda a que éste se tranquilice y, por 
tanto, puedas trabajar con él. 

—¿ Trabajar con él? 

—SÍí, trabajar como yo lo he hecho 
contigo. Una vez pasado el largo período 
en el que te encontrabas tan perdido y 


aislado que ni siquiera percibías tu propia 
existencia, pude comenzar a guiarte para 
que consiguiéramos llegar hasta este 
punto en el que nos encontramos. Un 
punto en el que puedo detectar que el 
oscuro sentimiento de culpabilidad por no 
haber podido salvar a tu familia y que te 
retorcía por dentro ha desaparecido; esto 
ha sido posible gracias a que has podido 
comprender que, al haber fallecido, te era 
imposible poder hacer nada por ellas. En 
definitiva, ha sido un largo camino que 
había que recorrer con paciencia. Dejando 
que progresaras por ti mismo, que llegaras 
a conclusiones por ti mismo. De ahí que 
hasta este momento me haya mostrado 
tan hermético o enigmático. 

—Entiendo. Pero, aún hay muchas 
cosas que me atormentan, como por 
ejemplo el hecho de no saber si ellas 
están bien o no. ¿Dónde se encuentran? 
¿Están vivas? Por favor, dímelo. 

—Lo siento, en esto créeme si te digo 
que no lo sé y que no tengo manera de 
saberlo. Mi misión es la de ayudarte en tu 
sanación. 

—Sanación —repitió perplejo—. Hablas 
de sanación y sin embargo me has dicho 
que no eres médico. Lo que en cambio no 


me has dicho es, qué eres. De hecho, ni 
siquiera sé tu nombre. 

—Me llamo Adnaliol, y soy un ángel 
recuperador. 

—¿Un ángel? ¿Un ángel recuperador? 
¿Recuperador de qué? —contestó 
totalmente aturdido. 

—Recuperador o, sanador si lo 
prefieres, de almas. Almas tan perdidas 
como lo estaba la tuya. He de reconocer 
que contigo se ha dado un gran paso, 
aunque aún tenemos que seguir 
trabajando; hay todavía una larga senda 
que recorrer. Debemos hacer que todo 
aquello que te atormenta desaparezca. 
Debo ayudarte a perdonar, a olvidar... 
¿entiendes? 

—Sí. Creo que sí. Entonces, estoy como 
en una especie de purgatorio, ¿no? 

—No. No estás en una especie de 
purgatorio. Estás en el purgatorio. No 
existe ningún otro lugar como éste, ni que 
mínimamente se le pueda parecer. 

—Y si todo esto es inventado por ti o por 
mí, ¿Cómo es realmente todo? 

—¿Quieres verlo tal y como es? 
¿Quieres verte sin tu antiguo aspecto 
corpóreo?— interrogó con cierto aire de 
duda, permaneciendo en silencio un breve 


lapso de tiempo—. Está bien, creo que 
estás maduro. 
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Ante sus asombrados ojos, corpóreos o 
no, inventados o no; las paredes, la cama 
y, en general, todo aquello que 
conformaba la habitación, se empezaba a 
difuminar. Los colores eran cada vez 
menos vivos y los objetos, hasta ese 
momento opacos, comenzaban a ser cada 
vez más y más traslucidos. 


La habitación se desvanecía lentamente 
y en su lugar iba apareciendo una enorme 
y oscura extensión plagada de 
infinitesimales haces de luz que se perdían 
en el horizonte. Era como contemplar las 
miles de estrellas que conforman el 
cosmos, teniendo un asiento en primera 
fila. 


Por una parte, había una gran mayoría 
de luces de colores apagados o grises que 
permanecían inmóviles y dispuestas en 
hileras. A cada una de estas luces le 
rodeaba una especie de hexágono de luz 
multicolor, semejante a un pequeño arco 
iris, el cual le confería a todo el paisaje el 
aspecto de un descomunal panal de 
abejas. 


Al parecer se encontraba en una celda 


del panal de Dios. Él mismo era una de 
esas luces, encajado en uno de esos 
hexágonos y, allí donde concentrara su 
visión; bien fuera arriba, abajo, a derecha 
O a izquierda, sólo podía ver hexágonos y 
luces. 


Por otra parte, había otro tipo de luces, 
intensas, de colores muy vivos que iban y 
venían, revoloteando como abejas en el 
gran panal alrededor de las primeras luces 
de colores apagados. 


Ángeles recuperadores y almas 
atormentadas o perdidas. ¡Quién lo iba a 
decir! 


Ahora lo veía, ahora lo entendía. 
Recordaba haber intuido ese frenético 
devenir de destellos de luz; las supuestas 
lámparas de emergencia que llamaban al 
personal sanitario. Cuán equivocado había 
estado, no es que viera entre sombras, es 
que realmente no había nada más que ver. 
Donde él había esperado ver materia, no 
había si no una magnífica e 
inconmensurable aglomeración de 
energías. 


Escuchar nuevamente los lamentos de 
las almas perdidas y los murmullos de los 
recuperadores, ya no le parecía tan 


siniestro y deprimente. Podía observar 
cómo las palabras pronunciadas por los 
diferentes ángeles que tenía a su 
alrededor, provocaban en las 
correspondientes almas a las que 
atendían, ese efecto tranquilizador que él 
mismo había experimentado con el ángel 
Adnalio!. 


Ese coro de voces que murmuraban era 
simplemente incomparable. En su conjunto 
y si no intentaba interpretar qué palabras 
había tras cada uno de esos susurros, 
parecía que estuviera escuchando una 
especie de arrullo celestial que le 
provocaba una sensación de paz y 
sosiego inconmensurable. 


La visión de todo ello era simplemente 
espectacular. Observó cómo en la lejanía, 
a un hexágono, se le debilitaban los 
diferentes colores que componían su arco 
iris y, seguidamente, el alma que contenía 
quedaba libre y comenzaba a ascender, 
desapareciendo junto con su ángel 
sanador. En su lugar y casi de inmediato, 
un alma gris la reemplazaba, quedando 
encajada en el hexágono, el cual 
nuevamente volvía a brillar con vivos 
colores. Pudo observar cómo esta escena 


se iba repitiendo por diferentes hexágonos 
del inmenso panal. 


Algo más cerca, a apenas un par de 
hexágonos del suyo, un sanador se 
acercaba a una atormentada alma y, 
aparentemente, vertía parte de su brillante 
luz sobre la misma. Contempló en ese 
momento el efecto que producía el breve 
pero intenso contacto del haz de luz sobre 
el alma; una electrizante sensación que él, 
sobradamente conocía. 


Un instante después, algo se acercó a 
gran velocidad y se situó justo frente a él. 
Se trataba de un potente haz de luz que 
no le permitía discernir nada más. 

—¿Y bien, qué te parece? —interrogó 
una voz que pudo identificar como la del 
ángel Adnaliol. 

—No sé si tengo palabras para 
expresarlo. No pensé que el purgatorio 
pudiera tener este aspecto. Por un lado, 
esta visión me sobrepasa pero, por otro, 
he de confesar que estoy bastante 
desconcertado. 

—¿Por qué? ¿Qué es lo que te 
desconcierta? 

—Me desconcierta el hecho de que si no 
tengo cuerpo y, por tanto, no estoy hecho 


de materia, ¿cómo puedo estar hablando 
contigo? Si no tengo oídos, ¿cómo puedo 
estar escuchándote y puedo escuchar al 
resto, bien sean ángeles o almas 
atormentadas? 

—Tu incredulidad es la que hizo que en 
un primer momento no pudieras ver, ni oír. 
¡Debes creer! ¿Lo recuerdas? ¿Realmente 
consideras que es necesario tener oídos o 
cuerdas vocales para comunicarse? Hay 
almas que al corporizarse, no pierden este 
aprendizaje y siendo terrenales pueden 
comunicarse sin pronunciar sonido alguno. 
Es lo que los mortales llaman telepatía. 
¿Sí? 

—SÍí, creo que lo entiendo —respondió 
reflexivamente, al tiempo que decidido a 
seguir despejando más dudas, continuó 
con el interrogatorio—. Otra pregunta, 
¿Qué es ese arco iris que nos rodea a 
todos? 

—Ese pequeño arco iris que, como bien 
dices, os rodea a todos, es el que os 
mantiene sujetos de manera absoluta. Es 
lo que llamamos el anillo de Dios. Cuando 
el ángel sanador determina que el alma ya 
está totalmente preparada para recibir a 
Dios y a su destino, ese anillo se debilita y 
el alma se libera de su opresión. 


—¿Y qué hace que el ángel determine 
que un alma esté o no preparada? 

—Muy fácil. Un alma no debe ser 
liberada si no ha perdido totalmente su 
conexión con el mundo terrenal. El alma 
debe estar en paz y en armonía, no puede 
ni debe estar atormentada por ninguna de 
sus vivencias terrenales, debe expiar 
todos sus pecados, perdonar y perdonarse 
a sí misma, ¿entiendes? Sólo estando 
libre de toda emoción y recuerdo de su 
anterior existencia corpórea conseguirá 
ser un alma pura, sólo así el ángel 
recuperador podrá liberarla. 

—¿Y si ese ángel recuperador nunca 
estima que está preparada? ¿Y si al 
recuperador simplemente ese alma le cae 
mal? 

—Esa manera de razonar corresponde a 
un ser terrenal, nada que ver con el 
raciocinio y sapiencia divina. Los ángeles 
estamos tocados por la sabiduría celestial. 
Los ángeles no tenemos ninguna emoción 
negativa o destructiva, más típica del ser 
humano; no tenemos capacidad para odiar 
O para ser mezquinos. En nuestro interior 
sólo reside el amor por los demás. 


Intentando asimilar todo lo que por fin el 
ángel Adnaliol le iba comunicando, 


permaneció unos instantes en silencio 
antes de decidirse a continuar. 

—Tengo más preguntas, ¿Qué sucede 
con las almas que quedan liberadas? ¿A 
dónde van? ¿Cuál será mi último destino? 

—Creo que de momento, ya es 
suficiente. Estás demasiado alterado, 
demasiadas emociones y demasiadas 
revelaciones de golpe. No quiero que 
acabes colapsado y retrocedas todo lo que 
has avanzado. 

— ¡No! ¡No, por favor! —expresó con 
pavor al intuir de inmediato lo que el ángel 
se disponía a hacer—. No hagas... eso... 
—balbuceó finalmente con tanta dificultad 
que ni siquiera pudo terminar la frase. 


Adnaliol había realizado una imposición 
de su energía en él y, como era de 
esperar, se había desvanecido. 
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Al volver en sí, pudo comprobar que 
nuevamente aparecía con aspecto 
corpóreo y que se encontraba en un 
espacio vacío. Era como estar dentro de 
una gran caja blanca; paredes, techo y 
suelo todo ello formado por superficies 
blancas y lisas. 


Una voz le sobresaltó detrás de él, 
haciendo que girara su cuerpo de 
inmediato. 

—Hola de nuevo —pronunció el ángel 
Adnaliol, el cual volvía a lucir una bata 
blanca—. Perdona que te haya 
proporcionado la bendición divina pero, 
estabas demasiado sobresaltado y 
excitado, demasiado distraído ante la 
visión del purgatorio. Para seguir 
trabajando en tu recuperación, debemos 
concentrarnos en ti, sólo en ti. 

—¿ Bendición divina? —interrumpió él—. 
¿Así es como llamáis a vuestras 
intervenciones, en las que nos dejáis KO? 

—Sí —respondió Adnaliol 
escuetamente, y sin más dilación continuó 
con aquello que quería comunicarle—. 
Cómo verás nos encontramos nuevamente 
en un plano meditativo y, por ello, tú 


vuelves a adoptar tu antiguo aspecto 
humano. Creo que de esta manera estarás 
más centrado y sereno. 

—Lo creas o no, puedo concentrarme en 
ti y en tus palabras. Es un poco excesivo 
que me envíes a un lugar vacío, en blanco. 

—SÍí, efectivamente, este plano es como 
una hoja de papel sin usar. Sin embargo, 
no te confundas, no era mi intención 
llevarte a un espacio así. 


Adnaliol, viendo el gesto de duda y 
confusión que aparecía en el alma que 
tenía delante, decidió aclarárselo. 

—Te lo explico. Normalmente, llegado a 
este punto, el ángel recuperador genera 
un plano que recrea un escenario concreto 
y conocido por el alma que está tratando: 
su casa, un parque, su restaurante 
favorito; en definitiva, un lugar donde 
pueda sentirse a gusto, un lugar de su 
plena confianza donde el alma se muestre 
más receptiva y participativa. 


El ángel hizo una breve pausa y 
prosiguió. 

—Pero he aquí, que parece que tú no 
tienes recuerdos de esos lugares y 
preferencias. Es más, tal y como ya me 
habías comentado, parece que tu mente 


está totalmente en blanco, carente de 
cualquier tipo de vivencia o experiencia 
como mortal. De ahí que nos encontremos 
en un espacio yermo. 

—Entiendo. Y ciertamente, no es que 
sólo lo parezca si no que, en efecto, mi 
mente está tan vacía como lo está este 
lugar; no recuerdo nada de nada. No sé 
quién era o qué era. Sólo sé que tenía una 
mujer llamada Elisabeth y una hija. Nada 
más. 

Adnaliol permaneció en silencio mientras 
le observaba fijamente. Había esperado 
que el alma le hubiera detallado algún 
recuerdo que le hubiese sobrevenido de 
su vida terrenal, aunque fuera 
insignificante y sin sentido: un color, un 
olor,... algo con lo que poder continuar con 
su labor. En cambio, el vacío total, le 
desconcertaba. 


Al mismo tiempo, el ánima, al escrutar el 
rostro del ángel, observó que su casi 
inflexible y permanente rictus facial volvía 
a desaparecer y, tal y como había 
sucedido en la supuesta habitación del 
hospital, parecía estar evaluando si 
contarle o no algo. 


Pasados unos indeterminados instantes, 


el ángel recuperador rompió el silencio. 

—No recuerdas nada de tu vida terrenal; 
como un alma errante. Tienes suerte de 
que el ángel de la muerte te salvara o 
recolectara a tiempo; normalmente, si un 
alma sin recuerdos no es recogida 
inmediatamente, ésta, perdida y 
desorientada, emprende un camino sin 
retorno; se convierte como digo en un 
alma errante que deambulará por la Tierra 
para siempre. Es lo que los mortales 
llaman fantasmas o espíritus. 

—Bueno, pero éste no es exactamente 
mi caso. Yo recuerdo lo que ocurrió 
después del accidente. Recuerdo a mi hija 
y a mi mujer encerradas en ese coche y, 
cómo yo, pensando que estaba vivo, 
intentaba rescatarlas. 

—SÍí. Es realmente muy extraño, nunca 
me había encontrado con alguien como tú. 
Eres un alma errante en potencia; lo único 
que te diferencia de ellas no son tus 
recuerdos post-mortem, sino justamente el 
hecho de que puedas reconocer a las que 
fueron tu mujer y tu hija. Unos escasos 
recuerdos que sin embargo son 
importantísimos y lo cambian todo, puesto 
que te vinculan con tu vida mortal. 

—El hecho de que reconocerlas me 


vinculen con mi anterior existencia, ¿en 
qué afecta? ¿Qué les sucede a aquellos 
que son como yo? 

—No lo sé. Como te he dicho, yo nunca 
me había encontrado a nadie como tú. Es 
más, tampoco sé de ningún ángel 
recuperador que se haya topado con este 
dilema. 

—¿Dilema? ¿Qué dilema? 

—Mi dilema, en el que no sé si estás 
preparado para salir del purgatorio. Se 
supone que el alma es liberada 
únicamente cuando la misma ha expiado 
todas sus culpas, cuando ha dejado todo 
lo terrenal atrás y no tiene nada que le ate 
a la Tierra. Es decir, el alma está en paz 
consigo misma, lo cual ocurre cuando 
pierde todos sus recuerdos terrenales. 

—¿Nos elimináis nuestros recuerdos? 

—No. Es la propia alma quien los 
descarta. Como decía, al alma, al expiar 
sus pecados, al eliminar sus rencores, sus 
anhelos; deja de interesarle todo lo que le 
vincula a su anterior existencia. 
Simplemente, el alma se purifica, se limpia 
por sí sola y pierde de forma voluntaria sus 
recuerdos. 

—¿Y si no los quiere descartar? 

—Si no los quiere descartar, significa 


que aún no está preparado para 
abandonar este lugar. 

—Y, ¿entonces que pasa conmigo? 

—Ese es el tema. Tú no recuerdas nada 
de tu existencia terrenal, pero ya no 
recordabas nada al llegar aquí. Tus 
recuerdos son posteriores a tu muerte, son 
recuerdos pertenecientes a un alma 
errante. Pero esos recuerdos te vinculan a 
tu vida como ser humano corpóreo. 
Recuerdas haber tenido una esposa y una 
hija —hizo una breve pausa y, tras 
escapársele un leve suspiro, prosiguió—. 
Por otra parte, esa culpabilidad que 
sentías y que te ha mantenido aquí, ya la 
has expiado. Ya has asumido tu propia 
muerte, y has comprendido que no pudiste 
salvar a tu mujer e hija. Ya no tienes 
ningún recuerdo que te pueda alterar. En 
teoría estás maduro y podrías abandonar 
el purgatorio. En teoría —reiteró 
meditabundo. 


Adnaliol simplemente dejó de hablar. 
Observaba con total atención al alma que 
tenía enfrente. La estudiaba, intentaba 
escudriñar si estaba o no preparada, si le 
había llegado o no realmente la hora. 


Desconociendo cuánto tiempo había 


permanecido así, finalmente, el ángel 
sanador se decidió a pronunciar su 
veredicto. 

—No. No creo que estés maduro — 
afirmó con solemnidad Adnaliol—. Al 
menos no estoy seguro de que lo estés 
totalmente. Por ello, de momento, debes 
seguir permaneciendo aquí. 

—¿Y cuánto tiempo deberé estar 
purgando mis penas? ¿Unas penas que 
no recuerdo? 

—No puedo contestarte a esa pregunta. 
Hay almas que jamás llegan a liberarse; 
están tan perdidas que nunca llegan a 
tener ni siquiera conciencia de sí mismas. 
En tu caso, quizás un brevísimo instante 
sea suficiente o quizás no dé tiempo en 
toda la eternidad. 
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No podía decir que había perdido la 
noción del tiempo, pues en verdad, desde 
sus primeros momentos como alma 
atormentada encerrada en el hexágono 
multicolor, nunca la había tenido. Aun 
estando consciente, le era imposible 
determinar cuánto tiempo llevaba 
esperando que su ángel recuperador se 
pusiera de nuevo en contacto con él. 


Adnaliol, desde que había decidido que 
él no estaba preparado, no había vuelto a 
visitarle. Al menos, no de forma corpórea. 
Se acercaba sin seguir ningún patrón o 
pauta aparente; siempre por sorpresa, 
siempre quedándose inmóvil delante de él. 
Suponía que se limitaba a observarlo, a 
estudiar su evolución. Pero, ¿qué 
evolución esperaba que tuviera? No tenía 
nada que lamentar, nada que perdonar, 
nada que purgar. Había intentado ponerse 
en contacto con él, hablarle; pero éste, en 
ninguna ocasión le había contestado y se 
había ido como había venido. 


Además de esperar alguna interacción 
por parte del ángel recuperador, también 
pasaba el tiempo observando cómo las 


diferentes almas vecinas venían y se iban. 
Había algunas cuya estancia se le 
antojaba era puramente testimonial. En 
esos casos, apenas sí había tomado color 
el anillo de Dios oprimiendo la recién 
llegada ánima para, acto seguido y sin 
ninguna dilación de tiempo, volver a 
debilitarse, dejando libre nuevamente de 
sus ataduras al alma, la cual acompañada 
de su sanador emprendía su ascensión. 
¿A dónde iban? Era algo que desconocía. 
Quizás fuera algo que nunca llegaría a 
saber. Lo único que sí tenía claro era que 
el ángel recuperador siempre volvía sólo. 


En su indeterminada espera también 
había intentado ponerse en contacto con 
las ánimas vecinas. Por su derecha, en el 
hexágono contiguo al suyo moraba un 
alma que parecía carecer de energía, su 
luz apenas era un pequeño destello de 
una gama de colores grisáceos. Daba la 
impresión de que en cualquier momento 
fuera a apagarse. Dicha ánima no parecía 
que tuviera conciencia de sí misma en 
ningún momento. No podía escucharla. Su 
ángel recuperador iba y venía, limitándose 
a observarla, sin llegar a intervenir nunca. 


Por debajo, a su izquierda, penaba en el 


purgatorio un alma que a diferencia de la 
anterior, desprendía una cantidad de 
energía descomunal, siendo sus colores 
extremadamente vivos. Contemplar la 
belleza de dicha alma de alguna manera le 
reconfortaba. Podía escuchar sus 
lamentos, aunque y por más atención que 
llegara a prestar, nunca podía llegar a 
entender lo que decía. Su ángel 
recuperador pasaba gran parte del tiempo 
atendiéndola. Había intentando 
numerosísimas veces ponerse en contacto 
con dicha ánima, sin que pareciera que la 
misma pudiera escucharle. 


De hecho, no había llegado a contactar 
con ninguna de ellas. Quizás los anillos 
hexagonales, además de mantenerlas 
sujetas, también la aislaba de tal manera 
que sólo podían mantener contacto con su 
correspondiente ángel recuperador. 


Por otra parte, tampoco parecía que los 
otros ángeles pudieran escucharle o, al 
menos, ninguno de ellos se había 
molestado en contestarle. Él sí que podía 
escucharles y, de vez en cuando, podía 
entender alguna que otra frase o palabra 
suelta; pero ahí terminaba la interacción 
con esos otros ángeles sanadores. 


Y ese era todo su universo. Sin 
recuerdos y sin posibilidad de 
recuperarlos, sólo le quedaba la 
observación y la espera. 


Quizás como había apuntado Adnaliol, 
una espera eterna. 
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A partir de la perpetua e incansable 
observación, había conseguido “oír” de 
manera clara lo que un ángel recuperador 
siempre le decía a una ánima en pena, 
justo antes de liberarla: «Ha llegado la 


hora. Ya estás preparado». 


Con esas simples palabras, el hexágono 
multicolor se debilitaba y liberaba el alma. 
Palabras que cada vez tenía más claro 
que Adnaliol nunca llegaría a pronunciar 
para él. 


Estaba prácticamente convencido de 
que su ángel sanador se había olvidado 
de él. Al no comprender su situación, 
había tirado la toalla y, de paso, la llave de 
su libertad. No le quedaban demasiadas 
esperanzas de que su situación cambiara 
y, simplemente, había aceptado que 
permanecería allí y así para el resto de la 
eternidad. 


Sumido en dichos pensamientos, no 
detectó a diferencia de otras ocasiones 
que el ángel Adnaliol se le acercaba. Una 
de esas fugaces e insulsas visitas de 
reconocimiento. 


Sin embargo, esa visita era algo 


diferente, pudo observar cómo su haz de 
luz se acercaba a él y a su anillo mucho 
más de lo acostumbrado. ¿Acaso iba a 
imponerle la bendición divina? ¿Por qué 
razón? No estaba alterado, ni por 
supuesto tenía recuerdo o sentimiento que 
le hiciera inaguantable su propia 
existencia. 


Fue en ese momento cuando, y para su 
sorpresa, le escuchó decir 
inequívocamente: «¡Ven conmigo! Quizás 
haya llegado la hora». 


¿Había escuchado bien? No era 
exactamente lo que había oído centenares 
de veces, pero parecía que por fin Adnaliol 
se había decidido a dar el gran paso. 


Aún con asombro, comenzó a notar 
cómo efectivamente su anillo empezaba a 
debilitarse; sus vivos colores perdían 
fuerza por momentos. 


Él, su alma, su energía, en breves 
instantes y contra todo pronóstico 
quedaría libre. 


Y así, una vez el anillo perdió toda su 
gama de colores, pudo apreciar un 
sentimiento de liberación total y absoluto. 
La asfixiante sensación de opresión, a la 


cual ya estaba acostumbrado, había 
desaparecido. De hecho, la ausencia de la 
misma es la que había provocado en ese 
instante que volviera a ser consciente de 
ella. 


Su alma estaba libre y se sentía etéreo. 
No podía describir la enorme sensación de 
felicidad que le embargaba. Como había 
visto numerosas veces, su propia alma 
comenzaba a ascender y, como no podía 
ser de otra manera, Adnaliol le 
acompañaba en su ascenso. 


No tenía miedo, ni sentía intranquilidad 
alguna ante lo desconocido. De hecho, 
acompañado de su ángel recuperador se 
sentía seguro y confiado; era como si 
Adnaliol le suministrara de manera 
continuada la bendición divina, sin que por 
ello llegara a perder la consciencia. 


Sólo una cosa le llegó a inquietar 
finalmente, y fue el hecho de que al mirar 
hacia abajo, pudo observar que el 
hexágono multicolor en el que él había 
permanecido seguía vacío. Ningún ánima 
en pena había ocupado su lugar. 
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—Y bien sanador, ¿a quién me traes? 

—Mi señor, tal y como ordenaste, traigo 
ante tu presencia al ánima de la que 
hablamos —respondió con solemnidad el 
ángel Adnaliol. 

—SÍí, ya la veo —pronunció su 
interlocutor, al tiempo que echaba un largo 
vistazo al alma que acompañaba 
dócilmente al recuperador—. Entiendo que 
vinieras a consultarme sobre qué hacer 
con ella. No cabe duda de que habéis 
pescado una ánima errante pero, también, 
no ha lugar a dudas de que es diferente, 
muy diferente a las demás. 

—Sí, es lo que comenté. Es la primera 
vez que veo algo así, es la primera vez 
que pido consejo y opinión. 


Mientras tanto el alma, ajena a la 
conversación, no podía describir la belleza 
que en ese momento estaba 
contemplando. Desconocía si se 
encontraba o no en un nuevo espacio 
meditativo; lo cierto es que, estuviese 
donde estuviese, era un escenario único y 
espectacular. 


En dicho plano o lugar donde se 
encontrase, dos elementos le llamaban 


sobremanera la atención. El primero, era 
la omnipotente figura que tenía delante 
Adnaliol, y con la que su susodicho ángel 
recuperador mantenía en ese momento 
una fluida conversación. La figura imponía 
un respeto tal, que al menos a él, le hacía 
sentirse pequeño e insignificante. Su 
manera de hablar, resuelta y decidida, 
unida al profundo y grave timbre de su 
voz, le proferían en su conjunto una 
autoridad que se le antojaba absoluta. No 
podía imaginar que a nadie se le ocurriera 
ni tan siquiera pensar en poder contradecir 
a ese hombre, ángel o lo que fuera que 
tenía delante el sanador. 


El otro elemento que destacaba sobre 
todo lo demás, era una especie de gran 
puerta o abertura ubicada a las espaldas 
de ese misterioso ser que dialogaba con 
Adnalio!. 


Tras dicha puerta podía verse una 
potente luz blanca que, simple e 
inexplicablemente, le fascinaba. Absorto 
en su contemplación, comenzó a sentir la 
necesidad de traspasar la abertura para 
poder estar más cerca de dicha luz. A 
pesar de que ese sentimiento iba tomando 
fuerza, no se movió ni un ápice, pues 


parecía que una voluntad superior y ajena 
a él le obligaba a mantenerse anclado 
donde estaba. 


Pasados unos instantes, sin poder quitar 
la vista de la hipnótica luz en ningún 
momento, comenzó a imaginar que se 
mezclaba con ella; formaba parte de ella. 
Su energía se unía en una comunión 
perfecta con esa luz, llegando incluso a 
percibir una serie de ricos y dulces aromas 
que le embriagaban por completo. 


A través de la abertura, además, se 
podía escuchar una serie de melódicas y 
armoniosas voces que parecían entonar 
algún tipo de cántico que, a pesar de que 
le era ininteligible, le era imposible no 
atender. Tal era el ensimismamiento que le 
provocaba que, aun siendo consciente de 
que las palabras que se iban 
intercambiando ambos conferenciantes 
tenían que ver con su futuro, no era capaz 
de prestarles atención alguna. 


Intentando concentrarse en lo que 
hablaban, desvió su mirada hacia ellos, y 
fue entonces cuando pudo observar cómo 
de repente un tercer ente, que parecía 
estar rodeado de un halo de sombras, hizo 
su aparición. No sabía cómo o de dónde 


había surgido, lo único que sí tenía claro 
era que esa presencia no sólo le había 
turbado a él; Adnaliol y su interlocutor, al 
verla, habían interrumpido en seco su 
conversación. 


Esa nueva figura, como si tuviera la 
habilidad de flotar por los aires, se dirigió 
con gráciles movimientos hacia donde se 
encontraba él. Al tener la oportunidad de 
poder contemplarlo más de cerca, pudo 
comprobar que se trataba de una esbelta 
criatura de rasgos estilizados y 
tremendamente bellos. 


Dicho ser, al devolverle fugazmente la 
mirada, le provocó una inexplicable 
sensación de estremecimiento, por la que 
no pudo por menos que desviar la mirada 
hacia donde se encontraban el ángel 
recuperador y su en ese momento mudo 
dialogante. 


Como si hubiera tenido un fallo de 
visión, en la siguiente instantánea, pudo 
contemplar que junto a ellos se encontraba 
la siniestra y bella figura que un momento 
antes estaba frente a él. 


Adnaliol, por su parte, al percibir cerca 
su presencia se hizo a un lado, dejando a 
ése otro ente que ocupara su puesto como 


interlocutor. De inmediato, los dos 
extraordinarios e imponentes seres 
iniciaron lo que parecía un tenso y 
enzarzado dialogo. 

—Yo soy Pedro, y como bien sabes fue 
el altísimo quien me encomendó la difícil y 
ardua tarea de escoger quién es o no 
digno de entrar en su reino. Ha sido 
Adnaliol quien ha pedido mi opinión, así 
que, no te entrometas y déjame hacer. 

—Yo soy Kessef y pertenezco al coro del 
arcángel Azrael; como tú también debes 
saber, entre otros cometidos, llevo a cabo 
la recolección de las almas. Almas que 
después los sanadores presentan ante ti, y 
ante esa puerta que queda a tus espaldas 
y que da entrada al reino de los cielos. Sin 
nosotros los recolectores, tus sanadores 
no tendrían almas que recuperar. Sin los 
ángeles de mi coro, no habría almas puras 
o impuras que se presentasen ante ti. Él lo 
sabe y, por eso, un representante de 
Azrael tiene siempre la última palabra. 
Sabes bien que tengo potestad para 
llevarme cualquier alma que se presente 
ante ti. 

—Sí, es cierto. Pero estimado Kessef, 
ésta en concreto, no está preparada. No 
está madura. 


—¿Quién lo dice? Yo sólo veo un alma 
que carece de recuerdos terrenales, 
remordimientos, culpas o cualquier otro 
sentimiento impuro. Es consciente de su 
entorno, ha aceptado su muerte y su 
nuevo estado; por tanto, ¿cuál es el 
problema? Esta alma es pura, fijaos en la 
energía que desprende, su luz es 
demasiado potente como para 
desaprovecharla en el cielo o en el 
purgatorio. 

—Como bien dices, tú tienes la última 
palabra —expresó con resignación Pedro 
—. Por ello, ¡así sea! Tú sabrás lo que 
haces. 

—SÍí, yo sé lo que me hago. Es la 
voluntad de Dios, no lo olvides, ni lo 
pongas nunca en duda. Y sí, 
definitivamente podrá servir bien al Señor, 
esta alma entrará a formar parte de 
nuestro coro convirtiéndose en un nuevo 
discípulo del arcángel Azrael. 


Kessef, sin esperar una nueva réplica 
por parte de Pedro, se giró sobre sí mismo 
y, dándole la espalda al guardián del cielo, 
volvió a poner la vista en el alma que 
permanecía en silencio. 

—¡Tú! ¡Ánima errante! No tienes 
nombre, ni sabes quién o qué eres. Pero 


eso va a cambiar desde este preciso 
instante. A partir de ahora serás uno de los 
nuestros; serás un ángel de la muerte y, 
atenderás por el nombre de Léfiti. 


Él, que hasta ese momento era el único 
que había permanecido en su forma 
etérea, se corporizó, dando lugar a que el 
ángel recolector pudiera acompañar sus 
últimas palabras con unos leves y 
rapidísimos movimientos de sus dedos 
índice y corazón que formaron sobre la 
frente del nuevo acólito una antiquísima 
runa angelical. Un breve contacto que, 
lejos de ser sólo alguna especie de ritual 
que el nuevo discípulo desconocía, había 
provocado en el mismo una serie de 
reacciones en cadena. 


Apreció un breve y lacerante dolor en los 
omóplatos, pudiendo sentir cómo carne y 
piel de ambos se desgarraban, y cómo de 
cada uno de ellos, iba surgiendo un 
apéndice que iba creciendo de manera 
paulatina. 


Al mismo tiempo que se producía la 
encarnación y esas transformaciones 
físicas, otras de tipo sensorial iban 
teniendo lugar. Así por ejemplo, tanto la 
visión de su entorno más cercano, como 


en general todo lo que tenía al alcance de 
su vista, cambió. Las imágenes que a 
partir de ese momento captaban sus ojos 
eran más nítidas, los colores más vivos e 
intensos, las formas tomaban una mayor 
perspectiva y profundidad. En resumen, 
era como si hubiera pasado de estar 
viendo la película de la vida a través de 
una minúscula televisión con una calidad 
de imagen pésima, a verla en una enorme 
pantalla de última generación. 


Con sus nuevos “ojos”, visualizó a 
Adnaliol como si lo viera por primera vez. 
La bata blanca, que tan ridícula se le 
antojaba en ese instante, había 
desaparecido. En su lugar, podía 
contemplar con asombro un par de 
majestuosas alas blancas que destacaban 
sobre su media melena lisa de color negro 
azabache. 


La siguiente figura en la que retuvo su 
mirada fue en la del ángel de la muerte. 
Esa nube de sombras que le había 
rodeado desde que había hecho acto de 
presencia había desaparecido y, en su 
lugar, un aura de luz dorada envolvía todo 
su contorno. Como Adnaliol, el ángel 
Kessef presentaba un par de alas 


increíbles. Si ya antes parecía una criatura 
enormemente hermosa, en ese momento, 
le pareció imposible que pudiera existir un 
ser más perfecto y bello. 


Aparte de poder contemplar esa serie de 
detalles que antes, o bien no era capaz de 
ver, o bien no le estaba permitido verlos, 
con su nueva capacidad de visión podía 
percibir pequeños matices que antes le 
pasaban inadvertidos. Así, por ejemplo, 
pudo apreciar en el rostro del barbudo 
Pedro que su piel no era porosa, 
mostrándose tan lisa y dura como el 
mármol y, tan blanca y sedosa, como sus 
propios cabellos. 


Esa nueva capacidad era asombrosa, si 
se concentraba podía visualizar con todo 
lujo de detalles algo minúsculo que 
estuviese a una distancia considerable. 
Era como si sus ojos estuvieran provistos 
de unas grandes lentes de aumento, las 
cuales podía ir aumentando o 
disminuyendo para acercar o alejar su 
mirada. 


Algo muy similar le ocurría con su 
capacidad auditiva, donde si concentraba 
sus oídos en algo concreto, por silencioso 
que pareciera, podía escucharlo. Así, de 


esta manera, pudo oír el leve sonido que 
provocaban las alas de Adnaliol al 
moverse mínimamente. De hecho, podía 
escuchar el sonido que producían los 
apéndices según iban creciendo a su 
espalda. Apéndices que ya eran lo 
suficientemente grandes como para poder 
visualizarlos por el rabillo del ojo. 


Al contemplarlos, se quedó estupefacto, 
los mismos no eran sino sus propias alas. 
¡Las alas de un recién nacido ángel de la 
muerte! 


De repente, por su mente comenzaron a 
aparecer a toda velocidad millones de 
imágenes, sonidos, aromas, sensaciones. 
Incapaz de procesar de golpe ese ingente 
volumen de información, se colapsó y, 
como le había ocurrido en numerosas 
ocasiones en el purgatorio, su consciencia 
se vino abajo. 
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—Me llamo Riffael y soy tu mentor. ¿Te 
encuentras bien? 

—Sí. Creo que sí —respondió aún algo 
aturdido Léfiti. 

— ¡Bien! Me alegra que hayas vuelto a 
recuperar la consciencia. La verdad es 
que, hasta ahora, desconocía que 
nosotros los ángeles tuviéramos la 
capacidad de desmayarnos. Pero bueno, 
Kessef ya me ha advertido que tú pareces 
ser diferente. 

—SÍí, desde que llegué al cielo, es algo 
que todos me repetís constantemente. 

—Ya que lo mencionas, he de aclararte 
que no nos encontramos exactamente en 
el cielo; no al menos en esa parte que los 
mortales denominan como reino de los 
cielos. Los discípulos de Azrael, al tener 
que estar frecuentemente en pleno 
contacto con el mundo terrenal para 
recolectar almas, no nos ubicamos dentro 
de su reino. De hecho, muchos son los 
ángeles que no entran jamás en lo que tú 
denominas como cielo. 

—¿No? ¿Cómo es eso? 

—En general, la creencia de los seres 
humanos es la de pensar que cuando una 


persona muere, automáticamente va o 
bien al cielo o bien al infierno. Una 
creencia que es del todo incorrecta. Como 
en el mundo de los vivos no todo es 
blanco o negro, sino que existen muchas y 
diferentes tonalidades de grises 
intermedios. Hay almas que en su ascenso 
desde la tierra son llevadas directamente, 
previo testimonial paso por el purgatorio, 
ante las puertas del cielo, y es el bueno de 
Pedro, quien determina si el alma es lo 
suficientemente pura y está madura para 
dejarle pasar. Después hay almas como la 
tuya, perdidas y desorientadas, que son 
llevadas al purgatorio y fijadas al anillo de 
Dios. Muchos son los designios del Señor, 
y tú no estás destinado a entrar en su 
reino. Pero no temas, pues has sido 
elegido para servirle en una de las tareas 
más relevantes que un ángel puede llevar 
a cabo. 


El discípulo, sin poder evitarlo, se evadió 
de la conversación que su mentor 
mantenía con él y se sumergió en sus 
propios pensamientos. 


Adolf. Sí, ese era su nombre. Todo 
estaba ahí. De nuevo todos sus recuerdos 
estaban a su alcance. Podía contar con 


todas las vivencias, experiencias y 
sensaciones que había vivido como Adolf 
Himmler. 


Justo después de haber visto sus 
propias alas, toda su vida mortal había 
pasado por su mente en un brevísimo 
instante. Quizás otro efecto colateral de la 
imposición de manos que le había 
realizado Kessef al convertirlo en ángel de 
la muerte. Ese había sido el motivo de su 
desvanecimiento. Un motivo que, tenía 
muy claro, no iba a compartir con su 
mentor ni con nadie. Sería su más íntimo e 
inconfesable secreto. Ahora que había 
recuperado los recuerdos de su extinta 
vida corpórea, no estaba dispuesto a 
perderlos por nada del mundo; con ellos, 
Elisabeth y María, en cierta forma podían 
seguir junto a él en su nueva e incierta 
andadura. 

—¿Léfiti? ¿Léfiti? ¿Me has oído? — 
escuchó el discípulo saliendo de golpe de 
la abstracción que le provocaban sus 
propias tribulaciones. 

—SÍí. Perdona, Riffael. La verdad es que 
me he dejado llevar al contemplar este 
lugar —mintió torpemente. 

— ¡Pero si estamos en un plano vacío! 
¿Te encuentras bien? Yo no puedo darte la 


bendición divina. Nosotros los ángeles 
recolectores no tenemos ese don, pero a 
buena fe que parece que la necesites; se 
te ve ciertamente distraído y turbado. Y 
por cierto, debo aclararte que no debes 
referirte a mí por mi nombre, de ahora en 
adelante y mientras sea tu mentor, 
deberás llamarme Maestro. 

—SÍí, Maestro —respondió el nuevo 
ángel, intentando con su rápida respuesta 
demostrar que estaba centrado y 
concentrado en sus palabras. 


Fijando sus penetrantes ojos de color 
verde esmeralda en su discípulo, el ángel 
Riffael guardó silencio un breve lapso de 
tiempo. 

—Si no fuera por tu desvanecimiento y, 
hasta hace un instante, por tu 
desconcentración, en este momento 
deberíamos estar en algún plano 
inventado, un plano que habrías 
concebido tú. Sí, tú, mi incipiente 
discípulo. Ahora ya tienes esa capacidad, 
una capacidad que a mí me toca que 
potencies y cultives, hasta que llegues a 
dominarla a la perfección. Como podrás 
comprobar más adelante, dichos planos te 
serán de gran utilidad en el futuro. 

—No dudo de sus palabras Maestro, 


pero... con sinceridad, no creo que tenga 
ese poder de creación. No sabría cómo o 
qué hacer. 

—Tienes ese poder, por supuesto, 
nunca dudes de las palabras del Maestro. 
Igualmente, empezaremos por algo 
sencillo y veremos qué eres capaz de 
hacer. Para tu iniciación, basta con que 
intentes llenar de manera progresiva este 
plano vacío con todo lo que se te ocurra. 
Es como si estuvieras ante un lienzo en 
blanco y tú, su pintor, debieras mezclar 
con sumo cuidado y delicadeza los 
diferentes colores e impregnar el pincel 
con ellos para empezar a dar pinceladas 
en el mismo. Simplemente, piensa en algo, 
un objeto que quieras que esté aquí y haz 
que aparezca. 

—'¡Es imposible! Yo no puedo hacer tal 
cosa —afirmó con total convicción el 
acólito. 


Nuevamente, el maestro Riffael cayó en 
el mutismo absoluto, tan sólo observando 
a su discípulo; analizándolo 
minuciosamente. 

—Sabes, tengo mis serias dudas — 
comentó el mentor—. Sinceramente, estoy 
empezando a pensar que el incombustible 
Pedro, San Pedro, como lo conocen los 


mortales, tenía razón, y tú aún no estabas 
preparado para salir del purgatorio. Quizás 
no estés maduro y esos recuerdos tuyos, a 
pesar de ser post-mortem, al pertenecer a 
tu pasado humano, de alguna manera te 
condicionan y te distraen. Por otra parte, 
sigues manteniendo límites y barreras 
como si siguieras siendo humano, algo 
impropio de un ser celestial. Para poder 
ejercer en la Tierra has de ser capaz de 
creer sin ver. Tienes que poder hacer sin 
saber. Debes liberar tu pensamiento hacia 
lo insondable y desconocido, de otra 
manera no podrás ver, no podrás hacer. 
Todo es posible si estás preparado. Y tú, 
repito, no parece que lo estés. 

—Maestro, ¿eso significa que debo 
volver al purgatorio”? 

—No, eso ya no es posible. Eres un 
ángel, no un ente sin forma ni misión 
divina. Evidentemente, no estás preparado 
para deambular por nuestros dominios, y 
muchísimo menos aconsejable sería que 
realizaras una incursión a la Tierra. Por 
ello y, de momento, he limitado tu 
movilidad de tal manera que 
permanecerás en este plano vacío que es 
lo más parecido al purgatorio. 


No podía hacerle saber que el motivo de 


su desconcentración era el hecho de que 
había recuperado su memoria mortal. Por 
otra parte, ¿cómo explicarle a su mentor 
que el verdadero problema era que junto 
con sus recuperados recuerdos había 
aparecido su filosofía de la vida, su 
manera de concebir y entender todo lo que 
le rodeaba? Durante toda su existencia 
había profesado fervientemente el 
agnosticismo; es más, desde que tenía 
uso de razón había sido un ateo 
convencido. ¿Cómo no iba a tener 
limitaciones, si todo lo que le estaba 
aconteciendo le parecía un mal sueño? 
¿Cómo iba a hacer sin ver o sin saber, si 
justamente esa manera de proceder era 
contrapuesta a todo lo que él, como Adolf, 
había practicado en vida? 


Aún a pesar de todo lo que había visto y 
oído desde que había llegado al cielo, al 
purgatorio o a ese maldito plano, sus 
creencias y experiencias mortales, le 
condicionaban y ataban 
irremediablemente. Le era imposible 
cambiar su manera de pensar y su forma 
de ver las cosas de un simple plumazo. 


Tenía que librar una batalla interior, una 
lucha entre el ateo Adolf y el ángel Léfiti. 


Adolf, el ser humano racional que en vida 
había sido el abanderado de la mentalidad 
empírica, no podía concebir ni siquiera su 
propia existencia después de la muerte. 
Léfiti, el nuevo discípulo del coro de Azrael 
que había aceptado su propia muerte y 
que era capaz de percibir todo su entorno 
extra-terrenal. 


El hecho de haber recuperado la 
memoria había provocado en él que de 
nuevo le surgieran dudas ante todo lo que 
ya había aceptado y creído de buen grado. 
Volvía a dudar de todo, ¿Y si realmente 
todo aquello no era más que un sueño? 
¿Y si finalmente había permanecido en 
coma todo el tiempo y, en ese momento, 
vivía en una especie de mundo interior? 
Quizás hasta podía ser que estuviera 
permanentemente drogado, como había 
llegado a pensar en su estancia en el 
purgatorio. 


¡Era de locos! Inconcebible su situación, 
imposible asimilar que todo aquello fuera 
verdad y, sin embargo, allí estaba. 


Empírico sí, escéptico no. No podía 
negar la evidencia de que ese ser que 
estaba en ese momento ante él no era 
humano; no podía pasar por alto que la 


visión del purgatorio era imposible de 
recrear o de imaginar. Adolf nunca creyó 
porque nunca tuvo pruebas tangibles, 
nunca vio ni sintió. No podía permitirse 
volver a entrar en la oscuridad y el 
aislamiento al que él mismo se había 
sometido en el purgatorio, desde el inicio y 
durante mucho tiempo, por el mero hecho 
de no creer. 


Como Adolf, por mucho que le pesara, 
debía reconocer que se había equivocado. 
Había conducido su vida únicamente por 
caminos tangibles y, por ello, en ese 
momento tenía la sensación de que había 
dejado muchas cosas por hacer y sentir. 
Había vivido sin una parte que ahora le 
parecía esencial, había vivido sin 
espiritualidad y, aunque ya era muy tarde 
para Adolf, no lo era para Léfiti. 


Por todo ello, debía intentar cambiar, 
debía intentar creer en las palabras de su 
mentor, por mucho que le costara. 


Había nacido un nuevo ángel de la 
muerte, por mucho que a Adolf no le 
gustara o no lo quisiera reconocer. 
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Aunque como mortal atendía por el 
nombre de Adolf Himmler, una vez se llevó 
a cabo mi transformación, me rebautizaron 
con el nombre de Léfiti. Soy un discípulo 
del Arcángel Azrael o lo que es lo mismo 
del ángel de la muerte. Soy un recién 
llegado a su coro y mi misión es bastante 
sencilla y simple, sólo debo limitarme a 
servirle con ciega devoción. 


Un ángel de la muerte debe aparecer 
antes de que el alma se desprenda de su 
cuerpo físico. Debemos recoger las almas 
de las personas que por accidente, 
enfermedad o cualquier otra causa 
abandone el mundo de los vivos. 
Debemos acompañar y guiar desde el 
primer momento, a esa ánima liberada de 
sus ataduras carnales, para que la misma 
no se pierda y se aleje del camino. 


Como ser humano nunca creí en dioses, 
ángeles o demonios; y mi desconocimiento 
ante este tipo de temas era casi absoluto. 
Basé mi vida haciendo propio el lema que 
dice que sólo creo lo que veo y puedo 
tocar. 


Yo nací en Viena, en el Pratter, cerca de 


los pomposos palacios imperiales de los 
Habsburgo. Mis padres nunca fueron muy 
devotos y dejaron que sus tres hijos 
decidieran por sí mismos sus tendencias 
religiosas. Yo por mi parte, nunca tuve 
tales tipos de tendencias ni tuve ningún 
tipo de inquietud por saber de Dios o de 
los suyos. Evidentemente, en cuanto a mi 
formación académica y, una vez pude 
elegir, siempre me decanté por la 
asignatura de Ética, en detrimento de la de 
Religión. En definitiva, en vida, llegué a 
declararme abiertamente un ignorante 
religioso. 


Y he aquí que, después de una vida 
agnóstica y ateísta, me encuentre nada 
más ni nada menos que al servicio del 
Señor. Aún, a veces, no doy crédito; es 
como si en cualquier instante fuera a 
despertar y me diera cuenta de que todo 
esto no es sino un enorme y descomunal 
sueño. Muy real, pero un sueño. Otras 
veces, en cambio, me alberga la idea de 
que todo esto no es más que una especie 
de montaje televisivo, un reality, en el cual 
de un momento a otro saldrá el 
presentador del programa con una amplia 
sonrisa, diciendo: «¡Sooorpresaaa!». 


Desgraciadamente, no hay ni habrá 
tecnología suficiente para poder crear un 
escenario como el que contemplan mis 
ojos cada día. No hay efectos especiales 
que puedan recrear lo que yo he visto 
desde que estoy aquí. 


Como persona de ciencias que fui, no 
llego a concebir y comprender en su 
totalidad lo que me está pasando, no 
entiendo por qué o cómo estoy aquí. 
“Aquí”, “Estar aquí”; en este momento 
debo aclarar que realmente desconozco 
bien, bien, dónde me encuentro, aparte de 
lo obvio o lo que a mí me parece obvio, 
que es el Cielo. Todo es tan... virtual, tan 
etéreo. 


Por otra parte, hablo de lo que ven mis 
ojos cada día, cuando realmente nunca sé 
si es de día o de noche. Aquí parece que 
no pase el tiempo, me es totalmente 
imposible llegar a calcular qué período de 
tiempo llevo en este lugar, bien podrían ser 
quince minutos, como podrían ser cien 
años. 


Es complicado, aquí todo parece infinito, 
inmortal, atemporal; quizás en este lugar ni 
siquiera pase el tiempo, quizás ni siquiera 
tiene sentido hablar del término tiempo. En 


verdad esta sensación de paz y 
tranquilidad que uno encuentra en este 
espacio en el que me hallo, ayuda en 
cierta forma a que el tiempo sea algo 
irrelevante. 


Mi mentor, Riffael, es el único que, con 
sus visitas, turba ese estado de lo que yo 
llamo hibernación o letargo; siendo este 
único hecho el que me permite dilucidar 
que no vivo siempre en un mismo instante 
de tiempo, un instante que se me antoja 
infinito e inmenso. 


Riffael dice que deberé permanecer aquí 
cuanto sea preciso, y nunca antes de que 
esté totalmente preparado. Me repite una y 
otra vez que debo alejar todo agnosticismo 
de mi ser, pues debo estar preparado para 
creer sin ver, para hacer sin saber. Debo 
liberar mi pensamiento, abrirme a lo 
desconocido, a lo insondable. De lo 
contrario no podré *ver”, no podré “hacer”; 
debo estar preparado para concebir lo 
inconcebible. Supongo que mi problema 
es que debo creer, algo que yo intento con 
verdadero empeño; algo que dadas mis 
anteriores creencias mortales no me 
resulta nada fácil. 


Adhnaliol, el ángel sanador que me 


atendió en el purgatorio, decía que debía 
alejar todo sentimiento de amor, odio, ira, 
frustración...etc. de mi anterior existencia. 
Como mi mentor, me hablaba de 
“liberación” y, de olvidar mi vida y mis 
experiencias como hombre. Algo a lo que 
no estoy, ni estaré nunca dispuesto a 
hacer. Mi “yo”, mi forma de ser, mi más 
interno núcleo, es como es, por mis 
recuerdos que son los que me dan sentido 
y forma, por ello reitero que no echaré a 
un saco todas mis vivencias como ser 
humano y, si eso provoca que deba estar 
en este lugar y en este estado durante 
toda la eternidad, bienvenido sea. 


Supongo y espero que lo que realmente 
se espera de mí es que mi ser 
interiormente se llene de paz y esté en 
armonía, no sólo aquí, sino en cualquier 
lugar donde pueda ir o hallarme. Una paz 
y una armonía que no me son ni me serán 
fáciles de conseguir. 


Por una parte, el hecho de no saber 
cómo ni dónde están mi mujer y mi hija, 
me martiriza y me tiene sumido 
constantemente en un absoluto estado de 
caos emocional. Por otro lado, si bien en el 
purgatorio pude darme cuenta por mí 


mismo de que efectivamente estando 
muerto me había sido imposible 
rescatarlas, posteriormente, al recuperar 
mis recuerdos mortales, una nueva culpa 
apareció para arrasarme por completo. 


Con mi restablecida memoria, pude 
revivir el momento previo al accidente. Un 
instante en el que sentí cómo mis pupilas 
se dilataban por última vez, al ser 
consciente de que el impacto contra el 
enorme tráiler que estaba volcado en el 
asfalto era inevitable. 


A pesar de la espesa niebla, había 
aumentado un poco más la velocidad en 
un intento de ganar unos minutos, unos 
minutos que finalmente habían significado 
la pérdida de toda mi vida y, por extensión, 
posiblemente la de mis seres más 
queridos. Cometí una leve imprudencia y 
la misma provocó graves consecuencias. 


Pero, ¿por qué no ser totalmente 
sincero? No sólo circular a una velocidad 
ligeramente superior a la recomendada, 
dada la climatología, fue el detonante de la 
mortal colisión. 


Con todo el tiempo del mundo a mi 
disposición, he podido pensar, reflexionar 
y recordar y, con todo ello, he podido llegar 


a la conclusión de que mi extrema dejadez 
junto con mis bromas sobre la manera de 
ser de Elisabeth, cruelmente me acabaron 
pasando factura. 


No puedo seguir negando la evidencia. 
Los frenos, esos malditos frenos, no 
respondieron como debían; no lo hicieron 
porque no podían hacerlo. 


Puedo rememorar mis habituales críticas 
burlonas acerca de la extrema precaución 
de mi mujer ante cualquier posible avería 
que pudiera tener su automóvil. Como si 
apenas hubiesen pasado unas horas, 
puedo recordar con exactitud mis jocosos 
comentarios y cómo Elisabeth esa mañana 
me pidió que las llevara a Viena a ella 
misma y a nuestra pequeña. 


¡Sí pudiera volver atrás! ¡Sí pudiera 
decirles que los frenos de mi coche no 
iban muy finos desde hacía semanas y 
que, por tanto, lo más sensato era que 
tampoco fueran en mi vehículo! 


¡Sí pudiese rectificar! ¡Si pudiese volver 
atrás! ¡Si pudiese volver atrás! 


Todo lo acontecido fue culpa mía. Si 
hubiese llevado al taller el monovolumen y 
le hubieran cambiado las desgastadas 


pastillas de frenos, posiblemente el coche 
hubiera respondido y habría frenado a 
tiempo y, consecuentemente, en estos 
momentos mi familia y yo estaríamos 
VIVOS. 


Esta es mi culpa, esta es la dura carga 
con la que tendré que penar a 
perpetuidad. Ya no hay redención posible 
para mí, ya no hay un hexágono multicolor 
donde expiar el pecado y poder olvidar o 
reiniciar mi mente. Ahora entiendo el por 
qué del purgatorio, ahora entiendo por qué 
el alma no puede liberarse con los 
recuerdos de su extinta vida anterior. 


¿Compensa saber que tuviste seres 
queridos si junto a ese conocimiento 
recuerdas que tú les provocaste su 
muerte? ¿Qué es mejor? ¿Ser feliz en la 
ignorancia o quemarte en remordimientos 
sabiéndolo todo? 


Con sinceridad, y a pesar del insufrible 
dolor que siento, me parecería aún más 
dura mi existencia si no supiera que ellas 
han existido, sería inaguantable el día a 
día sin poder sentir ese amor por ellas; un 
sentimiento que me reconforta y que hace 
que mi triste existencia en este plano vacío 
e insulso sea soportable. Además, con mis 


recuerdos, una parte de ellas sigue ahí. 


De igual manera, sea como fuere, ahora 
ya es muy tarde para todo, no tengo 
opción de rectificar ni de escoger. Ya no 
hay solución; sólo aprender a “vivir” con 
ello en silencio e intentar cumplir con lo 
que se espera de mí. No hay mucho más. 


No hay nada más. 
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Sí, eso es. Puedo recordar con total 
claridad cada detalle, cada matiz; el tono 
exacto de la noble madera de las bandas 
laterales del tablero, el desconchado 
escaque de la reina negra; según mi 
abuelo, deteriorado al impactar en él 
restos de metralla procedentes de uno de 
los múltiples bombardeos norteamericanos 
que sufrió la ciudad de Viena durante la 
Segunda Guerra Mundial. Puedo visualizar 
nítidamente las diferentes piezas de 
labrada madera que componen y 
complementan tan valioso, 
sentimentalmente hablando, juego de 
ajedrez. Una reliquia que mi padre heredó 
de mi abuelo y que desgraciadamente, 
una vez muerto mi padre, mi abuelo me 
entregó a mí. 


Cierro los ojos y rememoro con total 
nitidez el rostro hirsuto y rigurosamente 
serio del rey blanco que tanto respeto me 
infundía cuando era niño. Alargo el brazo 
para intentar cogerlo con las manos como 
si estuviera a mi alcance y, para mi 
sorpresa, llego a sentir la suave y fría 
superficie de tan magnífica y minúscula 
escultura entre mis dedos. La experiencia 


parece muy real. 


Al abrir nuevamente mis ojos, puedo 
comprobar que la vivencia no parece, es 
real; contemplo con asombro cómo sobre 
mi palma derecha reposa la blanca y 
soberana figura. El antiquísimo tablero de 
ajedrez junto con todas sus piezas, legado 
de mis antepasados, está ahí, al alcance 
de mi mano. 


Es perfecto. Idéntico a cómo lo he 
visualizado mentalmente unos instantes 
antes. Sólo me falta comprobar un 
pequeño detalle; para ello, levanto con 
ambas manos el tablero hasta la altura de 
la cabeza y verifico, con total satisfacción, 
como efectivamente en su parte inferior 
aparece una inscripción que mi abuelo 
rasgueó hace mucho, mucho tiempo con 
su cuchillo de caza y en la cual se puede 
leer: “Adolf H”. Unas siglas que durante 
décadas fueron objeto de polémicas, por 
coincidentes, con las del controvertido 
canciller germano que perdió la Segunda 
Guerra Mundial. 


¡Está hecho! Por primera vez he 
conseguido traer un objeto complejo al 
plano en el que resido y me encuentro. He 
logrado que aparezca con todo lujo de 


detalles un elemento que está compuesto 
de otros elementos. Aunque estoy seguro 
de que para mi mentor será a todas luces 
muy insuficiente, para mí representa todo 
un hito; más si se tiene en cuenta que en 
experiencias anteriores lo máximo que 
había conseguido traer eran objetos 
básicos de formas simples, tales como: un 
lápiz, un pequeño tubo de cristal 
semejante a una probeta, folios en blanco 
sobre los que escribo estas líneas o mi 
anillo de bodas que, decepcionantemente 
y fruto de mi inexperiencia, había 
aparecido sin su correspondiente 
inscripción interior. 


En general, es una mera cuestión de 
concentración. Cuanto más nítida y 
detenidamente visualizo el objeto en mi 
mente, mayor número de detalles 
aparecen después. Si hay algo que paso 
por alto, sea grande o pequeño, después 
ese matiz no aparece. 


* *k x* 


Léfiti dejó las hojas manuscritas que 
acababa de redactar a un lado y se dirigió 
al centro del plano, allí donde se 
encontraba el magnífico tablero. 
Sujetándolo con ambas manos, lo levantó 


durante unos instantes para observarlo 
una vez más con orgullo, antes de soltarlo. 

—¿Por qué lo has levantado con las 
manos? — interrogó Riffael para sorpresa 
de su discípulo. 

—i¡Maestro! No había detectado su 
presencia y, contestando a su pregunta, 
alegaré que no se me ocurre ninguna otra 
manera. 

—Querido discípulo, a pesar de tus 
progresos aún no has llegado a 
comprender todas las posibilidades que 
ofrece un plano. Para empezar, las leyes 
físicas que rigen la masa terrestre, como 
por ejemplo la gravedad, no tienen porque 
aplicarse en este lugar. Mira el tablero, el 
mismo se encuentra suspendido como si 
estuviera flotando, nada lo sujeta. Por ello 
y, si bien has conseguido que este objeto 
aparezca en un determinado punto de este 
plano, ¿por qué no puedes hacer que se 
desplace hasta otro punto concreto? O 
algo que quizás te resulte más sencillo, 
hazlo desaparecer para hacerlo volver a 
aparecer en la nueva y deseada posición; 
será tan rápido que a simple vista 
parecerá que se ha desplazado 
velozmente de un lugar a otro. 


Léfiti, que había prestado total atención 


a su mentor, movía levemente su cabeza 
de arriba abajo, en un gesto que daba a 
entender que el discípulo había entendido 
y asimilado la lección. Algo que no era del 
todo cierto, pues guardó para sí cierta 
incredulidad sobre el hecho de que él 
pudiera hacer tal cosa. 


Indudablemente lo había hecho 
aparecer, pero la posición no la había 
escogido. Simplemente había surgido en 
ese punto sin más. 


Intuyendo las nuevas dudas de su casi 
siempre incrédulo aprendiz, Riffael, sin 
mediar palabra alguna, hizo que el tablero 
de ajedrez apareciera suspendido justo 
por encima de su propia cabeza. 

—¿Lo ves? ¿Has notado su 
desaparición? 

—En absoluto, Maestro —respondió con 
una sonrisa Léfiti y añadió—. ¡Es increíble! 


Riffael fijó durante un breve instante su 
mirada en la parte inferior del tablero y, 
acto seguido, volvió a centrarla en su 
discípulo. 

—Veo que no solamente has aprendido 
a traer objetos complejos, ahora además 
consigues que los mismos tengan detalles 
que sorprenden incluso a tu propio 


Maestro. ¿Qué significa “Adolf H.”? 

—No lo sé Maestro —mintió Léfiti, 
lamentándose de haber sido tan atrevido 
e, intentando desviar las posibles 
sospechas que pudieran surgirle a Riffael, 
improvisó—. Es algo que durante mi corto 
periplo como alma errante vi escrito. 
Solamente ha sido una prueba. 

—Me alegro que la misma haya 
concluido satisfactoriamente pero, sin 
embargo, me preocupa que tus recuerdos 
de ese “pequeño periplo” como alma 
errante sean, como decirlo, tan extensos. 

—Son los que son. No llego a interpretar 
sus palabras, Maestro —respondió con 
docilidad el discípulo, intentando una vez 
más crear un halo de inocencia sobre sus 
actos y sus palabras. 

—Olvídalo, no tiene importancia. 
Reconozco que al no estar acostumbrado 
a tratar con ángeles que tienen recuerdos 
mortales, a veces, llegas a 
desconcertarme. 


Recuerdos mortales. Esas palabras 
invocadas en boca de su mentor le habían 
provocado un repentino enmudecimiento. 
De hecho, con ese último cruce de 
impresiones, al menos desde su punto de 
vista, se había producido un tenso e 


incómodo silencio entre ambos. Silencio 
que perduró hasta el momento en el que 
Riffael decidió desaparecer del plano, 
como siempre, sin previo aviso. 


Como ya le había sucedido con Adnaliol 
en el purgatorio, Léfiti no había podido 
descubrir ninguna pauta definida en las 
apariciones que iba realizando su mentor y 
dudaba que pudiera haber alguna. De tal 
manera, nunca sabía cuándo iba a visitarle 
ni cuánto duraría su visita. 


Precisamente, por el mero hecho de que 
en cualquier momento su maestro podía 
aparecer, no podía confiarse ni un 
instante, así como tampoco debía relajarse 
ni aun estando sólo. Traer al plano su 
tablero de ajedrez con su nombre escrito 
había sido una imprudencia. La 
experiencia debía servirle de lección. 
Tampoco había sido precisamente buena 
idea haber dejado a la vista las hojas 
recién manuscritas con sus pensamientos. 
No debía volver a hacerlo. 


En general, tenía que ser mucho más 
cauto y no exponer sus recuerdos como 
Adolf Himmler. Si quería preservar su 
memoria mortal, tendría que aprender a 
ser más precavido y no mostrar ni de acto 


ni de palabra nada que le hiciera 
sospechar aún más a su Maestro. 
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Estaba muy claro, debía hacer un 
enroque para poder salvar al siniestro rey 
negro. Al pensar en dicha jugada, sobre el 
tablero de ajedrez y sin hacer uso de las 
manos, el rey y su torre levitan un par de 
centímetros por encima de sus respectivos 
escaques; acto seguido y sin rozarse, 
ambas piezas se desplazan suavemente, 
intercambiando su posición. Sin embargo, 
la intrépida y siempre atrevida reina blanca 
anticipándose a las futuras estrategias de 
sus negros oponentes, realiza un 
movimiento magistral dejando sentenciada 
la batalla. La reina blanca acabará con el 
rey negro en el próximo y certero 
movimiento. ¡Jaque Mate! 


Antes incluso de que moviera 
mentalmente la reina, ya había detectado 
la intrusión de un ente en el plano. No le 
hizo falta prestar mucha más atención al 
intuir quién debía haber hecho acto de 
presencia. 

—Hola Maestro —saludó sin molestarse 
en comprobar si su suposición era cierta. 

—¡Bravísimo! Una jugada espectacular, 
digna de un gran jugador. Lástima que a 
mí me aburra tanto este juego mortal que, 


sin embargo, a ti tanto te entretiene. 
—Bueno, me ayuda a practicar mi 
concentración. Y ni siquiera jugando 
contra mí mismo me parece aburrido, 
quizás sea que no lo has practicado lo 
suficiente. 
—Bueno, veamos. 


Para asombro del discípulo, Riffael 
dispuso en un brevísimo instante todas las 
piezas en su posición original; acto 
seguido, blancas y negras comenzaron a 
flotar por todo el casillero a toda velocidad. 
¡Tablas! 


La partida se había desarrollado ante 
sus ojos con una celeridad extraordinaria. 
Sólo su divina y desarrollada vista de 
ángel había podido captar los rapidísimos 
movimientos; para un mortal, todo el 
conjunto hubiese sido indetectable. 


En el siguiente instante, nuevamente las 
piezas volvieron a estar colocadas en sus 
escaques iniciales y nuevamente antes de 
que pudiera asimilar que había empezado 
una nueva partida, la misma concluyó con 
idéntico resultado, nuevamente tablas. 
Una y otra vez Riffael jugó y jugó a una 
velocidad frenética, obteniendo siempre un 
empate entre blancas y negras. El 


discípulo acabó perdiendo la cuenta del 
número de intentos en el que su maestro 
intentó ganarse a sí mismo. Nunca vencía, 
nunca sucumbía. 


Finalmente Riffael, hastiado, desistió. 

—Bien, mi querido discípulo. Juegos de 
mortales aparte, ¿Qué te parece si esta 
vez hacemos algo diferente? 

—¿ Diferente, Maestro? ¿Como qué? 

—Como ir a visitar a los mortales. 

—Maestro, ¿he escuchado bien? 
¿Visitar mortales? ¿Cree que ya estoy 
preparado? 

—SÍí, estás preparado. Claro que lo 
estás mi querido y siempre incrédulo 
discípulo. A pesar de todas tus dudas 
iniciales has conseguido hacer grandes 
progresos. Empiezas a dominar el plano 
en el que estás, bien consiguiendo traer 
objetos al mismo o bien interactuando con 
ellos. Sólo te falta un poco de soltura, 
nada más. 

—Bueno, si mi maestro estima que estoy 
preparado, sólo me queda preguntar, 
¿cuándo haremos la excursión? 

—Ahora mismo, la eternamente 
encantadora ciudad de París nos espera. 
¡Vamos! No perdamos más tiempo. 

—¿Ahora? —replicó con cierto 


nerviosismo Léfiti—. ¿Qué debo llevar? 
¿Qué debo hacer? 

—Tranquilo, querido discípulo. No hace 
falta que lleves nada. Sólo tú y tus dones 
divinos. 


Riffael, en un rápido y casi indetectable 
movimiento, se acercó a Léfiti y posó la 
mano sobre su hombro. El contacto de la 
blanca y fría piel produjo de inmediato en 
su discípulo un leve cosquilleo que 
rápidamente se fue extendiendo y 
atenuando por todo su cuerpo. 


El neófito ángel de la muerte sintió que 
todo su ser empezaba a desintegrarse por 
completo; le pareció que se encontraba 
dentro de un enorme horno microondas 
donde cada molécula y cada átomo de su 
organismo se removían con violencia. Su 
visión comenzó a distorsionarse y a ser 
menos nítida; los diversos objetos 
contenidos en el plano comenzaron a 
difuminarse hasta que desaparecieron 
totalmente de su vista, siendo 
reemplazados por una brillante y cegadora 
luz blanca. 


Finalmente, como si hubiese saltado el 
temporizador, todo su ser pareció 
estabilizarse y llegar a un estado próximo 


a la calma, sintiéndose a partir de ese 
instante extremadamente etéreo. 


Como si un descomunal soplo de viento 
se hubiese desatado, Léfiti pudo apreciar 
que su esencia, su energía o fuera lo que 
fuese en ese momento, era arrastrada a 
través de una enorme espiral de aire 
semejante a un huracán. 


Podía sentir la extrema y mareante 
velocidad en cada ápice de su ser. No 
podía llegar a precisar si el aire giraba en 
torno suyo o si por el contrario él giraba 
alrededor del aire. Tampoco era capaz de 
visualizar, oír o sentir nada, desconocía si 
estaba realizando un viaje astral o si 
apenas se había movido unos centímetros 
del plano. 


Todas sus dudas se despejaron pasados 
unos instantes; de improviso y, tal y como 
había aparecido, el golpe huracanado de 
aire se desvaneció, dejando paso a una 
nueva sacudida de moléculas. 


De hecho pudo captar que se estaba 
repitiendo todo el proceso de manera 
inversa, hasta que finalmente volvió a 
recuperar sus sentidos y pudo comprobar 
que nuevamente volvía a ser corpóreo. 


El discípulo permanecía de pie junto a 
su maestro; inequívocamente ambos 
habían abandonado el plano. 


Léfiti notó que se le hacía un nudo en la 
garganta al tiempo que sintió una gran 
opresión sobre su pecho. Lo que 
aconteciera a partir de ese momento era 
toda una incógnita. 


Un nuevo y desconocido camino se 
abría ante él. 
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Una cálida brisa estival mecía 
caprichosamente las hojas de los 
diferentes plataneros de la empedrada y 
en ese momento transitada plaza. El 
alegre devenir de los viandantes, en su 
gran mayoría turistas, se entremezclaba 
con la nutrida y, en ocasiones, estridente 
circulación de ciclomotores, turismos y una 
variada gama de camiones y furgonetas 
de diversos tamaños. 


A pesar de toda aquella actividad, se 
respiraba un halo de tranquilidad que 
invitaba a todo aquél que deambulara por 
ella, a quedarse y sentarse plácidamente 
en alguna de las mesas que estaban 
dispuestas en las diferentes terrazas de la 
concurrida plaza. 


Un hombre extremadamente alto, de 
enigmáticos y penetrantes ojos verdes, 
convidaba a su inquieto acompañante a 
que se sentara en una de ellas; de hecho, 
era la última que quedaba libre en dicho 
establecimiento. 

—Tranquilo, mi querido discípulo. 
Recuerda que nuestra labor, así como 
nuestra propia presencia, siempre tienen 


que pasar inadvertidas. Toma asiento y 
actúa con normalidad. 

—Lo intento, Maestro, lo intento. Aunque 
la verdad, teniendo en cuenta que no 
estoy vivo y que soy un ángel de la 
muerte, no sé muy bien qué es actuar con 
normalidad. 

—Debes integrarte en el entorno, 
actuando como si fueras uno de ellos. Los 
mortales no quieren vernos, ni saber de 
nuestra existencia. Les aterra no tener el 
control y sobre todo, verse tan frágiles y 
vulnerables. 

—No creo que sólo sea “verse”, es que 
son frágiles y vulnerables. ¿Qué podrían 
hacer ante la mismísima figura de la 
muerte? ¿Cómo escapar de ella? 

—No te confundas, mi querido discípulo. 
Nosotros no les arrancamos la vida, no 
somos la muerte en sí. Hacemos acto de 
presencia cuando del libro de los nombres 
que posee Azrael se cae la hoja de la vida 
de un ser humano; actuamos cuando su 
alma se ha desprendido del cuerpo, nunca 
antes. Venimos para asistirles en el 
momento más oscuro y solitario de su 
existencia; venimos para guiarles y 
mostrarles cuál es el camino, haciendo 
todo lo posible e imposible por salvarles de 


lo que irremediablemente se convertiría en 
una penosa existencia como alma errante 
o como algo mucho peor. 

—SÍ Maestro, entiendo. Aunque no creo 
que si ellos nos llegaran a descubrir 
pensaran que somos su salvación. 

—Por supuesto que no. Por ello, 
siempre debemos hacer sin ser vistos. Y 
ahora, basta de chácharas, tenemos una 
labor que cumplir. Lo primero que debes 
hacer cuando te corporices en un lugar es 
observar con total atención todo el 
entorno, algo que yo ya he hecho nada 
más llegar y que ahora deberías hacer tú. 


Léfiti comenzó a observar con 
detenimiento a las diferentes personas que 
estaban situadas en las mesas 
adyacentes; bebían, reían, comían y 
charlaban plácidamente. Dejó que su vista 
se alejara hacia su izquierda cruzando la 
carretera y situándose en la terraza del 
restaurante del otro chaflán que 
conformaba la plaza. Nuevamente un 
nutrido grupo de personas, ignorantes de 
su presencia y de lo que la misma 
significaba, disfrutaban del espléndido día 
y de la excelente comida que el local les 
ofrecía. 

—Y bien, ¿dónde estamos? — interrogó 


sorpresivamente Riffael, haciéndole salir 
de su ensimismada observación—. Dime, 
¿sabrías decirme qué sitio es este? 

—¿Cómo saberlo, Maestro? Nunca 
antes había estado en él y, si he estado, 
no lo recuerdo. Como ya sabe, yo ya 
llegué al purgatorio sin memoria —reforzó 
finalmente Léfiti, para no albergar ningún 
tipo de duda en su mentor. 

—Cierto es que has contestado 
inmediatamente y sin titubeos. Pero, 
justamente esa instantaneidad en tu 
repuesta, deja de manifiesto que has 
contestado sin intentar responderme. 

—Me temo que no le entiendo. 

—SÍí, es muy sencillo. Niegas todo lo 
que te es desconocido, niegas todo 
aquello que no puedes llegar a entender 
de manera racional. Haz una prueba. 
Pregúntate mentalmente dónde estás y 
dime lo primero que se te venga a la 
cabeza. 


Lo había negado porque sabía que 
como Adolf jamás había estado en ese 
lugar. Antes de salir del plano, su mentor 
había comentado que lo llevaría a París. Él 
nunca había estado en esa bella ciudad; la 
ciudad del amor. Un viaje que en más de 
una ocasión había planeado hacer con 


Elisabeth y que por una causa u otra 
siempre se había quedado en una mera 
declaración de intenciones. Un viaje que 
ya nunca realizarían. 


En definitiva, era imposible que 
conociera el nombre de esa plaza en la 
que se encontraban. Nunca antes la había 
visto. 


De igual manera, realizó el ejercicio 
mental que Riffael le había sugerido. Y 
sabiéndose conocedor de antemano de la 
única respuesta que podía pronunciar, se 
oyó con asombro expresar: «Place Saint 
André des Arts». 

— ¡Exacto mi querido discípulo! 

—No, no, no.. —comenzó a tartamudear 
—. ¡No lo entiendo! No sé de dónde han 
salido mis palabras. Desconozco cómo he 
podido pronunciarlas. 

—-Yo sí. Y por cierto, en un refinadísimo 
e impecable acento francés. Ni Francois 
Marie Arouet, Voltaire, como se hizo llamar 
después, lo hubiese pronunciado mejor. 

—¿Cómo es posible? Un segundo antes 
no lo sabía y, al siguiente instante, al 
preguntármelo, la respuesta ha fluido por 
sí sola. ¡Como si lo hubiera sabido desde 
siempre! ¡Como si fuera un conocimiento 


que me pertenecía! 

—Sí, exacto. Y así es. Es un 
conocimiento común que como ángel te 
pertenece. 

—¿Común? Con todos mis respetos 
Maestro, si había algo que odiaba de mi 
recuperador era cuando comenzaba a 
hacerse el enigmático. ¿Podría ser algo 
más explícito, ¡oh! mi sabio Maestro? — 
preguntó con cierta sorna Léfiti ante su 
mentor el cual, al oír sus últimas palabras 
no pudo por menos que esbozar una leve 
sonrisa. 

—SÍí, por supuesto, mi querido discípulo 
preferido. Es tan sencillo como que si 
dejas de negar todo tu entorno, tu 
existencia y, en general todo, verás que 
dispones de una serie de dones que Él te 
ha otorgado. Entre ellos, una ínfima parte 
de la gran sabiduría divina. Siempre que te 
corporices en la Tierra sabrás 
exactamente donde te encuentras y 
sabrás moverte en dicho entorno. Bien sea 
una gran urbe o bien sea el alto de una 
montaña, nunca estarás perdido. 

—Entiendo, Maestro. Es como si 
estuviéramos conectados a un GPS. 

—SÍí, eso es exactamente. Todos 
estamos conectados al GPS de Dios y, 


recuerda, es al que siempre deberás 
prestar atención. 


Riffael guardó silencio al detectar que el 
camarero se les acercaba, encontrándose 
de hecho a tan sólo unos cuantos pasos 
de su mesa. 


Su mentor atendió gentilmente y en un 
impecable francés al joven que, atento a 
sus comandas, se fue por donde había 
venido. Léfiti, sin salir de su asombro ante 
lo que al parecer daban de sí sus nuevas 
capacidades, pudo llegar a comprender 
todo lo que ambos interlocutores habían 
comentado. Aunque él no había entonado 
ni un sólo monosílabo, algo le decía que 
podría haber participado en la 
conversación mantenida con el simpático y 
servicial camarero. 

—Bien, mi querido discípulo, como te 
comentaba es preferible que te guíes 
siempre por la sabiduría divina en 
detrimento de las experiencias o recuerdos 
que hayas podido adquirir en 
corporizaciones anteriores. Es infrecuente, 
que no difícil ni imposible, que asistas a 
diferentes almas en un mismo espacio 
físico aunque en momentos distintos de 
tiempo; y es en esa tesitura donde debes 


tener cuidado porque entre una de tus 
visitas y la siguiente el lugar puede 
haberse transformado. Es por ello que te 
digo que siempre es preferible hacer caso 
a lo que te dicte el GPS divino. Mira, sin ir 
más lejos esta plaza, ¿sabías que debe su 
nombre a la iglesia que se ubicaba en este 
mismo lugar y que fue derruida a principios 
del siglo X1X? 

—No Maestro, no lo sabía. ¿Esa 
información es también parte del saber 
divino? 

—-Podría serlo, pero no, en este caso es 
fruto de mi propia experiencia. 

—Es decir, el Maestro ya había estado 
aquí antes para salvar a una ánima, 
¿cierto? 

—Sí, cierto. En más de una ocasión. De 
hecho, en múltiples ocasiones —comentó 
Riffael, quien viendo el creciente interés 
del discípulo reflejado en su cara, decidió 
relatárselo brevemente. 


Recuerdo que en mi primera aparición la 
noche era muy fría, posiblemente una de 
las noches más gélidas que haya 
soportado nunca París. Corría el año 
1657. Junto a la gran puerta de Saint 
André des Arts y gracias a mi visión 
angelical, pude vislumbrar en la cerrada y 


oscura noche una figura acurrucada que, 
ataviada con tan sólo unos pocos harapos, 
intentaba hacer frente al terrible viento 
polar que soplaba con tanta fuerza que 
parecía que los propios cimientos de la 
iglesia fueran a salir disparados por los 
aires. 


Estábamos absolutamente solos. A 
excepción de nosotros no había nadie en 
la calle ni en sus alrededores. De repente 
la nieve comenzó a caer suave pero 
abundantemente. En pocos instantes, todo 
el paisaje quedó cubierto con un virginal 
manto blanco. Yo mismo tenía mis ropas 
heladas y blanquecinas. La figura, ahora 
totalmente cubierta de nieve y sin fuerzas 
para poder quitársela de encima, apenas 
sí se removió. Instantes después, 
simplemente, pereció y yo salvé su alma. 


En mi siguiente corporización, aparecí 
sobre una gran piedra. Delante de mí, se 
podía apreciar las ruinas de lo que antaño 
parecía había sido una enorme edificación. 
Era el año 1804 y puedo asegurarte que 
sin el don divino nunca hubiera adivinado 
que se trataba del mismo lugar. 


Tras la revolución iniciada en 1789, la 
sociedad parisina vivió décadas de 


grandes cambios; fue una época de gran 
agitación. Bonaparte y sus ejércitos 
derrocaban bastiones feudales por Europa 
mientras en París, de cuando en cuando, 
surgía una reyerta o una pequeña 
rebelión. 


Bien, el caso es que al girarme, 
comprobé que un nutrido grupo de 
hombres y algunas mujeres se habían 
alzado con palos y piedras de la extinta 
iglesia. Ellos lanzaban ruinas de Saint 
André des Arts y recibían plomo a cambio. 
Fue una masacre. En mis siguientes e 
incansablemente sucesivas 
corporizaciones, me llevé de las ruinas y 
sus alrededores las almas de incontables 
personas que perecieron ante el fuego 
aniquilador del ejército napoleónico. 


—Maestro, ¿he entendido bien? ¿Desde 
su primera visita hasta que volvió a bajar 
nuevamente a la Tierra, pasaron casi 
ciento cincuenta años? 

—SÍí, pero eso no es gran cosa. ¿Acaso 
no has notado ya a estas alturas que para 
nosotros el tiempo no tiene valor ni 
sentido? 

—Sí, supongo que sí. Lo cierto es que 
desconozco el tiempo que pasa o si pasa. 


—¡Exacto! Desde un descenso a otro a 
la Tierra, bien pueden pasar segundos 
como pueden pasar años. No hay reglas 
establecidas. Lo único que te debe quedar 
muy claro es que cuando bajas a la Tierra 
sólo podrás atender a una única alma, al 
alma que el divino te haya encomendado 
salvar. 

—Pero Maestro, acaba de decir que en 
las ruinas de la antigua iglesia se llevó un 
sinfín de almas... 

—SÍí, mi querido discípulo —interrumpió 
el mentor—. Conduje muchas almas al 
purgatorio, pero lo hice de una en una. Es 
más, puede suceder que en un escenario 
te encuentres con que más de una 
persona pierda la vida simultáneamente; 
en ese caso tú deberás, una vez más, 
hacer caso de tu don divino y encaminarte 
a atender a la correspondiente ánima. 

—Pero Maestro, si hay dos personas 
muertas en un mismo sitio, ¿cómo sabré 
qué ánima es la que tengo que salvar? 

—Llegado el momento lo sabrás mi 
querido discípulo, no te preocupes. Una 
vez el alma se ha liberado del cuerpo, el 
ángel de la muerte sabe que él es el 
encargado de llevar a buen puerto a dicha 
alma, lo sabe de igual manera que sabe 


exactamente en qué lugar se encuentra. 

—¿Y antes? ¿Se puede saber antes de 
que la persona muera? 

—No. Nunca sabemos a ciencia cierta 
quién es la persona que va abandonar el 
mundo de los vivos hasta que muere. Es 
más, ni siquiera puedes estar seguro en el 
caso en el que sólo aparezca una única 
persona en el escenario. Observa 
atentamente a las personas que hay en 
este momento por la plaza, bien sentadas 
junto a nosotros, bien paseando por la 
calle o dentro de sus respectivos 
automóviles. Dime, ¿sabrías decirme a 
quién le ha llegado su hora? 


El discípulo revisó nuevamente todo su 
entorno. La plaza estaba atestada de 
personas que iban y venían o que, como 
ellos, charlaban animosamente a la 
sombra que les ofrecían los toldos de los 
distintos establecimientos. Observó con 
total atención el rostro de cada uno de 
ellos sin poder detectar nada. 

—No puedo Maestro —respondió Léfiti 
finalmente. 

—Exacto. Por ello, de momento, lo único 
que puedes hacer es permanecer paciente 
a la espera de que se desarrollen los 
acontecimientos. 


El neófito ángel de la muerte recorrió 
con la vista una a una las diferentes 
mesas adyacentes sin poder detectar nada 
fuera de lo normal. La vida parecía 
transcurrir alegremente. 


Siguiendo en esa parte de la plaza dejó 
que su visión se alejara de la terraza hasta 
llegar al pilar publicitario ubicado unos 
cuantos metros más allá. En el mismo se 
anunciaba lo que parecía ser una 
campaña antitabaco donde una 
extraordinariamente alta y siniestra figura, 
vestida con una toga negra provista de 
una capucha que le ocultaba el rostro, 
parecía estar a punto de segar la vida con 
su guadaña a un hombre joven que 
portaba en su mano derecha un cigarrillo, 
al tiempo que de la boca de éste salía una 
bocanada de humo. 


Realmente, un anuncio macabramente 
apropiado para la ocasión. 


Su mirada se posó esta vez en una 
mujer de mediana edad que, portando un 
carrito de la compra, se disponía a cruzar 
por el paso de cebra la carretera que 
dividía la plaza. 


Justo en el momento en el que desviaba 
su mirada, por el rabillo del ojo pudo 


observar cómo la mujer resbalando y, 
trastabillándose de manera exagerada y 
teatral, finalmente, acabó cayendo al duro 
y empedrado suelo golpeando la base de 
su cabeza contra el bordillo de la acera. 
De inmediato, desde su nuca comenzó a 
brotar un pequeño hilillo de sangre. 


El carro que un momento antes era 
arrastrado por la accidentada mujer, ahora, 
con el último impulso que su dueña le 
había transmitido, seguía livianamente 
deslizándose a través de las franjas 
blancas del paso de peatones, hasta que 
una gran masa metálica, golpeándole con 
violencia, lo desplazó a medio metro, 
esparciendo a su paso su variada carga de 
frutas y hortalizas. 


La colisión de la furgoneta contra el 
carrito de la compra obligó a su despistado 
conductor a realizar una frenada en seco 
que provocó una sucesión de impactos de 
otros vehículos detrás de él. El estridente 
sonido que iban provocando dichos 
impactos acabó alterando la sencilla 
existencia de algunas aves que en ese 
momento pululaban tranquilamente a lo 
largo y ancho de la plaza. 


Léfiti observó cómo una paloma que se 


encontraba a unos pocos pasos del 
accidente comenzó a alzar el vuelo. Con 
su extraordinaria capacidad de visión pudo 
visualizar a cámara lenta como sucedía 
ese sencillo batir de alas; era como si 
pudiera ver en un televisor un fotograma 
detrás de otro. La menuda ave que había 
conseguido elevarse unos cuantos 
centímetros del suelo, alzó nuevamente 
sus alas hacia el cielo y sin motivo 
aparente, las mismas no volvieron a 
descender, parando en seco la ascensión 
de la zurana. 


El neófito ángel de la muerte extrañado 
ante este hecho, posó involuntariamente 
su vista en el pequeño reguero de sangre 
proveniente de la accidentada, pudiendo 
comprobar que el mismo había dejado de 
expandirse. Con rapidez revisó todo su 
entorno; las personas que le rodeaban 
permanecían totalmente paralizadas como 
si hubiesen llenado la plaza de estatuas o, 
para ser más preciso, de maniquíes. No 
podía detectar ni un atisbo de vida. De 
hecho, todo lo que alcanzaba a observar 
con su vista permanecía estático. Era 
como si la imagen del televisor se hubiese 
detenido, parecía que alguien había 
pulsado el botón de pausa. 


Inexplicablemente la vida se había 
detenido por completo. Tan sólo 
mantenían su movilidad el Maestro y su 
discípulo que, por enésima vez, volvía a 
mostrarse totalmente asombrado. 

—Cierra los ojos e intenta describir esta 
secuencia fija del tiempo —comentó 
repentinamente Riffael rompiendo el 
absoluto silencio que se había apoderado 
de la plaza. 

—Bien, nos encontramos sentados en 
una terraza de una cafetería parisina. 
Sobre la adoquinada acera una mujer de 
mediana edad ha resbalado y, a 
consecuencia de la caída, está sangrando. 
Además y en parte por el accidente de la 
mujer, se ha producido una múltiple 
colisión de vehículos. 

—No está mal, para un ser humano. 
Pero es muy insuficiente para un ángel de 
la muerte. Dime ¿podrías decirme cuántas 
personas hay sobre la plaza? ¿Coches, 
motos? Tenemos una capacidad de 
observación ilimitada, tanto es así que si 
yo ahora cierro los ojos podría ver una 
imagen exacta de todo lo que me rodea, 
como si estuviera viendo una foto. Por 
ejemplo, los árboles, hay seis plataneros 
en esta parte de la plaza y otros seis en el 


restaurante que hay pasada la carretera, 
de cada uno de ellos podría decirte 
cuantas hojas tiene y describirte de cada 
una de ellas su forma, tamaño, color y 
estado. Debes observar absolutamente 
todo cuanto te rodea, hasta el más mínimo 
detalle. 


Ambos volvieron a abrir los ojos al 
mismo tiempo y sus miradas se 
encontraron. El rostro de Riffael, como 
casi siempre, carecía de expresión y no 
dejaba entrever sentimiento alguno; 
haciéndole imposible a su discípulo poder 
interpretar qué estaba pasando por su 
cabeza en ese momento. Léfiti sólo pudo 
suponer que quizás su mentor estaba 
decepcionado. 

— ¡Vaya! Lo siento Maestro. ¡He fallado! 

—No, no. No desfallezcas mi querido 
discípulo. Es normal que las primeras 
veces no captes todo tu entorno. Para eso, 
entre otras cosas, están los planos como 
éste. 

—¿No estamos en el mundo real? ¿Esto 
es un plano? — interrogó con asombro 
Léfiti. 

—SÍí, eso es. Todo lo que ves en él, cada 
adoquín, ladrillo, vehículo, animal o 
persona; cada forma, color y textura; en 


definitiva, cada minúsculo detalle de lo que 
contemplas, lo he creado yo para ésta tu 
primera prueba. 

—Es increíble, Maestro. Y yo que 
pensaba que con mi tablero de ajedrez 
había realizado un gran logro. 

—Y lo hiciste. Ese tablero junto con sus 
piezas es realmente bello, el nivel de 
detalle conseguido no dista mucho de este 
plano; los rostros bien definidos de las 
diferentes figuras de ajedrez bien podrían 
ser los rostros de las personas que hasta 
hace un momento deambulaban por esta 
plaza. 

—Maestro, sinceramente, opino que no 
hay comparación. 

—Créeme, no tardarás mucho en 
conseguir recrear un plano como éste, 
más teniendo en cuenta que ya has 
conseguido por ti sólo acceder al 
conocimiento divino del que antes te he 
hablado. 

—¿Cómo dice Maestro? 

—SÍí, claro. ¿De dónde si no has traído 
ese juego de ajedrez? Estoy seguro de 
que realmente ese objeto existe o ha 
existido realmente en algún lugar de la 
Tierra. Ese nivel de detalle sólo puede 
provenir de algo real, una imagen residual 


sin duda. 

—SÍí Maestro, entiendo. Ese objeto 
existe en la Tierra —expresó Léfiti, 
guardando para sí el hecho de que era 
algo que efectivamente él podía certificar. 


Riffael se levantó con agilidad y 
girándose sobre sí mismo, se encaró hacia 
el lugar en el que se encontraba la 
malograda mujer. 

—Mi querido discípulo, ven y dime qué 
puedes ver. 

—La mujer se está desangrando sobre 
el pavimento. Supongo que está a punto 
de morir. 

—No, la mujer ya está muerta. Pero, ¿y 
su alma? ¿Sigue con ella? ¿Puedes ver su 
alma? 


Léfiti observó con total atención a la 
mujer que yacía sobre el adoquinado 
suelo. Una vez más utilizó su nueva y 
extraordinaria capacidad de visión, 
acercando su vista sobre el cadáver y 
revisándolo de arriba abajo y de abajo a 
arriba sin poder detectar nada fuera de lo 
normal. Por otra parte, él nunca había 
visto un alma en la Tierra, jamás había 
visto cómo una ánima abandonaba el 
cuerpo, con lo cual tampoco sabía bien, 


bien qué debía mirar. Si al desprenderse 
del cuerpo la misma ya tenía el aspecto 
que después llegaba a tener en el 
purgatorio, entonces debía encontrar o 
bien un haz de luz de vivos colores o bien 
una débil luz grisácea y apagada. Revisó 
detenidamente todo lo que rodeaba al 
cadáver sin poder ver ninguna luz o nada 
que él pudiera identificar como un alma. 


Finalmente, sobreentendió que quizás 
Riffael había congelado la actividad del 
plano justo antes de que el alma se 
desprendiera de su ya inservible cascarón. 

—Me temo que no, Maestro —acabó 
respondiendo Léfiti. 

—'¡Exacto! Ya no está. Mientras 
hablábamos, mientras tú primero y yo 
después cerrábamos los ojos, la 
desconsolada alma era llevada por una 
tercera persona. 

—No entiendo. ¿Una tercera persona? 
Pero si todo y todos, a excepción nuestra, 
están paralizados 

—¿No has visto al hombre del traje gris? 
¿No has visto cómo se acercaba hasta el 
cuerpo inerte de la mujer y se llevaba su 
alma? 

—¡No Maestro! En ningún momento he 
visto a ese hombre de gris. No he visto al 


ángel de la muerte. 

—No, mi querido discípulo. No es un 
ángel de la muerte quien se la ha llevado. 
De hecho, tú eras el ángel de la muerte 
que debía conducir a esa ánima. 

—¿Yo? — interrogó con una buena dosis 
de pavor, sólo superada por la curiosidad 
que le producía desconocer la identidad 
del misterioso sujeto—. Igualmente, si no 
era un ángel de la muerte, ¿quién o qué 
era? 

—Uno de ellos. 

—¿Ellos? ¿Quiénes son ellos? 

—Los caídos. 

— ¡Caídos! Quiere decir,... ¿Acaso 
existe el infierno? 

—¿Acaso existe el Cielo? —respondió 
con otro interrogante su mentor. 


Riffael apenas dio un par de pasos y 
levantando su mano derecha señaló con la 
misma a la única persona, aparte de ellos, 
que seguía moviéndose. 

— ¡Observa! ¡Mira al fondo de la plaza! 
¿Ves ahora al hombre gris? ¿Ves ese halo 
que se cierne sobre él? Es tú ánima, 
querido discípulo, el ánima que tú deberías 
haber salvado. 

— ¡Sí! ¡Lo veo! ¿Qué hago ahora? ¿Le 
sigo? —expresó con nerviosismo el joven 


ángel. 

—No. No es necesario. Primero, porque 
ya ha ganado y segundo, porque 
recuerda, esto sólo es un plano inventado. 

— ¡Uff! Sí Maestro, con la tensión del 
momento, lo había olvidado. ¿Aún no 
estoy preparado, no? 

—No, no lo estás. Pero, tranquilo. No es 
frecuente que tengas que mediar con uno 
de ellos. Rara vez intentan llevarse un 
alma, de hecho, rara vez llegarás a ver a 
uno de ellos. 

— ¡Gracias a Dios! 

—Pero lo que sí que tendrás que 
agudizar es tu capacidad para asimilar 
todo lo que hay en un escenario. Tendrás 
que actuar rápido si no quieres que el 
alma se pierda para siempre. La reacción 
de una ánima cuando ve su cuerpo inerte 
es imprevisible. Algunas se resisten a 
abandonarlo, otras atemorizadas 
intentarán huir despavoridas. Por ello, 
siempre has de actuar con rapidez y 
decisión. 

—¿Y si me encuentro a uno de ellos? 

—Como ya te he comentado, es muy 
excepcional. Pero si eso llega a ocurrir, 
puedes atraerlo hacia un plano, similar al 
escenario real. Si lo has hecho bien, 


conseguirás engañarlo y el caído seguirá 
creyendo que sigue en la Tierra durante al 
menos el tiempo suficiente para que 
termines tu labor. 

—¿Y no podrá él hacer lo mismo 
conmigo? 

—No. Ellos no tienen los dones divinos 
con los que contamos nosotros. Ellos no 
pueden recrear escenarios, ni crear 
planos. Pero recuerda una cosa, son 
extremadamente inteligentes. Una 
pequeña desviación en el plano y el caído 
se dará cuenta. ¿Entiendes ahora por qué 
es tan importante que agudices tu sentido 
de la observación y tu habilidad de 
creación de un plano? 

—SÍ Maestro. Ahora sí que lo entiendo. 
¡Ya lo creo! 


Súbitamente, tal y como se había 
detenido, toda la plaza volvió a cobrar 
vida; la paloma se alzó con gracilidad por 
los aires, al tiempo que los gritos de la 
gente que venía a atender a la mujer se 
mezclaban con el estridente ruido que en 
ese momento producía el claxon de un 
automóvil, cuyo conductor había perdido la 
paciencia al ver que la furgoneta que tenía 
delante suyo seguía estacionada a pesar 
de que el semáforo había cambiado de 


color. En el carril contrario, los 
accidentados a la vez que airados 
conductores salían de sus respectivos 
vehículos; unos para ver el estado en el 
que se encontraba su coche, otros para 
intentar informarse de qué es lo que había 
ocurrido exactamente para que se hubiera 
producido semejante debacle. 


Por otra parte, el hombre del traje gris 
había desaparecido junto con el alma de la 
mujer que yacía muerta en el empedrado 
suelo. 

—Querido discípulo, tu misión y la clase 
ya han concluido. Ya podemos irnos de 
aquí. 

—SÍí, Maestro. 
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El viaje de vuelta apenas había durado 
unos instantes. A pesar de que 
nuevamente volvía a ser corpóreo, aún 
podía sentir levemente algo parecido a un 
cosquilleo, un efecto secundario del baile 
de moléculas que se acababa de producir 
en todo su cuerpo; una extraña sensación 
a la que suponía se acabaría 
acostumbrando pero que, de momento, le 
resultaba un tanto desagradable. 


Volvía a estar en “su” plano; el lugar 
que, una vez se había convertido en ángel 
de la muerte, había hecho las veces de 
“hogar”. 

—¿ Te encuentras bien? —interrogó 
Riffael. 

—Sí. Ya estoy Maestro. 

—Bien, prosigamos con tu aprendizaje. 
El plano en el que acabamos de estar es 
tan sólo un escenario y el mismo es 
efímero; una vez se abandona 
desaparece. Además de este tipo de 
planos temporales existen los planos 
permanentes, como por ejemplo, este en 
el que nos encontramos ahora. 

—SÍí, Maestro —interrumpió Léfiti—. Yo 
doy fe de que este plano es muy 


permanente; de hecho, yo he habitado en 
él desde que me convertí en ángel. 

—Lo sé, querido discípulo. Pero las 
condiciones en las que llegaste obligaban 
a que te mantuvieras en el mismo hasta 
que estuvieras preparado. Era una etapa 
que debías pasar, necesitabas evolucionar 
y madurar. Algo que finalmente has 
conseguido. 


Riffael, reforzando sus últimas palabras, 
permaneció brevemente en silencio, 
contemplando los múltiples objetos que 
Léfiti había ido recopilando en el plano. 

—A partir de ahora comenzarás a salir 
con cierta regularidad pero ten en cuenta 
una cosa, éste siempre será tu plano 
origen o tu plano de referencia. Es el lugar 
en el que permanecerás cuando no tengas 
ninguna misión o tarea que cumplir. 

—Es decir, mi casa. 

—Sí, más o menos. Siempre que salgas 
bien de la Tierra o bien de un plano, si 
específicamente no indicas un destino 
alternativo, retornarás aquí, a tu 
referencia. 

—Entiendo Maestro. 

—-Otra cosa, por si te lo estás 
preguntando, nosotros sólo tenemos poder 
de creación de planos temporales; por 


muy sofisticados que puedan ser los 
mismos, éstos siempre son de carácter 
transitorio, no lo olvides. 

—¿Y quién creó este plano? 

—Este plano, mi propio plano de 
referencia o el de otros ángeles fueron 
creados por los primigenios. 

—Maestro, ¿ha dicho primigenios? 

—Sí, son los ángeles que nunca han 
sido humanos. Fueron creados como tales 
por la gracia de Dios. Son fáciles de 
distinguir; son extremadamente bellos, de 
estilizados rasgos y muy, muy altos. 
Aunque, sin duda, el distintivo que les 
hace inconfundibles es el halo de luz 
dorada que se cierne sobre ellos. 

—El ángel que me captó tenía ese haz 
de luz. Era un primigenio, ¿cierto? 

—Sí, efectivamente. Kessef es un ángel 
primigenio como lo es nuestro Maestro 
Azrael. Ellos sí tienen poder para crear 
planos permanentes pero, sinceramente, 
yo nunca les he visto crear ninguno. Al 
menos desde que yo soy un ángel de la 
muerte no se ha creado ningún plano de 
este tipo. 

—¿NIi siquiera el mío? Quiero decir, al 
ser yo un recién llegado, bien podía 
haberse creado un nuevo plano origen. 


—No. Por lo que yo sé, hay infinitos 
planos de referencia vacíos esperando la 
llegada de un nuevo ángel de la muerte. 
Hay más de los que se necesitan, créeme. 
Piensa que no es habitual que una ánima 
se convierta en uno de los nuestros. El 
coro de Azrael tiene normalmente un 
número reducido de integrantes, bueno, 
reducido en comparación con el resto de 
coros o con las ánimas que acaban en el 
reino de los cielos, o las que 
desgraciadamente permanecen a 
perpetuidad en el purgatorio. De hecho, la 
tendencia últimamente ha variado y 
muchas almas son las que llegan 
totalmente perdidas e irrecuperables. 

—¿Por qué? 

—Porque la Tierra ha perdido la fe. ¿No 
viste ánimas grises en tu estancia en el 
purgatorio? 

—SÍ. 

—Por lo general son las almas de los 
ateos. Son ánimas de personas que en su 
vida terrenal no creyeron en su 
espiritualidad, no creyeron que después de 
la muerte hubiera algo más. Por eso, 
cuando su parte física se extingue, son 
incapaces de ver. Llegan ciegos y sordos, 
no captan su entorno, permanecen 


desconectados de la realidad durante toda 
la eternidad, ni siquiera llegan a ser 
conscientes de que de una manera 
diferente su energía, su yo, sigue vivo. 
Esas ánimas permanecen de manera 
atemporal atrapadas en el anillo de Dios. 


«...Clegos y sordos, no captan su 
entorno...» «...desconectados de la 
realidad...» 


Cierto, totalmente cierto pensó Léfiti. 
¿Acaso no había estado él así? 
Completamente aislado y desconectado 
de todo. Pudo recordar los momentos que 
había pasado en absoluta oscuridad, 
cuando se sentía totalmente sólo. Los 
desvanecimientos, la bendición divina... 


Pero todo aquello y, gracias a Dios o a 
su ángel sanador Adnaliol, había pasado; 
él logró despertar. Y por ello, discrepaba 
con su mentor en cuanto a que un ateo 
convencido, como había sido Adolf 
Himmler, no pudiera liberarse del 
hexágono multicolor y salir del purgatorio. 
Algo que, evidentemente, no pensaba 
demostrar ni discutir con el Maestro. 

—Bien, pero dejemos ese tema y 
volvamos con los planos mi querido 
discípulo. Pues ha llegado el momento de 


que recrees el escenario en el que 
acabamos de estar. En esta ocasión tú 
serás el hacedor del plano. 

—¿El hacedor? 

—Sí, en un plano temporal puedes 
encontrarte al creador del escenario o lo 
que es lo mismo al hacedor del plano y, 
después, a los diferentes huéspedes como 
lo eras tú hace un momento y, como lo 
seré yo, en el plano que vas a recrear. 

—¿Y el resto? ¿Las personas que 
estaban allí, el hombre de gris, el ánima...? 

—Son parte del escenario, mi querido 
discípulo. Son como tus figuras de ajedrez. 

—¿Y no sería más fácil que yo pudiera 
conectar con el plano que ya habías 
creado? 

—No, mi querido discípulo. Recuerda 
que son planos efímeros, los cuales 
desaparecen una vez el último participante 
abandona. Pero tranquilo, ya verás cómo 
no te será difícil recrear un mismo 
escenario cuantas veces quieras. Repetir 
algo que ya has visto, bien en otro plano o 
bien por tu propia experiencia en la Tierra, 
es muy sencillo. 


22 
Primer intento... 


Vamos allá. Estoy preparado, él lo cree y 
yo también. Necesito concentrarme, eso 
es todo. Él me ha enseñado cómo salir de 
mi referencia y trasladarme a otro plano. 
Sé todo lo que se ha de hacer, “sólo” tengo 
que llevarlo a la práctica. Es una mera 
cuestión de concentración, nada más. 


Concentración, concentración, 
concentración... 


Cerraré los ojos lentamente y 
comenzaré a recordar los diferentes 
detalles del escenario: los árboles, los 
pájaros, el adoquinado suelo, la carretera, 
los diversos edificios, las terrazas, las 
sillas, mesas, personas, platos, vasos, 
copas, zumos, cervezas, espuma, 
burbujas. Tamaños, texturas y colores, 
todo va tomando forma dentro de mi 
cabeza, veo mentalmente el escenario; 
como si estuviera en el epicentro del 
mismo, giro mi visión mental 360%. Lo 
reviso una y otra vez, creo que está todo. 


Es el momento. Como hacedor toco con 
mi mano el hombro de mi mentor y me 
dispongo a comenzar el tránsito entre 


planos. La desagradable sensación es 
esta vez mucho más fuerte que las 
anteriores, parece que definitivamente 
vaya a desintegrarme para siempre. Tengo 
miedo, quizás algo ha fallado, quizás no lo 
he hecho bien y gracias a mi torpeza mi 
mentor y yo pereceremos, convirtiéndonos 
en una desparramada sopa de moléculas. 


Para mi sosiego, de repente, me ciega la 
blanca luz, seguida de un potente golpe de 
aire que me arrastra y me lleva en una 
espiral cuya duración se me antoja eterna. 
Pero esta vez es diferente, en cada giro, 
en cada zarandeo de mi ser puedo ver y 
oír cosas. Al principio sólo son sonidos 
irreconocibles, manchas de diferentes 
colores; pero, según voy recorriendo la 
espiral, las formas se vuelven cada vez 
más nítidas y los sonidos más concretos y 
reconocibles. Voces de personas que 
hablan, risas, pasos, repiqueteos de 
monedas, cubiertos que tocan los platos, 
comida que es engullida por algún 
comensal. Puedo ver el paso de un 
automóvil cómo circula a toda velocidad, el 
movimiento de las hojas mecidas por el 
cálido y suave viento estival. 


Todo va tomando forma. Ahora lo 


entiendo, como hacedor la experiencia es 
más intensa y, la misma consta de dos 
fases diferenciadas. En la primera, con el 
movimiento de moléculas se produce la 
descorporización, algo que de las 
anteriores ocasiones ya sabía. Con la 
segunda, el hacedor comienza una espiral 
de creación en la que todo aquello que ha 
definido mentalmente se va 
materializando, siendo él y sus posibles 
invitados los últimos en tomar forma o 
corporizarse. 


Siento que el nuevo baile de moléculas 
disminuye, vuelvo a ser corpóreo. Mi mano 
sigue sobre el hombro de mi Maestro. 
Abro los ojos y un estridente sonido detrás 
de mí me sobresalta. ¡Dios mío! ¡Estamos 
en medio de la carretera! Justo en el lugar 
en el que yo mentalmente he revisado el 
plano. 


Siento que con una fuerza sobrehumana 
alguien o algo me desplaza velozmente, 
evitando la colisión. El conductor al tiempo 
que tocaba el claxon ha logrado frenar en 
seco su coche. Durante unos instantes se 
puede observar cómo sale una leve 
humareda de la parte baja del vehículo. 


Riffael ha logrado que no nos 


atropellaran a ambos. Desconozco qué 
hubiese sucedido si el coche hubiera 
impactado en nosotros, desconozco si 
hubiese sentido dolor o si pudiera 
haberme roto algún hueso. Pero es lo de 
menos, puedo ver cómo la señora que, 
supuestamente ¡ba a resbalar al intentar 
cruzar la carretera, se ha detenido al ver 
toda la escena. He cambiado el curso de 
los acontecimientos. 


Escucho a mi mentor diciéndome que 
volvamos al plano origen. He fracasado. 


Siguiente intento... 


Bien, esta vez seré más cuidadoso con 
los detalles. Esta vez no puedo fallar. 


El Maestro me ha explicado que siempre 
que me tenga que corporizar en un lugar, 
lo haga en un sitio discreto, de lo 
contrario... en fin, ya sé por experiencia lo 
que puede suceder. No podemos ni 
debemos cambiar nunca jamás los 
acontecimientos, no podemos intervenir en 
el plan divino. Debemos ceñirnos siempre 
a cumplir nuestra misión, nada más, y la 
misma siempre debe pasar inadvertida. 


Está muy claro. Cerraré los ojos y 
formaré nuevamente el escenario 


mentalmente, lo revisaré una y otra vez y, 
finalmente, me veré a mi mismo en el lugar 
donde aparecimos la primera vez, cuando 
el Maestro era el hacedor del plano y yo su 
huésped. 


Mi cuerpo se estabiliza. Abro los ojos y 
para mi satisfacción esta vez nos 
encontramos junto a la única mesa vacía 
de la concurrida terraza. Reviso con la 
vista el escenario, no está nada mal para 
un ángel en prácticas. Alzo mi mirada 
hacia el cielo y dejo que el aire acaricie mi 
rostro. Me siento realmente bien por 
primera vez desde mi muerte, una 
sensación que desaparece de repente, 
con el primer y estridente grito de una 
mujer. 


Abro los ojos sobresaltado. ¿Y ahora 
qué? ¿Qué sucede? ¿Por qué todo el 
mundo me está mirando? Siento el pavor 
en las miradas de algunos y el 
desconcierto en las de otros. Finalmente, 
oigo la voz de mi mentor: «tus alas, mi 
querido discípulo, tus alas». 


Lentamente giro la cabeza hacia mi 
derecha, encaminando mis ojos hacia el 
hombro, comprobando cómo 
efectivamente mi angelical ala también es 


mecida levemente por la brisa estival, 
como lo hacía hace un momento mi rostro. 
¡No puede ser! ¿Cómo es posible que 
haya pasado algo tan obvio por alto? 


Nuestra presencia debe pasar 
desapercibida... 


¡Nuevo fracaso! No hace falta que el 
mentor me diga nada. Volvemos a la 
referencia. 


Un nuevo intento... 


Debemos ser extremadamente 
cuidadosos en todos los detalles del plano 
pero, también con nuestra propia 
presencia. Todo aquello que no 
contemplemos o que podamos dejar al 
azar puede provocar que, posteriormente, 
el escenario sea un caos. Se requiere ser 
minucioso hasta la saciedad. 


Mi Maestro no da ninguna importancia a 
mis fracasos y me alienta para que 
continúe. Es más, creo que por primera 
vez desde que lo conozco está disfrutando 
con mis errores. No como antes que, ante 
un error o una de mis negativas por mis 
limitaciones mentales, se disgustaba y en 
alguna ocasión incluso llegaba a 
abandonar el plano. El Maestro 


aparentemente nunca llegaba a mostrar su 
estado de ánimo, sus sentimientos o lo 
que pudiera estar pensando. Solía ser 
bastante opaco, al menos para mí; al 
menos, al principio. Lo cierto es que, poco 
a poco, he ido descubriendo en él, unos 
leves atisbos, algo que antes me pasaba 
totalmente desapercibido. He aprendido a 
reconocer, dentro de su extremada frialdad 
e inexpresividad, minúsculas variaciones 
que me indican si algo le parece o no 
correcto. 


Mis pensamientos me devuelven al 
escenario. ¿Por qué no? ¡Volvamos a 
intentarlo! Sé que finalmente lo 
conseguiré. 


Reviso el plano mentalmente una vez 
más. Me sitúo en el lugar apropiado, me 
veo con mi aspecto mortal, ¡fuera alas! 


Antes de que comience el baile de 
moléculas, al mirar al frente, veo que el 
pilar publicitario se encuentra sin definir. 
Está desprovisto del cartel publicitario. 
Grave error olvidar el macabro detallito de 
mi mentor. 


Lo corrijo, ahora puedo observar la 
figura de la muerte impresa en él. La 
estampa que los seres humanos tienen de 


nosotros. Observando la siniestra capa 
bajo la cual se oculta la siniestra figura que 
nos representa, comienza el traqueteo de 
moléculas. 


Nuevamente estamos en el plano. Con 
orgullo observo que el cartel es idéntico al 
que materializó mi mentor. Idénticos son 
los gritos de la gente que se encuentra a 
nuestro alrededor e idéntico es mi atuendo 
al de la siniestra figura del pilar publicitario. 


¡No me lo puedo creer! Al pensar en el 
último instante en mí, en nosotros como 
esa extravagante figura, he aparecido con 
esa apariencia. La mujer que emitió en 
nuestro anterior traslado el primer grito, 
ahora, en esta ocasión se encuentra en el 
suelo desmayada. Creo que le estoy 
cogiendo manía, creo que para el próximo 
tránsito, voy a eliminarla. 


Escucho la voz del Maestro: «Léfiti, por 
favor, déjate de bromas. Esto es serio». 


Volvamos a empezar. 


Otro intento... 


A pesar de las palabras de mi Maestro 
empiezo a dudar de mí mismo. Es cierto 
que ya le he cogido el tranquillo a eso de 
recrear el plano y ver la imagen mental en 


mi cabeza, de hecho ya apenas si me 
cuesta esfuerzo. Pero, por una causa u 
otra, bien sea por un estúpido descuido o 
por un pequeño momento de 
desconcentración, finalmente algo sale 
mal. 


El Mentor dice que todo esto es normal y 
que al principio cuesta un poco. De hecho, 
me ha confesado que no había visto a 
nadie que en su primera vez hubiese 
conseguido crear un plano con vida. 
Parece que normalmente los primeros 
planos que se crean suelen ser bastantes 
estáticos, suelen ser como fotografías. Por 
ello, me alienta a que siga; dice que por 
una vez no soy el peor de sus discípulos. 
Todo un encanto, mi Maestro. 


¡Vamos allá! Total, no tengo nada mejor 
que hacer. Y no moriré de viejo 
intentándolo; ventajas de ya estar muerto. 


Todo está listo. Adelante, veamos qué 
nuevo e ingenioso matiz se me ocurre 
para romper la estabilidad del plano. 


Abro los ojos lentamente. Estoy bien 
ubicado, mi aspecto es correcto. La 
escandalosa señora a la que, finalmente 
he incluido, sigue su camino y pasa de 
largo. Todo parece estar bien. Reviso 


rápidamente con mi excepcional 
capacidad de visión el escenario, la vida 
fluye con normalidad. ¡Por fin! 


Siento unas ligeras palmadas en la 
espalda propinadas por mi mentor que, por 
primera vez, sonríe ligeramente. 

—¿Nos sentamos Maestro? 

—Por supuesto, mi querido discípulo. 
Estoy altamente asombrado ante tu 
creación. 

— ¡Gracias Maestro! Aunque la creación 
es suya, yo sólo la he copiado. 


El mentor se sienta frente a mí y pasea 
su mirada por el escenario, se gira sobre 
sí mismo y ve algo que le confunde. 

—Un momento, ¿qué es eso? ¿Es una 
piel de plátano? ¿Qué hace ahí? Léfiti has 
incluido algo por error que puede cambiar 
los acontecimientos. 

—No mi Maestro. No lo he incluido por 
error, siga observando con atención. 


La mujer, cuyos gritos de anteriores 
escenarios aún resuenan en mis tímpanos, 
habiendo continuado su camino se 
encuentra a su paso con la siempre 
resbaladiza monda de un plátano que yo, 
experimentalmente, he añadido. 


Dicha mujer, siguiendo la trayectoria que 


yo había calculado, resbala tal y como 
había previsto. Cae al suelo 
estrepitosamente y se golpea la cabeza 
contra el carrito de la compra de otra mujer 
que se disponía a pasar por el paso de 
peatones. 

— ¡No me lo puedo creer! ¿Por qué has 
hecho eso? ¿Realmente le has cogido 
antipatía a esa mujer? ¡Eres un ángel! No 
puedes hacer esas variaciones, no puedes 
ni tienes capacidad para sentir y, mucho 
menos puedes causar el mal a nadie. 

— ¡Calma Maestro! No, no le cogido 
manía ni nada por el estilo a una mujer 
inventada. Ni sería capaz de hacer algo 
así en la vida real, querido Maestro. Ha 
sido sólo una prueba y, sí, ¿quién mejor 
que ella que ha sido protagonista en los 
escenarios anteriores? 

—«¿Por qué querías que muriera ella? 

—¿Y qué más da? ¿Por qué ella no y la 
mujer del carrito sí? ¿Por qué quiso que 
muriera esa mujer en su recreación? 
Repito que ha sido un simple experimento 
para calcular los movimientos de las 
personas del plano y sus posibles 
reacciones. Quería inventar algo un 
poquito diferente, nada más. Quería 
innovar y sorprenderle Maestro. 


—Entiendo, y lo has conseguido. 
—'¡Pero, rápido Maestro! No hay tiempo 
que perder. 


Sin más dilación me levanto y me 
desplazo hasta el lugar con una velocidad 
asombrosa. El alma ha salido de su 
cuerpo y lo contempla con extrañeza, al 
tiempo que le susurro: «Todo está bien. No 
temas, acompáñame. Todo irá bien». 


El ánima me observa y como si mi voz 
fuera el canto de una sirena, no puede 
dejar de mirarme al tiempo que me sigue 
hasta que ambos nos acercamos a la 
figura de mi Maestro el cual en un serio 
rictus me dice: «Al plano. ¡Ya!». 


Está claro que a mi mentor no le ha 
acabado de gustar mi sorpresa. 
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—Querido discípulo, lo que acabo de 
contemplar no tiene precedentes. Has 
recreado mi plano casi con exactitud y, 
además, has variado la secuencia 
desencadenante. ¡Realmente 
impresionante! No tengo constancia de 
que ningún discípulo antes que tú hubiera 
realizado algo semejante. Lo más 
complicado de un escenario es predecir lo 
que sus integrantes humanos van a hacer, 
controlar sus movimientos y sus 
reacciones. Algo que sólo con el tiempo y 
la práctica acaba consiguiéndose. 

— ¡Gracias Maestro! 

—Repito, ha sido asombroso, pero no 
vuelvas a hacerlo. 

—Lo sé Maestro. No debo interferir ni 
cambiar nada. 

—Exacto. Esto sólo era un plano y no 
cambia el flujo de los acontecimientos, 
pero recuerda que en la Tierra tu 
actuación hubiera tenido insospechadas 
consecuencias. Imagina que esa mujer en 
un futuro hubiera dado a luz a la persona 
que posteriormente hubiera descubierto 
una forma de energía alternativa o que, 
quizás, se hubiese convertido en una líder 


a nivel mundial. El curso de la vida habría 
sufrido una variación sin precedentes. 

—SÍí, Maestro. No se preocupe, no 
volverá a pasar. Ni siquiera en un plano 
que no sea original y totalmente mío. 

— ¡Perfecto! Por lo demás, he de decir 
que has actuado bien con su ánima. La 
has llevado con total sumisión y docilidad 
ante mí. Estás sobradamente preparado 
para la siguiente fase de tu educación. 

—¿Y cuál es esa fase? 

—La Tierra. Esta vez la verdadera 
Tierra, no un plano inventado. 

—¿Empezamos ya Maestro? 

—;¡Por supuesto, mi querido discípulo! 
Esa es la actitud que durante tanto tiempo 
he querido que tuvieras y mantuvieras. 
¡Increíble! Quién te ha visto y quién te ve. 
Con esta asombrosa e inesperada 
evolución, vas a conseguir convertirte en 
uno de los mejores. 

—No exagere Maestro, me ruboriza. 

—L éfiti, los ángeles no nos ruborizamos. 


"Léfiti”, por segunda vez, le había vuelto 
a llamar por su nombre. ¿Acaso 
empezaba a verle más como uno de los 
suyos y menos como su inepto discípulo? 


El neófito ángel notó cómo su mentor le 


tocaba el hombro y pensó: «Está bien, 
vamos allá. Estoy preparado para 
meterme en el “microondas” y viajar. 
Supongo que ir a la Tierra será un tránsito 
más largo y duro». 

—Léfiti, querido discípulo. Ya hemos 
llegado. Puedes abrir tus ojos. 


¿Llegado? ¡Pero si no había notado 
nada! ¿Cómo era posible? ¿Sería una 
nueva prueba de su Maestro? 


Abrió los ojos para volver a cerrarlos 
inmediatamente; había demasiada luz. El 
sol calentaba cada poro de su piel, 
haciéndole sentir el extremo y asfixiante 
calor. Pasado un brevísimo instante, volvió 
nuevamente a abrir sus ojos; esta vez, su 
mano derecha reposaba sobre su frente 
haciendo las veces de visera, protegiendo 
su vista de los cegadores rayos de sol. 


Desconocía dónde podían encontrarse, 
todo parecía estar desolado. Observó que 
se hallaban en una amplia extensión árida, 
sin rastro alguno de vegetación o de 
cualquier tipo de vida. Hasta donde su 
vista alcanzaba y, eso era mucho, sólo 
llegaba a contemplar montañas, valles e 
inmensas explanadas de rocas y arena. 
Estaban absolutamente solos en lo que 


parecía ser un descomunal desierto. 

—¿Dónde estamos Maestro? 

—Dímelo tú. 

—Mojave —respondió instintivamente 
Léfiti—. Sí, eso es, según mi GPS interior 
estamos en el desierto de Mojave. 

— ¡Exacto! Concretamente este lugar se 
llama el valle de la muerte. 

—Usted siempre tan oportuno con los 
detalles. 

—«¿Cómo dices mi querido discípulo? 

—Nada Maestro, nada. Cosas mías. Y 
bien, ¿qué hacemos aquí? 

—Aprender, por supuesto. 

—¿Y qué puedo aprender aquí? 

—¿Acaso no has aprendido ya una 
multitud de cosas? 

—No entiendo Maestro. 

—Mi querido discípulo, ¿has sentido el 
tránsito? ¿Has sentido tu descorporización 
y corporización? 

—No Maestro, lo cierto es que no. ¿Por 
qué? 

—-Porque en el tránsito desde un plano a 
la Tierra no hay una espiral de creación. 
No hay que recrear nada, sólo aparecer en 
el lugar que ya existe. 

—Entiendo lo del tránsito Maestro pero, 
¿y qué pasa con el baile de moléculas? 


—Perdona, ¿con qué? —interrogó 
confundido 

—SÍí, con la sensación que se siente al 
transformarse en energía, ya sabe, esa 
desagradable sensación que se siente al 
dejar de ser corpóreo. 

— ¡Ah! Sí, claro. Bueno, he de decirte 
que cuando uno lleva tantos tránsitos 
como llevo yo, su cuerpo ya apenas siente 
nada. La parte física se acostumbra a los 
zarandeos. Ahora, respondiendo a tu 
pregunta, al hecho de por qué tú no has 
sentido nada, te diré que el tránsito desde 
un plano a la Tierra y viceversa es menos 
pronunciado y, por tanto, pasa totalmente 
desapercibido. Algo extraordinario que nos 
permite a nosotros, los ángeles 
bendecidos, engañar a los caídos, los 
cuales no llegan a enterarse cuando los 
trasladas de la Tierra a un plano temporal. 

—Entiendo, está todo calculado. 

—Hasta el más mínimo detalle, mi 
querido discípulo. 
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—Aquí Veloz. El ave parece que está 
estabilizada. Las lecturas de los controles 
del panel principal son correctas. 

—Recibido Veloz. ¿Qué indican los 
paneles auxiliares? 

—'¡Que este cacharro es una pasada! 

—Veloz, repita, por favor. 

—Sí, todo correcto. El ave goza de 
buena salud. 

—OK. Veloz, ponga el ave a todo gas y 
comience con la secuencia de ejercicios 
experimentales. 

—Recibido Nido. Pongo el ave a toda 
potencia. ¿Se había probado esto antes? 
—No. Este es el primer vuelo real del 
ave y ésta la primera vez que se pone a 

tope en el aire. 

— ¡Sí señor! ¡Como a mí me gusta! La 
vida es riesgo. 


El teniente Aaron Campbell accionó la 
palanca hasta el final; hasta el lugar donde 
aparecía una letra “E” en color rojo. Con la 
emoción del momento ni siquiera se paró a 
pensar por qué demonios eligieron esa 
letra ni cuál era su verdadero significado. 
De hecho, si se hubiera repasado 
mentalmente el manual, no habría 


encontrado en ninguna de sus páginas 
mención alguna del significado de dicha 
sigla. 


El prototipo obedeció las órdenes del 
curtido piloto y la aeronave comenzó a 
surcar el cielo a una velocidad 
desorbitada. Instantes después, Aaron, 
revisó de nuevo los paneles y para su 
tranquilidad todo parecía estar en orden. 


Sintió la adrenalina del momento 
corriendo por sus venas a una velocidad 
no inferior a la que estaba navegando el 
avión experimental. En los incontables 
años de vuelo que llevaba acumulados, 
sólo una cosa superaba esa sensación 
que le albergaba al surcar los cielos y no 
era otra que la de surcar los cielos 
sabiéndose una cobaya con alas. Saber 
que su vida pendía de la máquina que 
pilotaba y de su buen hacer le hacían 
sentirse más vivo. 

—Nido, aquí Veloz. El ave está a toda 
potencia y los indicadores no han variado. 
Todo en orden. 

—Veloz, ¿qué se siente al ser el pájaro 
más rápido del planeta? 

—No se lo puedo describir señor. 

—Notamos que sus constantes vitales 


son buenas. Su corazón está un poco 
acelerado, pero todo normal. ¿Su visión es 
nítida? 

—Ya lo creo. Estoy en plena forma. Voy 
a iniciar los ejercicios. 

—Afirmativo Veloz. Por favor, sea 
prudente, todo es teórico y los túneles de 
pruebas son sólo eso, túneles de pruebas. 

—No hay problema, me ceñiré al 
protocolo. 

—De acuerdo Veloz, ¡adelante! 


Aaron Campbell comenzó a maniobrar 
para la realización del primer ejercicio y de 
repente todos los controles se dispararon. 
El prototipo dejó de responder y el teniente 
perdió el control de la aeronave. 

—Nido, aquí Veloz. Nada está bien, 
repito nada está bien. El ave se ha vuelto 
loca, estoy perdiendo altura y no puedo 
controlarla. 

—¿Qué ha sucedido? 

—No lo sé. Las agujas giran sin cesar y 
los paneles digitales se han disparado. 

—La información que nos llega del 
satélite indica que estás a poca altura. Te 
encuentras en el límite, vas a entrar en 
barrena. ¡Salta! ¡No te lo pienses y salta 
amigo! Abandona la nave. 

—Espere, tengo que intentar estabilizar 


este maldito pájaro. Nunca he perdido un 
avión y no voy a empezar a hacerlo ahora. 

— ¡Salte, maldita sea! ¡Es una orden! No 
puede hacer nada, ya les cortaremos más 
tarde los huevos a los chupatintas de los 
ingenieros. ¡Salga de ahí! 


Aaron intentó sin resultados estabilizar 
el prototipo. Sabía que su superior tenía 
razón; no tenía opciones, el ave estaba 
perdida. Sólo su orgullo le había impedido 
realizar antes el salto. Algo que, 
definitivamente, iba a tener que hacer. 


Con su mano izquierda aferró la palanca 
que nunca antes había accionado, miró al 
frente y algo le distrajo brevemente. La 
orden mental de accionar la palanca ya se 
había producido y por ello sólo tuvo tiempo 
de decir: «¡Pero qué demonios! No es 
posible...»; en el siguiente instante, su 
brazo respondió, tirando de la dichosa 
palanca con fuerza. Antes de que pudiera 
darse cuenta, su cuerpo salió disparado 
por los aires al tiempo que intentaba 
procesar la última imagen que había 
visualizado desde el malogrado prototipo. 


Tardó unos segundos en darse cuenta 
de que el también novedoso y 
experimental paracaídas no había tenido a 


bien abrirse. Otro fallo de los dichosos 
investigadores. Gracias al Señor, el 
estudio por su parte del libreto de 
instrucciones, había sido severamente 
concienzudo. Tenía que realizar la 
apertura manualmente y para ello le 
bastaba con presionar tres veces su dedo 
pulgar contra su dedo índice. 


Su mano no respondió y sus dedos no 
se movieron. Sintió un leve cosquilleo por 
todo su cuerpo, una sensación que nunca 
antes había sentido. No era la altura ni que 
estuviera paralizado por el miedo. Era algo 
diferente. Era algo que, una vez les diera 
una buena patada en el culo a los 
inventores de toda esa mierda, tendrían 
que investigar. ¿Acaso no le habían ido 
preguntando repetidamente durante su 
misión si sentía algo extraño? ¡Malditos 
bastardos! Seguro que sabían que algo así 
podía suceder. 


Mentalmente ordenó a sus dedos que se 
movieran, que se chocaran uno contra el 
otro. Sabía que le quedaba muy poco 
tiempo, si no conseguía abrir el paracaídas 
¡ya!, no tendría espacio suficiente para 
que se amortiguara su caída. Iba a morir. 
Por fin, una de sus múltiples locuras, iba a 


acabar con él. 


Volvió a intentarlo y notó que había 
recuperado la sensibilidad de sus manos; 
su dedo pulgar chocó violentamente contra 
su dedo índice. Uno de tres. Volvió a 
realizar dicha acción. Dos de tres. Sólo 
faltaba una, pero nuevamente pareció que 
su mano se había agarrotado y no 
respondía. Su cuerpo se zarandeaba con 
violencia, no había tiempo que perder, él lo 
sabía pero su cuerpo no acababa de 
responder, iba a medio gas. Su dedo 
pulgar se movió lentamente y aún más 
lentamente su índice empezó a responder 
al estímulo enviado por su cerebro. ¡Tres! 
¡Estaba hecho! 


Durante un instante no sucedió nada, la 
apertura manual parecía que también 
había fallado. Sin embargo, 
inesperadamente, sintió con alivio el tirón 
del paracaídas al desplegarse. Su 
velocidad de bajada comenzó a descender 
pero, era insuficiente, estaba demasiado 
cerca del suelo. 


Preparó sus piernas para el inminente 
impacto, sabiendo que el mismo iba a ser 
muy brusco e imaginando que si salía con 
vida, posiblemente lo hiciera en una silla 


de ruedas. Sus piernas se destrozarían y 
sus rodillas acabarían totalmente 
aplastadas. Se acabaría su vida como 
piloto. Su brillante carrera militar en el 
ejército de los Estados Unidos había 
llegado a su fin. En el mejor de los casos, 
una medalla del Congreso y una pensión 
que cubriría holgadamente sus 
necesidades económicas. 


Se salvara o no, su vida había 
concluido. 
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Léfiti no daba crédito a lo que veían sus 
ojos. Como salido de la nada, un extraño 
avión aparentemente militar hizo acto de 
presencia. La aeronave se desplazaba a 
una velocidad inusitada en la dirección en 
la que se encontraban ellos. 


Cuando ya parecía que el avión iba a 
sobrepasarles, escuchó un estridente 
sonido seguido de otro que le recordó el 
descorche de una botella de champagne. 
Incrédulo, observó ensimismado cómo se 
desarrollaba toda la escena. 


Una persona que portaba un mono 
militar y un casco totalmente opaco había 
salido disparada del avión militar. Tras el 
breve ascenso provocado por la eyección, 
había comenzado a bajar a toda velocidad; 
estaba claro que en la maniobra de 
escape que había realizado el piloto algo 
no había ido bien. Se suponía que 
automáticamente debería haberse 
desplegado su paracaídas o, al menos, 
eso era lo que recordaba solía suceder en 
las películas de acción. El mortal seguía 
bajando peligrosamente a toda velocidad 
hasta que, repentina y bruscamente, el 


paracaídas frenó su descenso. 


Para mayor sorpresa, finalmente, el 
cuerpo impactó con cierta virulencia contra 
el rocoso suelo a tan sólo unos cuantos 
pasos de él y su mentor. La persona 
permanecía inmóvil y, aunque se 
encontraba de una sola pieza, Léfiti intuyó 
que debía haberse roto todos los huesos 
del cuerpo. 

—Maestro, esto, ¿esto es verdad? 

—¿Qué quieres decir, mi querido 
discípulo? 

—-¿Esto es otro de sus planos? Es una 
nueva prueba o algo así, ¿no? 

—No. Ya te dije que esta vez 
vendríamos a la Tierra. Esto es real. 

—-¿ Real? Estamos en medio de un 
enorme desierto, ¿qué posibilidades hay 
de que se estrelle un piloto militar delante 
de mis narices? 

—Sinceramente, no lo sé. 

—Esto no puede ser una mera 
coincidencia. 

—Evidentemente, querido discípulo. 
¿No pensarás que, cuando sentimos la 
llamada, hacemos acto de presencia a 
cientos de kilómetros del lugar donde 
debemos recoger nuestra ánima, no? 

—No, claro que no, Maestro. Pero, ¿no 


se suponía que sólo habíamos bajado a 
practicar el tránsito a la Tierra y poco 
más? 

—Bueno, esas, más bien, son 
suposiciones tuyas. Los ángeles de la 
muerte nunca realizamos el tránsito a la 
Tierra si no es para salvar un alma. Nunca 
hacemos acto de presencia en vano. 

—Me surge una duda, ¿qué hubiera 
sucedido si en este lugar, por pura 
coincidencia, hubiera habido una o varias 
personas? 

—¿Qué quieres decir? No entiendo tu 
pregunta. 

—SÍ, me refiero a que el Maestro me ha 
enseñado que debo pasar desapercibido 
en cualquier escenario, pero, ¿cómo 
hacerlo en un lugar como en el que nos 
encontramos? 

— ¡Ah! Eso... Recuerda, todo está 
calculado. La maquinaria celestial tiene 
prevista y controlada cualquier 
eventualidad que se pueda producir. 

—Ahora soy yo el que no entiende 
Maestro; aquí no hay donde esconderse y 
de nada sirve adaptarse a las vestimentas 
de los lugareños. Si hubiese habido 
alguien por aquí, nos hubiera visto 
aparecer de la nada. 


—No querido Léfiti, no nos hubiera visto. 
En ese tipo de situaciones nuestros 
cuerpos celestiales permanecen invisibles 
a ojos de los mortales. Ten en cuenta que 
nosotros contamos con una capacidad 
extraordinaria, casi ilimitada, para procesar 
información acerca de todo lo que 
observamos y, además, podemos hacerlo 
a gran velocidad. Ante cualquier evento 
podemos improvisar tan rápidamente que, 
a ojos de los humanos, podría llegar a 
parecer que se produce antes el efecto 
que la causa que lo provocó. 

—Entiendo lo de nuestras capacidades 
pero, si aparecemos invisibles, ¿qué pasa 
con el ánima? ¿Cómo atraerla? 

—Cuidado discípulo, he dicho invisibles 
para los mortales, no para un alma recién 
liberada. 

—Y en esos casos, ¿cómo nos ven esas 
almas? ¿Nos ven en todo nuestro 
esplendor tal y como realmente somos? 

—;¡No! ¡Por supuesto que no! Nunca 
dejes que vean tus alas o tu aspecto 
celestial, ¿sabes lo que una visión nuestra 
les puede llegar a afectar e impresionar? 
La reacción más normal sería la de huir 
despavoridas. Aparecer ante ellas con 
aspecto humano les genera un alto grado 


de tranquilidad y confianza. Si esto no es 
posible y tienes que aparecer invisible a 
ojos de los mortales, asegúrate de 
mostrarte con forma humana; está claro 
que no es igual, pues la apariencia es de 
cierta vaporosidad y traslucidez, pero 
mejor eso que mostrarnos tal cual somos. 
Recuerda que los hombres por naturaleza 
temen lo desconocido. 


Léfiti, aún atento a las palabras de su 
mentor, enmudeció repentinamente al 
observar con asombro y por primera vez, 
cómo se iba produciendo el proceso en el 
que el ánima se iba desprendiendo de su 
inerte parte física. En lo que parecía ser el 
primer paso, alrededor del cuerpo, se 
podía entrever un leve y brillante destello 
de luz anaranjada que parpadeaba con 
lentitud varias veces. Tras el último 
apagón, la luz volvió a brillar de nuevo, 
esta vez con mayor intensidad y de 
manera continuada. Á pesar de lo que el 
acto en sí conllevaba, era una imagen 
realmente bella; la figura del hombre que 
antes volaba por los aires ahora yacía en 
el suelo bañada por un aura de hermosa 
luz. Una luz que, lejos de extinguirse o de 
perder la forma corpórea, comenzaba a 
elevarse y a alejarse del suelo. Se estaba 


produciendo la inevitable y definitiva 
separación del ánima, privando a su parte 
física de la energía vital y, por tanto, 
convirtiéndola en un mero cascarón, como 
si se tratara de la piel de un reptil. 
Seguidamente y tras esos momentos de 
leve ascensión, la figura de luz comenzó a 
descender liviana hasta el suelo, 
situándose a unos cuantos pasos del 
cadáver. Al contactar con el rocoso y árido 
terreno perdió la tonalidad anaranjada, 
dando paso a una réplica etérea de formas 
y colores de su antigua carcasa; una 
especie de holograma en tres dimensiones 
del malogrado piloto. 


El alma ya estaba liberada. 

—Mi querido discípulo, lo que acabas de 
contemplar no es visible para el ser 
humano; ellos no pueden captar nada del 
proceso. De hecho, sólo el ángel de la 
muerte que ha sido designado para salvar 
el alma puede visualizar la separación que 
acabas de contemplar. 

—¿Eso quiere decir que el Maestro no 
ha visto la luz anaranjada? 

—Este caso es diferente, mi querido 
discípulo. En esta ocasión, al sentir la 
llamada, yo te he traído hasta aquí. Te has 
corporizado conmigo que no junto a mí, 


¿entiendes? 

—«¿Entonces una ánima puede ser 
salvada por más de un ángel de la 
muerte? 

—No. Los ángeles de la muerte siempre 
vamos solos; no precisamos de ningún 
compañero. Te he permitido esta primera y 
última vez que me acompañes como parte 
de tu formación, pero repito, es algo que 
no volverá a suceder. La próxima vez que 
te corporices será porque tú mismo habrás 
sentido la llamada, y será para que tú por 
tus propios medios guíes a esa ánima a 
buen puerto. 

—Entiendo Maestro. Me alberga otra 
duda, si yo me hubiera corporizado junto a 
ti, ¿Qué hubiese visto? 

—Hubieses visto el alma una vez se 
hubiera separado del cuerpo, no habrías 
visto nada del proceso de 
desprendimiento. 

—No hubiese visto la luz anaranjada, 
¿cierto? —interrumpió el discípulo. 

—Cierto —afirmó Riffael—. Este hecho, 
como puedes suponer facilita la labor del 
enviado. Por una parte, en la identificación 
del ánima y, te explico, si en un mismo 
lugar físico ha perdido la vida más de una 
persona, la manera de poder localizar cual 


es el alma que debes salvar, es 
justamente por el destello de luz 
anaranjado. En cualquier caso, el bendito 
destello debe ser siempre tu señal de 
alerta, debe servirte de faro. 

—Sí, Maestro. Entendido. 

—Bien. Por otra parte, el destello puede 
suponer una ventaja ante una eventual 
presencia de un ángel caído. Él, como 
cualquier otro ángel, sólo podrá ver al 
ánima una vez esté liberada. Es por ello, 
que mientras el caído sólo ve un cuerpo 
inerte y no sabe si el mismo aún contiene 
su chispa vital o no, el ángel recolector 
puede ir acercándose a su ánima o 
incluso, si lo estima necesario, crear un 
plano para confundir al ángel negro. 


Mientras el mentor instruía al discípulo, 
el alma que había logrado levantarse 
permanecía absorta en la contemplación 
de sus restos mortales; de hecho, ni 
siquiera había detectado la presencia de 
ambos ángeles. Palpablemente, su 
desconcierto era total. Todavía no 
comprendía cómo podía estar viéndose a 
sí mismo. Desconocía el fatal desenlace. 

—Bien, mi querido discípulo, esto es la 
vida real y aquí cada instante es 
importante. Ve y recolecta a esa ánima 


antes de que se pierda. 
—SÍ, Maestro. 


Léfiti volvió a notar una gran opresión en 
el pecho. Sabía con férrea certeza que el 
momento había llegado; los planos y las 
simulaciones habían acabado. Esa era un 
alma real, en esta ocasión no estaba 
planeado el resultado final; cómo pudiera 
reaccionar el ánima al verle era 
simplemente impredecible. Debía hacer. 


Con titubeantes pasos se acercó al 
inerte cuerpo del piloto y a su extrañada 
alma, la cual permanecía fija en su propia 
figura carnal sin detectar la presencia del 
recolector. Casi en un leve susurro Léfiti 
pronunció: «Ven conmigo. Todo está 
bien.» 


Esperó unos instantes en los que nada 
sucedió; el ánima seguía imperturbable, 
ignorando la presencia del ángel de la 
muerte. Léfiti, por su parte, giró su cabeza 
buscando con su mirada el consejo o 
ayuda del mentor quien, mostrando su 
habitual rictus facial, no se movió ni un 
ápice ni mostró atisbo alguno de guiar o 
asistir a su discípulo. Estaba solo, esta vez 
debía ser él mismo quien se las tendría 
que ingeniar para atraer la atención del 


ánima. 

En el plano, todo había resultado muy 
fácil. Había susurrado al alma de esa 
mujer y la misma le había acompañado 
dócilmente. Volvió a posar su mirada en lo 
que seguía pareciéndole el holograma del 
piloto muerto y decidió volver a intentarlo. 

—Ven conmigo. Todo está bien — 
pronunció, esta vez en un tono más alto y 
con mayor convicción. 

—'¡Nada está bien! —agritó la alterada 
ánima para mayor sorpresa de Léfiti. 


El neófito recolector enmudeció. No 
sabía que las recién desprendidas almas 
pudieran hablar. No esperaba que el 
ánima se mostrara tan encolerizada y 
mucho menos esperaba que le contestara. 
Antes de que pudiera siquiera pensar qué 
decirle, el ánima alzó por primera vez la 
vista y sus miradas se encontraron. 

— ¡Ah! Eres tú, uno de los que vi 
momentos antes de accionar la palanca. 
Dime, si todo está bien, ¿por qué te 
muestras tan nervioso? 

—No estoy nervioso —mintió Léfiti—. 
Entiendo tu desconcierto pero deja que te 
ayude, acompáñame. 

—No soy yo el que está desconcertado. 


Y dime, ¿tú cómo podrías ayudarme? ¿Y a 
dónde quieres que te acompañe? 


Léfiti volvió a guardar silencio. Podía 
entender las tribulaciones del ente que 
tenía frente a sí. Con sus recuerdos 
mortales podía entender lo que significaba 
la vida terrenal; quizás, dichos recuerdos 
le conferían una conciencia mortal que le 
impedía mostrarse con la convicción que 
se debía tener para atraer a una ánima. 
Quizás, simplemente, él después de todo 
no tenía las aptitudes suficientes para 
ejercer como ángel de la muerte. Tal vez 
un ángel de la muerte “normal”, al carecer 
de recuerdos de su otra existencia, podía 
mostrarse más frío y más seguro. 


No se molestó en volver la mirada atrás, 
sabía que su mentor tenía su vista clavada 
en él y en el siguiente movimiento que 
pudiera llegar a hacer. Tenía la certeza de 
que no iba a ayudarle. Debía hacer sin 
saber. 


Intentó despejar nuevamente su cabeza 
y alejar todos esos pensamientos 
negativos. ¿Acaso no había realizado ya 
antes acciones que nunca hubiera 
pensado que pudiera llegar a hacer? 
¿Acaso no había conseguido no sólo traer 


un objeto a un plano sino recrear un 
escenario en un plano temporal? ¡No 
podía desfallecer! Sabía que tenía que 
hacer algo y además debía ser rápido y 
eficaz, de lo contrario el ánima bien podía 
tomar la decisión de irse en dirección 
contraria. No podía permitirse perder su 
primera alma. 


Cerró los ojos un instante y al volver a 
abrirlos de su boca no brotó ni un sólo 
monosílabo. El ánima del piloto, quizás 
aprovechando que había dejado de mirarle 
ese instante o quizás por pura casualidad, 
había empezado a alejarse a gran 
velocidad de su inerte cuerpo y del 
recolector. Sin dudarlo, Léfiti fue en su 
búsqueda, comprobando que él era mucho 
más veloz que el alma del piloto y por ello 
la alcanzó y superó sin apenas esfuerzo. 
Dio media vuelta sobre sí mismo y alzando 
su brazo derecho con la palma de su 
mano extendida, obligó a la desperdigada 
ánima a frenar en seco, al tiempo que le 
decía: «Ha llegado el momento. No huyas, 
no temas, pues yo soy la salvación». 


Riffael que ante la huida del ánima se 
había decidido a tomar partido, al ver 
actuar nuevamente a su discípulo, paró su 


ya más que inminente intervención. De 
hecho, su mano, que estaba a punto de 
posarse encima del hombro del ánima del 
piloto, se detuvo en seco. Dejando 
nuevamente la iniciativa a su discípulo, 
volvió a separarse unos metros de ambos. 


Léfiti, aún captando la presencia de su 
mentor, no le prestó atención alguna. En 
ese momento estaba concentrado y 
decidido a llevarse a esa ánima a toda 
costa. Sin mayor dilación y sin tiempo para 
pensar en si era o no capaz de realizarlo, 
se acercó al piloto y posando su mano 
sobre el vaporoso hombro le susurró: 
«Ven conmigo. Sígueme». 


Hasta ese momento ignoraba si era o no 
posible tocar una verdadera ánima, pero el 
hecho era que no sólo había sido posible 
si no que además y, tal y como había 
ocurrido en el plano, el ánima le siguió 
dócilmente hasta la presencia de Riffael, 
quien a su vez posó la mano sobre su 
discípulo para iniciar el tránsito. 


Instantes después los tres entes 
desaparecieron dejando esa parte del valle 
de la muerte desprovista de cualquier tipo 
de vida. Sólo el inerte cuerpo del piloto, 
haciendo honor al nombre del lugar, 


permaneció sobre el rocoso y árido 
terreno. 
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Lo primero que visualizó al volverse 
nuevamente corpóreo fue la 
majestuosidad de las alas de su mentor 
que, en ese instante, se mecían como si 
una ligera brisa soplara sobre ellas. A 
continuación, su mirada recayó sobre el 
ánima del malogrado piloto, pudiendo 
observar cómo la misma se mostraba 
como un conjunto de haces de luz 
semejante a los numerosísimos que había 
podido vislumbrar durante su estancia en 
el purgatorio. Había perdido su forma 
original; el holograma había desaparecido 
y había dado paso a una masa de energía, 
una luz de vivos colores sin forma definida. 


Léfiti desconocía si en ese momento el 
ánima del piloto era capaz de poder verlos 
o escucharlos; de hecho y quizás como le 
ocurrió a él, ni siquiera era capaz de intuir 
su propia existencia. 


De inmediato, un ángel sanador hizo su 
aparición y se acercó a ellos. Dirigiéndose 
directamente al ángel Riffael comenzó a 
hablar. 

—¿Qué me traes, ángel recolector? 

—Una ánima que necesita de tus 


cuidados —respondió Riffael en tono 
solemne. 

—No temas, pues la dejas en buenas 
manos —expresó igualmente con total 
solemnidad. 


El ángel sanador, tras sus últimas 
palabras, dirigió al ánima que Léfiti había 
“recolectado” a uno de los anillos 
hexagonales, donde de inmediato quedó 
sujeta al mismo. El ángel recuperador, sin 
prestar más atención a los recolectores, 
siguió con su labor transitando los 
diferentes panales tal y como Léfiti había 
podido observar infinidad de veces desde 
su propio anillo. 


La entrega del alma se había realizado 
de manera breve y sencilla. Apenas unas 
cuantas frases que, desde el punto de 
vista del discípulo, parecían atender a 
alguna especie de protocolo o ritual y poco 
más. Visualizó la llegada de otro ángel de 
la muerte en la lejanía y aunque desde esa 
distancia no podía escuchar el intercambio 
de palabras, le daba la impresión de que 
efectivamente no diferían mucho de las 
que se acababan de pronunciar. 


El purgatorio era un verdadero hervidero 
de incesante actividad donde el ir y venir 


de los diferentes sanadores se mezclaba 
con las apariciones de los ángeles de la 
muerte que portaban las nuevas ánimas 
recolectadas. Así, al mismo tiempo que 
llegaba un ángel recolector con una ánima 
de pobre luminiscencia grisácea, se 
producía la liberación de otra alma por 
parte de su sanador. 


En una vista panorámica se podía 
observar cómo ángeles, anillos y almas 
interactuaban simultáneamente generando 
un impresionante espectáculo multicolor; 
llegadas y salidas se entremezclaban junto 
con un número indefinido de electrizantes 
destellos de luz provenientes de los 
diferentes recuperadores que en ese 
mismo instante suministraban la bendición 
divina a las correspondientes ánimas en 
pena. 

—Mi querido discípulo, nuestra labor 
concluye aquí —expresó Riffael para 
mayor sobresalto de Léfiti, quien hasta ese 
momento se había mantenido absorto en 
el gran panal de Dios—. Está hecho. Ya 
podemos irnos. 

—SÍí, Maestro —respondió como un 
autómata el discípulo, aún sin poder quitar 
ojo del incomparable paisaje que como 
ángel podía contemplar. 
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—Bien, Léfiti, por lo que a mí respecta tu 
formación ha concluido. 

—Maestro, ¿he oído bien? ¿Ha dicho 
concluido? ¿Y eso qué supone? ¿Ya no 
recibiré más lecciones del Maestro? 
¿Acaso ya cree el Maestro que estoy 
preparado para transitar la Tierra yo solo? 

—-L éfiti, permite que interrumpa tu 
retahíla, pero antes de nada quiero 
aclararte que a partir de este momento 
debes llamarme por mi nombre; ahora ya 
eres un igual y, por ello, solamente 
deberás llamar Maestro a aquél al que 
servimos que, como bien sabes, no es otro 
que al arcángel Azrael. 


Riffael se adelantó un par de pasos y 
sujetó a Léfiti por ambos brazos al tiempo 
que, mirándolo fijamente a los ojos, sus 
finos labios se alzaron levemente en lo 
que el aturdido ex-discípulo consideró era 
la mayor sonrisa que le había visto desde 
que le conociera. 

—Escúchame atentamente, estás 
sobradamente preparado, no lo dudes. 
Dominas con cierta maestría la recreación 
de planos, realizas tránsitos sin 
problemas, sabes usar el don divino para 


atraer las ánimas al purgatorio. ¡En fin! Ya 
no te queda mucho más que aprender. 

—Si se me permite, debo discrepar. 
¿Acaso no ha visto que ese piloto casi se 
me escapa? 

—Sí. Claro que lo he visto, pero también 
he visto tu inmediata reacción y tu 
absoluta voluntad y disposición a no 
dejarlo escapar. Es cierto que llegaste a él 
con miedo, algo que las ánimas notan, 
pero lo que importa es el resultado final. Te 
faltaba confianza y hoy he visto cómo te 
has superado a ti mismo, venciendo esa 
barrera. Hoy has hecho sin saber. No hay 
reglas establecidas para atraer a las 
ánimas, no hay palabras concretas o 
correctas que expresar; cada alma es un 
mundo y con cada una de las que tengas 
que recoger, la interacción y la experiencia 
en sí, será diferente. Ya no quedan más 
lecciones que impartir, sólo tu buen hacer. 

—-Y, entonces, ¿qué sucederá a partir de 
ahora? 

—Simplemente que cuando recibas la 
llamada tendrás que acudir y rescatar el 
ánima que te hayan encomendado. 
Tranquilo, no todas las almas intentarán 
huir despavoridas como ha intentado 
hacerlo esta tan astuta a la que has tenido 


que plantar cara. Igualmente, y para tu 
tranquilidad, a partir de este momento yo 
seré tu ángel supervisor. 

—¿Y qué diferencia hay? 

—Como ángel supervisor, sólo 
apareceré cuando o bien una posible 
situación conflictiva requiera mi presencia 
o bien para rectificarte ante algún error 
que pudieras cometer. De hecho, un buen 
supervisor debe intentar anticiparse y 
actuar antes de que el ángel yerre, 
¿entiendes? 

—Sí, entiendo. 

—Ahora que pienso, sí que hay una 
última lección, una última cosa que debo 
mostrarte. 

—¿Y qué es, Maestro? 

— ¡¡Riffael! Recuerda que ya no debes 
llamarme Maestro —corrigió el ángel de la 
muerte—. Para esta mi última enseñanza, 
deberás seguirme. 

—¿Seguirte a dónde? 


Riffael soltando a Léfiti, dio media vuelta 
sobre sí mismo y permaneciendo de 
espaldas continuó la conversación al 
tiempo que realizaba una serie de 
movimientos con sus brazos y manos que 
eran totalmente desconocidos para su 
atónito interlocutor. 


—Esa pregunta quedará contestada una 
vez traspases la puerta. Sí, ésta que hasta 
ahora te ha permanecido oculta — 
pronunció el supervisor, al tiempo que, 
para mayor asombro de su antiguo 
discípulo, señaló un octágono regular de 
un metro de altura que acababa de 
aparecer incrustado en una de las paredes 
del plano de referencia. 


En verdad nunca había visto hasta ese 
momento ninguna puerta en su plano. 
Plano en el que tanto tiempo había 
permanecido encerrado, resolviendo parte 
de sus conflictos internos; plano en el que 
había aprendido a convertirse en un ángel 
del coro de Azrael. 


Plano en el que no había podido olvidar 
a sus queridas esposa e hija. 


Léfiti se acercó lentamente a la figura 
octagonal a la que Riffael llamaba puerta. 
La misma carecía de pomo, manilla o 
tirador alguno; de hecho, el octágono que 
había aparecido en una de las paredes, 
tras esos extraños y desconocidos 
movimientos de manos de su antiguo 
mentor, no parecía permanecer en estado 
sólido. Era una especie de figura 
iridiscente o, haciendo una similitud, era 


como una gran pompa de jabón cuyas 
aguas de múltiples colores iban 
moviéndose dentro de la misma, 
confiriéndole una cierta opacidad que no 
permitía mostrar lo que pudiera haber al 
otro lado. 


De hecho, ignoraba por completo lo que 
pudiera encontrarse detrás de esa atípica 
puerta. Lo único que sí sabía era que no 
sentía temor ni inquietud alguna. 


Riffael avanzó sin vacilar hacia la puerta 
octogonal y traspasando sin dificultad la 
extraña membrana iridiscente, 
desapareció. Léfiti, por su parte, parado 
ante toda la visión, pudo comprobar cómo 
la puerta era totalmente elástica. No 
parecía ofrecer ningún tipo de resistencia 
al cuerpo o materia que la traspasaba, tan 
sólo se curvaba levemente hacia la 
dirección en la que se había producido el 
movimiento. Una vez el cuerpo había 
traspasado la puerta, con un leve 
movimiento vibratorio, la misma volvía a su 
posición y forma original. 


De repente, la voz de Riffael surgió 
desde detrás del octágono. 

—Hasta ahora has permanecido aislado 
puesto que, tal y como te dije hace algún 


tiempo, no estabas preparado para vagar 
por la Tierra ni por nuestros dominios. Ese 
momento ya ha pasado. Vamos, ¡adelante! 
Traspasa la puerta y te mostraré todo 
aquello que hasta ahora te ha 
permanecido oculto. 


Con cierta curiosidad que no con temor, 
Léfiti, extendió su brazo y lentamente tocó 
con su mano derecha el membranoso 
octágono comprobando que el mismo 
estaba húmedo y frío. Retiró la mano y 
observó que a pesar de esas sensaciones 
su mano estaba completamente seca. Fue 
en ese momento cuando cayó en la cuenta 
de que, de alguna manera, la materia que 
traspasaba la puerta debía plegarse o 
minimizarse pues, de hecho, el ángel 
Riffael debía medir dos metros y sin 
embargo había pasado por una puerta de 
alrededor de un metro de altura. 


Nuevamente con premeditada lentitud, 
introdujo ambas manos por el octágono, 
no pudiendo evitar que le volviera a 
sorprender el hecho de sentir esa fría 
humedad. Continuó introduciendo poco a 
poco los brazos y justo al tener la elástica 
e iridiscente puerta a tan sólo unos 
centímetros de su rostro, decidió 


traspasarla de golpe. En ese momento 
tuvo la sensación de estar zambulléndose 
dentro de una piscina. 


Casi inmediatamente vio a Riffael justo 
delante de él. Había pasado al otro lado 
seco y de una pieza; el octágono quedaba 
ahora a sus espaldas. 


Durante unos instantes sus ojos 
pasearon y recorrieron el nuevo y 
desconocido lugar en el que se hallaba. 
Justo en la pared de enfrente, un poco 
más adelante de donde se encontraban él 
y Riffael, se podía ver otra iridiscente 
puerta octogonal. Estaban en medio de 
una especie de amplio corredor que 
parecía no tener fin tanto en un extremo 
como en el otro. Cada cierta distancia se 
abría en la pared una de aquellas 
maravillosas puertas. Comprobó que en 
ningún caso los octógonos de ambos 
lados estaban enfrentados; de hecho, los 
mismos se iban alternando. En cuanto al 
propio corredor, aparte de las susodichas 
puertas, estaba desprovisto de cualquier 
tipo de adorno o elemento arquitectónico. 


Riffael haciendo un gesto con sus 
manos le convido a que le acompañara 
hacia delante. 


—Como puedes ver, estamos en una 
galería en la que se van alternando a 
ambos lados infinidad de planos de 
referencia, o moradas si lo prefieres, de 
cada uno de los diferentes ángeles que 
conformamos el coro de Azrael. 

—¿Podemos tener más de un plano de 
referencia? 

—No, Léfiti. Quizás no me he explicado 
con claridad. Cada una de estas puertas 
que ves corresponde a la morada de un 
ángel. Sólo una por ángel, no es necesario 
más. 

Al avanzar por el angosto corredor Léfiti 
observó que algunas puertas carecían de 
membrana o lo que a él le seguía 
pareciendo una pompa de jabón. 
Finalmente y ante la creciente curiosidad, 
se detuvo delante de una de ellas, 
pudiendo observar que dentro había una 
desoladora imagen que le era familiar. Se 
trataba de un plano totalmente vacío y 
desprovisto de cualquier objeto, idéntico a 
lo que en sus orígenes y durante un 
tiempo había sido su propia referencia. 

—¿Es lo que parece ser? —interrogó 
finalmente a su supervisor. 

—¿Y qué te parece que es? 

—Un plano en blanco, quizás de un 


recién llegado, como lo fui yo. 

—No, Léfiti. Sí que estás en lo cierto en 
cuanto a que se trata de un plano vacío, 
pero dicho plano no tiene ningún huésped. 
En cuanto llega un nuevo ángel o huésped 
a un plano, el octágono se activa 
instantáneamente. Desde ese momento 
dicha puerta siempre permanecerá activa, 
esté o no dentro su huésped. Nunca te 
guíes por el contenido de un plano si no 
por el estado del octágono. 

—Entiendo, Maestro. ¡Perdón! Riffael... 
es la costumbre —se excusó. 


Riffael avanzó unos cuantos octógonos y 
se paró delante de uno que se encontraba 
activo. Léfiti le siguió con celeridad y se 
ubicó a su lado sin entender por qué su 
supervisor se había parado delante de esa 
puerta en particular. 

—Ésta es mi referencia. Ven, entra en 
ella. 

—¿Puedo? 

—Sí, por supuesto. No nos es posible 
entrar a una referencia habitada, a no ser 
que o bien seas el mentor del huésped o 
bien, como es este caso, te acompañe el 
propio huésped. 


Cogiendo el brazo de Léfiti, Riffael se 


introdujo en su referencia arrastrando 
consigo a su acompañante. 


Al entrar Léfiti no pudo por menos que 
contener la respiración. Nunca hubiera 
imaginado que la referencia de aquél que 
había sido su Maestro tuviera esa 
apariencia. 

—¿Ésta es tu referencia? ¿En serio? 

—SÍí. ¿Por qué lo dices? 

—Está totalmente vacía y desprovista de 
cualquier objeto. 

—¿Y qué esperabas? Los ángeles no 
necesitamos tener nada material a nuestro 
alcance. Eso es más propio de los 
mortales, y... de ti, que sigues siendo un 
ángel muy “especial” y con ciertas 
tendencias más propias de un humano 
que de un ángel. Pero no temas, al menos 
en esto, no eres único; sé a ciencia cierta 
que hay algunos ángeles por ahí que, 
como tú, prefieren estar rodeados de 
cachivaches y objetos de todo tipo. 

—Me dejas más tranquilo —comentó 
con cierta mofa. 

—Lo que te debe quedar claro es que 
una referencia puede estar totalmente 
vacía y eso no implica que la misma esté 
deshabitada. 

— ¡Captado! 


—Bien, salgamos y sigamos con nuestra 
visita. Tenemos que realizar una última 
parada. 


Al salir de la referencia y volver 
nuevamente al corredor, Léfiti, no pudo por 
menos que acercarse a un plano 
deshabitado y sin pensárselo dos veces 
entró en el. Desconocía si había infringido 
alguna norma pero el caso es que se 
podía entrar y ya estaba hecho. Con 
rapidez e intuyendo que su supervisor no 
le dejaría permanecer durante mucho 
tiempo en ese plano, se concentró y logró 
traer al mismo una silla de terciopelo rojo, 
semejante a una de las que recordaba 
había tenido su abuelo en el salón de su 
casa. 

—Eso no te servirá de nada. Ven, Léfiti. 
Sal del plano y compruébalo por ti mismo. 


Sin saber a qué se refería, 
obedientemente abandonó el plano y al 
volver la vista atrás pudo comprobar que la 
aterciopelada silla había desaparecido. El 
plano volvía a estar vacío. 

—Perdona, no he podido evitar entrar. 

—;¡ Tranquilo! Pocos al ver por vez 
primera uno de estos planos han podido 
evitarlo. 


—Una pregunta... Kessef, Azrael 
¿tienen también ellos su morada aquí”? 

—De Kessef, doy fe que sí. Él fue mi 
mentor y, posteriormente, mi supervisor 
durante mucho, mucho tiempo. Pero en lo 
que se refiere a nuestro Maestro, con 
sinceridad, lo desconozco. Nunca lo he 
visto. 

—¿Nunca? ¿Cómo es posible? 

—Azrael tiene labores que le mantienen 
muy ocupado durante gran parte del 
tiempo. Lo único que te puedo decir es 
que cuando no está en la sala del 
pergamino de los nombres, está fuera de 
nuestro coro, bien en el cielo junto al 
mismísimo Dios o bien en el propio infierno 
combatiendo al mismísimo demonio, quién 
sabe. 

— ¡Vaya! Es nuestro Maestro alguien 
difícil de ver. 

—Ciertamente sí. Pocos son los 
afortunados que han podido disfrutar de su 
presencia. Y ahora, tal y como te comenté 
antes, permíteme que te muestre una 
última cosa. 


Riffael comenzó de nuevo a avanzar a 
través de la galería, esta vez a gran 
velocidad. Léfiti nuevamente intrigado, le 
siguió. Fueron pasando por al lado de 


innumerables puertas. Habiendo perdido la 
noción del espacio que habían podido 
recorrer y cuando ya parecía que 
efectivamente aquella galería no tenía fin, 
aparecieron delante de sus ojos dos 
enormes y portentosas columnas que 
parecían estar colmadas de arriba abajo 
de una especie de antiguas runas. Sobre 
dichas columnas reposaba un 
entablamento en cuyo friso se podía leer la 
inscripción: «Ádyton». Todo el conjunto 
daba forma a una puerta que a diferencia 
de las demás era rectangular y de 
enormes proporciones. 

— ¿Qué es? 

—La sala del pergamino de los 
nombres. Dicen que éste fue el primer 
plano permanente que creo Azrael para su 
coro. Posteriormente fue creando a partir 
de éste un corredor con sucesivos planos 
de referencia o moradas para sus acólitos. 


Léfiti, sintiendo nuevamente una 
incontenible curiosidad, volvió a actuar por 
su cuenta y sin esperar a Riffael, se 
dispuso a traspasar la enorme puerta. Al 
intentarlo, pudo comprobar que la entrada 
contenía una membrana similar a las de 
las otras puertas pero que, a diferencia, 
ésta era invisible. Además pudo notar para 


su decepción que dicha membrana 
también se diferenciaba de las demás en 
el pequeño detalle de que a pesar de ser 
elástica, la misma no cedía y rebotando el 
cuerpo de Léfiti impidió su paso a la 
estancia. 

—Querido e intrépido Léfiti, me temo 
que nadie excepto el propio Azrael puede 
entrar en esta sala. Por ello nos 
limitaremos a contemplarla desde aquí 
fuera. 

—De acuerdo —masculló con desgana. 


Léfiti se acercó todo lo posible y echó 
una mirada al interior de la estancia, 
pudiendo comprobar que la misma 
formaba una circunferencia perfecta. Doce 
redondeadas columnas embebidas, 
dispuestas regularmente, separaban las 
estanterías, que plagadas de libros 
revestían en su totalidad las altísimas 
paredes de la sala circular. Los múltiples y 
simétricos anaqueles estaban adornados 
con símbolos o runas parecidas a las que 
había visualizado en las regias columnas 
de la puerta de entrada. Obligado a 
levantar la cabeza para poder seguir con 
la mirada el final de los estantes, 
contempló la grandiosa y magistral cúpula 
que conformaba el alto techo. Pero lo que 


más le llamó la atención fue un gran atril 
ubicado en el centro de la monumental 
sala y sobre el cual, estaba dispuesto un 
enorme libro. Dicho volumen permanecía 
abierto más o menos por la mitad y sus 
páginas iban pasando hacia delante y 
hacia atrás como si el mismo tuviese vida 
propia. Así, pudo observar que algunas 
veces se detenía en páginas que, 
encontrándose en blanco, 
instantáneamente se ¡ban rellenando. En 
cambio, en otras ocasiones, al detenerse 
en una página con contenido, la misma 
simplemente se desprendía del libro y 
como si de una pluma se tratara, caía 
lenta y livianamente al suelo. Al tocar la 
empedrada superficie, la página parecía 
desintegrarse y al menos a sus ojos 
desaparecía. 

—¿Qué estoy viendo? 

—Es algo maravilloso, ¿verdad? El gran 
libro central es por supuesto el pergamino 
de los nombres que Dios entregó a Azrael 
hace ya muchos eones. Cada nueva hoja 
que se escribe registra un nacimiento. 
Cada hoja que se desprende registra un 
óbito y significa el inicio de una misión de 
uno de los nuestros. 

—Por tanto, ¿el libro vaticina todas y 


cada una de las defunciones que se 
producen? 

—SÍí, eso es. Como te digo, al 
desprenderse una de sus hojas, uno de los 
nuestros siente la llamada y debe acudir 
de inmediato a la Tierra, donde al poco, 
una persona fallece y como ya sabes su 
ánima queda liberada. 

—¿Por qué al caer al suelo la página 
desaparece? 

—Realmente no desaparece, sino que 
se traslada al libro de registro que 
corresponda cumplimentar en ese 
momento. Los libros que ves en los 
estantes son los diferentes libros de 
registros que se han ido llenando a lo largo 
de toda la historia. 

—¿Y dichos libros están ordenados 
cronológicamente? 

—¿Por qué lo preguntas? 

—No, por nada en especial. Sólo me 
preguntaba si sería posible saber de una 
manera más o menos sencilla si una 
determinada persona está o no en ellos. 

—Extraña pregunta y extraña 
explicación. ¿Para qué querríamos saber 
tal cosa? Nosotros nos limitamos a salvar 
ánimas. Además, recuerda que sólo el 
Maestro puede tener acceso a esta sala y 


por tanto a dicha información. De igual 
manera, debo decirte que incluso para el 
propio Azrael con su infinita sapiencia, 
significaría un esfuerzo similar al de 
intentar buscar una aguja en un pajar. 

—Entiendo. De todas maneras, era 
simple curiosidad. Nada más. 

—Así sea. Vámonos, la excursión ha 
terminado. 


Una puerta de esperanza se había 
cerrado casi al mismo tiempo que se había 
abierto. En esa sala se hallaban las 
respuestas de algunas de las grandes 
incógnitas que le atormentaban desde su 
llegada al purgatorio y posteriormente, al 
coro de Azrael. ¿Seguían con vida su 
mujer y su hija? O por el contrario, 
¿estaría registrado el fallecimiento de 
ambas junto con el suyo propio en uno de 
esos libros? En el caso de que ellas 
hubieran sucumbido, ¿estarían reflejados 
en esos libros de registros sus destinos 
finales? ¿Estarían en el reino de los 
cielos? ¿En el purgatorio? 


Si pudiera echar un vistazo a ese libro. 
Si pudiera comprobar los libros de 
registros... 
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Siento la llamada. Debo acudir a la 
Tierra para llevarme el alma de una 
persona cuya vida terrenal ha llegado a su 
fin. Desconozco el dónde y el cuándo. 
Reconozco que, al menos para mí, 
siempre es una sorpresa. Puede ser en 
cualquier lugar del mundo: Londres, 
Bombay, New York, Melbourne, 
Johannesburgo. De día, de noche; 
invierno, verano; en plena ciudad, en una 
montaña, en una selva. Todo o casi todo 
es posible; en todo momento y lugar 
puede haber un alma pendiente de ser, 
como dice mi supervisor:«salvada»o, 
como digo yo:«cosechada». 


Antes de darme cuenta realizo el tránsito 
y me transformo en corpóreo. Una 
experiencia que, a pesar de que para mí 
se ha vuelto cotidiana, no deja de 
parecerme incomparable y extraordinaria. 
Como persona de ciencias que fui en vida, 
no deja de asombrarme la transformación; 
no dejo de darle vueltas en mi cabeza, 
intentando analizar y explicar de una 
manera científica dicho proceso. En el 
fondo sigo siendo alguien que no puede 
evitar intentar racionalizarlo todo. Está 


muy bien«hacer sin saber» pero, además 
de hacer, quiero saber. 


Esta vez me encuentro sentado en lo 
que parece ser un asiento del andén de 
una estación de tren. Justo enfrente se 
halla un cartel informativo que indica 
“Barcelona Sants”, estoy en España. A 
unos pocos pasos de mí, suspendido del 
techo, visualizo un reloj electrónico. Son 
las cinco y cinco de la tarde; desconozco 
de qué mes y de qué año. 


Giro la cabeza todo lo que 
humanamente es posible hacia la 
izquierda. En un primer plano, visualizo a 
una persona que está sentada en el 
asiento contiguo al mío, fijo la vista más 
allá y contemplo un racimo de personas 
que están diseminadas en el andén. Dos 
hombres con mochilas a la espalda 
charlan tranquilamente; a unos pasos, una 
mujer embarazada mantiene una 
conversación a través de su teléfono 
móvil; un poco más alejadas, dos chicas 
muy jóvenes que portan carpetas 
estampadas con fotografías y pegatinas 
permanecen a la espera de que llegue su 
tren. 


Por sus atuendos estimo que debemos 


estar en una época estival, quizás Junio o 
Septiembre. En todo caso, no es un 
período vacacional; las dos jóvenes con 
sus carpetas se han encargado 
involuntariamente de dejármelo muy claro. 
Mi mentor me enseñó bien, debo observar 
hasta el más mínimo detalle. 


Con lentitud vuelvo a girar mi cabeza, 
esta vez de izquierda a derecha, 
observando a todos los allí presentes, 
intentando predecir quién será 
mi«afortunado» acompañante: una mujer 
con un carrito de bebé, un hombre de 
edad avanzada; más allá, un pequeño 
grupo de personas que, arremolinadas, 
parecen mantener una animada 
conversación, quizás el hombre que está 
sentado a mi izquierda, que sólo presta 
atención a la pantalla de su minúsculo 
portátil. ¡Quién sabe! Nunca está claro ni 
siquiera cuando me materializo en un lugar 
apartado donde en un primer instante sólo 
hay una persona. 


Lo único que puedo hacer es esperar a 
que los acontecimientos se desarrollen. No 
me está permitido intervenir, no puedo 
cambiar el curso natural de la vida. Yo, 
como ángel de la muerte, al menos no. 


Desconozco si existe algún coro de 
ángeles dedicados a modificar o corregir el 
curso natural de los acontecimientos. En 
todo caso, supongo que si alguien puede 
tener esa potestad, quizás sea un 
protector o como suelen llamarlo los 
humanos, un ángel de la guarda. 


De repente, del andén opuesto al que yo 
me encuentro se escuchan unos enérgicos 
gritos. Dos chicos jóvenes parecen estar 
manteniendo una airada disputa. Aparte 
del propio andén, dos vías me separan de 
ellos. Comienzo a buscar con la mirada el 
lugar exacto donde se ubican las 
escaleras de acceso; mientras, los dos 
contendientes se encargan de subir 
paulatinamente la tensión que ya se palpa 
en el ambiente. 


Ante las recelosas y en más de un caso, 
temerosas miradas del resto de 
transeúntes, uno de los jóvenes empuja al 
otro desplazándole unos cuantos pasos 
atrás. Como consecuencia, ambos se 
enzarzan en una agresiva trifulca y 
empiezan a propinarse patadas, 
puñetazos y más empujones. Las 
personas cercanas a ellos se limitan a 
apartarse a una distancia prudencial sin 


intentar detenerlos. No hay héroes, sólo un 
puñado de ciudadanos de a pie que, 
parece ser, han decidido que esa no es su 
guerra, por desgracia, una reacción cada 
vez más frecuente de una sociedad 
mundial que, lamentablemente, se va 
acostumbrando e insensibilizando ante 
este tipo de situaciones violentas y ante la 
violencia en general. 


En un momento dado, cuando parece 
que se ha llegado al clímax de la 
contienda, uno de los dos jóvenes extrae 
una navaja del bolsillo izquierdo de su 
chaqueta y blandiéndola de manera 
amenazante, arremete fallidamente contra 
su oponente. 


Empezando a prever el posible final de 
la pelea, decido que es el momento de 
pasarme al andén opuesto. 


Sin perder ni un instante, me levanto de 
mi asiento y con rapidez me desplazo 
hacia las escaleras. Sólo he subido unos 
cuantos peldaños cuando desde mi 
espalda escucho un alarmante grito de 
mujer. Me giro y puedo contemplar a 
través de la cristalera cómo en ese 
momento las dos adolescentes que, con 
sus carpetas atestadas de pegatinas, 


permanecían a la espera de que su tren 
llegara, van ahora al encuentro del mismo 
precipitándose hacia las vías. En una 
ínfima fracción de tiempo todo se tiñe de 
rojo; puedo contemplar el rostro 
compungido y desencajado del maquinista 
que no ha podido evitar la tragedia. 


Los cuerpos de ambas están 
destrozados, diseminados sus restos por 
las distintas vías. Bajo con rapidez las 
escaleras y busco de inmediato sus almas. 
Yo sólo puedo llevarme una de ellas, es 
por ello que en algún lugar debe haber 
apostado otro de los míos. Otro ángel de 
la muerte al que yo, inexcusablemente, no 
he podido detectar. 


Las personas allí presentes están tan 
consternadas como yo mismo, porque 
aunque ésta es mi labor, no acabo de 
acostumbrarme. No es nada agradable ver 
morir a alguien. No hay peor visión que la 
de un alma que, advirtiéndose reflejada en 
su inerte cuerpo, intenta aferrarse por 
todos los medios a la vida terrenal. 


Somos nosotros, los pupilos de Azrael, 
los encargados de calmar dichas ánimas, 
los encargados de llevarlas a su nuevo 
destino. En contadas ocasiones no 


conseguimos nuestro objetivo. A veces el 
alma, al detectar nuestra presencia, huye 
despavorida sin que podamos darle 
alcance; excepcionalmente, también 
puede suceder que el ánima se encuentre 
tan turbada que ni siquiera nos sea posible 
contactar con ella y por tanto, nos es 
imposible reconducirla. 


La maquinaria celestial, pese a lo que 
digan, no es totalmente perfecta, si no, de 
muestra un botón: yo mismo. Se supone 
que una ánima está preparada para 
abandonar el purgatorio cuando la misma 
está en paz y no recuerda nada de su vida 
terrenal anterior. Algo que en mi caso no 
sucedió. Yo recuerdo como si fuera ayer 
mi último día como mortal, recuerdo 
perfectamente el brutal accidente que me 
costó la vida, recuerdo a mi pobre hija 
indefensa y atrapada sin poder salir del 
coche. Lo recuerdo todo. 


Desgraciadamente, a veces no es una 
bendición ni una ventaja, sino más bien un 
tormentoso suplicio; saber que durante 
toda tu infinita existencia llevarás la culpa 
de tus actos terrenales sobre ti, saber que 
tienes una familia en algún lugar, sin saber 
si pudieron salvarse, si están vivas, si ríen, 


sí lloran, si son felices o están sanas. 


Quizás justamente sea este el motivo 
por el que un alma debe llegar al cielo libre 
de culpas y recuerdos; sin ellos no hay 
lugar para atormentarse y desesperarse. 
Sin ellos no hay planes ni objetivos 
inalcanzables. 
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Los restos de ambas jóvenes estaban 
tan esparcidos a lo largo y ancho de las 
vías, que ciertamente para Léfiti era todo 
un enigma el lugar exacto en el que 
aparecerían sus respectivas ánimas. 


Haciendo uso de su agudizada 
capacidad de visión, revisó todo el 
escenario en busca de la luminiscencia 
anaranjada sin poder detectarla. Por otra 
parte, en ese reconocimiento global 
tampoco había podido detectar a su 
congénere. Esto último le desconcertaba 
soberanamente. 


Aunque apenas sí habían transcurrido 
unos pocos segundos, Léfiti que 
empezaba a impacientarse por momentos, 
comenzó a pensar que quizás después de 
todo él no había venido a buscar a 
ninguna de las muchachas y de ahí que la 
luz naranja no acabara de aparecer. 
Instintivamente, echó la vista hacía el 
andén opuesto, pudiendo observar cómo 
aquéllos que habían protagonizado la 
brutal pelea, finalmente, habían sido 
reducidos por unos fornidos agentes de 
seguridad. Con su portentosa capacidad 


auditiva, pudo escuchar cómo una mujer 
de mediana edad agradecía a uno de los 
agentes la inmediatez con la que se 
habían presentado ante su llamada de 
socorro. 


Volvió a fijar su vista nuevamente en el 
lugar donde se había producido la colisión 
y para mayor de sus alivios, pudo 
contemplar el inconfundible faro del alma 
que había venido a buscar. Casi 
inmediatamente, el ánima se elevó por 
encima de las vías para volver a 
descender livianamente sobre el propio 
andén, perdiendo a su paso la anaranjada 
luminiscencia. ¡Estaba hecho! El alma se 
había liberado de sus, en este caso, 
innumerables partes físicas. 


El ánima de la joven suicida giró su 
vaporosa cabeza hacia la derecha y 
desconcertantemente, levantando la mano 
hacía la nada, sonrió. Al siguiente instante 
surgió una mano que entrelazaba la que el 
ánima había extendido previamente. La 
segunda mano pertenecía al alma de su 
compañera suicida que había aparecido 
ante los ojos de Léfiti, el cual comprendió 
en el acto que el ánima en su fase de 
desprendimiento, no sólo era visible para 


su recolector sino que también lo era para 
otras ánimas. 


Dejando escapar un suspiro, se acercó a 
apenas unos pocos pasos de las almas de 
ambas adolescentes. En ese momento 
comenzaba su labor. 


—¿Ya? ¿Ya ha pasado? ¡Vaya! ¡Qué 
fastidio! —pronunció una angelical voz tras 
de sí. Una voz que inconfundiblemente le 
indicaba que el otro recolector había 
hecho acto de presencia. 


Léfiti, girándose sobre sí mismo, se 
encaró con aquél que hasta ese momento 
le había pasado desapercibido. Creía 
haber observado y estudiado 
minuciosamente a cada uno de los 
presentes en el escenario pero, sin 
embargo, inexplicablemente había pasado 
por alto la presencia del cosechador. De 
hecho estaba casi seguro de que era la 
primera vez que le veía. 


Por su parte, el recién aparecido ángel 
de la muerte, permaneciendo en silencio, 
parecía estar reflexionando; algo que 
apenas sí duró un instante. 

—Hazme un favor, vigila al ánima que 
me ha sido encomendada. Yo tengo que 
ausentarme un momento —expresó el 


desconocido recolector. 

—¿Cómo dices? ¿Ausentarte? ¿Es una 
broma? 

—No, es en serio. Tranquilo, sólo será 
un momento. Por cierto, ¿tú eres nuevo, 
verdad? ¿Cómo te llamas? 

—Me llamo Léfiti. Y aunque llevo ya un 
tiempo cosechando almas, comparado con 
la casi eterna e infinita dedicación de los 
nuestros, supongo que se puede decir que 
sí, sOy Nuevo. 

— ¡Estupendo Léfitil ¡Bienvenido! Bien, 
la dejo en tus manos —expresó el 
estrafalario ángel al tiempo que comenzó a 
alejarse y mezclarse entre la multitud. 


Repentinamente y como si se hubiera 
acordado de algo, dándose media vuelta, 
volvió a dirigirse al atónito Léfiti. 

— ¡Ahh! Y no la pierdas... —susurró en 
un tono tan bajo que sólo su otro 
semejante, aun estando a unos metros de 
distancia, pudo escuchar. 


Con esas últimas palabras y para mayor 
sorpresa de Léfiti, su igual desapareció 
definitivamente de su vista, dejándole con 
la ardua labor de tener que lidiar con las 
ánimas de las dos jóvenes suicidas. 


¡Era de locos! ¿Cómo pretendía que 


mantuviera a ambas ánimas controladas”? 
¿Qué podía hacer si una de ellas 
comenzaba a huir? ¿Y si lo hacían ambas 
en direcciones opuestas? Por otro lado, si 
se llevaba a su correspondiente ánima al 
purgatorio, después no podría volver a 
corporizarse en la estación para controlar 
a la segunda ánima; el retorno del 
purgatorio siempre era a su plano de 
referencia. 


Hasta que el anónimo recolector tuviera 
a bien volver, tenía que intentar que 
ambas ánimas permanecieran juntas y a la 
vista en todo momento. 


Afortunadamente, las dos almas que 
seguían con las etéreas manos 
entrelazadas, aparecían tranquilas y con la 
mirada absorta en las vías. 


—Te lo dije —repuso totalmente 
emocionada el ánima de la adolescente 
que en vida lucía dos largas coletas 
pelirrojas. 

—No sé Carol, me está dando miedo. 
Creo que nos hemos equivocado — 
respondió temblorosa la otra. 

—¿Qué estás diciendo? Somos 
satánicas y hemos hecho lo que teníamos 
que hacer. Y además, ya te lo dije, de ésta 


no hay marcha atrás. 

—Lo sé, por eso mismo. ¡Yo no quería! 

— ¡No seas cría! Claro que querías, lo 
querías más que yo. Ya verás la cara de 
tus padres cuando se lo digan. Pagarán su 
falta de cariño, afecto y presencia. Se 
arrepentirán de haber estado siempre tan 
ocupados con sus trabajos, con sus 
reuniones y viajes. No temas, yo cuidaré 
de ti en el inframundo. ¿Acaso no soy yo 
la que siempre está a tú lado? ¿No soy yo 
la que siempre te cuida y te protege”? 

—SÍí Carol, lo sé y por todo ello ¡te 
quiero! Eres mucho más que una amiga, 
eres la persona más importante, la única 
con la que siempre se puede contar. La 
única que nunca me ha abandonado. Todo 
eso lo sé pero quizás es que da un poco 
de miedo verse hecha añicos. 

—No temas. ¡Mírate! Yo no te veo nada 
mal. En las vías sólo hay sangre y carne. 
¿Es que no lo ves? Ya somos espíritus. Lo 
más difícil ya está hecho, ahora sólo 
tenemos que esperar que Satán o uno de 
sus siervos nos recoja. 


«Satán o uno de sus siervos» 


Léfiti, que había seguido la conversación 
con total atención, al oír aquellas últimas 


palabras de la extinta chica de largas 
coletas pelirrojas, comenzó a inquietarse. 
Sabía que en principio no dejaban de ser 
las palabras de una adolescente que, 
llevada por alguna moda o por algún tipo 
de influencia, no era consciente de la 
magnitud del paso que habían realizado. 
Pero, ¿y si era verdad? ¿Y si al suicidarse 
y al expresar abiertamente su simpatía por 
los caídos habían atraído la atención de 
uno de ellos? ¿No había sido mucho más 
que extraño el hecho de que un ángel de 
la muerte hubiese desaparecido de 
repente dejando una ánima casi a su 
suerte? Tal vez el otro ángel lo que estaba 
haciendo era llamar la atención de los 
caídos y los estaba entreteniendo en algún 
plano. Cuanto más pensaba en esa idea, 
menos descabellada le parecía. 


Rápida y eficazmente revisó toda la 
zona buscando algún ser que no fuera de 
naturaleza humana, sin poder detectar 
nada anormal. No quedándose del todo 
tranquilo, decidió mantenerse alerta por si 
en un momento dado aparecían aquellos 
que nunca había visto, los caídos. 


Por otra parte, Léfiti que si ya desde el 
primer momento en el que se había 


quedado solo, había decidido no intervenir 
a no ser que fuera estrictamente 
necesario, en ese instante y a tenor de la 
nueva información, reforzó su postura. No 
podía imaginar la reacción de las 
“satánicas” almas adolescentes si se 
presentaba ante ellas como un discípulo 
de Azrael. 


El hecho de no intervenir y alargar la 
estancia de ambas ánimas en la Tierra 
empezaba a causarle complicaciones. Las 
autoridades habían hecho acto de 
presencia, y en su primera acción habían 
comenzado a desalojar a todos aquellos 
transeúntes, curiosos o morbosos que aún 
permanecían en el andén. Su presencia 
empezaba a peligrar, tenía que actuar y 
tenía que ser rápido. Con celeridad se 
alejó de las escaleras, de la gente y de las 
ánimas, escondiéndose detrás de una 
enorme columna. Comprobando que no 
había nadie que pudiera verle, realizó el 
tránsito a un plano y al siguiente instante 
volvió a corporizarse vestido de uniforme. 
Si alguien hubiera podido ver dicha 
escena, habría contemplado un cambio de 
atuendo, como si de un truco de magia se 
tratara, sin llegar a percatarse de que Léfiti 
había desaparecido durante una 


minúscula fracción de tiempo. De 
inmediato volvió a situarse nuevamente en 
su anterior y privilegiada posición desde 
donde podía seguir observando a las 
malogradas adolescentes. 


Las ánimas, mientras tanto, seguían 
conversando entre ellas sin inmutarse por 
el bullicio que se había generado a su 
alrededor. 

—Puedo imaginarme la cara del imbécil 
de mi novio cuando se entere. El nunca 
hará algo así, le faltan huevos. 

—Eso no lo sabes Carol. Recuerda que 
fue él quien te inició y te mostró la senda. 
—Sí, mucho hablar pero ya te digo yo 
que en el fondo es un miedica de mierda 
que se caga en los pantalones. ¡Y pensar 

que ese tío me había dejado preñada! 
Ayer le expliqué que el pasado martes y 
trece, al ser luna llena no había tomado 
precauciones para que el me lo hiciera y 
así pudiera quedarme embarazada. Era 
perfecto, había hecho todas las ofrendas 
tal y como explica la Biblia satánica. Él 
siempre quería que lo hiciéramos a todas 
horas, decía que era para que 
concibiéramos al anticristo y cuando ayer 
le conté lo que había hecho ¿sabes qué 
me dijo? ¡Que estaba loca! Me dijo que no 


quería saber más de mí y que me apartara 
de él; que él sólo bromeaba con esas 
cosas y que no lo decía en serio. ¿Te 
imaginas? Él no es un verdadero hijo de 
los satánicos. Ayer me quedó muy claro. Y 
hoy le voy a demostrar que yo en cambio 
sí lo soy. Ambas vamos a demostrarles a 
esos cerdos de lo que somos capaces. 

—Carolina, mis padres no son unos 
cerdos. 

— ¡No me llames Carolina! —prorrumpió 
con cierta furia y en un tono mucho más 
meloso, continuó—. Sabes que odio que 
me llamen así. Y cariño, es verdad, son 
tus padres aunque no se merezcan que 
los llames así. 

— ¡Buff! Me estoy agobiando. Quizás tu 
novio tenía razón, hemos sido unas locas. 
Estamos muertas y aquí no aparece nadie. 
¿Y si Satán no existe? 

— ¡Calla! ¡Pues claro que existe y 
vendrá! ¡Ya lo verás! —repuso el ánima de 
la pelirroja, dejando entrever por primera 
vez un cierto tono de duda y temor. 

—Creo que mis padres no me 
perdonarán esto. ¡Dios! ¿Qué les he 
hecho? No me puedo imaginar lo que van 
a sufrir cuando se enteren. 


El ánima de la fallecida Carol, 


mostrándose ciertamente enojada, soltó la 
mano de su amiga y encarándose a ella 
volvió a reanudar la conversación. 

— ¡Arpía! ¿Tú también vas a fallarme 
ahora? Tus padres no te quieren ni 
sufrirán por ti. De hecho, estoy segura de 
que tardarán un mes en localizarles y 
darles la noticia. María, no olvides quién 
es la única persona de este mundo que te 
quiere y te querrá siempre de verdad. 

—Lo sé, no me hagas caso. Estoy 
nerviosa, supongo que esta espera me 
está matando. 

— ¡Eso seguro que no! —afirmó Carol al 
tiempo que una larga carcajada brotó de 
ella—. Querida ya estás muerta y por tus 
padres no te preocupes; te perdonen o no 
¿qué van a hacer? ¿Dejarte sin paga? 

— ¡Eres tonta! 


Carol que aún seguía justo enfrente del 
alma de su amiga, al desviar su atención 
de ésta por primera vez, clavó su mirada 
en la figura de un hombre alto y delgado. 
Pudo notar que sus miradas se 
encontraron; dicho hombre, a su vez, 
también la estaba mirando. ¡Podía verla! 

—Mari, no te gires aún, pero nuestro 
guía ha llegado y nos está mirando. 

—¿En serio? —interrogó casi a gritos. 


— ¡¡Shhhh! No hables tan alto, nos va a 
oÍr. 

—Sí, perdona. ¿Cómo es? ¿Da miedo? 
¿ Tiene cuernos? ¿Es de color rojo o algo 
así? 

— ¡No! ¡Claro que no! —respondió con 
una nueva carcajada—. ¡Es guapísimo! Y 
va camuflado de segurata. 


El ánima de Carol, tirando del vaporoso 
brazo de su compañera, avanzó decidida 
hacia el encuentro de aquella figura que 
manteniéndose inmóvil y con expresión 
seria, seguía sin quitarles la vista de 
encima. 

— ¡Hola, mi Señor! —expresó con 
altanería la pelirroja mirándole fijamente a 
los ojos. 

—¿Es a mí? —respondió Léfiti, 
intentando evitar desesperadamente lo 
que ya era inevitable. 

—¿A quién si no? Yo no capto que nadie 
más pueda vernos. Sólo el siervo de 
Satán. 

—-¿El siervo de Satán? ¿Creéis que yo 
soy el siervo de Satán? 

—Sí, por supuesto. No intentes 
engañarnos, conocemos la Biblia negra y 
sabemos todas las argucias. Te 
esperábamos. ¿Nos podemos ir ya al 


inframundo contigo? 


El alma de María que se veía 
terriblemente nerviosa e insegura, tiró 
varias veces del brazo de su amiga sin 
que ésta le prestara ninguna atención y sin 
que la misma dejara de mirar directamente 
a los ojos de aquél que tenía delante suyo. 
Nuevamente María volvió a agarrar, esta 
vez con mayor insistencia y decisión, el 
brazo de la pelirroja que no pudiéndola 
ignorar durante más tiempo, giró la cabeza 
sobre su izquierda para reprender a su 
acompañante. 

—¿Qué quieres? ¿Qué te pasa? — 
susurró Carol—. ¿No ves que estoy 
ocupada? ¿Quieres que se vaya y nos 
deje aquí? 

—¿Y si no es él? —respondió con otro 
interrogante, también en un leve e 
inaudible murmullo. 

—¿Qué? ¿Cómo dices? ¡Claro que es 
él! ¿Es que no sabes que siempre intentan 
engañarte y marearte para ver si 
realmente eres o no merecedor de entrar 
en el inframundo? Y ahora ¡calla! Deja que 
hable yo o lo echarás todo a perder. 


¿Qué podía hacer? Si les decía la 
verdad, corría el riesgo de que una O las 


dos huyeran despavoridas. No podía 
recolectar a María y dejar el alma de la 
pelirroja Carol. Por otra parte, el anónimo 
recolector (fuera lo que fuese que 
estuviera haciendo) seguía sin aparecer; y 
él con incipiente desesperación, 
comenzaba a dudar si llegaría el momento 
en el que haría acto de presencia. 


Seguía necesitando tiempo y no 
interactuar con ellas ya no era una opción. 
Podía seguirles la corriente y hacerse 
pasar por lo que ellas denominaban 
“siervo de Satán”, de esta manera no le 
resultaría demasiado difícil tenerlas 
entretenidas el tiempo suficiente hasta que 
el otro ángel de la muerte viniera a por el 
ánima de la líder, Carol. El problema era 
que él, como ángel, no podía mentir; no 
podía declararse un caído y hacerles 
pensar que iban a ese inframundo que 
ellas nombraban. Las argucias quedaban 
para los verdaderos caídos, no para un 
ángel de la muerte. 


—¿A qué esperamos? —le interrogó con 
impaciencia Carol. 

—Yo sólo puedo llevarme conmigo a una 
de las dos. Por ello, debemos esperar la 
llegada de otro de los míos. 


—¿Y dónde está? —respondió la 
pelirroja. 

—No lo sé. Tal vez en alguna otra 
misión. 

—Y entonces, ¿ahora qué hacemos? 

—Esperar querida. Esperar. 


Léfiti dio media vuelta e intentando 
captar la presencia del recolector, dio la 
espalda a las en ese momento dóciles 
adolescentes, para una vez más volver a 
fracasar, si estaba allí, para él era 
indetectable. ¿Pero qué estaba haciendo? 
¡Por Dios! Las ánimas adolescentes 
acabarían impacientándose y se largarían 
tan deprisa que sería imposible salvarlas. 


—Carol, Carol,... —susurró de nuevo 
María, aprovechando que el alto hombre 
les daba la espalda. 

—¿Qué? ¿Qué pasa ahora? 

—¿Es que no lo ves? ¿A ti te parece 
que tenga la apariencia de un siervo de 
Satán? ¿A ti te parece que su tono, su 
vOz, sea la de un siervo de Satán? Porque 
a mí personalmente me suena a música 
celestial, a mí me parece un ángel. 

—No digas tonterías y calla. Si te 
escucha se enojará y nos dejará 
plantadas. 


— ¡Pero Carol! —protestó María—. 
¿Acaso no recuerdas la Biblia? ¿Se 
parece éste a alguno de los que se veían 
en las ilustraciones? 

— ¡Bufff! ¿Y qué más da como sea? ¿Ha 
dicho él que sea un ángel? 

—Tampoco ha dicho que no lo sea. 
Vamos, ¿por qué no le preguntas cómo se 
llama y en qué nivel del inframundo se 
encuentra? 

—¡Shhhhhh! ¡Calla de una vez! 


Léfiti que a pesar de estar oteando todo 
lo que sucedía a su alrededor no había 
dejado de prestar atención a la 
conversación de las ánimas adolescentes, 
viendo el cariz que tomaban las cosas, 
volvió a girarse temiendo que María 
intentase huir de un momento a otro. 
Quizás el vínculo de atracción entre 
recolector y ánima hacía que para María 
fuera más que evidente que él no era un 
ángel caído. 

—Por cierto... no nos has dicho tu 
nombre ni tu nivel en el inframundo — 
manifestó con descaro la pelirroja, al 
tiempo que le hacía un guiño a su 
compañera. 

—Mi nombre es Léfiti y mucho me temo 
que no tengo asignado ningún nivel en ese 


inframundo del que habláis. 

— ¡Explícate demonio! —expresó con 
enojo Carol. 

—Yo no soy ningún demonio. Soy un 
ángel de la muerte y he venido para 
salvaros. 

—¿Salvarnos? ¿Salvarnos de qué? — 
volvió a interrogar esta vez con tono 
exasperado. 

—Me temo que de vosotras mismas. 

—;¡ Te lo dije! ¡Te lo dije! —gritó María al 
tiempo que Carol cayéndole la venda de 
los ojos, vio por sí misma la verdadera 
certeza en el rostro de Léfiti. 


El ánima de la pelirroja intentó tirar del 
brazo de su amiga varias veces para que 
ambas huyeran de ese ser que decía ser 
un ángel, pero a María, sin saber por qué, 
le era imposible dejar de mirarlo, le era 
imposible escapar de él. El vínculo estaba 
creado y para desconocimiento del ánima, 
a Léfiti tan sólo le bastaba con tocarla o 
con pedirle que le acompañara para 
llevársela directamente al purgatorio. Por 
su parte, Carol, desquiciada y aterrorizada, 
hizo lo que era de esperar, huir. Dejando 
por imposible a su amiga, el ánima 
emprendió a toda velocidad su evasión. 


¡Esto no podía estar pasándole! ¡Era 
una pesadilla! Si le dijeran que toda la 
experiencia no era sino una nueva y 
secreta última prueba de su antiguo 
mentor, lo creería a pies juntillas. Era 
demasiado caótico para ser real. ¿Acaso 
no sería todo el escenario un plano 
inventado por Riffael para ver como 
actuaba en una situación extrema? 


Tanto si se trataba de una prueba como 
si no, no estaba dispuesto a arriesgarse y 
permitir que el ánima se perdiera y se 
convirtiera en un alma errante para toda la 
eternidad. Por ello, le susurro a María: 
«Quédate dónde estás. Yo vendré a 
buscarte en seguida. Yo soy tu salvación», 
y acto seguido desapareció en busca del 
ánima fugada. 


— ¡Alto! ¡Para Carol! —exclamó Léfiti 
situándose justo delante de la pelirroja 
ánima, a unos cincuenta metros de donde 
se encontraban previamente. 

— ¡Déjame! Soy una sierva de Satán. 
Cuando ellos vengan te darán tu merecido. 

—Escúchame criatura, mientras eso 
sucede ¿por qué no me acompañas? 
¿Dejarás sola a tu amiga? A buen seguro, 
ahora debe estar muy asustada, debéis 


permanecer juntas. Si realmente crees en 
lo que dices y por tanto, ellos vendrán a 
por ti y me darán mi merecido, ¿Qué 
tienes que perder? ¿Aparte de una amiga 
que confiaba en ti y en la idea de que 
nunca la abandonarías? 

— ¡María! ¡Pobre María! Es verdad, no 
puedo dejarla sola. Iré contigo, pero sin 
trucos —advirtió Carol. 

—Prometido. 


Al volver sobre sus pasos y una vez 
habían abandonado los túneles y 
retornado al pavimentado andén, lo 
primero que pudo observar Léfiti fue que 
María ya no estaba; algo que Carol 
detectó cuando apenas les quedaban 
unos cuantos metros para llegar. 

— ¡No está! ¡Es culpa tuya! ¿Qué has 
hecho con ella? —increpó Carol. 

—Nada. Como tú, ha debido huir — 
respondió consternado Léfiti. 


La había perdido. Se había ido. ¿Cómo 
podía haber sido tan idiota de haberla 
dejado sola? ¿Cómo se lo explicaría a su 
supervisor? Hasta ese momento, nunca 
había fallado, siempre había logrado 
salvar el ánima y llevarla ante un sanador 
en el purgatorio. Ese maldito y estúpido 


ángel recolector lo había complicado todo. 
Sin esperanza de encontrarla echó la vista 
hacía el andén sin poder localizarla, siguió 
buscando con la mirada en los diferentes 
andenes anexos con idéntico resultado. 
María había desaparecido. 


Desesperado, se le ocurrió bajar a las 
vías, allí donde el tren había impactado 
sobre sus jóvenes cuerpos, y para mayor 
de sus gratas sorpresas, el ánima de la 
adolescente permanecía acurrucada entre 
la pared del andén y una de las ruedas del 
vagón de cola. 

— ¡Ven! ¡Te lo ruego! ¡Ven conmigo! 
¡Todo está bien! —expresó Léfiti. 

—Hemos sido unas estúpidas. Nos 
hemos equivocado en todo. Nada está 
bien. —afirmó María sin mirarle, posando 
sus ojos directamente en Carol, quien 
permanecía inmóvil junto a Léfiti. 
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—Hola joven Léfiti. Veo que lo tienes 
todo bajo control —pronunció una voz 
angelical detrás suyo. 


No necesitaba girarse para saber a 
quién pertenecía dicha voz; ¡por fin! el 
recolector de la adolescente pelirroja había 
llegado. Por su parte, Carol seguía a su 
lado contemplando absorta la triste figura 
de su amiga que seguía acurrucada entre 
las vías, llorando desconsoladamente. 


—Ha sido fácil, ¿verdad? —volvió a 
dirigírsele el recolector. 

— ¡No! Ciertamente no, querido y 
anónimo compañero —respondió Léfiti 
girándose levemente para ver la figura del 
recolector de soslayo—. Pero, ¿qué ha 
sucedido? ¿Por qué te has ido? 

—¡Perdona! Tienes toda la razón, no me 
he presentado. Me llamo lxtiles. En cuanto 
a tus preguntas, ruego tengas paciencia, 
luego te lo explicaré. Se ha hecho un poco 
tarde y ahora debemos cumplir con 
nuestra misión, ¿no te parece? 


¡Increíble! ¿Cómo se atrevía a darle 
consejos sobre lo que se tenía o no que 
hacer? Justamente él, el ángel que 


misteriosamente había desaparecido sin 
dejar rastro, abandonando el ánima que le 
había sido encomendada. 

—SÍ, por supuesto —respondió 
finalmente y sin poder reprimirse, añadió 
—. Pero no me gustaría perderme el 
motivo de tu desaparición. 

—Tranquilo joven Léfiti. Todo a su 
tiempo. Ya me explicarás también a su vez 
tus peripecias con las “polluelas”. 


«Polluelas». ¡Vaya manera de referirse a 
las dos ánimas que debían salvar! ¡Más 
teniendo en cuenta que estaban 
presentes! No había tenido oportunidad de 
tener tratos o conocer a muchos de los 
suyos pero indudablemente, Ixtiles no se 
parecía en nada al resto de sus 
congéneres. 


El recién llegado recolector se aproximó 
a Léfiti y extendiendo su mano sobre la 
cabeza de éste, en un rapidísimo 
movimiento, pareció recoger algo para 
inmediatamente después, volver a alejarse 
unos pasos al tiempo que le susurraba: 
«¡Perdona! Tenías algo en tus cabellos». 
No se podía negar que cuando estaba era 
extremadamente cortés y educado. Y ése, 
justamente ése, volvió a ser el problema. 


Ixtiles había vuelto a desvanecerse. Esta 
vez sin previo aviso. 


¡No era posible! ¡Otra vez no! ¡Había 
vuelto a desaparecer! 


Antes de que le pudiera dar tiempo a 
encolerizarse o desesperar, el recolector 
volvió a aparecer a su lado. Sin mediar 
palabra y sin explicación alguna sobre sus 
extrañas desapariciones, Ixtiles se acercó 
al ánima de Carol y susurrándole al oído 
algo que Léfiti no pudo escuchar, tocó con 
su mano el hombro de la pelirroja. El ángel 
de la muerte en un abrir y cerrar de ojos 
había completado el vínculo con la rebelde 
ánima líder, el alma que se había 
proclamado satánica. El recolector volvió a 
desaparecer, esta vez junto con la pelirroja 
ánima. ¡Misión cumplida! 


Por su parte Léfiti se acercó a la 
desconsolada ánima de María e hizo lo 
que desde un primer momento había 
venido a hacer, salvarla. Ambos 
desaparecieron de la estación dejando 
atrás los diseminados e inertes restos de 
las adolescentes que a buen seguro 
sembrarían dolor, desesperación y 
desconcierto en los corazones de sus 
seres más queridos y allegados. 


Al llegar al purgatorio, tal y como era de 
esperar, un sanador llegó de inmediato a 
su encuentro. ¡Por fin, algo normal! Pero 
como era mucho pedir, pudo observar que 
en la lejanía un ángel recolector le 
observaba. Era lxtiles. Y ese hecho le 
hacía presagiar que algo iba a pasar. 


Efectivamente y como no podía ser de 
otra manera, el recolector una vez había 
entregado el ánima de Carol no se limitó a 
desaparecer del purgatorio. Por el 
contrario, Léfiti pudo comprobar con recelo 
cómo el imprevisible recolector se dirigía 
hacia donde él se encontraba. 

—Te espero en la estación —susurró 
levemente lxtiles al pasar por su lado sin 
detenerse y poco antes de abandonar el 
purgatorio. 


¿Esperarle en la estación? ¿Pero cómo 
se suponía que iba a llegar hasta allí? 
Infinidad de veces había intentado por su 
cuenta realizar el tránsito a la Tierra, sin 
poder conseguirlo. Lo máximo que había 
logrado era corporizarse en un escenario 
idéntico dentro de un plano. Sin una ánima 
que salvar no había visita a la Tierra. 
Finalmente, descartando la descabellada 
idea y observando cómo el ánima de 


María ocupaba un anillo multicolor, 
procedió a abandonar el purgatorio. 


¡Volver a la estación! ¡Vaya idea! 


Al completar nuevamente el tránsito y 
volver a corporizarse pudo comprobar que 
no se encontraba en su referencia. 
Inexplicablemente se encontraba en una 
especie de pequeño cuartucho que estaba 
atestado de cubos, fregonas y todo tipo de 
productos de limpieza. Desprovisto de 
ventanas, abrió la única puerta que daba 
acceso al exterior para cerrarla 
nuevamente tras de sí. Léfiti observó con 
extrema perplejidad que nuevamente se 
encontraba en la estación de tren. 


Sentado en una solitaria hilera de 
bancos, Ixtiles le esperaba. 

—¿Cómo es que volvemos a estar aquí? 
¿Acaso tenemos que recoger más ánimas 
de este lugar? —interrogó sentándose en 
la silla contigua. 

—No. Que yo sepa y de momento, no 
hay más ánimas que recolectar por aquí. 
Hemos vuelto porque tú querías que 
habláramos; necesitabas que te explicara 
dónde había estado. 

—Sí, cierto. Estoy totalmente intrigado. 
Soy todo oídos. 


Ixtiles guardó silencio durante unos 
instantes, provocando en su interlocutor 
una creciente expectación sobre aquello 
que estaba a punto de relatarle. 

—Joven Léfiti, lo cierto es que cuando 
un ángel lleva tanto tiempo al servicio de 
un coro, como lo llevo haciendo yo en 
éste, acaba... ¿cómo decirlo? percibiendo 
ciertas cosas que antes le pasaban 
inadvertidas. Así, por ejemplo, yo capto la 
llamada antes de que la misma suceda, 
¿entiendes? Es como si me anticipara a la 
propia muerte; antes de que el libro de los 
nombres se posicione en la hoja que tiene 
que caer, yo ya sé que debo cumplir una 
misión. 

— ¡Increíble! Yo nunca he sentido nada 
parecido ni mi mentor me comentó que tal 
cosa pudiera hacerse. 

—Bueno, eso es porque tu mentor no ha 
llegado a realizar la mitad de la mitad de 
las visitas a la Tierra que yo he realizado. 
Nadie, ni de lejos, ha salvado a tantas 
ánimas como he llegado a salvar yo. De 
hecho, debo aclararte que si no fuera por 
mis digamos “extravagancias”, hace 
mucho que me habría convertido en un 
ángel de segundo o incluso de primer 
orden y por tanto, me dedicaría como tu 


mentor a instruir a otros, salvando almas 
muy de vez en cuando. 

—Entiendo. 

—Bien, como te iba diciendo tengo la 
potestad de aparecer con cierta antelación 
en el escenario donde se va a producir la 
liberación del ánima que me ha sido 
encomendada. Y precisamente esa 
habilidad, a veces, me ha jugado malas 
pasadas. 

—No entiendo, llegar antes es una gran 
ventaja. Por favor, sigue. ¡Explícate! 

—Sí, efectivamente es una gran ventaja; 
pero, sólo si permaneces en el lugar. Si te 
vas como he hecho yo en esta ocasión, y 
no calculas bien el tiempo, puedes perder 
al ánima que venías a salvar. 

—En eso estoy totalmente de acuerdo. 
De hecho, antes de que volvieras tu 
encomendada había escapado y ha 
habido un momento en el que pensé que 
iba a perderlas a las dos. 

— ¡Vaya! No sabes cuánto lo siento. Lo 
cierto es que esta vez los acontecimientos 
han transcurrido más aceleradamente de 
lo que correspondía. Pero bueno, un 
suicidio, y además de adolescentes, puede 
llegar a ser imprevisible incluso para mí. 

— ¿Sabías que eran ellas antes de que 


sucediera? 

—SÍí, joven Léfiti. Como te he dicho, la 
experiencia adquirida durante los siglos de 
los siglos ha hecho que perciba cosas, y 
también ha hecho que aprenda del ser 
humano y de su conducta. Los conozco 
bien, pasan las épocas y las modas van y 
vienen, pero en definitiva, no son más que 
máscaras y carcasas de una misma 
naturaleza. Se podría decir que soy un 
avanzado psicólogo que al realizar un 
rápido y profundo ejercicio de análisis, 
detecto o acierto quién va a ser la persona 
que perderá la vida. 

— ¡Es extraordinario! Pero, Ixtiles, dime 
una cosa ¿por qué te ausentas del 
escenario? ¿Adónde vas? 

—Bien, mi querido Léfiti. Has llegado a 
formular la pregunta verdaderamente 
importante. La cuestión por la que sigo 
salvando almas. 

—¿Y es? —le interrumpió con 
impaciencia. 


Antes de responderle, le miró a los ojos 
y dejando escapar una sonrisa volvió a 
dirigirse a él. 

—Lo mismo que he aprendido de la 
conducta y comportamiento humano, 
también he aprendido a valorar sus logros, 


sus hazañas y sus inventos. He aprendido 
a amar las exquisiteces que los humanos y 
la Tierra nos ofrecen. 

—Perdona, ¿has dicho nos ofrecen? — 
interrogó perplejo Léfiti. 

—SÍí, has oído bien. Debo admitir que 
sobre todos los placeres terrenales, el café 
capuchino me enloquece. Soy un 
enamorado del capuchino. ¿Lo has 
probado alguna vez? 

—Soy un ángel. Se supone que no. 

—'¡Bah! No sabes lo que te pierdes. 
Pedir uno en la romana Piazza Navona es 
una experiencia única. Como ya sabes, 
nosotros los ángeles tenemos todos los 
sentidos altamente desarrollados. 
¿Puedes imaginar acercarte una taza y 
poder oler su exquisito e inconfundible 
aroma en toda su intensidad al tiempo que 
contemplas cómo el agua cae de la 
extraordinaria fuente de los cuatro ríos? 

—i¡No! ¡No me lo imagino! —comentó en 
tono seco y áspero. 


¿Acaso le estaba diciendo que mientras 
él había tenido que apañárselas sólo con 
las dos ánimas, su estrafalario contertulio 
había estado disfrutando tranquilamente 
del aroma de un capuchino en Roma? ¡Era 
lo último! No estaba ahuyentado ángeles 


caídos, no estaba en ninguna otra misión; 
simplemente, estaba tomándose un café. 
¡De locos! 


—Puedo captar en tu rostro que mis 
palabras te producen enojo y rechazo, 
joven Léfiti. Y lo entiendo pero, créeme, no 
era mi intención dejarte al cargo de mi 
encomendada o al menos no tanto tiempo. 
Pero repito, los acontecimientos se han 
precipitado y posteriormente, en mi “otra” 
visita, han surgido complicaciones y he 
tardado un poco más de lo previsto. 

—¿Un poco más? ¿ Tienes idea de lo 
que he tenido que pasar para que tú, 
finalmente, hayas podido salvarla? 

—De veras que lo siento. Nunca me 
había sucedido nada igual. Todo estaba 
bajo control; he llegado antes que tú y, 
analizando la situación, he evaluado que 
podía ausentarme unos cuantos minutos. 
El tiempo suficiente para aparecer sentado 
en una mesa y poder disfrutar del aroma y 
sabor de un capuchino. No pienses que 
siempre lo consigo. Á veces el camarero 
tarda demasiado en servir y ni siquiera lo 
veo llegar con mi ansiada taza. Como 
tampoco pienses que siempre me ausento 
del escenario, puesto que, en algunas 
ocasiones, sólo puedo anticiparme unos 


segundos. Lo creas o no, en el cálculo del 
tiempo y posterior salvación, soy infalible. 
—Yo diría más bien que eras. Si hoy no 
hubiera estado yo, tu encomendada se 
habría perdido. 
—Lo sé. Y por ello, te debo una. 


El motivo de la ausencia, por increíble 
que fuera, estaba claro, pero para Léfiti 
aún existían unas cuantas incógnitas 
sobre lo sucedido que, por sí sólo, era 
incapaz de resolver. 

—Después de lo que me has revelado 
hay algo que no entiendo, ¿cómo 
consigues ir a otro lugar? ¿Cómo has 
conseguido volver aquí? Y lo que más me 
intriga, ¿cómo es posible que yo también 
esté aquí? 

—Tengo mis trucos. Y como ya habrás 
sospechado, yo soy el culpable de que en 
estos momentos tú también te encuentres 
en este lugar. 

—Tu respuesta no me ha aclarado nada. 
Creo que después de todo, y teniendo en 
cuenta que eres el culpable de que yo 
ahora mismo esté infringiendo las normas, 
me debes como mínimo una explicación. 

—i¡Normas! ¡Normas! ¿Para qué están 
las normas, si no es para saltárselas? 


Ixtiles oteó a su alrededor y volviendo a 
posar su mirada en Léfiti reanudó la 
conversación. 

—Está bien. ¡Vamos, acompáñame! 

—¿Acompañarte? ¿Adónde? —increpó 
Léfiti, sin que el recolector tuviera a bien 
contestarle. 


El ángel de la muerte, sin mirar atrás 
para comprobar si le seguía o no, abrió la 
puerta del cuarto de mantenimiento y, 
apartando un cubo y unas cuantas 
fregonas, accedió a una estantería lateral. 
Léfiti, que en ese momento ya se 
encontraba también dentro del minúsculo 
recinto, le observaba desconcertado. 
Ixtiles, girándose sobre sí mismo, le 
mostró un pequeño frasco de cristal 
cerrado, el cual parecía contener dentro 
una serie de finas hebras. 

—¿Qué son? —preguntó Léfiti. 

—Son cabellos. La gran mayoría son 
míos y al menos unos cuantos son tuyos. 

—¿Míos? 

—SÍí, ¿recuerdas cuando antes te dije 
que tenías algo en la cabeza? Bueno, en 
ese momento te arranqué con extrema 
suavidad los cabellos que ahora 
permanecen dentro de este recipiente. 

—Reconozco que no me di cuenta. 


Pero, ¿para qué lo hiciste? No entiendo 
nada. 

—Trucos, joven Léfiti. Trucos. 

—Por favor, explícate. 

—Es muy sencillo. Como ya sabrás, 
cuando realizas un tránsito a la Tierra para 
salvar a una ánima, se crea un nexo de 
unión entre ese punto concreto del planeta 
y tu plano de referencia. El hecho es que, 
mientras permanezcas en el lugar, el nexo 
sigue abierto. Y ahí, es donde mi astucia 
entra en juego. Si una parte de ti 
permanece aquí, el nexo se mantiene 
igualmente y no desaparece. Esto permite 
que yo, por ejemplo, pueda desaparecer 
del escenario para irme a otro nexo que 
mantengo permanentemente abierto en 
otro punto del mundo. 

—Y allí poder tomarte un café. 

—SÍí, esa es la idea. 

— ¡Aja! ¡Ahora lo entiendo! Cuando 
volviste a aparecer y sigilosamente me 
arrancaste el cabello, desapareciste 
durante un instante. Te corporizaste aquí 
para depositar mi pelo en el frasco. 

— ¡Exacto! Eso ha permitido que 
pudiéramos volver a vernos. De lo 
contrario, y una vez hubiésemos vuelto a 
nuestros planos de origen, hubiese sido 


casi imposible volver a encontrarnos. Hay 
demasiados planos de referencia en el 
coro de Azrael como para poder encontrar 
a un ángel en concreto si no sabes su 
ubicación. Por no decir que en este 
momento, posiblemente ahora estuvieras 
en Australia salvando el alma de una 
pobre anciana o en China salvando a un 
hombre que ha muerto en su cama. ¡Quién 
sabe! 

—SÍí, he de reconocer que como ángel 
de la muerte uno tiene que viajar mucho. 
Aclárame una cosa, si lo he entendido 
bien, basta con dejar una parte de ti para 
que puedas volver a un determinado 
punto, ¿cierto? Tú has utilizado un 
mechón de pelo, pero también podría 
usarse, no sé, las plumas de las alas o... 

— ¡Cuidado! —interrumpió Ixtiles—. 
Joven Léfiti, corta un mechón de pelo y al 
corporizarte en otro lugar, bien sea aquí en 
la Tierra como en un plano, tu cabello 
volverá a aparecer intacto. Pero nunca y 
repito nunca, toques tus alas. Las alas de 
un ángel son como para un mortal su 
pene. Un mortal se cortaría el pelo si 
dudar pero no se cortaría en la vida su 
miembro viril, ¿cierto? Con esto quiero 
decirte que hay cosas que nunca vuelven 


a crecer. 
— ¡Captado! Las alas son sagradas. 
—Sí. Además, a la Tierra no se aparece 

con las alas, querer dejar ni que sea una 

pluma es complicar todo el proceso. 

—Cierto, tienes razón. No había 
pensado en ello. 

— ¡Ah! Una cosa más... siempre y reitero 
siempre, hay que asegurarse de dejarlo a 
buen recaudo; lejos de corrientes de aire, 
de posibles manipulaciones de humanos, 
pájaros u otros animales. De lo contrario, 
puedes encontrarte con desagradables 
sorpresas al corporizarte en un lugar 
desconocido y alejado del lugar original y 
esperado; es más, si tus cabellos se 
esparcen y se disgregan, perderás el nexo 
y no podrás regresar. 


Léfiti permaneció en silencio meditando; 
el “truco”, tal y como lo había llamado 
Ixtiles, no era sino una manera de engañar 
a la maquinaria de Dios. Una artimaña que 
le abría un infinito abanico de 
posibilidades. Si lograba aprender y 
dominar esa treta, tendría a su disposición 
la posibilidad de volver a la Tierra a 
voluntad. Era como tener más de una 
referencia. Algo que sin duda le ayudaría 
enormemente a cumplir sus objetivos y 


anhelos. 


—¿ Cuántos saben lo que me acabas de 
contar? 

—Desde este momento, dos. Tú y yo. Y 
me gustaría que mantuvieras el secreto; 
no es algo que Azrael vería con buenos 
ojos. 

—SÍí, por supuesto; no temas, sé 
guardar un secreto. De todas maneras, si 
tanto te preocupa que esto no se divulgue 
por ahí ¿por qué me lo has contado a mí, 
un desconocido? 

—La primera y principal causa porque 
has visto cómo hacía mis truquitos de 
magia en los que aparecía y desaparecía. 
No contártelo, hubiera significado que 
trasladaras la pregunta a tu supervisor y 
este a su vez a vete tú a saber cuántos 
ángeles más, hasta llegar quizás a oídos 
del propio Azrael. 

—Has dicho primera, ¿qué otra razón te 
ha impulsado a contármelo? 

—Que lo necesitas. 

—¿Cómo dices? 

—Recuerda, mi capacidad de análisis 
con tan sólo contemplar a una persona es 
muy elevado. Y contigo llevo hablando un 
buen rato. Desconozco el motivo, pero 
noto en ti la extrema necesidad de 


corporizarte y mezclarte con los humanos. 
De hecho, noto en ti emociones y 
conductas propias de los mortales. Eres 
como una especie de ángel híbrido. 


¡Touché! Efectivamente, llevaba mucho 
tiempo intentando corporizarse en un lugar 
muy concreto del mundo, un lugar que 
conocía muy bien; su casa, su antigua y 
mortal morada ubicada en una población 
cercana a su Viena natal. Y sí, necesitaba 
visitar a dos personas en concreto. Su 
mujer y su hija, si es que aún estaban 
vivas y si es que aún seguían en la misma 
casa. Por otra parte, le preocupaba que el 
recolector pudiera ver su interior de 
manera tan cristalina; una nueva emoción 
que lxtiles, una vez más, debió percibir 
con total claridad. 

— ¡Tranquilo! Joven Léfiti, no te 
inquietes, yo también sé guardar un 
secreto —expresó, realizando un guiño de 
complicidad a su interlocutor. 


Ixtiles alzó el frasco de cristal por encima 
de su cabeza y removiéndolo fijó su vista 
en Léfiti. 

—¿ Tienes algún interés en especial para 
volver a este lugar? 

—No, ¿por qué me lo preguntas? 


—Por tu mechón. Sí, los cabellos que yo 
encerré en este frasco. Si no quieres 
seguir manteniendo un nexo con este sitio 
hay que liberarlos. 

— ¡Ah! Entiendo. Puedes proceder. 


Ixtiles salió del pequeño cuarto de 
mantenimiento y giró el recipiente dejando 
que los cabellos que contenía salieran 
livianamente. En su lento descenso y 
antes de que cayeran al suelo, una ligera 
brisa realizó el resto del trabajo, 
dispersando los cabellos por el 
pavimentado andén de la estación. 

—Es hora de irse. Una vez más te doy la 
gracias, joven Léfiti. Y repito, te debo una. 
Si alguna vez necesitas que te haga algún 
favor, ya sabes. 

—Bueno, ahora que lo dices, sí que hay 
una cosa —afirmó con atrevimiento y sin 
pararse a pensar en las consecuencias 
que podía provocar lo que estaba a punto 
de solicitarle. 

—;¡ Tú dirás! 

—¿Sabes cómo puedo acceder al libro 
de los nombres? 


Ixtiles enmudeció. Los ojos de éste se 
posaron como afilados cuchillos en los de 
su interlocutor que, sintió que con la 


mirada, le traspasaba y llegaba hasta lo 
más recóndito de su ser. No pasaron 
menos de unos cuantos segundos antes 
de que el recolector volviera a suavizar su 
expresión y retomara la conversación. 

— ¡Vaya! Eso sí que es transgredir a lo 
grande las normas. Veo que vas fuerte. 

—Bueno, digamos que quiero quitarte el 
título de rompe normas del mes. 

—Entiendo. Cosas tuyas. Bueno, has 
llamado a la puerta correcta, nunca mejor 
dicho. Sí, tengo mis truquitos. Yo nunca lo 
he hecho porque la verdad es que esa 
vieja sala me aburre y además, el hecho 
de saber que puedo hacerlo ya le quita 
interés a todo el asunto. 

—Entonces, ¿puedes ayudarme? 

—Por supuesto, joven Léfiti. Si eso 
quieres, eso tendrás. Pero, te lo advierto, 
si Azrael te descubre no sé qué hará 
contigo. 

—Lo sé, soy consciente de ello y estoy 
dispuesto a asumir ese riesgo. 

—Fuertes deben ser tus motivaciones. 
Pero, ¿sabes una cosa? Prefiero no saber 
más de lo que necesito. ¡En fin! 
Volveremos a vernos una vez haya podido 
realizar todos los preparativos para tu 
“ingreso” en la sala. 


—¿Y cómo podremos volver a vernos? 

—Toma este mechón de mis cabellos — 
respondió, al tiempo que se los arrancaba 
de su cabeza y se los ofrecía a Léfiti—. 
Deposítalos en tu referencia para que yo 
pueda ir a por ti cuando todo esté 
preparado. Adiós, joven Léfiti. 


Antes de que pudiera a su vez 
despedirse, vio cómo su interlocutor 
desaparecía. Á solas, bajó su cabeza y 
posó sus ojos en la mano que mantenía 
fuertemente aferrados los cabellos de 
Ixtiles. Estaba hecho. Para bien o para mal 
había dado el paso. La cautela no había 
hecho acto de presencia para él esa tarde. 


Le había confiado su futuro a un 
perfecto desconocido. No sabía si volvería 
a verle, si sería o no capaz de hacer lo que 
decía o, incluso, si simplemente, le 
contaría sus planes al mismísimo Azrael. 
Su afán por encontrar a sus seres 
queridos le había llevado a cometer una 
imprudencia, y ahora sólo restaba esperar 
sus consecuencias. 


31 


Paciente, esperando la llegada del ángel 
de la muerte, contemplaba todos los 
detalles del más que sobrecargado plano. 
De hecho, más que una referencia, 
parecía que se encontrase en una enorme 
estancia de una casa de campo. 


De tres de los cuatro costados, 
permanecían suspendidos cuadros cuyos 
ostentosos marcos de pan de oro 
contrastaban con la simplicidad de algunos 
murales de gran tamaño que también 
adornaban la estancia. El cuarto lateral, en 
cambio, estaba revestido en su totalidad 
por una biblioteca plagada de libros 
antiguos de diferentes tamaños. En una 
gran parte del suelo se hallaba 
desplegada una enorme alfombra persa; 
sobre ésta, dispuestas en el centro del 
habitáculo reposaban una robusta mesa 
de madera de roble junto con una silla 
tapizada en terciopelo rojo. Pero lo que 
indudablemente más consternación le 
había provocado era la presencia de un 
sillón orejero de piel, ubicado frente a una 
chimenea de piedra. 


De inmediato pudo detectar la llegada 


de aquél a quien estaba esperando, 
dejando a un lado los diversos elementos 
que la referencia le ofrecía y las 
sensaciones que los mismos le producían. 


— ¡Vaya! —expresó con sorpresa el 
recién llegado—. Pero, ¿cuánto tiempo? 
Hacía mucho que no venías a visitarme. 

—SÍí, cierto. Quizás demasiado. Algo de 
lo que he sido plenamente consciente 
nada más entrar a tu referencia. Está... 
como decirlo, muy cambiada. 

—Reconozco que he hecho algunas 
reformas —afirmó divertido, contemplando 
el rostro de su interlocutor y adivinando el 
desagrado que le debía estar provocando 
el hecho de estar rodeado de todos 
aquellos elementos que, a buen seguro, le 
parecerían superfluos. 

—Son unas innovaciones increíbles que, 
como suele ser común en todas tus 
creaciones, me producen un considerable 
desconcierto. De hecho, en tu ausencia, 
he tenido tiempo de “deleitarme” 
observando este museo, este homenaje a 
los usos y costumbres terrenales. 

—Me congratula que te agrade — 
respondió Léfiti, manteniendo cierto tono 
de mofa; guardando para sí el hecho de 
que la estancia no era sino una réplica 


exacta de la biblioteca-estudio de la casa 
de campo de su abuelo. Otro nuevo 
secreto inconfesable de él para su 
supervisor. 


Observándose mutuamente sus 
correspondientes rostros inexpresivos y 
carentes de emoción alguna, ambos 
permanecieron en un tenso e incómodo 
silencio. El antiguo discípulo había 
aprendido a la perfección poner la cara de 
póquer del que en otro tiempo fuera su 
mentor. 


Para Léfiti, la inesperada visita de Riffael 
no podía ser más inoportuna. Era vital que 
su antiguo Maestro no llegara a tener ni 
tan siquiera la más mínima idea de lo que 
estaba tramando; debía mantenerle al 
margen a toda costa. Por tanto, era 
providencial que la presencia del mechón 
de pelo que aún aferraba en la mano y 
que intencionadamente mantenía a su 
espalda, pasara inadvertida. Algo que se 
le antojaba harto difícil puesto que, por 
una parte, si los cabellos permanecían en 
su mano, acabaría viéndolos y 
preguntando por ellos; por otra, si 
directamente intentaba ocultar las finas 
hebras de Ixtiles, su ángel supervisor 


detectaría el movimiento por muy rápido 
que tuviera a bien hacerlo. 
Indiscutiblemente, la solución pasaba por 
esconderlos en algún lugar del plano pero, 
para ello, debía previamente intentar 
distraerlo; tenía que conseguir que durante 
al menos un breve instante desviara su 
mirada hacia otra parte. 

—¿ Has podido contemplar la 
maravillosa selección de libros que he 
recopilado? 

—Sí —confirmó el supervisor sin 
inmutarse y sin dejar de mirarle—. Todos y 
cada uno de ellos. Recuerda mis 
enseñanzas Léfiti, nosotros tenemos una 
gran capacidad de observación. 

—Claro, por supuesto. De hecho, si 
quisieras, ahora me podrías enumerar uno 
a uno cada título. Pero ten la bondad de 
acercarte hasta la librería, quiero mostrarte 
algo —pronunció, al tiempo que, con la 
mano que mantenía libre, señalaba 
cortésmente la estantería de libros que el 
supervisor tenía a su espalda. 

—Tú primero, te sigo —indicó éste 
apartándose ligeramente para cederle el 
paso. 


¡No había funcionado! Y para empeorar 
más las cosas, tenía que pasar por delante 


de Riffael, con el riesgo de que pudiera 
detectar que en su diestra llevaba consigo 
los cabellos de lxtiles. Algo que no podía 
permitirse; de lo contrario, se vería 
obligado a tener que dar demasiadas 
explicaciones. Tendría que confesar lo 
inconfesable. 


Sin pensárselo dos veces, sobrepasó 
con determinación y celeridad a su 
supervisor. Á continuación y teniendo en 
todo momento gran cuidado de no dejar a 
la vista la mano que contenía sus planes, 
siguió andando hasta llegar a ubicarse en 
la parte central de la enorme biblioteca. Al 
dar media vuelta, se sobresaltó 
ligeramente al comprobar que su 
supervisor estaba a unos pocos pasos de 
él, contemplándole en silencio. 


—En uno de los tránsitos hacia la Tierra, 
me corporicé en un viejo anticuario que 
estaba plagado de reliquias y objetos 
antiguos y mientras esperaba a que los 
acontecimientos se precipitaran, observé 
el conjunto de libros antiguos que estaban 
dispuestos en una vieja y carcomida 
estantería. Me parecieron extraordinarios, 
con sus lomos de oscurecida e incluso en 
algún caso, mohosa piel. El caso es que al 


volver a mi referencia, decidí recrearlos y, 
¡aquí están! 

—Bien. ¿Y qué es lo que querías 
mostrarme? ¿Por qué me cuentas todo 
esto? —interrogó con extrañeza. 


Con el dedo índice de la mano que tenía 
desocupada, Léfiti señaló a su supervisor, 
dándole a entender que esa era 
justamente la cuestión a la que quería 
llegar. 


Era el momento, tenía que intentarlo. 
Para ello, se giró sobre sí mismo, dejando 
nuevamente a Riffael a su espalda. 
Durante unos segundos simuló titubear 
acerca de qué libro escoger para, 
finalmente, acabar seleccionando una 
vieja versión de las antiguas escrituras. 
Manteniendo el tomo en sus manos, 
realizó un rapidísimo movimiento en el que 
lo abrió por la parte del final y, con pericia, 
deslizó los cabellos de lxtiles entre sus 
hojas para seguidamente, volver a 
cerrarlo. 


Ocultando el temor que le producía el 
hecho de que su argucia no hubiera sido lo 
suficientemente hábil, volvió a encararse a 
su antiguo Maestro. El mismo permanecía 
inexpresivo, tal vez esperando que Léfiti le 


aclarara de una vez qué tenían de especial 
esos libros, tal vez esperando que le 
confesara por qué acababa de ocultar un 
mechón de cabellos. 


—Querido Riffael, te lo he contado 
porque me impresionó el hecho de abrir 
uno de ellos y que el mismo tuviera 
contenido —expresó, al tiempo que volvía 
a abrir, esta vez por la mitad, el libro que 
tenía entre las manos y se lo mostraba a 
su supervisor para reforzar con hechos 
sus palabras—. Quiero decir, cuando 
recreas un escenario, tienes que pensar 
en todos los detalles por mínimos que 
sean o de lo contrario se producen 
imperfecciones. Algo muy parecido sucede 
cuando intentas “traer” un objeto a tu 
referencia. 

—Perdona que te interrumpa Léfiti pero 
creo que ya sé a dónde quieres ir a parar. 
Te explico, hay una gran diferencia entre 
pensar en un objeto y recrearlo, y usar la 
corriente de la sabiduría divina para traer 
un objeto que existe o ha existido a un 
plano, bien sea temporal o de referencia. 

—Comprendo. 

— ¡Claro! ¿Cómo si no recuperaste el 
juego de ajedrez con esa inscripción? Tú, 
en un inicio, pensaste en un tablero con 


sus piezas y después la corriente de 
sabiduría divina hizo el resto. Si no 
hubiese sido por dicha corriente, hubieras 
traído al plano un tablero tal y como tú lo 
hubieses visualizado en tu mente. ¿Sí? 
¿Entiendes ahora la diferencia? 

— ¡Aja! Ahora lo entiendo. Yo pensé que 
había traído los libros a partir de los 
recuerdos de mi memoria y sin embargo, 
los traje a través de la corriente divina. Por 
ello y aun cuando yo sólo vi el exterior de 
los mismos, al recrearlos aquí, en su 
interior no estaban en blanco. ¡Gracias 
Maestro! 

—No, no me llames así. Ya sabes que 
ambos sólo tenemos un único y común 
Maestro. 

— ¡Azrael! 

—EsO es. Azrael. 


Aunque con su supervisor nunca llegaba 
a estar seguro del todo, al menos de 
manera aparente, esta vez parecía que 
había mordido el anzuelo; distraído, 
creyendo estar aleccionando a su antiguo 
discípulo, no había prestado la atención 
suficiente a lo que éste había realizado en 
su presencia. 


Léfiti volvió a colocar la antigua Biblia en 


la estantería junto con el resto de libros; 
libros que, inequívocamente, provenían de 
la corriente divina. De hecho, la gran 
mayoría de ellos no los había leído jamás; 
ni como humano ni como ángel. En cuanto 
al tablero de ajedrez de su abuelo, era 
simple, debía dejar que su antiguo mentor 
siguiera pensando que el mismo provenía 
de la sapiencia divina. No tenía ni tendría 
nunca intenciones de ilustrarle con la 
verdad. No “regalaría” sus recuerdos 
mortales por nada ni por nadie. 


—Dejando de lado estos objetos 
banales que, como bien sabes, me 
aburren; dime ¿cómo va todo? ¿Vienes de 
una misión? 

—SÍ, así es. 

—¿ Todo ha ido bien? 

—Sí —respondió escuetamente, 
extrañado ante la pregunta. 

—¿Ningún contratiempo? ¿Nada que 
desees comentar a tu viejo supervisor? 

—No, nada. Todo bien. 

— ¿Seguro? — insistió, ante la alarma de 
su interlocutor. 

—SÍí, seguro —contestó secamente. 


Riffael cada cierto tiempo aparecía en su 
referencia para ver cómo iba todo; por ello, 


la visita, aunque inoportuna, entraba 
dentro de lo normal. La actitud seria y la 
inexpresividad eran rasgos bien marcados 
de su personalidad. Y por supuesto, el 
arraigado desinterés por todo lo mundanal 
era algo innato en su supervisor. En 
cambio, la formulación reiterada de 
cuestiones relacionadas con lo acaecido 
en su última misión ya no era tan normal. 


Quizás la visita no fuera tan casual 
como en un principio le había parecido. 
Después de todo, había hecho partícipe de 
parte de sus planes a un perfecto 
desconocido. No era para nada 
descabellado pensar que lxtiles, al llegar, 
hubiese ido directamente a la sala del 
pergamino de los nombres y hubiese 
informado al propio Azrael; ¿quién sabe? 
incluso cabía la posibilidad de que 
conociera a Riffael y se lo hubiese contado 
directamente. Por otra parte, también 
cabía la posibilidad de que su supervisor, 
en algún momento o incluso desde el 
principio, hubiese detectado las hebras de 
Ixtiles; todo era posible. Fuera como fuese, 
primero debía serenarse y después, debía 
intentar investigar qué era lo que sabía 
exactamente su antiguo mentor. Era su 
turno, ahora le tocaba a él realizar el 


sondeo. 


—Quizás... —expresó con fingida 
reflexión, intentando simular que acababa 
de caer en la cuenta—. Quizás lo único 
que ha habido diferente con respecto a 
otros tránsitos, ha sido el hecho de que he 
auxiliado al ánima de una joven 
adolescente que se ha suicidado junto con 
su amiga, también adolescente. 

—;¡Ah! Un doble suicidio. Por tanto, 
había otro de los nuestros en el escenario. 
Dime, ¿lo pudiste detectar antes de que 
las ánimas se liberaran? 

—Reconozco que no; revisé todo el 
escenario buscando a la encomendada y 
su presencia me pasó inadvertida. 

—Entiendo. Y dime, después de la 
liberación ¿lo llegaste a ver? ¿Hablaste 
con él? 

—SÍí, sí que lo vi —respondió, 
temiéndose ya a esas alturas lo peor—. 
Me dijo que se llamaba lxtiles. 

—¿|Ixtiles? ¿Ixtiles el irreverente? ¿Y 
todavía decías que no había habido 
ningún contratiempo? Su sola presencia 
ya representa mucho más que un 
contratiempo. ¿Y bien? 

—Bien, ¿qué? 

—Si estaba él por allí, a buen seguro 


que pudo ser de todo menos normal. 

—La verdad es que nos encontramos en 
las vías, se presentó y antes de que 
pudiera decir o hacer algo más, yo me 
despedí de él, llevándome a mi ánima 
encomendada al purgatorio —mintió 
desviando durante un instante su mirada. 

—¿Nada más? —le increpó Riffae!l. 

—Nada más —respondió tenso, sin 
apenas poder impedir que se notara que 
estaba cada vez más nervioso y a la 
defensiva. 

—No temas, Léfiti. Por lo que me 
cuentas, tú actuaste tal y como era de 
esperar. 

—Es lo que intento siempre —apostilló 
con premura. 


«...tal y como era de esperar...». La 
expresión no podía ser más ambigua. No 
sólo no había logrado sonsacar a Riffael si 
no que, además, sentía que éste había 
dirigido magistralmente el rumbo de la 
conversación. Seguía sin quedarle claro lo 
que sabía; bien podía estar jugando con 
él, llevándole por donde quería hasta que, 
perdiendo los nervios, le hiciera confesar 
o, sencillamente, quizás no fuera nada 
más que una serie de coincidencias que 
unidas a su sentimiento de culpabilidad, 


hacían que viera donde no había nada que 
ver. Fuera como fuese, la conversación 
debía dar un giro, no le interesaba que 
Riffael siguiera realizando incómodas 
preguntas; tenía que intentar desviar su 
atención. 


—Ése tal Ixtiles... ¿qué sucede con él? 
¿Quién es? —interrogó, con el único afán 
de que su supervisor se centrara en la 
figura del recolector al que había 
denominado como “irreverente”. 

—Ixtiles es un primigenio como Kessef. 
De hecho, ambos llegaron al coro de 
Azrael casi al mismo tiempo. Fueron los 
primeros discípulos de nuestro Maestro. 

—Perdona que te interrumpa, ¿has 
dicho que lIxtiles es un primigenio? ¿Fue 
creado como ángel directamente? Es 
extraño, yo no pude ver su halo de luz 
dorada, ¿acaso en la Tierra no es visible el 
aura que rodea a un primigenio? 

—Evidente, no lo es a ojos de un mortal 
pero por supuesto, sí lo es para un ente 
celestial. Da igual donde se encuentre: en 
el coro, en el purgatorio, en la Tierra o en 
el Cielo; el aura de un ángel primigenio 
siempre es visible. 

—¿Entonces? ¿Por qué yo no pude 
verla? 


—Porque ya no la posee. Ixtiles cayó en 
desgracia ante los ojos de Dios. Él era su 
arquitecto preferido; dicen que sus 
creaciones en el reino de los cielos no 
tienen parangón. Aquí podemos disfrutar 
de parte de su maestría y esplendor de 
antaño, pues fue lIxtiles quien ayudó a 
diseñar y crear la sala del pergamino de 
los nombres y los planos de referencia. 

— ¡Vaya! No lo sabía; bueno, tampoco 
tenía manera de saberlo. La verdad, había 
dado por supuesto que había sido el 
propio Azrael quien había creado la sala, 
los planos y en general, todo lo referente a 
nuestro coro. Dices que cayó en desgracia 
pero, ¿por qué? ¿Qué sucedió? 

—Querido Léfiti, no podría relatarte con 
exactitud los motivos que provocaron su 
caída, pues los hechos que la propiciaron 
tuvieron lugar hace mucho tiempo; 
pertenecen a una época anterior a mí, una 
época en la que aún no existían caídos ni 
bendecidos, sólo ángeles que convivían en 
armonía, paz y amor. Igualmente, no creo 
que pueda haber una respuesta fácil a tu 
pregunta; es más, creo que se podría 
escribir un libro acerca de ello. Baste con 
que sepas que debido a sus continuas 
desavenencias con nuestro Señor, 


finalmente perdió su condición de arcángel 
junto con el aura dorada y fue enviado a 
nuestro coro para servir a Azrael. 

—No sabía que se pudiera perder la 
condición de primigenio. 

—Y no la ha perdido, él nunca ha sido 
humano. Fue degradado a ser un ángel 
menor, no te confundas. 

—Y, ¿ha habido más ángeles como 
Ixtiles? 

—-¿ Te refieres a ángeles que hayan sido 
expulsados, degradados o que hayan 
perdido su aura? 

—SÍ. 

— ¡Por supuesto que sí! Sin ir más lejos, 
los ángeles caídos. 

— ¡Ah! Claro, los caídos. Una cosa más, 
¿por qué le has llamado irreverente? 

—Bueno, porque lo es y siempre lo ha 
sido. No es que su estancia aquí sea 
debida a su manera de ser y de actuar; tan 
diferente a la de los demás. Pero el caso 
es que su comportamiento, que muchas 
veces roza la rebeldía, le ha traído muchos 
problemas. 

—El hecho de que lo expulsaran del 
reino de los cielos, ¿no le sirvió de 
lección? 

—No, de hecho sirvió para empeorar las 


cosas o al menos eso dicen; yo ya lo 
conocí como siervo de Azrael. ¡Bien! Aquí 
ya he percibido todo lo que quería percibir; 
se me hace tarde, debo seguir atendiendo 
otras obligaciones —expresó tajante, no 
dejando opción alguna a que su 
interlocutor pudiera lanzar una nueva 
cuestión—. Ya nos veremos querido Léfiti. 

—Cuando gustes —replicó con una 
sonrisa forzada. 


Riffael, alejándose de la enorme 
biblioteca con paso decidido, bordeó la 
mesa, dejando que dos dedos de su mano 
se deslizaran sobre la suave y lisa 
superficie de la misma al tiempo que 
meneaba la cabeza en claro signo de 
desagrado. Seguidamente, traspasando la 
iridiscente membrana de la puerta 
octagonal, desapareció dejando sólo en la 
referencia a un perplejo y meditabundo 
Léfiti. 

Frustrante. La visita sólo podía calificarla 
como frustrante. No podía determinar si la 
presencia de su supervisor había sido 
casual o intencionada. No podía saber si 
éste había detectado los malditos cabellos, 
como tampoco había podido resolver si 
era conocedor de todo o parte de lo 


acaecido en su última misión. De igual 
manera, no podía precisar si su antiguo 
Maestro sabía de sus planes con Ixtiles y 
la sala del pergamino de los nombres. En 
definitiva, no sabía nada. 


En todo caso, era demasiado peligroso. 
No podía seguir adelante, no con todo ese 
conjunto de incertidumbres. Era 
importante, era muy importante para él 
entrar dentro de la sala para poder 
descubrir qué había sido de su familia, 
pero de nada le serviría si al intentar 
acceder a la misma se encontraba a su 
antiguo mentor esperándole. No le valía la 
pena saber, si al siguiente instante le 
borraban toda su memoria y sus 
recuerdos. 


Resuelto a olvidarse de todo el asunto, 
recogió nuevamente de la estantería la 
mohosa edición de la Biblia para extraer 
de ella los cabellos de Ixtiles. Alzó su 
mano derecha y contempló las finas 
hebras que reposaban en su palma, al 
tiempo que una marea de pesimismo se 
cernía sobre él. No saldría bien, no podía 
salir bien. Algo en su interior le decía que 
estarían esperándoles en la sala del 
pergamino. Pensarlo una y otra vez no 


hacía más que ratificarle que aquello era 
una arriesgada y tremenda locura. Debía 
deshacerse de los cabellos del ángel 
irreverente. No había otra opción. 


Antes de poder determinar dónde debía 
abandonarlos, sintió la llamada. Una 
nueva ánima debía ser salvada. Sin perder 
ni un segundo dejó el libro y los cabellos 
sobre la gran mesa central y se dispuso a 
realizar el tránsito. 
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Abandonando el purgatorio, la leve e 
indetectable sensación que le producía la 
descorporización había comenzado. Tal y 
como su antiguo Maestro le había 
predicho, los tránsitos desde un plano o 
desde el purgatorio hacia su referencia o 
viceversa, se habían suavizado de tal 
manera que apenas si llegaba a sentir lo 
que él desde un inicio había denominado 
como “baile de moléculas”. 


Así, mientras se producía ese mero 
trámite, se regocijó pensando con alivio 
cómo ciertamente la misión había sido un 
visto y no visto. De manera rápida y eficaz 
había conseguido salvar el ánima de una 
mujer de avanzada edad, cuyos últimos 
suspiros habían tenido lugar en la cama de 
un hospital mientras dormía. Esta vez ni 
tan siquiera había sido consciente de 
dónde se encontraba. No había tenido la 
necesidad ni el más mínimo interés en 
consultar el GPS divino. 


Finalizada la envolvente corriente de 
aire y tal y como era habitual, mientras 
todo su desintegrado ser se convulsionaba 
a una velocidad desorbitada, comenzó a 


vislumbrar destellos de su referencia. 
Observó de manera difusa la biblioteca, el 
gran tapiz de la pared anexa y una parte 
del regio escritorio situado en la parte 
central. Las imprecisas primeras imágenes 
iban y venían, proporcionándole 
intermitente información. Una de esas 
imágenes le congeló la voluntad y le 
insufló un nuevo acceso de pavor. En 
dicha reveladora instantánea, vislumbró el 
otro extremo de la mesa central y junto a 
ella, de espaldas, la figura de una persona 
sentada en la tapizada silla roja. No había 
podido ver su rostro pero, ¿hacía falta? 
Sólo un ángel entraba a su referencia. 
Sólo uno había estado interrogándole, y 
sólo uno le había indicado que volvería. 
Un último comentario que él había 
interpretado como un mero formulismo, 
una expresión de despedida pero que sin 
embargo parecía haber sido un hecho 
consumado. 


Para mayor de sus infortunios, Léfiti 
recayó en la cuenta de que antes de irse a 
realizar su misión, había dejado encima de 
la mesa y a la vista la Biblia y los cabellos 
de lxtiles. ¡Torpe! ¡Torpe! ¡Torpe! ¿Cómo 
pudo dejarlos ahí? ¿Cómo no se le ocurrió 
ocultarlos antes de salir? Tarde. Era 


demasiado tarde. 


Una vez concluido el tránsito, siendo 
nuevamente corpóreo, observó que la 
figura, aun habiendo captado su 
presencia, no se molestó en mirar atrás, 
no hizo ni un ademán por levantarse. 


—Hola nuevamente —saludó con 
cautela, al tiempo que con gracilidad se 
movió hasta encararse con su visitante—. 
¿Qué haces aquí? 

—Esperarte. Recuerda que te dije que 
vendría a verte. 

—Lo sé. Y antes de nada me gustaría 
explicarte... 

—No hace falta, no te molestes —le 
interrumpió—. Prefiero no saber nada. 
Además, ya está casi todo dispuesto. 

—De eso justamente quería hablarte, no 
sé si estoy preparado. 

—Lo estás. Además, ya es tarde, ya no 
hay marcha atrás. Ahora, debemos irnos. 
Me llevo los cabellos que tan 
imprudentemente has dejado sobre la 
mesa. 

—En verdad, sí que ha sido una 
imprudencia. Lo cierto es que los dejé ahí 
para deshacerme de ellos. 

—Ya no hará falta. Vamos, salgamos de 


aquí. Cuanto antes nos encaminemos a la 
sala del pergamino de los nombres, antes 
acabará todo. 

—Sí —respondió Léfiti con resignación 
—. Acabemos de una vez y que sea lo que 
Dios quiera. 

—¿De verdad quieres meter a Dios en 
esto? 

—No, claro que no. Es una mera forma 
de hablar. 


La figura que había permanecido 
sentada en todo momento, se levantó y 
rozó levemente con su mano el hombro de 
Léfiti. Al instante, ambos desaparecieron 
de la referencia. El destino era claro, mas 
quién le pudiera estar esperando allí era 
una incógnita que muy a su pesar 
despejaría en un breve lapso de tiempo. 


Tal y como era de prever, el ángel de la 
muerte le había llevado a través del 
tránsito ante la única puerta de acceso de 
la gran sala del pergamino. Se hallaban 
junto a las majestuosas y rúnicas 
columnas. Sorprendentemente estaban 
solos. No detectaba la presencia de nadie 
más. 

—Bien, ¿y ahora qué? 

—Ahora debes entrar a la Sala, ¿acaso 


no era eso lo que querías? 

—SÍí, Ixtiles. Eso fue lo que te dije pero 
antes de que sigamos he de prevenirte. 

—¿Sobre qué? 

—Sobre mi antiguo mentor. Antes no me 
has dejado hablar y además, tampoco 
sabía si podía confiar en ti. 

—Explícate —demandó receloso. 

—Al llegar de “nuestra” misión conjunta 
a mi referencia, mi supervisor me 
esperaba. Yo llevaba tus cabellos en mi 
mano, los intenté ocultar y creo que logre 
hacerlo sin que él los detectara. 

—Teniendo en cuenta dónde los he 
encontrado yo, perdóname, pero esto 
último me parece un “pelo” inverosímil. 

—La imprudencia la cometí después de 
que él se hubiera marchado y justo antes 
de sentir la llamada. Con las prisas por 
cumplir con mi deber los dejé sin más, sin 
pararme a pensar en el peligro que ello 
conllevaba. 

—Tranquilo, no le des más vueltas. Al fin 
y al cabo, son sólo unos cabellos. Nada 
más. Por sí solos nunca podrían 
incriminarte en nada. 

—Quizás no, pero tú no conoces a mi 
supervisor. Es demasiado listo y astuto, 
además de extremadamente recto. No se 


parece en nada a ti. 

— ¡Gracias! 

—Perdona, me refiero a que él nunca 
haría nada que no debiera hacerse. 

—¿Y quién es ese modelo de rectitud a 
seguir? ¿Tiene nombre ese supervisor 
tuyo? 

—Sí. Se llama Riffael, ¿lo conoces? 

— ¿Riffael? —interrogó, dejando soltar 
un sonoro silbido—. ¡Por supuesto que no 
me parezco en nada a él! Riffael es muy 
aburrido. Como bien dices, él es la 
corrección personificada; no se saltaría 
una norma ni que le quitaran sus alas. ¿Y 
dices que es tu supervisor? 

—SÍí, así es. Es mi supervisor y antes 
fue mi Maestro. 


Ixtiles dejó escapar nuevamente otro 
silbido, al tiempo que recorrió con la 
mirada el cuerpo de su interlocutor como si 
lo viera por primera vez. 

—¡ Tu Maestro! Vaya, no sabía que un 
ángel de primer orden hiciera tales 
labores. De hecho, no sé de nadie que 
haya tenido el honor de tener a Riffael 
como mentor. Al menos, desde hace 
mucho tiempo. Al menos desde que dejó 
de ser un mero recolector. 

—¿Ah, no? 


—Pues no. Supongo que te habrá 
instruido en innumerables cosas de las 
que yo ni siquiera debo saber de su 
existencia. Pero por contra, seguro que no 
te ha explicado ni un sólo truquito. Y en 
eso, yo soy el maestro. 

— ¡Ya puedes decirlo! Poder crear nexos 
permanentes con la Tierra es algo 
increíble. Y digo yo, una curiosidad, en ese 
repertorio de trucos, aparte de poder 
realizar viajes a voluntad al mundo de los 
mortales ¿se pueden realizar tránsitos a 
tiempos pasados? 

—-¿ Te refieres a viajes en el tiempo? 
Porque sobre esto he de responderte con 
un rotundo no; nosotros no podemos ir a 
tiempos pasados y hasta donde yo sé, 
nadie puede hacerlo. Ni siquiera el bueno 
de Ixtiles puede engañar y burlar al 
tiempo. 

—Entiendo... —respondió con 
decepción, sintiendo que una puerta 
alternativa se cerraba antes de que 
pudiera llegar a discernirla—...ni siquiera 
el irreverente lxtiles. 

—Irreverente... Sí, ciertamente muchos 
son los que se refieren a mí de ese modo; 
aunque también hay otros adjetivos que 
suelen utilizar, como el de inadaptado o 


infractor, pero ilústrame ¿quién me ha 
llamado así? ¿De quién has oído lo de 
irreverente? 

—De mi supervisor, Riffael. En su 
sorpresiva e inoportuna visita él te tildo de 
rebelde e irreverente. 

—«¿Habéis hablado de mí? —le increpó, 
adoptando un tono preocupado y más 
serio—. ¿Por qué razón? Teníamos un 
trato, ¿lo recuerdas? 

—Sí. Y yo lo he cumplido o al menos, 
eso he intentado. Ya te he dicho que 
Riffael es muy astuto. Y con sinceridad, no 
sé qué es lo que sabe. 

—Si te ha dejado seguir con lo tuyo y no 
han venido a por mí, dudo que sepa algo. 

— ¿Quieres decir que su visita fue 
casual? 

—No lo sé. Sólo digo que no sabe nada 
de lo que estás a punto de perpetrar, de lo 
contrario, ya estaríamos confinados y a la 
espera de que Azrael decidiera qué hacer 
con nosotros. Entrar en esta Sala es 
romper a lo grande las normas de este 
nuestro amado coro. 

—Lo sé. De ahí las dudas que intenté 
transmitirte antes, cuando estábamos en 
mi referencia. ¿Es seguro entrar? 

—¿Seguro? No entiendo. 


—Quiero decir que si entro, ¿me 
descubrirán? 

—No, no lo creo. Azrael no está aquí 
ahora y tardará en volver. No he dejado 
nada al azar. Si tú caes yo caigo y hoy, no 
me apetece —pronunció con una sonrisa. 

—Ni a mí. 

—Bien, pues entra y haz lo que tengas 
que hacer o sin más, déjalo correr. 


Miró fijamente el, nunca mejor dicho, 
angelical rostro de Ixtiles y analizó las dos 
alternativas. ¿Entrar y arriesgar para 
descubrir lo durante mucho tiempo 
anhelado o, marchar y seguir en esa 
incertidumbre durante toda la eternidad? 


Revisó por última vez el pasillo, todo 
parecía estar tranquilo, seguían solos. No 
podía dejar escapar una oportunidad que 
a buen seguro no se le volvería a 
presentar nunca más. Debía y tenía que 
arriesgar. 


Con pasos firmes avanzó hasta la puerta 
y tal como ya hizo la primera vez que la 
vio, intentó introducirse a través de la 
invisible membrana. Primero, con cierta 
cautela alzó una mano intentando posar 
con suavidad su palma en la membrana, 
sintiendo la onda expansiva que el leve 


contacto había provocado. Seguidamente, 
empujó la mano esperando que la misma 
saliera escupida hacía fuera, pero para su 
admiración la misma entró con suavidad 
dentro de la sala circular. Era posible, no 
sabía cómo su acompañante lo había 
logrado, pero su entrada a la sagrada y 
prohibida estancia era posible. Sin más 
dilación introdujo el resto de su cuerpo en 
el interior de la sala. 


Estaba dentro. Estaba hecho. 
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El silencio que reinaba en la sala del 
pergamino de los nombres era casi 
absoluto, alterado únicamente por apenas 
un leve e inaudible siseo. 


No pudo evitar sobrecogerse ante la 
solemnidad que le transmitía la prohibida 
estancia. Sus regias y soberbias 
estanterías, repletas de tomos que 
contenían el destino de toda la 
humanidad, le producían escalofríos. Era 
como realizar una visita a un museo; eso 
sí, muy a su pesar, una visita sin guía a lo 
largo y ancho de los siglos de historia del 
hombre. En esos múltiples volúmenes se 
podría encontrar las fechas exactas de 
nacimientos y óbitos de personas tan 
relevantes e históricas como Jesús, 
Aristóteles, Confucio, Darwin, Da Vinci, 
Cleopatra, Mahoma, Alejandro Magno y un 
largo etcétera. De esa interminable lista, a 
Léfiti sólo le interesaban dos nombres que 
lejos de pertenecer a ese elenco de 
notables, eran sin embargo los más 
importantes para él. 


El destino de su familia se encontraba 
en alguno de esos libros, y siendo sincero 


consigo mismo, no sabía si podría afrontar 
lo que pudiera encontrar. Desde su 
“despertar” en el purgatorio, en su más 
inhóspito y recóndito interior, había 
albergado la esperanza de que ellas se 
hubiesen salvado y siguieran sanas y 
salvas viviendo su vida. 


Había llegado el momento; la hora de la 
verdad. 


Restablecido del impactante conjunto de 
sensaciones que en un primer instante le 
había producido la entrada a la estancia, 
se propuso actuar con rapidez y decisión. 
Era vital que realizara su intervención en el 
menor tiempo posible; cuanto menos 
permaneciera en la sala del pergamino, 
menos riesgo correría de ser descubierto. 


No tenía nada claro cómo iba a 
ingeniárselas para encontrar a Elisabeth y 
a María dentro de ese enorme y 
descomunal repertorio de libros. 


Si partía de la supuesta base de que los 
volúmenes de tan extravagante colección 
pudieran estar ordenados por la fecha de 
nacimiento, debería ir recorriendo los 
diferentes siglos por las diversas 
estanterías hasta llegar a la época actual y 
por extensión, a sus correspondientes 


fechas de nacimiento. También podía 
darse el caso de que nacimientos y óbitos 
no compartieran libros y por ello, tuviera 
que buscar la fecha de su propia 
defunción, esperando no encontrar en las 
páginas adyacentes los nombres de su 
mujer y de su hija. Si por el contrario no 
llegaba a encontrar ningún orden lógico, 
intentaría usar la fuente de sabiduría 
divina para encontrarlas. La idea era 
preguntarse dónde estaban sus nombres; 
algo parecido a lo que podía realizar con 
un determinado lugar de la Tierra en una 
de sus misiones. Era una medida 
desesperada que, por una parte, era 
mucho más que dudoso que llegara a 
funcionar y por otra, era algo que 
esperaba no tuviera que poner en práctica. 


A pesar de que era consciente de que el 
tiempo ¡ba en su contra, no pudo evitar 
irse acercando con lentitud y paso 
vacilante al enorme atril que se encontraba 
dispuesto en la parte central de la magna 
estancia. Maravillado, pudo contemplar 
cómo de una de las hojas que permanecía 
en blanco del sagrado libro, de repente, 
comenzaron a surgir pequeñas 
luminiscencias de color ocre; minúsculos 
destellos de luz o incluso de fuego que por 


lo que parecía ser una especie de 
impresión térmica, iban conformando 
sílabas, palabras y frases. Cada pequeño 
monosílabo que se iba estampando en la 
apergaminada hoja, al perder la 
luminiscencia, se oscurecía, produciendo 
dicha acción el siseo que había estado 
escuchando desde su entrada en la sala. 


Fijándose detenidamente en la escritura, 
pudo comprobar que no entendía ni un 
ápice de lo que se iba imprimiendo en el 
gran libro de los nombres. Observó con 
desespero que el texto estaba compuesto 
por extraños símbolos, similares a los que 
se encontraban tallados en la piedra del 
arco de la puerta de entrada. Era inútil 
intentar desvelar algo. 


Dejando a sus espaldas puerta y atril, se 
acercó a la grandiosa estantería circular, 
temiendo que los diferentes volúmenes 
ubicados en la misma estuvieran también 
impresos en esa extraña y desconocida 
escritura. Alzó su cabeza hacia la mitad 
del estante y por puro azar, seleccionó con 
la mirada uno de los libros. Al instante, el 
tomo se desencajó del resto y con cierta 
lentitud, comenzó a levitar y desplazarse 
en dirección a la mano izquierda que 


mantenía alzada el ángel de la muerte. Al 
tomar contacto con el libro notó que su 
superficie era suave y pulida, además de 
extremadamente fría; de hecho, tan fría 
que le produjo la sensación de que el 
preciado libro estuviera helado como si 
acabara de salir del interior de un 
congelador. Lo que sin embargo no pudo 
llegar a precisar era de qué estaba 
compuesta dicha cubierta; no era piel, ni 
cartón, ni papel. No era nada que él 
hubiera conocido como mortal. Fuera lo 
que fuese, estaba seguro de que dicha 
materia no existía en la Tierra. 


Tomando el libro con ambas manos 
observó que en la tapa delantera había 
estampado, justo en el centro, un símbolo 
en color oro. ¡Mal comienzo! 


Cerró los ojos durante un instante, 
previendo lo peor. Y como no podía ser de 
otra manera, al volver a abrirlos, pudo 
confirmar que el interior del mismo, 
efectivamente, estaba escrito en ese 
lenguaje de símbolos o runas. Pasó desde 
principio a fin las páginas del grueso libro 
de registros esperando descubrir en 
alguna de las apergaminadas hojas algo 
que le permitiera entender el contenido del 


mismo. Desgraciadamente, no había nada 
más que símbolos y más símbolos. 


No podía determinar cómo estaban 
ordenados los libros, como también era del 
todo inútil intentar utilizar la fuente de 
sabiduría divina. De poco le serviría 
encontrar el libro donde aparecieran 
Elisabeth y María si después no era capaz 
de determinar si lo que estaba viendo era 
un óbito o un nacimiento. El GPS divino no 
servía. 


De repente se le ocurrió que podía hacer 
algo diferente. Valía la pena hacer ese 
último intento. Pero antes de nada, debía 
calmar y alejar toda emoción de sí mismo 
y concentrarse únicamente en el contenido 
del libro. Tenía que conseguir usar otro de 
sus dones divinos; tenía que intentar saber 
sin ver, ¿acaso no es eso lo que le había 
enseñado Riffael? Cuando bajaba a la 
Tierra en una misión, daba igual dónde se 
encontrara pues siempre podía entender y 
comunicarse con las diferentes personas 
del lugar; bien hablaran en francés, 
alemán, chino...etc. 


Volvió a bajar la vista sobre el libro que 
mantenía en su mano y simplemente, no 
captó nada. Alzó la vista hacia la 


extraordinaria cúpula e intentó 
concentrarse nuevamente, esta vez, con 
más empeño y convencimiento. Fijó su 
mirada en un grupo de símbolos, 
esperando que algo pasara. Y a excepción 
del tiempo, nada pasó. En su mente no 
había aparecido ningún nombre ni 
información de algún tipo. No funcionaba. 
No estaba entre sus capacidades entender 
esa maldita escritura. Pensó que, tal vez, 
sólo Azrael pudiera. 


Volvió a colocar el libro en su lugar y 
tomó otro libro ubicado cinco niveles más 
abajo. El resultado fue el mismo, el 
registro estaba lleno de símbolos 
indescifrables. Se le ocurrió que quizás 
sólo los libros de los primeros tiempos, 
anteriores al lenguaje moderno, estaban 
escritos con esa escritura jeroglífica. 
Quizás lo único que tenía que hacer era 
detectar dónde estaban ubicados los libros 
de registros de los siglos más 
contemporáneos. 


No podía precisar cuántos libros de 
registros le obligó su desesperación a 
tener entre sus manos y comprobar por 
cada uno de ellos que su visita era estéril. 
Había seleccionado tomos de los 


diferentes anaqueles que parecían separar 
la inmensa colección en niveles. A 
derecha, a izquierda, de más arriba o de 
más abajo. El resultado siempre era el 
mismo, runas incomprensibles; jeroglíficos 
inescrutables que no hacían más que 
acrecentar en su interior un terrible 
sentimiento de impotencia y decepción. 


Con rabia contenida, colocó el último de 
los libros en su correspondiente estante y 
dando media vuelta se encaminó hacia la 
puerta. 


Un segundo después, volvía a estar en 
la galería de planos de referencia. Su 
incursión a la sala de los nombres había 
concluido, y con ella la puerta de la 
esperanza volvía a cerrarse. Todo había 
salido mal. 
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Ixtiles ya no se hallaba en la galería. 
Desconocía en qué momento había 
decidido irse, quizás nada más entrar él a 
la sala, o quizás al verle salir; en cualquier 
caso era irrelevante. Lo que sí era 
realmente clave era el hecho de que, a 
buen seguro, el antiguo y divino arquitecto 
debía saber que el pergamino de los 
nombres estaba encriptado en ese extraño 
lenguaje. Habiendo sido, posiblemente, el 
máximo responsable en la creación de tan 
majestuosa sala, le resultaba impensable 
que no fuera conocedor de ese pequeño 
detalle que, singularmente, se le había 
pasado por alto indicar. 


Se giró sobre sí mismo y contempló una 
vez más las runas de las columnas que 
parecían custodiar la estancia. 
Embelesado en sus ininteligibles 
inscripciones, como si las mismas tuvieran 
la solución al enigma, no detectó el rápido 
acercamiento del ángel de la muerte que 
acababa de salir de la referencia contigua 
a la sala de los nombres. 


— ¿Quién eres y qué haces aquí? — 
interrogó con seriedad la esbelta figura, 


para mayor sorpresa de su interlocutor que 
hasta ese momento no había percibido su 
presencia. 

—Soy, soy Léfiti —tartamudeó con 
nerviosismo, al tiempo que no podía dejar 
de admirar el halo dorado que rodeaba al 
ángel que tenía a su lado. 

—-¿Léfiti? 

—SÍí, eso es. Tú mismo me llamaste así, 
al reclutarme como ángel de la muerte, en 
las mismas puertas del cielo. 

—Es cierto, ahora te recuerdo. ¿Y bien? 
¿Qué haces aquí? —volvió a interrogar 
Kessef. 

—Nada. Simple curiosidad. Riffael, mi 
antiguo maestro, al concluir sus 
enseñanzas me mostró esta estancia. Y 
me he acercado para volver a 
contemplarla. 

—SÍí, eso he podido observar. 
Realmente estabas absorto. Abstraído por 
completo. ¿A qué se debía tal 
concentración? 

—Bueno, no era nada importante, tan 
sólo me preguntaba qué significaban los 
símbolos de ambas columnas. ¿En qué 
dialecto están escritos? 

—¿Dialecto? Este es el antiquísimo 
lenguaje de los ángeles, ¡por supuesto! — 


respondió con cierto enojo, al tiempo que 
acariciaba levemente con su mano las 
inscripciones del pilar derecho. 

—¿Y por qué siendo yo uno no puedo 
entenderlo? 

—Me temo que es demasiado arcaico y 
complejo. Sólo los primigenios somos 
capaces de ello. De hecho, para poder 
comunicarnos con los mortales y con 
ángeles como tú dejamos de usar nuestra 
nativa lengua. 

—¿ Tú podrías enseñarme? 

—¿Y para qué debería hacer tal cosa? 
Dime, ¿qué es lo que te ha empujado a 
venir aquí? ¿Cuál es la motivación que te 
impulsa intentar saber lo que aquí está 
escrito? 

—Nada, nada, puedes creerme. Como 
he dicho antes, mera curiosidad. 


¡Cuidado! ¡Mucho cuidado! Estaba a 
punto de quemar inútilmente todas sus 
naves. En su empeño por conocer, por 
descifrar para intentar encontrar a Eli y 
María, había dejado muy atrás la 
prudencia y si no se andaba con cuidado 
acabarían descubriéndole. Era el momento 
de cejar y volver a comportarse de manera 
más calmada y sensata. 


— ¿Por qué no entras? 

—Perdona, ¿cómo dices? —preguntó 
perplejo Léfiti. 

—SÍí, digo que si tienes tanta curiosidad 
por la sala, ¿por qué no entras? ¿No te 
gustaría verla desde dentro? 


No podía ni debía siquiera intentar hacer 
el conato de entrar. Si lo hacía, su 
andadura como ángel de la muerte habría 
llegado a su fin con casi toda probabilidad. 
¿Cómo le explicaría al primigenio que él sí 
podía acceder a la sala? ¿O es que acaso 
se trataba justamente de eso? ¿Le había 
visto salir de la misma? ¡No! Estaba bien 
seguro de que no había nadie en la galería 
en el momento en el que él había 
retornado de la sala del pergamino. Era 
más que posible que el primigenio sólo 
quisiera demostrarle, de una manera 
práctica, que esa estancia no era lugar 
para él y que por una parte, el acceso a la 
misma no le estaba permitido y por otra, 
que lo que propiamente contenía no era 
de su incumbencia. En todo caso, entrar 
no era una opción. 

—Gracias estimado Kessef, pero no es 
necesario. Ya lo intenté en presencia de mi 
mentor. Sé que el acceso a este sagrado 
recinto es imposible; sólo él, nuestro 


Maestro, puede. Tengo cierta curiosidad 
por estos símbolos, eso es cierto, pero mis 
ganas por aprender y saber no llegan más 
allá. ¿Qué podría hacer yo dentro, cuando 
mi labor se encuentra aquí fuera, salvando 
almas? Ahora si me disculpas, debo irme. 

—-Por supuesto, por supuesto. Ve con 
Dios y que sea su sabiduría quien ilumine 
tu camino. 
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Tierra de fuego, Argentina 


A pesar de que hacía menos de una 
semana que habían llegado procedentes 
de la capital, Buenos Aires, él ya sabía 
perfectamente el camino para llegar a la 
tienda. Desde su llegada era la primera 
vez que Aurora, su mamá, le enviaba solo 
a hacer un recado; algo que, por su 
situación, se había visto forzada a hacer. 


Una descomunal enfermedad vírica le 
había postrado en la cama durante días, y 
ante la escasez de alimentos y otros 
artículos de primera necesidad, no le 
había quedado otra que la de enviar a su 
hijo. Para ello, previamente, le había 
instruido y advertido hasta la extenuación 
de los posibles peligros que se podía 
encontrar. Entre otras, le había dejado 
muy claro que, sin pararse en ningún otro 
sitio, debía ir directamente al 
establecimiento a comprar lo que había 
escrito en la lista, y posteriormente volver 
a casa de la misma manera. Otra cosa que 
también le había recalcado varias veces 
era el hecho de que no debía hablar con 
desconocidos; lo que al entender de su 


hijo venía a significar que no debía hablar 
con nadie puesto que, a esas alturas, 
aparte del tendero, todas las gentes del 
pueblo le eran desconocidas. 


Aurora había decidido abandonar 
Buenos AÁlres para alejarse de las 
aglomeraciones, del estresante ajetreo de 
la capital y sobre todo, de los peligros que 
suponía vivir en una metrópoli 
superpoblada: vandalismo, hurtos, 
asesinatos y en general, cualquier tipo de 
actividad delictiva o violenta. Quería que 
sus vidas dieran un giro, y para ello había 
resuelto que la mejor opción era ir a parar 
a un pequeño pueblo del extremo sur del 
país. Quería volver a sus orígenes y que 
su hijo creciera en la tierra que la vio 
nacer. 


Desde que muriera su papá a manos de 
unos atracadores que asaltándole en 
plena calle le dispararon por apenas unos 
pocos pesos, su mamá no había tenido 
otra cosa en mente que no fuera 
marcharse de ese lugar. Obsesionada con 
la idea de que la gran ciudad no era un 
lugar seguro para su hijo, decidió 
finalmente traspasar el negocio que había 
heredado de su difunto marido y vender la 


vivienda en la que habían residido durante 
años. 


En los meses posteriores a la muerte de 
su esposo planeó el retorno a tierra de 
fuego. De las tres poblaciones existentes, 
finalmente se decantó por Tolhuin; un 
pequeño y joven pueblo de apenas unos 
miles de habitantes. Según se había 
podido informar, dicha población tenía un 
bajísimo nivel de delincuencia y estaba 
habitada por gentes hospitalarias y 
amables. 


Ella, como nativa de Ushuaia, sólo 
alcanzaba a recordar de Tolhuin que dicha 
comuna se había fundado en 1972, 
coincidiendo exactamente con la fecha de 
su nacimiento. Hecho éste que durante su 
infancia, sus familiares se habían 
encargado de rememorar en más de una 
ocasión. Aparte de eso, realmente no 
había llegado a conocer nada más. En su 
periplo por Tierra de fuego, nunca llegó a 
visitar la susodicha población. Por tanto, 
sólo podía fiarse del buen criterio de los 
demás. Y en su por el momento breve 
estancia se debía decir que dicho criterio 
era más que acertado. En los pocos días 
que llevaban, habían tenido ocasión de 


conocer a los vecinos colindantes y en 
general, a las buenas gentes de ese 
tranquilo y pacífico lugar. La acogida había 
sido cálida y afectuosa, recibiendo ayudas 
de todo tipo, con el único fin de facilitarles 
su pronta integración en la comunidad. Por 
el momento no podían tener nada más que 
un sincero sentimiento de gratitud hacia 
los lugareños. 


Al levantar la vista del polvoriento suelo, 
a tan sólo unos cuantos metros por 
delante visualizó una edificación de 
madera con techo de oscura Uralita. 
Según se acercaba a la misma, pensó que 
de no ser por los múltiples carteles que 
anunciaban desde el precio de las papas y 
las verduras hasta la carga de tarjetas 
prepago de teléfonos celulares, bien podía 
pasar por una cabaña para turistas. 


Con premura, recorrió el último tramo del 
camino de tierra hasta llegar al cementado 
porche del establecimiento. 


Justo delante de la puerta se encontraba 
estacionada una ranchera de gran tamaño 
que, en parte, obstaculizaba el acceso a la 
tienda. Parándose en seco a la altura del 
vehículo, rebuscó dentro de su mochila 
hasta encontrar la hoja de papel donde su 


mama le había apuntado las cosas que 
debía comprar. Con la lista bien aferrada a 
su mano izquierda, acabó de bordear la 
ranchera y entró dentro del 
establecimiento. 


—¡Eh! Tú, niño mestizo ¿dónde crees 
que vas? ¿No pensarás que aquí atienden 
a gente de tu calaña, verdad? —increpó al 
recién llegado un hombre alto con 
sombrero gaucho y camisa tejana. 

— ¡Vamos Manuel! No seas boludo y 
deja en paz al muchacho —respondió el 
dependiente, sin dejar de añadir sobre la 
antigua báscula de bronce, unas papas 
menudas. 

— ¡Pero qué boludo ni qué boludo! 
¿Acaso no viste que es un Ona? 


Sin dejar de otear a ambos 
interlocutores, no pudo evitar desobedecer 
a su madre y rompió su silencio. 

—Primero, no soy un mestizo Ona, odio 
el término “Ona”; soy uno de los últimos 
descendientes puros de mi pueblo, los 
Selknam, o eso al menos dice mi madre. 
Segundo, no soy un niño, ya tengo nueve 
años y medio. Y para terminar, tengo 
nombre, me llamo Alberto Choinquitel. 

—Me importa una mierda cómo te 


llames o cómo se llame tu raza indígena. 
Eres un mestizo Ona y eso por aquí ya lo 
dice todo —le replicó con desprecio 
Manuel. 

— ¡Habla por til —contestó con enojo 
evidente el dependiente—. Y modera tu 
lengua o quien se va a ir con las manos 
vacías vas a ser tú. Jovencito, no hagas 
caso —se dirigió con suavidad a Alberto—. 
Acá en Tolhuin, no todos somos como él ni 
mucho menos. Ésta es una comuna muy 
tranquila, de gentes respetables y 
pacíficas. 

—i¡Muchas gracias, señor! —respondió 
Alberto, al tiempo que le ofrecía una 
sonrisa sincera y agradecida. 


Una mujer de mediana edad que como 
el resto, esperaba a ser atendida, cogió 
por los hombros al chiquillo y lo zarandeó 
cariñosamente, al tiempo que enviaba una 
mirada de pocos amigos al agresor. 


Manuel, por su parte, que en ese 
instante se sentía observado por todos los 
allí presentes como si él fuera el bicho 
raro, guardó su celular en el bolsillo 
derecho de sus pantalones. Ya recargaría 
el saldo en otro momento. No estaba 
dispuesto a permanecer por más tiempo 


en compañía de un Ona. Y mucho menos 
¡ba a permitir que se le tratara de esa 
manera. Si ese niño era un descendiente 
directo de los mal nacidos indios Ona, él 
era nieto de uno de los mejores cazadores 
de indios que habían existido en toda la 
maldita tierra de fuego. De hecho, gran 
parte de su familia se había dedicado en 
esos gloriosos años de finales del siglo 
XIX a ir de cacerías. 


—'¡Pelotudos! Me voy antes de que me 
agarre a trompadas con todos ustedes — 
expresó con ira Manuel mientras abría la 
puerta de salida y daba un portazo al 
marcharse. 


Alberto Choinquitel pudo escuchar el 
potente rugido de la ranchera al salir. El tal 
Manuel, para mayor de sus bendiciones, 
se había ido. Sin poder evitarlo, se le 
escapó un suspiro que alivio el asfixiante 
dolor que venía sintiendo en el pecho 
desde que realizara su entrada al 
establecimiento. El mal trago había 
pasado. 
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La bolsa de Tokio había iniciado su 
sesión con total normalidad esa mañana y 
nada hacía presagiar que la jornada fuera 
a acabar de manera tan trágica. Un día 
que, a buen seguro, los cerca de 
setecientos empleados que trabajaban en 
el parqué no olvidarían con facilidad. 


Hacía algo más de una década que Yuri 
Boskoff se había instalado con su mujer y 
sus tres hijos en la capital nipona. Siendo 
uno de los grandes brókeres de su país, 
había recibido una suculenta oferta para 
ocupar un puesto directivo en la bolsa de 
Tokio que no había podido rechazar. 


Yuri, como todas las mañanas, se había 
levantado temprano y directamente había 
bajado al gimnasio, situado en la planta 
inferior de su casa, para realizar la 
correspondiente tabla de actividades del 
día. Después se había dado una ducha, 
había desayunado un zumo con unas 
tostadas y se había marchado a trabajar. 


Como cualquier otro día, había ojeado 
los diferentes periódicos económicos de 
las principales capitales del mundo. Como 
también era habitual, había comentado y 


discrepado con uno de sus ayudantes, lo 
que acabaría afectando al índice Nikkei los 
resultados obtenidos en el resto de bolsas 
mundiales. 


El directivo, acompañado de su 
secretaria, se encontraba en su despacho 
en medio de una videoconferencia. A 
diferencia de cualquier otro día, como si se 
tratara de una reacción química que se 
estuviera produciendo dentro de una 
probeta, todo su entorno varió y su rutina 
diaria, se resquebrajó en apenas un abrir y 
cerrar de ojos. 


La fluida conversación se vio 
repentinamente interrumpida por unas 
leves interferencias en la comunicación. 
Seguidamente su silla y su enorme mesa 
comenzaron a temblar. Al mirar al frente 
pudo observar el pánico en los rasgados 
ojos de su secretaria. El despacho entero 
zozobraba como un barco de papel en 
medio del océano. Era un terremoto y 
parecía que era de los gordos. 


Como si el epicentro del seísmo 
estuviera en el interior de Yuri, comenzó a 
sentir en su pecho un agudo e intermitente 
dolor. La secretaria, desesperada, gritaba 
desde debajo del enorme escritorio, 


indicándole al directivo que siguiera el 
protocolo para ese tipo de situaciones; sin 
embargo, Yuri, con una mueca de dolor en 
su rostro, permanecía inmóvil sobre su 
silla con su mano derecha aferrada a su 
pecho. 


A esas alturas, la comunicación se había 
perdido definitivamente y en la pantalla 
sólo podían visualizarse sobre fondo azul 
las blancas palabras: *non-signal”. Pero no 
fue esto, como tampoco lo fueron los gritos 
y tirones de su secretaria lo que llamó su 
atención. Fue el extraño, una persona a la 
que no había visto antes el que acaparó 
todo su interés. Desconocía cómo o en 
qué momento había entrado en su 
despacho. Lo único que sí tenía claro era 
que tenía su mirada clavada en él y que no 
prestaba ningún tipo de atención a lo que 
sucedía a su alrededor. Es más, el extraño 
individuo parecía estar soberanamente 
tranquilo. 


De pronto, se dio cuenta de que su 
pecho había dejado de dolerle. Se sentía 
bien. Liberado. 


Podía oír, casi en la lejanía, los 
ahogados e histéricos gritos y lloros de su 
secretaría. Haciendo caso omiso a todo lo 


demás, Yuri se alzó de su asiento para 
acercarse al hombre que permanecía de 
pie, mirándole fijamente. Al aproximarse, 
sintió algo extraño; era como si estuviera 
esperándole, como si toda la vida hubiera 
estado esperando a que Yuri se le 
acercara. 


Todo temblaba. A su alrededor caían 
cuadros, sillas, carpetas y otros objetos. 
Todo se tambaleaba, él mismo 
trastabillaba y tenía dificultades para 
moverse; de hecho, a punto estuvo de 
caerse en más de una ocasión. Mientras 
tanto, la extraña e inmaculada figura 
permanecía inmóvil. No parecía afectarle 
la gravedad, el terremoto, nada. Su rostro 
angelical, su cálida y acogedora mirada, le 
conferían un halo de paz que invitaba a 
que el directivo no pudiera apartar su vista 
de él; era una especie de atracción en la 
que Yuri sentía que, como un imán, no 
podía dejar de acercársele. 


Sin embargo, inesperadamente, un 
enorme estruendo en el exterior provocó 
que Yuri girara su cabeza en dirección al 
gran ventanal que tenía a su izquierda. 
Desviándose unos cuantos pasos, se 
acercó a la enorme vidriera y pudo 


contemplar que al menos un edificio se 
había venido abajo. Entre el polvo se 
podía distinguir a las desdichadas gentes 
que, presas del pánico; gritaban, lloraban y 
corrían en todas direcciones sin ningún 
orden. El caos, la muerte y la desoladora 
destrucción se habían adueñado de las 
calles. 


Yuri sintió que una mano se posaba 
suavemente sobre su hombro al tiempo 
que en su oído escuchaba un leve susurro 
que decía: «Debemos irnos. Ven 
conmigo». 
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Cada vez que rememoraba el 
extraordinario momento en el que hizo el 
gran descubrimiento se le erizaban los 
cabellos. 


Él apenas era un niño cuando, por 
propia iniciativa, decidió realizar una 
incursión al desván de la casa de su 
abuelo. Podía recordar el temor y el 
respeto que hasta entonces dicho lugar le 
había provocado y, cómo aquel mítico día 
que cambió toda su existencia, decidió que 
debía afrontar sus miedos. 


Tembloroso, con lentos y vacilantes 
pasos, subió la estrecha escalera de 
madera, y abriendo el apolillado portón, se 
adentró hacia lo que para él era un mundo 
misterioso y aterrador. La fría y 
descuidada estancia se encontraba 
atestada de muebles y objetos antiguos. 
Muchos de ellos, la gran mayoría, por la 
gruesa capa de polvo que los recubría, se 
podía intuir que habían sido desechados y 
olvidados hacía mucho tiempo. 


Con sumo cuidado de que su cuerpo no 
se topara con ninguno de aquellos objetos, 
fue navegando entre ellos; oteando aquí y 


allá con creciente curiosidad y entusiasmo 
hasta encontrarse con una muñeca de 
cabellos enmarañados que, portando un 
vestido sucio y raído, parecía mirarle a los 
ojos directamente. Sin poder evitarlo, se 
paró en seco a apenas unos pasos de 
ésta. Con la vista siempre fija en la 
siniestra muñeca, tragó saliva. Estaba 
paralizado; sentía que la exploración del 
desvencijado desván había llegado a su 
fin. 


No quería salir corriendo, no era un 
gallina. Se dijo a sí mismo que, para ser la 
primera incursión, ya era suficiente. Otro 
día exploraría el resto de la estancia; otro 
día se enfrentaría a la muñeca de 
terrorífica mirada. 


Comenzó a andar de espaldas, muy 
despacio; un pequeño paso detrás de otro 
pequeño paso hasta que su pierna 
izquierda, inesperadamente, se topó con 
un obstáculo que a punto estuvo de 
hacerle caer. Presa del pánico, se le 
escapó un grito que resonó en toda la 
estancia. Y fue en ese momento, al darse 
media vuelta para salir corriendo, que se 
fijó que el obstáculo no era sino un viejo 
baúl. 


Sin saber por qué no podía quitarle ojo. 
Esta vez no era el miedo el que no le 
dejaba apartar la mirada si no una 
poderosa atracción. Sí, eso era 
justamente. Habiéndose olvidado por 
completo de la espantosa muñeca y 
sintiéndose cada vez más y más atraído 
por el viejo baúl, meditó durante al menos 
unos cuantos minutos la posibilidad de 
abrirlo. 


En un cúmulo de valentía, aferró con 
ambas manos la tapa e intentó tirar de ella 
sin poder moverla ni un ápice. Parecía que 
estaba atascada. Se quedó mirándola 
unos instantes y nuevamente, esta vez 
con más firmeza, volvió a coger la 
remachada tapa de oscurecida madera. 
Con todas sus fuerzas volvió a estirar 
hacia arriba. Empleándose a fondo, logró 
que finalmente cediera y se fuera para 
atrás de un golpe seco. 


Sin tocar nada revisó el interior. Lo 
primero que le llamó la atención fue una 
especie de gruesa encuadernación que 
reposaba sobre una serie de ropajes, en el 
centro. Pasó los dedos por encima de la 
cubierta del lujoso volumen, comprobando 
que la piel oscurecida era muy suave y 


agradable al tacto. Cogiendo entre sus 
manos la encuadernación, la abrió por el 
centro y comenzó a pasar páginas 
descubriendo que se trataba de un viejo 
álbum de fotografías. 


En las imágenes se podía observar a un 
grupo de personas que parecían estar de 
cacería. Hombres apostados entre altos 
matorrales apuntaban con sus armas a su 
supuesta presa en la lejanía. También 
había fotografías en las que se podía ver a 
los diversos protagonistas posando 
delante de la casa de su abuelo o en otras 
edificaciones más ostentosas que él no 
conocía. En otras, se podía observar en un 
primer plano el retrato de diferentes 
cazadores, con sus sombreros y sus 
escopetas. De hecho, pudo reconocer a su 
abuelo en la efigie de un joven e imberbe 
muchacho, de mirada altanera que posaba 
junto a un hombre de extravagante 
mostacho, al que también logró identificar 
de inmediato. No tenía duda alguna acerca 
de la identidad del bigotudo acompañante. 
Se trataba del padre de su abuelo y 
patriarca de la familia. Aun no habiendo 
visto nunca en vida a su bisabuelo, 
recordaba con total nitidez su rostro. Un 
rostro que enmarcado en enormes marcos 


de pan de oro, adornaba una de las 
paredes de piedra del enorme salón 
situado dos plantas más abajo. 


Al pasar hacia delante una nueva 
página, su respiración se cortó de golpe. 
Un hombre desprovisto de vestimenta 
alguna, estaba tendido bocabajo sobre la 
maleza; su cabeza se encontraba en una 
posición innatural. En otra fotografía, y 
para acabar de evidenciar lo que ya le era 
evidente, pudo observar a los orgullosos 
cazadores junto a sus presas. Su abuelo, 
con un pie encima de un pequeño 
montículo de cadáveres, parecía sonreír 
lleno de júbilo. 


Dejó el álbum a un lado. No es que le 
desagradara en demasía ver todas 
aquellas personas muertas; era más bien, 
por acabar de saciar su extrema 
curiosidad. Comenzó a remover las 
diversas vestimentas hasta que se 
encontró algo con una superficie dura y 
fría. Cogiendo el objeto con ambas manos 
lo extrajo del fondo del baúl. Se trataba de 
una pistola. 


Sin pensárselo dos veces empuñó el 
arma con su mano derecha y la observó 
lenta y detenidamente. Tener la pistola en 


su mano le hacía sentirse poderoso; ya no 
sentía ningún miedo. Apuntó a un 
perchero que tenía delante, a la derecha, y 
con una mueca en sus labios, simuló el 
sonido que el arma haría al dispararse. 
Volvió la cabeza a su izquierda y repitió el 
mismo gesto, disparando simuladamente a 
un ornamentado jarrón de porcelana. 


Definitivamente tener la pistola hacía 
que se sintiera bien. De repente, se le 
ocurrió mirar el cañón del arma; para ello, 
giró su muñeca hacia arriba y cerrando su 
ojo izquierdo, acercó su ojo derecho al 
susodicho cañón e intentó otear algo en el 
estrecho y cilíndrico interior, comprobando 
que la oscura negrura no le permitía 
apreciar nada. 


38 
Una nueva llamada... 


El ángel recuperador instaló en el 
hexágono multicolor a la nueva ánima. Se 
iniciaba así la ardua labor del sanador y 
concluía la de Léfiti. 


La misión se había desarrollado de 
manera rápida y sin ningún contratiempo. 
Quizás, el hecho de que el proceso 
hubiese sido tan fulminante, había 
provocado que la pobre alma, del que en 
vida fuera Yuri Boskoff, se encontrara muy 
alterada en ese momento. 


Era más que posible que Yuri hubiese 
realizado el tránsito sin ser consciente de 
que había fallecido. Podía imaginarse el 
desconcierto generalizado que podía estar 
padeciendo; podía imaginar sus dudas, 
sus miedos, su absoluta oscuridad. No 
saberse muerto es algo terrible. 


Mientras observaba cómo el ángel 
recuperador, finalmente, se veía obligado 
a impartir una buena dosis de bendición 
divina sobre la atormentada alma de Yuri, 
Léfiti sintió una nueva llamada. El ángel de 
la muerte debía emprender una nueva 
misión. Una ánima esperaba ser salvada. 


... Una nueva encomendada. 


Polvo y humo. Al volverse corpóreo, en 
un primer momento, Léfiti sólo pudo 
distinguir que se encontraba dentro de una 
gran nube de polvo y humo. Cerró los ojos 
y al volver a abrirlos pudo distinguir que se 
encontraba situado sobre un pequeño 
montículo de cascotes, procedentes de lo 
que parecían ser los escombros de un 
edificio que se había venido abajo. A su 
derecha algo ardía con intensidad, a su 
izquierda podía escuchar cómo se ¡iban 
produciendo una serie de pequeñas 
explosiones en los edificios contiguos que 
aún seguían en pie. 


Al llevar la mirada al robusto edificio de 
enfrente que había resistido el azote del 
seísmo, pudo leer en un gran rótulo las 
palabras: “TOKYO STOCK EXCHANGE”. 
Se encontraba nuevamente en la capital 
nipona; se encontraba esta vez en el 
exterior de la bolsa de Tokio. De hecho, 
cayó en la cuenta de que se encontraba 
en las ruinas del edificio que el alma de 
Yuri había visto como se desplomaba. 


AIZÓ la mirada hacia arriba para ver la 
ventana desde la que el malogrado 
directivo había tenido su última visión e 


involuntariamente siguió levantando la 
cabeza hasta el cielo, pudiendo comprobar 
que la espesa columna de humo hacía 
imposible ver el sol. 


Al bajar la vista nuevamente al frente, 
entre neblinas, pudo entrever una estampa 
que, aunque ciertamente lógica, no pudo 
evitar que le sobrecogiera. Impactado, 
dejó escapar un leve e inaudible murmullo: 
«¡Las calles están llenas de almas!». 


La imagen era esperpéntica. A ojos de 
un mortal, la calle estaba atestada de 
personas que o bien intentaban huir de 
aquel horror o bien intentaban ayudar a 
otras personas que estaban heridas o 
atrapadas entre los escombros del edificio 
o edificios caídos. El humo, el polvo y los 
enormes cascotes diseminados por la 
calzada contribuían a que el caos en esa 
parte de la ciudad fuera absoluto. Se 
podían escuchar algunas alarmas de 
coches y edificios, así como también se 
oía en la lejanía un barullo de sirenas. 
Léfiti como ángel de la muerte, además, 
podía apreciar al menos a un centenar de 
almas que aturdidas y desamparadas 
pululaban entre los vivos y los muertos. 


Recorrió todo el escenario con la 


mirada, en busca de la anaranjada 
luminiscencia de su ánima encomendada, 
sin obtener resultados. Todo el entorno en 
sí hacía muy difícil su búsqueda. Entre 
ruinas, vivos y muertos comenzó a dar 
pasos buscando a la encomendada. Podía 
distinguir a muchos de los suyos que, 
como él, buscaban a las ánimas que 
habían venido a salvar. Podía ver las 
sucesivas corporizaciones y 
descorporizaciones del resto de ángeles 
de su coro. Parecía que cuantas más 
almas se llevaban, más almas ¡iban 
apareciendo. 


Tenía una visión completa del escenario 
y, aun así, su encomendada seguía sin 
aparecer. Desesperado, comenzó a andar 
cada vez con paso más y más ligero hasta 
que de pronto, una desconocida figura a la 
que reconoció como a uno de los suyos, 
se le acercó directamente. Sus rasgados 
ojos, fijos en Léfiti. Su sonrisa, de par en 
par. ¿Cómo podía esbozar una sonrisa en 
ese momento? Con todo lo que había que 
hacer, ¿por qué iba a su encuentro? 


— ¡Mi querido Léfitil Pero, ¿qué sucede? 
¿Por qué llevas esa cara? ¡Ni que 
hubieses visto un muerto! 


Confuso. No podía sentirse de otra 
manera. El ángel de la muerte de rasgos 
orientales parecía conocerle. Sin embargo, 
él estaba seguro de que no le había visto 
nunca. 


—Perdona, ¿quién eres? —le interrogó, 
sin andarse con rodeos. 

—Soy yo. Tu ángel de la guarda y 
compañero de fatigas, ¿quién si no? 

—No entiendo. Creo que me confundes 
con otro. 

—¿Confundirte? No. No lo creo. ¿Acaso 
no eres tú al que llaman Léfiti? ¿No eres tú 
el ángel librero? 

—¿Cómo dices? —interrumpió perplejo. 

—Sí —afirmó, y acercándose más a 
Léfiti, le susurró. —¿Cómo te fue en la 
biblioteca privada de Azrael? 


Sin saber qué responder, paralizado 
ante las últimas palabras del desconocido 
y misterioso ángel, Léfiti no pudo evitar 
reflejar la sorpresa en su rostro. ¿Cómo 
sabía él eso? ¿Quién demonios era ese 
ángel? ¿O acaso se trataba justamente de 
eso? ¿Estaba tratando con un caído que 
quería confundirle? 


—No temas —pronunció el ángel de 
ojos rasgados, mientras sonreía divertido 


—. No revelaré tu secreto, joven Léfiti. 


¿Joven Léfiti? Sólo conocía a otro ángel 
que antes de éste le había llamado de esa 
manera: Ixtiles. Sólo Ixtiles conocía el 
hecho de que él se hubiese internado en 
la gran Sala de los Nombres. Algo en su 
interior se despertó y le gritó con fuerza: 
«¡Lo sabía! Nunca debiste confiar en él. 
¿Cuántos deben saber a estas alturas lo 
de tu pequeña incursión?». 


—En verdad no sabes quién soy. Léfiti, 
realmente eres digno de estudio. Eres más 
humano que muchos de los que corretean 
por aquí. 

—Pero, ¿quién eres? —preguntó Léfiti. 


Y la respuesta le llegó sola, sin que su 
interlocutor pronunciara palabra o realizara 
gesto alguno. 


Quizás debería haberse dado cuenta por 
su extrema altura o por su impecable 
gracilidad de movimientos. Quizás, la 
majestuosidad y belleza del primigenio, 
también deberían haber sido suficientes 
para identificarlo. En todo caso, aunque 
increíble, era cierto. 


Delante suyo se encontraba el 
mismísimo lxtiles, corporizado con un 


aspecto totalmente distinto. Tal vez esta 
fuera otra de sus genialidades y, 
dominando el mimetismo, tuviera la 
habilidad de poder corporizarse adoptando 
cualquier identidad. 


—Por la extrañeza que refleja tu rostro, 
veo que tu mentor también olvidó hablarte 
de esto. Bien, haciendo un resumen te diré 
que nosotros, los primigenios, al no haber 
sido nunca mortales, no estamos atados a 
ninguna forma corpórea, pudiendo por 
tanto adoptar cualquier apariencia. 

—Entiendo entonces que si no eres un 
primigenio, no puedes cambiar tu 
apariencia. 

—En teoría sí. 

—Explícate, por favor —rogó intrigado. 

—Bien, como decía, teóricamente los 
ángeles que han sido mortales también 
deberían poder adoptar cualquier forma. 
En la práctica y siendo sincero, creo que 
aunque en el purgatorio el ánima se 
desprende de sus recuerdos como mortal, 
algo debe quedar, porque el hecho es que 
cuando se transforma en ángel mantiene 
el aspecto que tuvo en vida. 

—SÍí, cierto. 

—¿Sí? ¿Cierto? ¡Cuidado, joven Léfiti! 
Hacer ese tipo de afirmaciones, depende 


con quién, te puede traer serios 
problemas. 


¡Estúpido! Había sido estúpido y 
descuidado. Ixtiles tenía toda la razón, 
¿cómo podía saber él que una ánima al 
convertirse en ángel permanecía con su 
aspecto mortal? La única respuesta era 
obvia, por experiencia propia. El siempre 
hábil primigenio la había cogido al vuelo. 
Lo sabía, debía saberlo o al menos, intuía 
lo suficiente como para no querer indagar 
más. 

—Tranquilo, joven Léfiti. Sabes que 
conmigo tus secretos están a salvo. Quid 
pro quo. 

—SÍí, “Quid pro quo”—expresó con 
resignación. 

—Bien, como decía, quizás una 
memoria residual provoca que en la 
transformación como ángel se adopte la 
forma y aspecto que se tuvo en vida. 
Puestos a suponer, es posible que este 
tipo de ángeles sean esclavos de su 
extinta forma mortal. Aunque puede ser 
que simplemente sea parte de la 
maquinaria divina... Bien pensado, si 
pudieran adoptar cualquier forma, es muy 
posible que adoptaran la de aquél que 


tienen enfrente cuando se les convierte en 
ángeles y por tanto, todos aparecerían con 
el aspecto del rechoncho y barbudo Pedro. 
—Debo disentir con esa imagen de 
Pedro, como la de “rechoncho”. Sólo lo he 
visto una vez y debo decir que su figura 
omnipotente infundía un gran respeto. 
—Está claro que nunca has entrado al 
reino de los cielos. Si hubieses visto a los 
primigenios del resto de coros, borrarías 
esa afirmación de tu mente. Entiendo que 
hasta ahora tampoco has visto a los 
magníficos caídos... Que por cierto, hace 
mucho que no me topo con ninguno de 
ellos. Quizás se hayan extinguido, quién 
sabe... ¡En fin! Todo esto me ha abierto 
mis sentidos, necesito un capuchino. 
—'¡Ni hablar! No cuentes conmigo... 
—;¡Eh! ¡Tranquilo! No estaba pensando 
dejarte mi ánima, ¿por quién me tomas? 
Iré cuando hayamos terminado aquí, que 
por lo que veo aún nos queda mucho por 
hacer. No hables más y no me entretengas 
o no terminaremos ni en un milenio. 
—Pero... —comenzó a protestar Léfiti. 
—i¡No! No me molestes. Tengo muchas 
ánimas que salvar. 


Sin dejarle opción a réplica alguna, 
Ixtiles bordeó a su interlocutor y recogió a 


su encomendada que según parecía, 
había estado justo detrás de él durante 
toda la conversación. Léfiti, al ser 
consciente de ello, y teniendo en cuenta 
las palabras pronunciadas por ambos, 
pudo deducir que para la desdichada 
alma, a esas alturas, el hecho de que se 
hubiera o no percatado de que como 
persona estaba muerta, podía ser lo de 
menos. 


Antes de que pudiera ser consciente de 
que lxtiles se había ido, otro ángel de la 
muerte surgido de la nada se le acercó. 


—¿Se ha ido no? ¿Era lxtiles? —le 
increpó el ángel de claros cabellos rubios. 


Léfiti, cauto, permaneció unos instantes 
en silencio observando al recién llegado. 
En otro momento hubiera afirmado que no 
conocía al recolector que tenía enfrente 
pero, después de lo comentado con 
Ixtiles... ya no podía asegurar nada. 
Incluso se podía tratar del propio Ixtiles 
que habiendo dejado la encomendada en 
el purgatorio, había vuelto a por otra 
ánima. 

—Sí —respondió él, siguiéndole la 
corriente—. Ixtiles acaba de irse. ¿Quién 
eres? 


—¡Perdona! No me he presentado, soy 
Zyniac. ¿Te ha dicho cuántas ánimas 
llevaba? 

—¿Cómo dices? 

—SÍí, ¿qué cuantas ánimas se ha 
llevado de aquí al purgatorio? 

—Una, la suya. Hasta donde yo sé sólo 
puede llevarse una —respondió Léfiti que 
ya empezaba a dudar de todo. 

—SÍí, sí... una por turno. Lo sé. Una 
arcaica y estúpida limitación. Pero dime, 
¿te ha contado cuántas se ha llevado de 
aquí en los distintos viajes? 

—No, me temo que no. No me ha dicho 
cuántos tránsitos ha realizado. 

— ¡Vaya! Bueno, pues si le vuelves a ver, 
dile que Zyniac el rápido ya lleva 
veintiocho. 

—¿Has salvado veintiocho en este 
escenario? 

—Allí va mi número veintinueve. Me voy, 
de lo contrario nunca podré desbancar de 
su trono a Ixtiles. Él, al ser de los primeros 
en llegar al coro, me lleva milenios de 
ventaja; pero yo soy el más rápido y pronto 
seré el ángel que más ánimas ha salvado. 
¡Adiós! 

—Adiós —respondió Léfiti atónito, 
pensando que todos o casi todos los 


ángeles que había conocido, dos 
concretamente, eran una especie de 
“freaks”. 


Al seguir con la mirada al casi albino 
ángel vio cómo un muro caía sobre un 
hombre que intentaba rescatar de entre las 
ruinas a alguien. Al instante una 
deslumbrante e intermitente luz 
anaranjada apareció entre los escombros. 


La siguiente llamada... 


El purgatorio era un hervidero de 
actividad angelical. Los coros de 
recolectores y de sanadores estaban 
colapsados. Aquí y allá los multicolores 
anillos hexagonales se ¡iban activando con 
las múltiples almas que se iban 
recolectando. 


Los sanadores impartían sus descargas 
divinas a diestro y siniestro. 
Lamentablemente, demasiadas personas 
habían perecido de manera brusca y 
fulminante. 


Léfiti, por su parte, una vez había dejado 
a buen recaudo a su encomendada, sintió 
la siguiente llamada. La siguiente de lo 
que estimaba aún serían muchas. Los 
ángeles de la muerte tenían por delante 


una ardua tarea. 


...la siguiente encomendada. 


No podía oír ni ver nada. Sentía una 
fuerte opresión en todo su cuerpo. Oyuki 
Watanabe no se sentía capaz de poder 
mover ni uno sólo de sus músculos. 


La anciana había levantado y aseado a 
su nieta Sayumi como todas las mañanas. 
La había vestido y había ordenado su 
habitación como también era costumbre. 
Pero ese día era distinto a los demás; ese 
día Oyuki, junto con su nieta, se habían 
acercado hasta el edificio de oficinas 
donde trabajaba su hijo. Para Sayumi era 
todo un acontecimiento, era una excursión 
en la que acabaría viendo a su papá. 


Y, si la tierra no hubiese temblado, así lo 
habrían hecho. Oyuki, en la absoluta 
oscuridad en la que se encontraba en ese 
momento, podía recordar como unos 
instantes antes estaba esperando a ser 
atendida por la recepcionista y, sin más, 
bajo sus frágiles pies, el seísmo había 
empezado su furiosa actividad. Su nieta, 
asustada, se había liberado de su mano y 
había salido corriendo ante el pavor de 
Oyuki. Después de eso, un negro manto la 


había envuelto, aislándola de todo y todos; 
sintiendo únicamente desde ese momento 
la asfixiante opresión en su cuerpo. 


Pero a la anciana no le preocupaba en 
absoluto su situación. Ella sólo podía 
pensar en dónde y cómo estaría su 
pequeña nieta Sayumi. Sabiéndose 
totalmente atrapada, pensó en hacer lo 
único que quizás podía hacer. Intentó 
gritar el nombre de su nieta un par de 
veces sin tener éxito. De hecho, lo único 
que consiguió en cada intento fue que sus 
pulmones se llenaran de polvo y humo, lo 
que le acabó provocando una tos 
incontrolada. 


Su mente, puesta en Sayumi; su cuerpo, 
atrapado y su respiración, apenas 
inexistente. Se ahogaba, le faltaba aire; el 
pecho le quemaba por dentro por el 
esfuerzo de toser durante largo rato y le 
parecía que en cualquier momento le iba a 
reventar como una caja de petardos a la 
que le acaba de caer una cerilla 
encendida. Y fue precisamente en un 
nuevo e incontenible acceso de tos que 
finalmente sintió cómo su pecho, y por 
extensión todo su cuerpo, cedía ante la 
presión y quedaba aplastado y sepultado. 


Pero para su sorpresa la anciana Oyuki 
dejó de sentir dolor. Es más, comenzó a 
ver entre sombras y a escuchar unos leves 
sollozos. 


Sintiéndose libre, y pensando en todo 
momento en su nieta, decidió investigar de 
dónde y de quién provenían los gimoteos 
que aunque apenas audibles, no cesaban 
ni un instante. Atormentada ante la idea de 
que fuera Sayumi, y con una desazón que 
iba aumentando por momentos, se 
desplazó todo lo rápidamente que le fue 
posible. 


En la semioscuridad, entre el polvo y los 
escombros, vio un pequeño espacio que 
no había sido rellenado con partes del 
edificio caído. Se acercó un poco más y 
pudo observar que en realidad el hueco se 
trataba de una mesa y bajo ella, se 
encontraba acurrucada su adorable nieta. 
¡Estaba viva! Asustada, muy asustada 
pero viva. 


Comenzó a hablarle, intentó que le 
prestara atención, pero la pequeña no 
podía oírle. Fue entonces cuando escuchó 
por vez primera la voz. Una voz que, como 
un leve susurro de viento, le decía: «ven, 
ven conmigo». 


Demasiado preocupada por su nieta, no 
prestó atención alguna a la desconocida 
voz que le hablaba. Concentrada y fijada 
la vista en su Sayumi, observó que la niña 
había cogido un objeto con el que 
golpeaba intermitentemente una de las 
patas de la mesa, produciendo un 
estridente sonido metálico. 


Léfiti se vio reflejado en la anciana 
Oyuki. Podía adivinar lo que podía estar 
pasándole por la cabeza. Sabía lo que era 
intentar salvar a un ser querido sin 
conseguirlo. Sabía del sentimiento de 
impotencia que se iba generando al ver 
que nada podía hacerse. Lo sabía 
perfectamente, lo recordada vívidamente. 
Pero el caso era que, muy a su pesar, la 
anciana nada podía hacer, y lo que él sí 
debía hacer era salvar su alma. 


Al corporizarse, inicialmente, se había 
sentido algo desconcertado. En un primer 
momento, y hasta que sus ojos no se 
acostumbraron a la ausencia de luz, no 
había sido capaz de ver nada. El espacio 
era mínimo y apenas si podía moverse. 
Llegó a tardar unos instantes en 
comprender que esta vez se encontraba 
en el interior de uno de los edificios que a 


causa del seísmo se había derrumbado. 


Al poco, pudo observar cómo de debajo 
de una pared que se había venido abajo, 
comenzaron a verse anaranjados 
destellos. 


La anciana se aferraba a la vida, o para 
ser más preciso, se aferraba a la vida de 
su nieta. Léfiti, por empatía, había dejado 
hacer a Oyuki pero ciertamente el tiempo 
apremiaba. Aún había muchas almas que 
podían perderse y no podía permitir que la 
salvación de la anciana se retrasara más. 
Volvió a susurrarle: «ven, ven conmigo». 


Oyuki, al echar la vista atrás, observó la 
figura del hombre de cobrizos cabellos que 
con gesto compasivo no paraba de 
susurrarle que le acompañara. Algo en su 
interior le gritaba que tenía que hacer caso 
al extraño y que debía ir con él pero ella 
no podía abandonar a su nieta. Ella no 
podía irse. 


—Lo siento pero no puedo marcharme 
con usted. ¿No ve que mi nieta me 
necesita? 

—Debemos irnos. No puedes hacer 
nada por ayudarla. 

—¿Cómo se atreve? ¡Claro que puedo! 
Y lo haré... 


—Le digo por propia experiencia que no 
puede hacer nada. La niña está bien, no 
se preocupe, seguramente alguien vendrá 
a rescatarla. 

—Pero está sola. Es mi nieta, ella me 
necesita. Si yo no puedo ayudarla, ¿Por 
qué no la ayuda usted? 

—Me temo que eso no es posible. Yo 
sólo puedo ayudarte a ti. 

— ¡Ayúdela, por favor! ¡Ayúdela! — 
suplicó compungida y desesperada. 

—De verdad, no puedo. 


Era el momento, debía llevársela ya. La 
situación comenzaba a complicarse, la 
reacción de Oyuki podía ser del todo 
inesperada. Por ello, sin apartar su mirada 
ni un instante, alargó su mano derecha y 
posándola sobre el hombro de la anciana, 
dijo: «Nosotros nada podemos hacer por 
ella, pero tú debes seguir la senda». 


Oyuki, sin poder desviar su mirada, 
sintió que algo en su interior cedía. La 
mano que había posado el misterioso 
hombre le había provocado un sentimiento 
de paz y plenitud que, invadiéndola por 
completo, le había hecho perder la noción 
de todo lo que sucedía a su alrededor. 
Había dejado de escuchar los llantos y los 


intermitentes sonidos metálicos. 


Un instante antes de que ambos 
comenzaran la descorporización y 
posterior tránsito al purgatorio, Léfiti 
detectó la corporización de uno de los 
suyos. Era Zyniac el rápido. 


—¿Has venido a por la niña? —comentó 
Léfiti con preocupación. 

—Aún no lo sé. ¿Y qué más da? — 
respondió, sin un sólo atisbo de emoción, 
para mayor aflicción de Léfiti. 


La pregunta no pudo ser contestada. No 
había habido tiempo para más; el tránsito 
al purgatorio no le había permitido 
continuar la conversación con Zyniac. 


Tristemente, estaba hecho. Su labor 
había concluido. En su interior aún 
resonaba el intermitente repiqueteo que la 
niña realizaba sobre la pata metálica de la 
mesa. 
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Comprobó una vez más que el arma 
estaba cargada. Después de tantos años, 
la vieja pistola de su abuelo iba a volver a 
entrar en acción, y lo iba a hacer como en 
sus mejores tiempos. Bien pensado, 
quizás hasta tendría el honor de ser usada 
para exterminar a los últimos de ellos. Los 
últimos malditos indios Ona. 


Su abuelo le había proporcionado una 
historia a todas y cada una de las 
fotografías de tan singular álbum; el áloum 
de cacerías lo llamaba su ancestro. 
Durante años Manuel Velasco había 
escuchado en múltiples ocasiones 
aquellas historias con verdadera devoción. 
Aún podía recordar cómo en la 
adolescencia, cada vez que su abuelo le 
contaba una de sus aventuras, se le ponía 
la carne de gallina y se emocionaba. No 
importaba cuántas veces las hubiese 
podido oír pues en cada una de ellas, 
como si fuera la primera vez, siempre 
descubría algún nuevo detalle o matiz que 
provocaba que sus ojos le brillaran 
mientras se imaginaba que él estaba allí. 


Con cada relato, con cada palabra 


pronunciada por su abuelo, había ido 
calando en él un sentimiento de odio y 
rechazo total hacia la etnia Ona. Desde su 
niñez, desde el “descubrimiento”, uno de 
sus mayores deseos había sido poder 
participar en una de aquellas incursiones, 
o como lo llamaba su abuelo, misiones de 
“limpieza”. Un deseo que muy a su pesar, 
nunca se había podido cumplir. 
Desgraciadamente para Manuel, todo 
aquello pertenecía a tiempos pasados. 
Para cuando él se hizo hombre, los indios 
Ona prácticamente se habían extinguido, y 
los pocos que habían conseguido salvarse 
de la purga se habían marchado de Tierra 
de Fuego. 


Muchos años habían pasado desde que 
su abuelo saliera por última vez de 
cacerías. Demasiados lustros esperando 
un milagro que le permitiera realizar algo 
digno de lo que se enorgulleciera su 
ancestro. Y después de tan larga espera, 
quizás por puro azar o quizás porque 
estaba escrito, él iba a tener su 
oportunidad; podría finalizar con la labor 
que, entre otros, su fallecido abuelo había 
realizado durante años. 


No estaría durante días recorriendo el 


ancho páramo en busca de su presa, no 
se arremolinaría en torno a una hoguera 
para calentarse y contar las hazañas 
realizadas durante la jornada; como 
tampoco dormiría al resguardo de la 
misma, con el manto de estrellas como 
techo. Pero, tendría el gran honor y 
privilegio de añadir una última página de 
fotografías en el álbum de cacerías de su 
abuelo. 


Removió el bolsillo derecho de su 
chaqueta y extrayendo del mismo su 
celular, activó la cámara y la configuró en 
modo sepia. No era cuestión de que la 
última página del álbum de cacerías 
desentonara con el resto. 


Ya estaba todo preparado. Sólo le 
restaba esperar a que el maldito mestizo 
Ona hiciera acto de presencia. El día que 
había estado esperando desde que realizó 
el gran descubrimiento en el desván de su 
abuelo, por fin, había llegado. Un día que 
marcaría un antes y un después. Sentía 
que él había nacido para eso; era su sino. 


Tolhuin era una comuna pequeña y nada 
ni nadie pasaba desapercibido. Por ello, 
cuando supo de la llegada de los Onas, se 
informó del lugar exacto en el que 


moraban. Sabedor de la ruta que seguiría 
el indio para volver a su casa, sólo era 
cuestión de escoger el lugar adecuado 
para esperarle. Un lugar sin testigos, sin 
estúpidos “salvadores” de causas perdidas 
que pudieran entorpecer su labor. 


La sociedad que antaño había hecho la 
vista gorda, aquélla a la que le había 
interesado el exterminio y tanto beneficio 
había obtenido con él, ahora miraba con 
ojos críticos las acciones que su abuelo y 
sus acólitos habían realizado. 
Definitivamente, eran otros tiempos. La 
gloriosa época de Popper o Mc Lennan 
había caído en el olvido y su causa en la 
incomprensión. 


No podría compartir su momento de 
gloria con nadie. Y nadie le daría la, ahora 
simbólica, media libra como recompensa. 
Pero no importaba, a buen seguro su 
abuelo le estaría observando con orgullo 
desde el cielo. Con eso bastaba. 


40 
Una llamada más... 


Al corporizarse nuevamente, de 
inmediato detectó que todo era distinto. 
Aparentemente no se encontraba en la 
zona afectada por el seísmo. De hecho, se 
hallaba en una especie de pequeño 
sotobosque. 


Entre matorrales, inspeccionando 
detenidamente todo el escenario, no pudo 
detectar presencia alguna. Estaba solo. 
Hecho éste que le permitía darse un breve 
y agradecido respiro. Pensó que si los 
ángeles tuvieran la facultad de cansarse, 
él a buen seguro estaría exhausto. Al 
contrario que Zyniac el rápido, Léfiti había 
perdido la cuenta del número de almas 
que había salvado en la capital nipona. 


No podía alejar de sus pensamientos a 
la niña que, sepultada bajo los escombros, 
se había quedado sola y atrapada en la 
oscuridad del ruinoso edificio. Con una 
pena inmensa afrontó el hecho de que no 
tenía manera de saber si la pequeña había 
podido o no salvarse. 


Dios, el destino o el destino de Dios, 
quién sabe, había querido que él volviera a 


revivir su propia experiencia a través de lo 
acontecido con Oyuki y Sayumi. 


Demasiadas coincidencias y quizás, 
demasiadas muertes injustificablemente 
prematuras. ¿Por qué una niña debía 
morir de esa manera? ¿Por qué alguien 
debía morir sin saber si su vástago iba o 
no a sobrevivirle? ¿En qué ayudaba eso al 
plan divino? ¿En qué había ayudado al 
gran plan el hecho de que él no supiera 
dónde o cómo estaban sus queridas 
Elizabeth y María? 


Una vez más, sus recuerdos como 
mortal jugaban en su contra. Sus vivencias 
como Adolf le conferían una humanidad 
que reñía con la labor de un ángel de la 
muerte. Un recolector no debía cuestionar 
si a su encomendada le había llegado o no 
el momento de abandonar la vida terrenal. 
Algo que él, con la conciencia y los 
sentimientos de su anterior existencia, no 
podía evitar. Algo que con el pasar del 
tiempo se acentuaba en mayor grado. 


Léfiti desde un inicio había partido de la 
hipótesis en la que, tal y como entendía le 
debía suceder a un médico forense o a un 
embalsamador, él iría acostumbrándose a 
ese tipo de situaciones. Había supuesto 


que con el pasar del tiempo se iría 
insensibilizando, llegando a un punto en el 
que simplemente no le llegaría a afectar, 
pudiendo incluso llegar a convertirse en un 
ser tan frío y falto de emociones como 
cualquiera de sus congéneres. 


Nada más lejos de la realidad. Es más, 
si algo había sucedido era justamente lo 
contrario. Había sufrido una metamorfosis 
inversa en la que cada vez era más y más 
sensible. Imposible dejar a un lado la 
misericordia. Imposible ser como ellos. 


Por asociación de ideas en ese 
momento se acordó de Zyniac. Su 
expresión y sus gélidas palabras al 
referirse acerca del futuro de la pequeña 
Sayumi le habían provocado una cierta 
sensación de rechazo. Para Léfiti era 
inconcebible la actitud de Zyniac. Esa 
despreocupación por lo que pudiera 
ocurrirle a la pobre niña, le desconcertaba. 
Sí, eran recolectores pero, ¿no eran 
ángeles? ¿No eran enviados de Dios? 
¿Por qué no se les permitía ayudar y 
hacer el bien? 


Léfiti no pudo por menos que pensar 
que quizás y después de todo, sus 
recuerdos como mortal no eran sino una 


maldición, una pesada carga que le 
volvían humano. Como decía Ixtiles, más 
humano que muchos de los mortales que 
moraban por la Tierra. 


Quizás la solución pasaba por revelar 
toda la verdad a su supervisor; quizás él 
aún podía ayudarle a perder sus recuerdos 
y de paso, arrancarle su capacidad para 
emocionarse. Quizás él podía ayudarle a 
convertirse en un ser insensible, como lo 
eran el resto de integrantes de su coro. 


Soltando un sonoro suspiro pensó que 
definitivamente necesitaba un pequeño 
receso. 
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Un ensordecedor sonido sacó de su 
ensimismamiento al ángel de la muerte. Al 
levantar la vista al frente pudo observar 
cómo un automóvil irrumpía en el 
escenario a toda velocidad. 


El potente rugido del motor del vehículo 
se ahogó repentinamente, alzándose una 
nube de polvo. Durante unos instantes el 
lugar volvió a permanecer en silencio. 
Léfiti, agazapado tras los matorrales, 
agudizó sus sentidos angelicales; una 
nueva ánima estaba a punto de ser 
liberada y a él le correspondería salvarla. 


Atento a todo lo que pudiera suceder, 
pudo escuchar el chirriante sonido que 
produjo la puerta del conductor al abrirse y 
al volver a cerrarse enérgicamente. Un 
hombre que portaba un sombrero en su 
cabeza y una pistola en su mano había 
bajado del automóvil. 


El sujeto fijó la vista a su alrededor, y 
girando 360 grados, comprobó que 
aparentemente estaba solo. La presencia 
de Léfiti, al haberse corporizado invisible a 
ojos de los mortales, no podía ni había 
sido detectada. Con paso firme bordeó la 


ranchera hasta situarse en la parte trasera 
de la misma, alzando a continuación la 
lona que la cubría. Seguidamente, 
comenzó a manipular lo que parecían ser 
unas gruesas cadenas metálicas. Desde la 
posición del recolector era totalmente 
imposible identificar qué era lo que estaba 
intentando liberar. 


— ¡Vamos! ¡Baja de ahí! —gritó el 
hombre mientras blandía el arma 
enérgicamente. 


Fuera lo que fuese, estaba vivo; quizás 
se tratara de algún animal o quizás... de 
su encomendada. 

—He dicho que bajes, ¡Perro! —vociferó 
amenazante. 

—Pero, ¿por qué me odia? ¿Qué le he 
hecho yo? —contestó una débil y apenas 
audible voz. 

—¡Existir! —gritó con rabia Manuel—Tu 
sola presencia me asquea, sucio Ona. 

—Ona, Ona, Ona. ¿Pero qué problema 
tiene? He nacido y vivido toda mi vida en 
Buenos Aires. ¡Yo soy tan argentino como 
usted! 

—No. Yo soy un fueguino cuya 
ascendencia procede de Paraguay. Tú, en 
cambio, pretendes ser un argentino cuya 


ascendencia proviene de una sucia y mal 
nacida estirpe. ¿O ya renuncias a ella? 
¡Rata cobarde! Mi abuelo os tildó tal y 
como sois; vio vuestra esencia. Está claro 
que os describió fielmente. 

—No sé de qué me habla, señor. 
Déjeme marchar, se lo suplico. Yo sólo soy 
un niño —argumentó entre sollozos con 
voz temblorosa. 

— ¡Ah! Ahora sí eres un niño. 


¡Un niño! Así que se encontraba allí para 
llevarse el ánima de un niño. Otro niño 
más que además iba a ser ejecutado por 
esa bestia con piel de hombre. 


Aparentemente ¡iba a quitarle la vida por 
ser de una determinada raza o etnia. Pero, 
¿qué estaba sucediendo con el mundo? 
¿Acaso se había olvidado ya el horror del 
exterminio nazi? ¿No había sufrido ya 
bastante la humanidad el azote de las 
ideologías extremistas? 


Su abuelo, sin haber llegado a disparar 
o empuñar arma alguna, había combatido 
contra la Alemania nazi de Hitler. Una vez 
anexionada su querida Austria por medio 
del Anschluss, había formado parte de la 
resistencia, llegándose a convertir en uno 
de los miembros destacados de la O5. Por 


su ancestro sabía de las vivencias, las 
grandes hazañas y las miserias de esos 
terribles y oscuros días de ocupación nazi. 
Una etapa y unos hechos que jamás 
debían caer en el olvido. 


Después de los genocidios, después de 
todas aquellas innumerables muertes, no 
entendía cómo era posible que aún se 
siguiera matando por algo tan nimio como 
el color de la piel o uno u otro rasgo. La 
humanidad no había aprendido nada. 


Con total sigilo se movió entre los 
matorrales hasta tener una visión parcial 
de la parte trasera de la ranchera. Fue 
entonces cuando pudo contemplar por vez 
primera al pequeño muchacho de 
alborotados cabellos que se encontraba 
sentado, sollozando desconsoladamente. 


Léfiti sintió que iba a desfallecer en 
cualquier momento. No estaba preparado 
para lo que tristemente parecía estaba a 
punto de acontecer. Al menos, no lo 
estaba en ese momento. ¿Qué pecado 
capital había realizado el niño? ¿Por qué 
merecía morir? 


Mientras tanto, Manuel Velasco, con una 
considerable dosis de nerviosismo, acabó 
perdiendo la paciencia. Cogió al chiquillo 


de un brazo y lo lanzó con violencia por los 
aires. 


El impacto contra el suelo fue brutal. De 
su frente, así como de su nariz y de su 
boca, comenzaron a brotar sendos 
regueros de sangre. Alberto Choinquitel 
había dejado de llorar o de moverse. 


— ¡Bien! Sucio Ona, ha llegado tu hora 
—afirmó Manuel, mientras apuntaba 
directamente a la cabeza de su víctima. 

—i¡No lo haga señor! ¡No lo haga! — 
suplicó acongojado—. ¡Madre! ¡Madre! 

—¿Esa puta que el primer día que llegó 
se pavoneó de ser una sucia Ona? — 
escupió con furia—. Cuando termine 
contigo, iré a por ella. 

— ¡No! ¡No, por favor! Eso no... — 
expresó el niño con total desesperación. 

—Voy a limpiar a fondo Tolhuin. Ningún 
sucio indio se atreverá a volver a 
acercarse mínimamente a nuestras tierras. 


La voz de Manuel era una mezcla de 
odio, ira y repugnancia, pero también, y de 
manera involuntaria, transmitía ciertas 
dosis de nerviosismo, miedo e 
intranquilidad. Lo cierto era que no se le 
veía con el aplomo y la seguridad que a él 
le hubiese gustado mantener y mostrar. 


Los llantos, las súplicas y la sangre que 
le surgía a borbotones de la cabeza al 
muchacho eran reales. Todo el conjunto le 
asqueaba y le removía el estómago. La 
imagen que tenía ante él no se parecía en 
nada a lo que se había imaginado durante 
años. Su abuelo le había contado las 
múltiples cacerías que se habían 
desarrollado en aquellos parajes como 
algo frío y carente de emoción. Como 
quién va a cazar a un animal. Nunca había 
habido lugar para los sentimientos, no al 
menos para los sentimientos de los 
cazados. Pero era algo de lo que debía 
recomponerse, debía superarlo; su abuelo 
le contemplaba, no podía decepcionarle. 


Su dedo índice comenzó a ejercer, lenta 
y titubeantemente, presión sobre el gatillo 
del arma; no habiéndose deslizado aún ni 
la mitad del recorrido, escuchó un sonido 
que le hizo detenerse. Unas ramas 
situadas delante y a poca distancia del 
vehículo se habían movido sin que 
aparentemente las hubiese zarandeado, 
accidentalmente, el viento. Quizás no 
estaba sólo. 


Decidió aproximarse e inspeccionar los 
matorrales que supuestamente ocultaban 


a alguien. Con cautela, intentando no 
hacer ningún tipo de ruido, se fue 
acercando a la espesa hilera de 
matorrales. 


Removió una y otra vez las matas de 
arbustos y otras plantas que crecían 
silvestres sin poder detectar la presencia 
de persona alguna. Quizás sus nervios le 
habían jugado una mala pasada o quizás, 
simplemente, su presencia había asustado 
a algún animal que se encontraba 
agazapado entre la maleza. 


Dio media vuelta un poco más 
recompuesto y con la clara intención de 
acabar lo que había comenzado. Era 
inevitable. En breve, el álbum de cacerías 
iba a ampliarse con dos nuevas 
adquisiciones. 


Comenzó a dar pasos firmes hacia su 
“presa”, hacia su destino, y justo en el 
momento en el que volvía a situarse frente 
a él y volvía a apuntarle con su arma, 
escuchó nuevamente tras de sí un leve 
sonido. Giró la cabeza de inmediato, sin 
poder detectar nada ni a nadie. «Nervios», 
pensó, mientras meneaba la cabeza. 
«¡Persevera Manuel! Ten aplomo y cumple 
con tu cometido», se dijo. 
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Léfiti apenas si podía contener sus 
ganas de actuar y parar toda aquella 
locura. El pobre niño no paraba de 
implorar por su vida, mientras el hombre 
del sombrero, como respuesta a las 
súplicas de su víctima, le hacía partícipe 
de macabras intenciones en las que, por lo 
visto, pretendía asesinar a la madre del 
muchacho. 


No recordaba haber presenciado ni 
como mortal ni como recolector un 
acontecimiento tan salvajemente maligno y 
despiadado. Demasiado tocado por los 
acontecimientos acaecidos en el terremoto 
de Tokio, el ángel de la muerte cerró un 
instante los ojos y suplicó en absoluto 
silencio: «Dios mío, no permitas esto. No 
lo permitas. ¡Haz algo!». 


Al volver a abrir los ojos pudo observar 
que el sujeto apuntaba con el arma a la 
cabeza del niño. lba a disparar. 
Nuevamente, Léfiti, volvió a suplicar: 
«¡Dios! ¡Riffael! ¡Riffael! ¡Alguien! Que 
alguien lo pare...Que alguien me ayude». 


Antes de poder pensar qué es lo que 
estaba haciendo, y como si alguien o algo 


le empujara a hacerlo, Léfiti se deslizó con 
rapidez y sin ningún tipo de cautela por 
entre los matorrales y comenzó a 
acercarse velozmente hacia la parte 
trasera de la ranchera. 


Cuando ya casi estaba a punto de 
neutralizar al individuo que, de manera 
inminente, iba a disparar al pobre niño, 
notó una sensación extraña, un leve 
cosquilleo en su omóplato izquierdo. 


A pesar de que seguía encontrándose 
en el mismo lugar, sorpresivamente, algo 
había cambiado. El hombre y el niño ya no 
se encontraban allí. Habían desaparecido. 


Léfiti, desconcertado, se giró 
bruscamente y se quedó paralizado ante la 
visión de su antiguo mentor. De inmediato, 
entendió lo que había sucedido. Riffael le 
había llevado a un plano. 


— ¿Qué hacemos aquí? —interrogó 
Léfiti, sin poder evitar mostrar su 
extrañeza. 

—¿Por qué me preguntas lo que tú 
deberías responderme? —replicó el 
supervisor con dureza. 

—Está bien, intentaré ser más preciso, 
¿por qué estás tú aquí? 

—Otra respuesta que deberías 


contestarme tú. Yo he sentido tú llamada y 
he acudido de inmediato. ¿O no es cierto 
que has requerido mi presencia? 


Léfiti, guardó silencio durante un 
instante. Era cierto, estrictamente cierto. 
En sus súplicas, le había nombrado; de 
manera figurada, efectivamente, había 
requerido su intervención. ¡Y vaya si había 
intervenido! 


—También he llamado a Dios, y éste no 
se ha presentado. 

—-Obviaré tus últimas palabras. Y ahora 
dime, ¿qué crees que estabas a punto de 
hacer? 

—No lo sé. Ha sido un acto involuntario. 
Ha sido todo tan rápido... —se justificó el 
recolector—. Cuando me he querido dar 
cuenta estaba junto al hombre del 
sombrero que estaba a punto de perpetrar 
su detestable villanía. 

— ¡Eres un ángel de la muerte! 
Recuerda mis enseñanzas, no puedes 
intervenir ni cambiar nada. ¡Nunca! Por 
ningún motivo y bajo ninguna 
circunstancia. 

Léfiti desvió la mirada de su supervisor. 


No podía acallar lo que sentía, estaba 
demasiado afectado. 


—Lo sé, recuerdo bien tus enseñanzas. 
Pero esto me supera. No puedo evitarlo. 
Es sólo un chiquillo... 

—¡Léfitil Ni tú ni yo estamos por encima 
de Dios y de sus designios —expresó con 
enojo Riffael—. ¡No lo olvides! 


Por primera vez desde que se convirtiera 
en ángel, es más, desde su propia muerte, 
sintió que sus ojos se llenaban de 
lágrimas. 

—¡No es justo! —protestó arrasado—. Él 
no merece morir. ¿Es designio de Dios 
que un niño muera hoy? ¿Por qué? ¿Por 
un capricho de un demente? ¿Por su color 
de piel? Tiene toda una vida por delante, 
tiene que crecer, aprender, enamorarse, 
amar, llorar, reír; aún tiene tanto que 
descubrir... ¿Cómo puedes decirme con 
esa frialdad que no puedo ni debo parar 
esa injusticia? ¿Qué somos? ¿Somos 
ángeles o somos demonios? ¿En qué nos 
diferenciamos de ellos? 

—No sabes lo que dices, querido Léfiti. 
Eres un ángel de la muerte; tu labor es la 
de llevarte su alma. Su hora ha llegado te 
guste o no. No es de tu incumbencia saber 
por qué; no tienes la sabiduría suficiente 
para saber si es o no justo. No tienes una 
visión global de su gran plan. El plan 


divino es indiscutible. 
—i¡Y yo digo que sí! —prorrumpió en un 
profundo y desgarrado grito. 


Desesperado, entre lágrimas de sangre 
ni siquiera pudo continuar con su defensa. 
El dolor era tan agudo que las palabras se 
ahogaron en su tremenda congoja y 
sensación de impotencia e injusticia. 


Riffael se tomó un leve lapso de tiempo 
antes de continuar, esperando que su 
antiguo discípulo se recuperara. 

—L éfiti, voy a devolverte al mundo real. 
Aún no es tarde, es más que posible que 
no hayas provocado que el curso de los 
acontecimientos haya variado. Recuerda, 
no puedes intervenir. Pase lo que pase, 
lleva a cabo tu misión, y hazlo sin titubear. 

—No sé si podré. No quiero recoger su 
ánima... ¡es injusto! 

— ¡Debes hacerlo! Una vez se libere, 
debes recolectar su alma. ¿No entiendes 
que si no la recoges, su ánima purgará por 
la tierra eternamente? Dime, ¿será justo 
que por tu negligencia el alma esté perdida 
para siempre? ¿Quién será entonces el 
cruel? ¿Le privarás del calor de Dios? ¿Le 
negarás la felicidad eterna y la entrada al 
reino de los cielos? No pierdas ni una 


milésima de segundo más. Ángel de la 
muerte, discípulo de Azrael, conduce al 
espíritu a su lugar. El lugar donde le 
corresponde estar. Y nunca jamás vuelvas 
a cuestionar los designios de Dios. 
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Como si la conversación con Riffael 
hubiera sido un sueño, Léfiti volvía a estar 
en el escenario casi en el mismo lapso de 
tiempo en el que lo había dejado; quizás 
en una minúscula e insignificante fracción 
de tiempo posterior. Ventajas de los planos 
en los que el tiempo, si pasaba, lo hacía 
mucho más lento. 


Observó cómo el hombre de camisa 
tejana y sombrero gaucho, apenas 
acababa de detectar sus apresurados 
movimientos tras los matorrales. La 
velocidad de reacción humana, frente a las 
desarrolladas aptitudes angelicales, había 
provocado que mientras Léfiti había sido 
capaz de acercarse hasta él, desaparecer 
y volver a aparecer; el mortal, en cambio, 
tan sólo había sido capaz de retirar el 
dedo del gatillo y girar la cabeza hacia 
atrás. 


Al haber podido provocar un cambio en 
la corriente de la vida, el recolector 
observó con cierto temor, aunque también 
con una elevada y secreta dosis de alivio, 
que el individuo pasaba junto a él y se 
encaminaba a revisar los matorrales, allí 


dónde había permanecido agazapado. 
Quizás, después de todo, no tendría que 
llevarse el ánima del niño. Quizás, 
sospechar que no estaba sólo con el 
muchacho, que podía haber alguien más, 
le había asustado lo suficiente como para 
que le entraran dudas y no acabara 
asesinando al pequeño. 


Pero desgraciadamente la alegría duró 
poco. Manuel Velasco, no habiendo 
detectado nada entre la vegetación, se 
había vuelto a girar y la expresión de su 
cara lo decía todo. Iba a dar muerte al 
chiquillo y posteriormente iría en busca de 
la madre. 


Con amargura, aceptó el hecho de que 
no podía hacer nada por el niño. Al menos 
nada para que siguiera vivo. Tenía muy 
claro que si volvía a intentar detener 
aquella atrocidad, era más que posible que 
su antiguo Maestro volviera a intervenir. 


El recolector siguió con la mirada el 
avance del verdugo con total resignación. 
«Sería tan fácil detenerlo». «Sería tan 
sencillo evitar lo que ya parecía 
inevitable». 


Repentinamente, y en el preciso instante 
en el que por segunda vez volvía a 


encañonar al niño, algo volvió a llamar la 
atención de Manuel Velasco, quién de 
nuevo desvió su mirada hacia atrás y de 
nuevo no pudo detectar nada. Meneando 
la cabeza acercó el arma a la frente del 
muchacho quien, atemorizado y malherido, 
ni siquiera había sido consciente de que 
su agresor se había llegado a ausentar 
durante un breve intervalo de tiempo. 


Léfiti cerró los ojos y con rabia contenida 
se limitó a esperar. Una tensa y corta 
espera que acabó con el atronador sonido 
de un disparo. Sintió que las lágrimas de 
sangre volvían a aflorar en sus ojos. Cómo 
si el resto de ángeles se hubiera 
contagiado de su pena, coincidentemente 
comenzaron a caer gotas de lluvia desde 
un cielo oscuro y gris. 


Era el momento de actuar. Tal y como 
había expresado su supervisor, lo único 
que le faltaba al malogrado niño era que 
nadie salvara su alma y purgara su pena 
por el mundo el resto de la eternidad. 


Al acercarse vio al muchacho con el 
cuerpo acurrucado y su cabeza 
salvajemente mutilada por el disparo a 
bocajarro. La anaranjada luminiscencia no 
se hizo esperar. En un momento el alma 


del muchacho se incorporó y se quedó 
inmóvil contemplando su inerte cascarón. 


El ánima del extinto Alberto Choinquitel 
detectó de soslayo el rápido movimiento 
de alguien que se le acercaba. Aunque en 
esencia parecía estar viendo a un hombre, 
tenía claro que la figura que ya casi estaba 
junto a él no era humana. No parecía que 
fuese una presencia real o sólida como lo 
era la de su agresor. Sí, quizás fuera 
justamente eso, su falta de solidez; su 
cuerpo, semejaba ser ciertamente 
vaporoso. 


Alzando la vista pudo observar entre 
lágrimas de fina lluvia que de los ojos del 
extraño ser emanaban gotas de sangre 
que ungían sus mejillas. Alberto que ya se 
sentía confundido y angustiado con la 
visión de su cuerpo mutilado y empapado 
en sangre, ante el creciente horror que le 
generaba la presencia de ese siniestro ser 
no pudo por menos que empezar, 
lentamente, a dar pasos torpes y 
descoordinados hacia atrás. Apenas sí se 
había alejado un poco de la presencia, 
cuando sintió que se encontraba algo 
mareado. No acababa de entender nada 
de lo que le estaba sucediendo. 


Quizás la extraña figura, adivinando sus 
intenciones de echar a correr en cuanto se 
sintiera algo mejor, o quizás por propia 
iniciativa, volvió a acercarse, y sin mover 
los labios le expresó: «No temas, 
pequeño. Todo está bien. Ven conmigo». 


Su voz, a pesar de no ser hablada ni 
escuchada, le tranquilizó. Sus palabras, 
apercibidas dentro de su cabeza, le 
embriagaban, obligándole a hacer aquello 
que le decía. 


Y así se disponía a hacerlo hasta que 
algo distrajo su atención. Unos cuantos 
destellos iluminaron el inerte cuerpo que 
hasta hacía pocos instantes le había 
pertenecido. Se trataba del hombre loco y 
malvado que en ese momento estaba 
haciendo fotos con su celular. 


El otro hombre, el que se comunicaba 
sin hablar, se le acercó nuevamente, y 
tocando su hombro con extrema suavidad, 
volvió a dirigírsele: «Él ya no puede 
hacerte daño. Todo acabó. Ahora todo irá 
bien. Ven conmigo pequeño». 


Sus palabras, de alguna forma, le 
reconfortaban y le hacían olvidarse de 
todos y de todo. De tal manera, se dejó 
llevar dócilmente. Sintió que se 


desvanecía. Sintió que todo daba vueltas a 
su alrededor y fue entonces cuando se 
acordó de su madre. Su agresor había 
dicho que mataría a su mamá. 
Desesperado, sin tener control de 
movimientos, se agitó e intentó gritar el 
nombre de su madre una y otra vez hasta 
que nuevamente resonó en su interior la 
voz del extraño que le decía: «No temas. 
Ya te he dicho que todo está bien. Ya no 
tienes que preocuparte de él». 
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Manuel Velasco se sentó en el asiento 
del conductor y de un portazo cerró la 
puerta. Posó sus temblorosas manos 
sobre el volante e inspiró aire con fuerza 
varias veces, intentando serenar un poco 
sus nervios. Su corazón latía con fuerza y 
parecía que iba a salírsele del pecho. ¡Lo 
había hecho! ¡Lo había conseguido! Una y 
otra vez se repetía: «Todo ha salido bien». 


No había defraudado a sus 
antepasados. El álbum de cacerías, en 
breve, se completaría con las fotos de las 
últimas presas, sus presas. Revisó las 
imágenes que había tomado del joven Ona 
con su celular, haciéndose una idea de 
cómo y en qué lugar las ubicaría. 


Dejando escapar un suspiro y 
sintiéndose algo más tranquilo, depositó el 
teléfono en el asiento contiguo. Había 
llegado el momento de finalizar la cacería 
y de tomar las últimas instantáneas del 
álbum. Él, a diferencia de sus 
antepasados, no deambularía durante 
horas o días buscando indios Ona. Sabía 
con exactitud dónde encontrar a su 
siguiente y última pieza. 


Debía reconocer que, distracciones 
aparte, le había costado mucho más de lo 
esperado acabar con el niño. Había estado 
demasiado nervioso y demasiado 
preocupado ante la posibilidad de que 
alguien pudiera verle. Los gritos y sollozos 
del pequeño tampoco le habían ayudado. 
Eso era algo que su abuelo nunca le había 
transmitido. Ver a alguien suplicar por su 
vida no es algo que se pueda reflejar en 
una fotografía, no al menos en las que él 
había visto en el álbum. En definitiva, a 
pesar de sentirse satisfecho, no podía 
decir que hubiese disfrutado del momento. 


Igualmente, estaba seguro de que con la 
mujer todo sería diferente. Una vez 
realizado su bautismo con el pequeño 
mestizo, cazar a la madre le resultaría 
mucho más fácil. Con ella saborearía cada 
instante, lo disfrutaría como lo que 
realmente era, la mejor experiencia de su 
vida. Lo que había estado esperando 
desde siempre. 


A través del retrovisor echó un último 
vistazo al sanguinolento cuerpo del Ona. 
Seguidamente, esbozando una gran 
sonrisa, introdujo la llave en el contacto y 
la hizo girar. Sorpresivamente, nada 


ocurrió. El vehículo no se había puesto en 
marcha. Pasados unos segundos, Manuel 
Velasco intentó nuevamente arrancar su 
ranchera con idéntico resultado. 


Desconcertado y con creciente 
desesperación, lo intentó una y otra vez 
sin que el vehículo reaccionara. El motor 
permanecía en un absoluto e irritante 
silencio, no habiéndose producido su 
característico y potente rugido en ningún 
momento. 


Algo no iba bien y los nervios volvían a 
aflorar. No era el mejor momento para que 
la ranchera dejara de funcionar, no con el 
cadáver que yacía a unos cuantos pasos 
por detrás del vehículo. No podía llamar a 
Pedro, el del taller; como de hecho, no 
podía llamar a nadie para que le ayudara. 
No al menos sin delatar su acción. No al 
menos sin esconder el cadáver. 


Agotada su paciencia, acabó 
accionando la palanca que abría el capo y 
volvió a salir del automóvil para intentar 
investigar por qué demonios no se ponía 
en marcha. 


Posando ambas manos sobre el 
compartimento del motor, fijó la vista en el 
interior del vehículo y de inmediato detectó 


el origen del problema. Estaba muy claro. 
Sabía exactamente por qué, pero no sabía 
cómo había podido ocurrir. Era algo 
inexplicable. 


Instintivamente alzó la cabeza y miró a 
derecha e izquierda sin poder detectar 
nada ni a nadie. Antes de que pudiera 
volver a fijar la vista en el vehículo, sintió 
un lacerante e indómito dolor en los dedos 
de las manos, a la misma vez que 
escuchaba cómo el capó del coche 
impactaba bruscamente sobre ellos. 


De inmediato comenzó a sentir un calor 
húmedo en las extremidades de ambas 
manos. Podía notar cómo se derramaba la 
sangre en el interior del automóvil. Pero 
sobre cualquier otra sensación, el dolor 
que le producía el aplastamiento era 
insoportable. No se veía capaz de poder 
mover los dedos, es más, tal era el dolor 
que ni siquiera estaba seguro de que aún 
los tuviera todos; le parecía posible que 
alguno de ellos se hubiera cercenado con 
el impacto de la chapa del capó. 


La había cagado a conciencia. 
Inexplicablemente, no había sujetado 
correctamente la varilla de seguridad que 
impedía que el capó bajara 


accidentalmente. 


Teniendo así sus manos, le sería 
imposible volver a conectar los cables de 
las bujías y posteriormente conducir. Por 
otra parte, tampoco le sería posible 
esconder o enterrar el cuerpo del indio. De 
hecho, desconocía si tendría fuerzas para 
poder levantar nuevamente el capó para 
poder sacar las manos del interior del 
vehículo. Estaba atrapado. Ridículamente 
atrapado. 


En su mente una frase definía 
perfectamente su situación: «Manuel, 
jestás bien jodido!». 
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Una vez Léfiti ya no tuvo ningún tipo de 
duda de que el agresor iba a perpetrar el 
vil asesinato y justo cuando ya se había 
resignado, una idea se le pasó por la 
cabeza. 


A partir de dicha idea el recolector había 
trazado un plan y para poder llevarlo a 
cabo, no podía perder ni un sólo instante. 
De tal manera, una vez dejó en manos del 
sanador a la confundida alma del 
pequeño, abandonó con celeridad el 
purgatorio. 


Esta vez, a diferencia de otras 
Ocasiones, no se quedaría ni un sólo 
instante de más; observando por ejemplo, 
cómo el ánima quedaba fijada al hexágono 
multicolor. Lo que sí pudo observar 
mientras entregaba el ánima al 
recuperador, fue a la figura de Riffael, su 
supervisor, que encontrándose a una 
cierta distancia, le hizo un gesto de 
aprobación con la cabeza. «Que poco 
sabía de lo que estaba a punto de 
suceder». 


Si lo había hecho bien, no volvería a su 
plano de referencia; si todo había salido 


como esperaba, volvería a la Tierra. 
Regresaría a una zona semi-boscosa 
situada a las afueras de Tolhuin. Para tal 
propósito, el ángel de la muerte, 
valiéndose de sus conocimientos y 
habilidades, había depositado con suma 
cautela unos cuantos cabellos en la 
guantera de la ranchera. 


Además, aprovechando que el hombre 
volvía a darle la espalda y apuntaba con 
su arma nuevamente al niño, había 
manipulado la mecánica del vehículo para 
asegurarse que el mismo permaneciera 
anclado en el mismo lugar. En esta última 
acción, y a pesar de haber sido 
extremadamente sigiloso, a punto estuvo 
de ser descubierto cuando al cerrar 
livianamente el capó del vehículo, se 
produjo un ligero e inevitable sonido que el 
agresor pudo captar tras de sí. 
Afortunadamente, la reacción del hombre 
había consistido en desviar su mirada de 
manera fugaz para, a continuación, acabar 
meneando la cabeza. 


Su supervisor le había prohibido 
cualquier acción que salvara al niño. Le 
había recordado que no podía hacer nada 
que modificara el curso de los 


acontecimientos; si el hombre finalmente 
le quitaba la vida al muchacho, él debía 
recoger y salvar su alma. Nada más. Y 
nada más había hecho en tal sentido. Una 
cosa diferente era el hecho de que el 
asesino pudiera volver a asesinar. Y ese 
era, justamente su plan. Impedir a toda 
costa que también acabara con la madre 
del niño. 


Con sus acciones estaba seguro que al 
menos le retrasaría durante un corto lapso 
de tiempo. No necesitaba más. Si el 
tránsito se realizaba normalmente, para 
cuando él pudiera volver a la Tierra, el 
homicida aún estaría intentando arrancar 
el vehículo. 


De tal manera realizó el tránsito a la 
Tierra, y tal como esperaba, en el 
siguiente instante se encontró nuevamente 
en el interior de la ranchera. El agresor 
aún se encontraba tomando fotos del 
malogrado cuerpo del niño. 


Todo había salido tal y como esperaba. 
Una entrega rápida le había permitido 
ausentarse brevemente del escenario y 
poder volver antes de que el homicida 
abandonara el lugar. Sin embargo, no todo 
estaba bien. Se dio cuenta de que en su 


retorno a la Tierra algo había cambiado. 
Su cuerpo. Podía reflejarse a través del 
espejo retrovisor del vehículo. Ya no era 
invisible a los ojos mortales. Quizás se 
debiera al hecho de que ya no había 
ningún ánima que salvar. 


Fuera como fuese, el hecho era que el 
homicida volvería a la ranchera y si no 
quería que detectara su presencia, debía 
abandonar el vehículo de inmediato. Sin 
tiempo para titubeos, en un abrir y cerrar 
de ojos, el ángel de la muerte recogió sus 
cabellos de la guantera, se escabulló y 
escondió silenciosamente tras los 
matorrales. Agazapado, observó como el 
agresor entró en el automóvil e intentó 
ponerlo en marcha repetidas veces. La 
argucia había funcionado, al desconectar 
los cables de las bujías la puesta en 
marcha del vehículo era, simplemente, 
imposible. 


Desde su posición, observó cómo 
nuevamente el agresor salió del vehículo, 
y fijando la varilla de seguridad del capó, 
comenzó a revisar el interior de la 
ranchera. Era el momento de dar el último 
y definitivo paso. No podía permitir que 
murieran más personas inocentes. 


Con rapidez y destreza angelical, se 
deslizó sigilosamente hasta el vehículo, y 
liberando la varilla, provocó la caída 
brusca del capó sobre las manos del 
homicida. 


Nunca había agredido a nadie, ni como 
mortal ni como ángel. Nunca se había 
visto en la tesitura de tener que impartir 
justicia; porque de eso se trataba. 
Acababa de hacer justicia. Había evitado 
la muerte de una persona inocente y con 
un poco de suerte, además, las 
autoridades locales encontrarían a la 
víctima y a su asesino en el lugar de los 
hechos. El agresor pagaría por sus 
pecados. 


Ahora sí, su misión en la Tierra había 
concluido. 
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Viena, Austria 


Markus Schneider acarició la cabeza del 
que, desde hacía años, era su único e 
inseparable compañero; éste, por su parte, 
respondió lamiendo la mano del anciano. 


Teniendo en cuenta que los monólogos 
con el gruñón, aunque siempre fiel Makalu, 
no podían ser tomados en consideración, 
no podía recordar cuándo había sido la 
última vez que había mantenido una 
auténtica conversación con alguien. Y para 
ser sincero consigo mismo, tampoco era 
algo que le preocupara; desde siempre, 
había sido un hombre solitario. 


Una de las grandes pasiones de su vida 
había sido el alpinismo. Durante años, las 
montañas y picos más altos del mundo, 
habían acaparado gran parte de su 
atención e interés. Como oficial de la 
primera división de montaña de los 
cuerpos de los Alpes del ejército austríaco, 
se había pasado la mitad de la vida de 
maniobras subiendo montañas por todo el 
globo terráqueo. Y aquéllas a las que 
profesionalmente no había podido ir las 
había visitado y encumbrado en su tiempo 


libre, consiguiendo escalar los macizos 
más altos del planeta. Aún podía recordar 
el orgullo que en su día le produjo el hecho 
de haber conseguido coronar el segundo 
pico más alto de la Tierra, el K2. Cumbre 
que durante años le quitó el sueño, 
cumbre que había intentado coronar un 
par de veces sin éxito, y que finalmente, el 
14 de Mayo de 1991, acabó consiguiendo. 


Para mayor de sus glorias, él se 
encontraba dentro de la reducidísima lista 
de personas que podían decir que habían 
conseguido encumbrar los catorce ocho 
miles existentes en el mundo. Su fiel can, 
Makalu, llevaba el nombre del último que 
había coronado. 


Una vez retirado del ejército, siguió por 
cuenta propia realizando incursiones a 
picos algo más accesibles. De hecho, no 
se desvinculó de la alta montaña hasta 
que su avanzada edad ya no le permitió 
coger un piolet en condiciones. 


La montaña fue reemplazada entonces 
por la que llegaría a ser la otra gran pasión 
de su vida, la lectura. Una afición que, no 
por ser descubierta tarde, era menos 
importante. Durante los últimos años de su 
longeva vida había recopilado y asimilado 


cientos de libros de todo tipo. Para poder 
albergar semejante compendio de escritos 
se había visto obligado a unificar dos 
estancias que, por sí solas, ya eran de 
considerables proporciones. Su biblioteca 
era, simplemente, inmensa. 


Con el fallecimiento de su esposa, 
Markus desconectó casi en su totalidad del 
mundo exterior. El contacto con el resto de 
sus congéneres, desde ese momento, 
pasó a ser prácticamente nulo. Cada 
lunes, miércoles y viernes a las ocho en 
punto de la mañana, la asistenta hacía 
acto de presencia para minuciosa y 
silenciosamente, asear todas y cada una 
de las estancias. Aparte de la casi 
inadvertida presencia de la mujer, 
mantenía otro breve contacto una o dos 
veces por semana con el mozo de turno 
que, previo encargo telefónico al 
supermercado más cercano, le portaba 
todo lo necesario: comida, bebida y libros; 
muchos libros. 


El vacío que había dejado su mujer lo 
había ocupado, cómo no, la literatura. Los 
libros y Makalu conseguían que la extrema 
soledad a la que casi de manera voluntaria 
se había sometido, fuera soportable. 


Nunca llegaron a tener hijos. Markus 
siempre tenía demasiados proyectos entre 
manos; siempre había una montaña que 
encumbrar o unas maniobras que realizar. 
Durante años pospuso una y otra vez el 
momento, abogando una u otra razón, 
hasta que finalmente Telma, su mujer, muy 
a su pesar se resignó. 


Ella nunca compartió su filosofía y 
manera de entender las cosas. Vivió y 
murió con la idea de que su matrimonio, 
todo él, había sido yermo. Jamás llegó a 
perdonarle el hecho de que no tuvieran 
descendencia. Jamás llegó a entender esa 
pasión por las montañas que tan lejos y 
durante tanto tiempo, le mantuvieron 
separado de ella. No corrió por sus venas 
el espíritu de aventuras que pareció fluir 
siempre en exceso por todas y cada una 
de las de su marido. 


Markus se había levantado esa fría y 
húmeda mañana otoñal presintiendo cómo 
terminaría el día. Por ello, y habiendo 
decidido no perder tiempo, había 
telefoneado bien temprano a Augusta, su 
asistenta, para escuetamente comunicarle 
que prescindía de sus servicios. Ya había 
dispuesto todo para que de manera 


inmediata le ingresaran en su cuenta 
corriente los honorarios pendientes más 
una considerable suma extra en concepto 
de finiquito. No dio explicación alguna 
como tampoco dio opción a que la mujer 
pudiera preguntarle por qué la despedía. 


Por otra parte, llamó al supermercado y 
les mintió, indicándoles que al menos 
durante un tiempo no volvería a realizar 
ningún pedido. Lo cierto era que no tenía 
intención de volver a llamar en su vida. 


De un plumazo había desconectado del 
mundo exterior. El día había llegado y ya 
sólo le restaba esperar la visita 
inesperada. Su destino estaba a punto de 
alcanzarle. 
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Enmendando errores... 


María, a medio vestir, se desternillaba 
de risa retorciéndose a lo largo y ancho de 
su cama, mientras su madre no paraba de 
hacerle cosquillas. La pequeña, apenas sí 
pudo mascullar entre carcajadas: «¡Vale! 
¡Vale!». 


Sin decir palabra permaneció durante 
unos instantes observando a ambas; la 
risa de su hija, los rubios cabellos de su 
esposa, su perfume y otros pequeños e 
insignificantes detalles que normalmente le 
pasaban desapercibidos. Disfrutando de 
ese instante único con intensidad, tocó 
romper su silencio. 


— ¡Vaya, vaya! ¿Qué tenemos aquí? 
Pero si son mis dos princesas y están 
montando una fiesta sin mí. 

— ¡Hola papi! Pues únete a la fiesta. ¡Sí! 
¡Sí! Fiesta, fiesta. ¡Bien! ¡Bien! 

—No, no, nada de fiestas. Hoy hay que 
ir al trabajo y al cole —respondió él. 

—Sí, es cierto —apostilló Elisabeth, y 
dirigiéndose a su marido le comentó—. 
Por cierto, ¿nos podrás llevar hoy? 

—Bueno, sí. Me viene un poco justo 


pero, si no os entretenéis demasiado, os 
puedo llevar. ¿Qué le pasa a tu coche? 

—Lo tengo que llevar al taller para que 
le hagan una puesta a punto. Ayer cuando 
volvía del trabajo noté que hacía un ruido 
extraño y ya sabes cómo soy, no me fío. 
Prefiero pecar de precavida. 


Volvió a quedarse en silencio, mirando a 
su esposa fijamente; lamentando la 
respuesta, lamentando el después. Sin 
poder evitarlo, una lágrima escapó de sus 
ojos y se derramó por su mejilla 
lentamente. 


—Nunca es poca la precaución — 
expresó él finalmente—. O eso me hubiera 
gustado contestarte... —masculló. 


Eli, no respondió ni tuvo reacción alguna 
ante sus palabras. Sencillamente, se limitó 
a observarle con una mirada hueca y 
vacía; como si no le importara nada lo que 
le decía, como si no fuera con ella o no 
entendiera lo que él, temendamente 
acongojado, intentaba transmitirle. 


Había llegado el momento, debía irse. 
Reescribiendo los 
acontecimientos... 

Elisabeth Leisser se encontraba 


inclinada sobre la cama de su hija 
haciéndole cosquillas, al tiempo que ésta 
no podía parar de reírse. 


— ¡Vaya, vaya! ¿Qué tenemos aquí? 
Pero si son mis dos princesas y están 
montando una fiesta sin mí. 

— ¡Hola papi! Pues únete a la fiesta. ¡Sí! 
¡Sí! Fiesta, fiesta. ¡Bien! ¡Bien! 

— ¡Claro que sí! ¡Vamos Eli! ¿Por qué 
no? Cojamos el día de fiesta. 


Elisabeth, simplemente, permaneció en 
silencio. No había reflexión ni sorpresa en 
su semblante; realmente, no había nada. 


Hastiado, decidió irse nuevamente. 


Anticipándose a los 
acontecimientos... 


María, a medio vestir, se desternillaba 
de risa retorciéndose a lo largo y ancho de 
su cama, mientras su madre no paraba de 
hacerle cosquillas. La pequeña, apenas sí 
pudo mascullar entre carcajadas: «¡Vale! 
¡Vale!». 


Sin decir palabra, permaneció durante 
unos instantes observando a ambas. 


— ¡Perdóname cariño! Por favor, 
perdóname. Todo lo que ocurrió fue culpa 


mía. Lo siento tanto. Si pudieras llegar a 
ser consciente de lo mucho que lo siento... 


Sabedor de que no recibiría respuesta 
alguna. Conocedor de la oquedad que 
producían sus palabras en Elisabeth, 
decidió acercarse, y mirándola fijamente a 
los ojos, le dio un beso. 


Las echaba tanto de menos. Y aquélla, 
no era la solución. Esos breves y frágiles 
contactos con ellas no suplían la carencia 
ni llenaban o reconfortaban su espíritu. Por 
mucho que lo había intentado era 
imposible mantener una conversación 
coherente y racional con ellas. No tenían 
esa capacidad. Sólo reaccionaban ante 
ciertos estímulos básicos. Sólo 
expresaban aquello que estaba 
predefinido; nunca se salían del guion. 


Irreparable. Irreemplazables... 


Apesadumbrado, una vez más, volvió a 
su desolada referencia. Habiendo 
abandonado hace tiempo todo lo terrenal, 
su plano ya no contaba con cómodos 
sillones ni con una librería repleta de 
libros; de hecho, el plano carecía de 
cualquier tipo de objeto o elemento 
decorativo alguno. 


Desconocía si otros hacedores contaban 
con habilidades extra que les permitía dar 
o al menos simular vida propia a los 
habitantes de un plano inventado. Lo que 
sí tenía muy claro eran sus propias 
limitaciones. Podía replicar con exactitud 
cualquier estancia de su antigua morada 
mortal. Podía hacer que su mujer y su hija 
estuvieran en el plano. Pero le era 
imposible que tuvieran vida propia. Si 
quería tener una conversación con ellas, 
previamente, debía pensar en dicha 
conversación, en lo qué diría cada uno de 
ellos. Era como escribir el guion de una 
película o de una obra de teatro. Una vez 
en el plano, si él se salía del guion, el resto 
de “personajes” no tenían la habilidad de 
improvisar. Tenían unas ciertas habilidades 
motoras, algunas reacciones básicas, pero 
poco más. 


Cuanto más tiempo pasaba, mayor era 
la sensación de culpabilidad por lo 
acaecido el fatídico día; mayor era su pena 
y su añoranza. No recordaba el momento 
en el que se le ocurrió crear un plano para 
intentar recrear su extinta vida mortal. En 
cambio lo que sí podía recordar, era la 
impresión que le produjo la primera vez 
que las vio en el plano inventado. 


Las primeras veces, simplemente, se 
limitaba a observar sus rostros, inmóvil y 
en silencio hasta que sentía una nueva 
llamada. Al terminar la misión o misiones 
encomendadas, volvía a recrear el plano. 
Se pasaba la mayor parte del tiempo allí. 
Cada vez el plano era más y más rico, 
plagado de pequeños detalles. Con cada 
nueva incursión, el guion que ellas debían 
interpretar era más y más extenso. Y 
entonces, un buen día decidió recrear el 
último día mortal, y revivir los últimos 
momentos junto a ellas. Una y otra vez se 
martirizaba con la misma conversación, 
cambiando sus palabras. Una serie de 
ideas le martilleaban incesantemente: «Si 
pudiera volver atrás...» «Si hubiese llevado 
el coche al taller...» «No debí llevarlas en 
mi coche; no debí acelerar con la espesa 
niebla». 


Sabía que de nada servía pensar en 
todo aquello pero sin embargo, y muy a su 
pesar, no podía evitarlo. 
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Al corporizarse lo primero que observó 
fue que se encontraba en un amplio 
habitáculo desprovisto de ventanas y con 
una única puerta que, encontrándose 
parcialmente entreabierta, permitía que se 
colara algo de luz, manteniendo la 
estancia en penumbra. La silenciosa 
habitación estaba forrada casi en su 
totalidad por altas estanterías que se 
hallaban atestadas de libros. Aunque 
parecía que se hubiera intentado mantener 
un orden determinado, lo cierto era que en 
la mayoría de los estantes inferiores, así 
como en gran parte del enlosado suelo, se 
encontraban apilados un indeterminado 
número de volúmenes de todos los 
tamaños y colores. 


Habiendo recorrido con la mirada la 
atiborrada biblioteca, pudo comprobar que 
se encontraba solo. No detectó sonido 
alguno ni en la propia estancia ni fuera de 
ella; el silencio era absoluto. No era la 
primera vez que se corporizaba en un 
escenario desprovisto de mortales, y por 
propia experiencia, sabía que lo mejor que 
se podía hacer era permanecer en el lugar 
donde se había producido la corporización, 


esperando a que se desencadenaran los 
acontecimientos. 


Pasado un tiempo prudencial sin que su 
encomendada hiciera acto de presencia y 
sin que nada ocurriera, agudizó sus 
angelicales sentidos, intentando detectar 
algo o a alguien. Nada escuchó y nada 
pudo detectar. 


Al no obtener éxito alguno, finalmente, 
decidió acercarse con suma cautela a la 
puerta. A través de la misma pudo 
entrever un largo pasillo enmoquetado que 
conectaba con otras puertas de otras 
estancias. Desde su nueva ubicación 
detectó un apenas audible siseo que, 
proveniente de alguna estancia contigua, 
no logró identificar. 


El insignificante sonido que para un ser 
humano pasaría totalmente desapercibido, 
perduró durante unos instantes más, hasta 
que de repente, y sin motivo aparente, el 
mismo cesó de golpe. Para mayor 
sorpresa del recolector, y si sus 
angelicales sentidos no le fallaban, desde 
el mismo lugar en el que había escuchado 
el misterioso siseo alguien comenzó a 
dirigírsele. 


—Muerte, hace años que te pretendo y 


llevo todo el día esperando tu llegada. No 
es que tenga prisa por irme, no me 
interpretes mal, no me vendrá de unos 
minutos o de unas horas; pero dime, ¿te 
quedarás mucho más en la biblioteca? — 
interrogó una débil aunque autoritaria voz. 


Léfiti estaba seguro de que ningún oído 
humano podría haber escuchado 
cualquiera de sus movimientos y sin 
embargo alguien le hablaba directamente. 
Pero, ¿quién le había hablado? Por cómo 
le llamaba: «Muerte», ¿se trataba de su 
encomendada? Y la gran pregunta, ¿cómo 
había logrado detectar su presencia? 


Era el momento de actuar, era el 
momento de adentrarse en el habitáculo 
desde el que habían surgido el misterioso 
sonido y la no menos misteriosa e 
intrigante voz. Para ello, abrió con cautela 
la puerta de la biblioteca, y con angelical 
rapidez se desplazó por el pasillo hasta 
adentrarse en la habitación. 


La estancia, aunque algo dejada, tenía 
un aspecto confortable. De sus paredes 
colgaban cuadros con innumerables 
fotografías; en unas, se podía apreciar 
retratos en primera persona de alguien 
que vestía traje militar. En otras, diversos 


grupos de montañeros habían sido 
inmortalizados en diferentes parajes del 
mundo. Todas o casi todas ellas tenían 
algo o mejor dicho, a alguien en común; un 
hombre, un hombre de aspecto afable que 
parecía siempre estuviera sonriendo. Por 
otra parte, también eran reseñables lo 
marcos que, en lugar de contener una 
determinada fotografía o un cuadro 
pintado, estaban rellenos con recortes de 
periódicos; noticias en las que se elogiaba 
la figura del gran alpinista al haber 
conseguido coronar una u otra montaña. 


También observó las vitrinas repletas de 
innumerables trofeos; copas y medallas se 
entremezclaban con algunos objetos 
relacionados con la escalada. En la parte 
central de una de las paredes laterales 
sólo estaba dispuesto un único objeto: un 
piolet. Teniendo en cuenta lo recargadas 
que estaban el resto de las paredes, 
parecía que a dicho elemento se le había 
conferido un gran protagonismo; un sitio 
de honor. 


Volvió a escuchar, esta vez más 
nítidamente, lo que desde la biblioteca le 
había parecido un leve siseo. El sonido 
parecía que lo provocaba la figura que, de 


manera despreocupada, permanecía 
sentada de espaldas a la puerta sobre una 
antiquísima silla de noble madera de 
cedro. Sus brazos, reposaban sobre un 
portentoso escritorio de también labrada 
madera. 


—Nunca imaginé que la Muerte fuera 
tan cauta y tímida —volvió a expresar el 
canoso varón que volvía a dirigírsele. 

—Bueno, normalmente, la muerte suele 
coger por sorpresa al hombre y no al 
revés. En verdad me ha sobrecogido el 
hecho de que hayas podido intuir mi 
presencia. 

— ¡Ah! Eso —expresó, dejando escapar 
una socarrona sonrisa. 


El anciano se giró sobre sí mismo, no sin 
poder evitar que se le escapara un leve 
gemido de dolor, a la vez que una mueca 
en su cara hacía patente la terrible artrosis 
que padecía. 

—Se podría decir que he “visto” tu 
presencia hace un rato en la habitación 
contigua. 


Al observar al anciano Léfiti comprobó 
que el mismo era invidente, y de inmediato 
comprendió que el siseo lo provocaba su 
dedo índice al pasar por la punteada 


página de un libro impreso en braille. 


—Cierto es que las personas privadas 
del sentido de la vista desarrollan otros 
sentidos tales como el oído y el olfato, 
pero aun así me parece increíble que me 
hayas detectado estando yo, además, en 
otra estancia. 

—Bueno, mi ceguera es relativamente 
reciente. Sin embargo, mi “otro” sentido, 
mi don, el que me ha permitido detectarte, 
ése lleva conmigo desde hace más 
tiempo. 

—¿Otro sentido? 

—Es difícil de explicar y de creer, incluso 
para mí mismo. 

—Es cuestión de que pruebes. 

—Sí, por supuesto. Pero antes deja que 
los pocos instantes de vida que me 
quedan los pase en una posición algo más 
cómoda. Muerte, ¿te importaría continuar 
nuestra conversación situándote delante 
de mí? Al fin y al cabo me he pasado la 
vida diciendo que yo no te temía y que te 
miraba de frente. 


Léfiti, sin ningún problema para acceder 
a cumplir su demanda, bordeó la gran 
mesa situándose justo delante del 
anciano. 


— ¡Gracias! —expresó éste, dejando 
caer su espalda sobre el alto respaldo de 
la silla—Por cierto, desconocía si 
necesitabas o no la luz y por ello, aunque 
yo no la necesito, hoy la he encendido. 

—La verdad es que no tiene mayor 
importancia. 

—SÍí, lo suponía. Pero no quería parecer 
descortés. 


El ángel de la muerte observó que en el 
rostro del anciano, sin motivo aparente, 
apareció una espléndida y apacible 
sonrisa; la misma que había visto en las 
innumerables fotografías que adornaban la 
estancia. Al siguiente instante, una leve 
convulsión le arrancó su existencia mortal. 
Su rostro, sosegado y tranquilo, seguía 
manteniendo la misma expresión, de 
hecho, parecía que aún estuviese con 
vida; algo que, de no ser por la destellante 
luz anaranjada, el recolector hubiese 
puesto en duda. 


La recién desprendida ánima, a 
diferencia de lo que solía ser habitual, no 
miró su cuerpo inerte en ningún momento. 
No se veía alterada o intranquila. Se limitó 
a mirar las paredes o aquello que las 
adornaba. Fijó su vista en un marco que 


contenía una foto de un hombre menudo 
de tez oscura y de marcados rasgos 
asiáticos. 

—Aunque no he dejado de visualizar en 
mi mente todos y cada uno de los objetos 
que hay en esta estancia, he de decir que 
es un placer poder volver a verlos 
físicamente. 


Señalando con su mano derecha la foto 
del asiático que un momento antes había 
contemplado con total admiración, 
continuó hablando. 

—Se llama Aktar Karim, aunque la 
mayoría de gente lo conoce bajo el 
pseudónimo de «el gato». Fue mi 
inseparable e imprescindible sherpa en 
casi todas las expediciones importantes 
que realicé en el continente asiático. Pero 
no sería justo si sólo me refiriera a él como 
mi guía o mi ayudante, fue mucho más 
que eso; fue y sigue siendo mi amigo del 
alma, mi hermano. En verdad le debo mi 
vida y casi todo lo que he sido y soy... A 
pesar de que nunca fue a un colegio y 
apenas sí sabía leer y escribir, nunca dejé 
de aprender con él y de él... 


Léfiti, sin saber interpretar si el repentino 
silencio del ánima se debía a una simple 


interrupción o si se esperaba una 
respuesta por su parte, se limitó a 
observarlo en silencio durante unos 
instantes. 


—No dejo de sorprenderme. No 
recuerdo que nadie con el que me haya 
topado haya pasado de un estado a otro 
con la tremenda pasividad con la que tú lo 
has hecho. Parece como si ni siquiera te 
hubieras enterado de que has 
abandonado el mundo de los vivos. 

—Bueno, —sonrió el ánima del anciano 
—en verdad... no lo he dejado, ¿verdad? 

—Cierto, aún no. Pero ya no estás del 
bando de los mortales. Porque sabes que 
tu parte física se ha extinguido, ¿verdad? 

—¿Cómo no saberlo? Hoy me he 
levantado de mi cama sabiendo que era la 
última vez que lo hacía. Como ya dije 
antes, te llevo esperando todo el día. Es 
de agradecer que me hayas concedido el 
tiempo suficiente para que haya podido 
disponerlo todo. 

—¿ Disponer? ¿Disponer qué? 

—Todo lo relativo a mi muerte, ¡claro! 
Sabes, si hay algo que me horrorizaba, no 
era el hecho de morir en sí mismo o morir 
en soledad. Lo que no podía soportar era 
la idea de que mi cuerpo se pudriera 


durante días o semanas allí donde tú me 
alcanzaras. No quería tener mi último 
contacto con los vivos con mi cuerpo 
inflado, putrefacto y maloliente. Por ello, 
mañana, por expresas indicaciones mías, 
vendrán mi médico y mi abogado. El 
primero, para certificar mi muerte y que así 
puedan darme sepultura. El segundo, para 
encargarse de todos los aspectos legales; 
sin ir más lejos, dejará esta casa a mi 
hermano del alma, Aktar. Sé de sobras 
que nunca llegará a tomar posesión de 
ella, pero así se lo prometí y así será. No 
puedo recordar cuántas veces intenté 
convencerle para que se viniera a vivir 
aquí, a mi casa. No puedo rememorar 
cuántas veces le dije que mi casa era su 
casa. Nunca fue una frase hecha. No sé si 
llegó a creerme alguna vez, pero el caso 
es que uno de los dos sobres que reposa 
en esta mesa contiene una carta que 
escribí hace un tiempo para él; el otro, 
contiene una copia de mi testamento. 
Sintiéndolo mucho el ayuntamiento tendrá 
que esperar hasta que él muera para 
convertir mi hogar en el museo “Markus 
Schneider”. 


Aunque la actitud y las palabras del 
extinto Markus habían provocado un 


creciente interés por parte del recolector, 
lo cierto era que Léfiti había venido a 
cumplir una misión, y la misma no era otra 
que la de salvar su ánima. Pero antes de 
llevárselo debía despejar la duda que tanto 
le había consternado inicialmente. ¿Cómo 
había detectado su presencia el mortal? 


—Entiendo. Y ahora me gustaría que tú 
también entendieras algo. Te has referido 
a mí como la “Muerte” y en verdad yo no 
soy la “Muerte”; no has muerto por mí, no 
sé si me explico. En verdad, yo soy un 
ángel recolector que ha venido a salvar tu 
alma. He venido para buscarte y para que 
partamos juntos hacia sus dominios; los 
dominios de Dios. 

—Bueno, para mí ángel o no, sigues 
representando a la muerte. Y sí, soy 
consciente de que debemos irnos. 

—Bien, pero antes de que nos vayamos 
me gustaría que me explicaras una cosa. 
Hace un momento has dicho que con “tu 
otro sentido” habías detectado mi 
presencia. ¿A qué te referías? 

— ¡Ah! ¡Es cierto! No te he contado lo de 
mi sexto sentido. Bien, para que te hagas 
una idea, te contaré un hecho acaecido 
hace muchos años atrás que te ayudará a 
comprenderlo. 


— ¡Adelante! —expresó con verdadero 
interés el recolector. 


El ánima de Markus se giró, y mirando 
fijamente el piolet que colgaba de la pared 
comenzó a narrarle su experiencia. 

—En la segunda expedición que realicé 
al K2, ocurrió algo extraordinario. Algo 
que, durante mucho tiempo después, dudé 
si realmente no lo había imaginado. Nunca 
le conté a nadie lo sucedido allá arriba. Lo 
único que supieron fue que mi segundo 
intento de coronar el macizo fue fallido. 


El ánima del anciano guardó silencio 
durante un instante y meneó ligeramente 
la cabeza; un gesto que para Léfiti era 
inequívoco. Un gesto que dejaba entrever 
que, a esas alturas, aún le seguía 
resultando increíble e inexplicable. 

—En aquella ocasión habíamos decidido 
coronar la montaña siguiendo la ruta del 
espolón de abruzos. Las primeras etapas 
fueron buenas y el avance fue el 
esperado. Pero en los días posteriores 
todo se torció. Bien, el caso es que la 
noche anterior al suceso, los que aún 
seguíamos la aventura, habíamos 
pernoctado a siete mil seiscientos metros 
en un vivac, es decir, un improvisado 


campamento. La etapa había resultado ser 
muy dura; el gélido viento había 
complicado mucho las cosas y nuestras 
fuerzas estaban ciertamente muy 
mermadas. Sin posibilidad de avanzar, ese 
día no nos había quedado más remedio 
que descansar tempranamente. A la 
mañana siguiente, con las primeras luces, 
decidí adelantarme al resto de la 
expedición para inspeccionar el estado de 
la pared que subiríamos en la que sería la 
siguiente etapa. Me encontraba solo, 
escalando uno de los picos más altos del 
mundo. Me sentía libre y vivo. La 
adrenalina fluía por todo mi cuerpo, tenía 
la moral a tope y el férreo convencimiento 
de que aquella vez lo coronaría. Y 
entonces sucedió. Inexplicablemente, 
cometí un error de principiante y en un 
segundo mi vida pendía de un piolet. Con 
mi mano derecha me aferraba a la vida, 
mientras que el resto de mi cuerpo 
permanecía suspendido en el aire. Al 
intentar sujetarme con la otra mano, la 
diestra se soltó. En momentos como ése 
descubres la velocidad con la que tu 
mente es capaz de razonar, pensar y 
recordar. Tus aciertos y tus errores, tus 
seres queridos, todo aquello que hiciste y 


todo aquello que nunca llegaste a hacer; 
en definitiva, toda tu existencia pasa 
rápidamente por delante de ti. Pero en esa 
ocasión, algo más pasó por delante. Una 
sombra. Sí, eso es, una especie de 
sombra que rápidamente se cernió sobre 
mí. Y aunque durante toda mi vida he 
dudado de si fue o no imaginado, juro que 
esa sombra me sujeto durante milésimas 
de segundo. El tiempo suficiente para que 
pudiera aferrarme con la mano izquierda al 
bendito piolet. Gracias a ello logré 
salvarme de una caída libre de siete mil 
seiscientos metros. 

—Una historia increíble. Pero, ¿no crees 
que simplemente te salvó la inercia de tu 
propio impulso? 

—No. Y precisamente hoy tú me has 
dado la prueba definitiva. 

—¿Yo? —replicó perplejo Léfiti. 

—Sí. ¿Acaso tu presencia aquí esta 
noche no es suficiente prueba? Ha sido 
hace unos instantes, con tu aparición, que 
después de tantos años de duda he 
podido corroborar que nada fue 
imaginado. Fue uno de los tuyos, un ángel, 
quien me salvó aquel día. Ahora lo sé. 


Léfiti guardó silencio. No sabía qué o 
quién había salvado realmente al anciano 


alpinista en lo alto del macizo, pero lo que 
le quedaba muy claro, era que un ángel de 
la muerte no salva vidas o al menos no 
debería hacerlo. No podía imaginar a uno 
de sus fríos congéneres evitando la 
muerte del alpinista. Fuera lo que fuese 
esa sombra, no era de los suyos. Quizás 
se tratara de un ángel de la guarda; un 
protector. Suponiendo que existieran, pues 
lo cierto era que nunca se había topado 
con ninguno. 


—Puedo ver la duda en tu cara. Si tú, 
siendo un ángel, no me crees, imagina una 
persona; un mortal. 

—Me parece circunstancial. Y no explica 
que me “vieras”. 

—He dedicado toda mi vida a la 
montaña y te puedo asegurar que no fue 
ningún impulso mío el que me libró de la 
caída al vacío. De todas maneras, he de 
decirte que posteriormente, en unas pocas 
ocasiones, he podido “ver” seres como tú: 
con apariencia humana y que, sin 
embargo, no lo eran. No puedo certificar 
todas y cada una de esas “apariciones”, 
pero sin embargo, hay una en particular 
que fue inequívoca. Puedo recordar cómo 
momentos antes de que mi querida 
esposa dejara este mundo, un extraño, un 


ser como tú, hizo acto de presencia en 
nuestra habitación. Yo sostenía 
enérgicamente la mano de Telma y de 
soslayo vi aparecer a la hirsuta figura. Su 
presencia, aparte del razonable asombro, 
me provocó un leve cosquilleo que recorrió 
todo mi cuerpo; una sensación... muy 
particular que ya había sentido 
anteriormente en otras ocasiones, sin ir 
más lejos en el K2 cuando “la sombra” 
hizo su salvadora aparición. Bien, el caso 
es que él la miraba a ella con misericordia. 
Yo, sin decir nada a mi moribunda esposa, 
desvié la mirada de su amado rostro para 
fijarla directamente sobre los ojos del 
extraño. Algo que él detectó de inmediato. 
Si hubieses visto el pánico que reflejaba 
su cara... En ese momento supe que él 
había venido para llevársela, sabía que 
había venido para arrancarla de la vida y 
de mí. Ella seguía mirándome; al parecer, 
Telma no había detectado su presencia. 
Acerqué mis labios a los suyos y la besé. 
Un breve pero intenso beso en el que 
intenté resumir el sentimiento de toda una 
vida. 


Léfiti no pudo por menos que 
emocionarse. El anciano no podía llegar a 
imaginar la gran suerte que había tenido al 


haber podido despedirse de su amada. Él, 
no había tenido opción. 

— ¿Viste cómo ese ser se llevaba a tu 
esposa? 

—No. Después de besarla vi que el 
extraño se acercaba a la cabecera de la 
cama, y tal como había venido, se fue. 
Desapareció sin más. Al volver la vista 
sobre Telma pude corroborar lo que ya 
sabía. Ella estaba muerta. 


Léfiti se hacía una idea del susto que se 
habría llevado su acólito cuando 
comprobara que un mortal había 
detectado su presencia. Podía imaginar la 
escena. El recolector se habría 
corporizado invisible, y por la situación de 
ambos mortales, habría supuesto que su 
encomendada era ella. Esperando el 
destello anaranjado, en algún momento 
habría detectado que el otro humano le 
miraba fijamente. Y no tanto el pánico si 
no la duda le habría dominado. ¿Se había 
corporizado visible para los humanos? ¿El 
que le miraba había detectado su 
presencia porque en verdad era su 
encomendada? ¿Había llegado tan tarde 
que ya no había visto el destello 
anaranjado? ¿Se había convertido ya en 
un alma errante? 


Fuera como fuese, el caso era que 
Markus, en vida, realmente había sido 
capaz de ver y sentir a los suyos. 
¡Impresionante! 


Aunque el ánima del afamado alpinista 
no lo había comentado explícitamente, 
para Léfiti era claro que en cuanto él se 
había corporizado en la biblioteca, el 
anciano había sentido ese cierto 
“cosquilleo” al que había hecho referencia. 


Por qué tenía ese extraño “don”, era 
algo que desconocía, y a buen seguro 
jamás llegaría a saber. Lo que en cambio 
estaba muy claro era que la conversación 
y la misión, en sí misma, debían concluirse 
de inmediato. El gran interés que había 
conseguido suscitarle su encomendada 
había quedado sobradamente satisfecho 
gracias a la extensísima conversación que 
habían mantenido. De hecho, la más larga 
que el recordara como recolector. 


En definitiva, ya no tenía sentido seguir 
demorándolo más. El momento de la 
salvación había llegado. 
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El hombre menudo de tez oscura y 
almendrados ojos de color miel, llevando 
un buen rato contemplando las fotografías 
que colgaban de la pared, de repente, 
esbozó una leve sonrisa. No estando 
acostumbrado a verse reflejado en un 
trozo de papel, no podía evitar que la 
visión le produjera una cierta dosis de 
asombro e incredulidad, mezclada con otra 
no menos considerable dosis de 
verguenza y nerviosismo. Todo el conjunto 
le provocaba aquella estúpida sonrisa 
incontrolada. 


No recordaba haberse visto reflejado en 
una de aquellas fotografías más de tres 
veces en su vida. No podía determinar en 
cuántas ocasiones le habían enfocado a 
través de un objetivo. Sin embargo, lo que 
sí sabía con certeza era que, nunca o casi 
nunca, había tenido ocasión de poder 
verlas. En resumen, ver su rostro colgado 
de la pared, por inhabitual, le turbaba 
soberanamente. 


Dejó que su vista recorriera otras partes 
de la estancia y de refilón vio algo que le 
hizo volver la vista atrás. Sobre una mesa, 


dispuesta en la parte central de la amplia 
habitación, se encontraban diseminados 
algunos elementos de laboratorio; un 
microscopio, una balanza, un mortero y un 
indeterminado conjunto de probetas, 
pipetas y tubos de ensayo. Pero lo que 
verdaderamente le había llamado la 
atención eran los dos gruesos cuadernos 
que se hallaban junto a estos objetos y 
que hasta ese momento, le habían pasado 
desapercibidos. Uno de ellos permanecía 
cerrado y sobre su cubierta rezaba escrita 
a mano la palabra: “Ensayos”. El otro 
cuaderno se encontraba abierto y la 
primera de sus caras estaba parcialmente 
manuscrita. A simple vista, la escritura 
parecía idéntica a la que había podido 
apreciar en la tapa del primero. 


Por qué estaban aquellos cuadernos allí 
era algo que desconocía. Lo que sí sabía 
era que dichos manuscritos no eran obra 
de Markus, o al menos no habían sido 
escritos directamente por él. En nada se 
parecía aquella escritura a la que contenía 
el sobre, aún cerrado, que había recibido 
esa misma mañana de la mano del 
representante legal de su difunto amigo. 
Un sobre en el que únicamente rezaba su 
propio nombre y que según le habían 


explicado, el propio Markus el día de su 
muerte lo había dejado sobre el escritorio 
que ahora contemplaba. 


Por una especie de tic, volvió a tocar el 
exterior del bolsillo derecho de su 
chaqueta, sintiendo una vez más la rigidez 
de la documentación que contenía. ¡Aún 
estaban ahí! Por un lado, el que realmente 
le importaba, el susodicho sobre que, 
según suponía, contendría una carta de 
despedida; por otro, un documento legal 
que le profería ciertos derechos sobre la 
casa. Una casa en la que no pensaba 
habitar y sobre la que bajo ningún 
concepto iba a disponer en modo alguno. 


El único propósito por el que había 
abandonado sus amadas montañas del 
Himalaya había sido el de despedirse de 
su gran amigo del alma. Una vez enterado 
de su fallecimiento, y libre de obligaciones, 
sin dudarlo ni un sólo instante había 
emprendido un viaje en el que había 
recorrido medio mundo para poder decirle: 
«Volveremos a vernos. Hasta pronto 
querido amigo». 


Aquella era la primera vez en toda su 
vida que se había alejado tanto de Hushé, 
la población que le había visto nacer. Su 


vida, como casi la de cualquier Balti, había 
estado desde siempre ligada a aquellas 
montañas. Siendo sherpa desde que 
prácticamente tenía uso de razón, se 
sentía plenamente feliz subiendo, bajando, 
explorando y recorriendo los macizos más 
altos y abruptos del planeta. Aquellos 
macizos lo eran todo para él. 


La ciudad, en cambio, le ahogaba. Verse 
inmerso en una gran urbe con todo su 
ajetreo, sus ruidosos y ahumados 
vehículos y el frenético ritmo de vida de 
sus gentes, le trastornaba de tal manera 
que estaba plenamente convencido que 
de permanecer unos días más allí, 
acabaría enloqueciendo. Él estaba 
acostumbrado a los grandes espacios 
abiertos, a echar la vista al horizonte y 
perderse entre la inmensidad de las 
montañas nevadas a perpetuidad. 


Desde su llegada a Viena, lentamente, 
un sentimiento de hastío se había ido 
apoderando de él. Nunca antes había 
estado acompañado de tantas personas, y 
sin embargo nunca antes se había sentido 
tan solo. 


No podía entender que las gentes 
vivieran tan alejadas de la naturaleza; de 


las montañas, ríos y valles. Le era 
inconcebible que el ser humano se hubiera 
acostumbrado a vivir con tanto ruido y con 
tanta contaminación. El aire, el agua no 
estaban limpios. Él podía oler, ver e 
incluso sentir ese tipo de cosas. 


No. Definitivamente, él nunca se 
quedaría allí a vivir. De hecho, habiéndose 
cumplido todas las expectativas que se 
había marcado antes de partir del 
Karakorum, no quería alargar por más 
tiempo su estancia en la vieja Europa. 


Se había despedido de su hermano del 
alma; ¿cómo no hacerlo? Y había visitado 
su casa, movido únicamente por un 
sentimiento que, de alguna manera, le 
obligaba al menos por una vez, hacer 
efectiva la hospitalidad que durante tantos 
años, y tan desinteresadamente, le había 
brindado Markus. 


Sus ojos se posaron una breve fracción 
de tiempo sobre una fotografía que él 
mismo tomó años atrás y en la que se 
podía ver al extinto alpinista coronando el 
K2. Aún podía recordar la felicidad que les 
había albergado a ambos ese día. Viejas 
glorias y viejos tiempos. 


Desviando su mirada de la pared de los 


recuerdos, nuevamente sus ojos volvieron 
a fijarse en los cuadernos que reposaban 
encima de la mesa. Sintiendo una 
creciente curiosidad, se acercó a aquél 
que permanecía cerrado y cogiéndolo con 
ambas manos lo abrió por el centro. En el 
mismo pudo apreciar como algunas 
anotaciones, desordenadas y escritas en 
los márgenes, se juntaban con el texto 
principal de las páginas. Extraños 
símbolos y extrañas palabras que no 
entendió. 


Cerró el cuaderno y lo depositó 
nuevamente sobre la mesa. 
Seguidamente, fijándose en el que ya 
estaba abierto, señaló con su dedo índice 
la última línea manuscrita en la que rezaba 
lo siguiente: «Voy a su encuentro. Él es 
quizás mi última esperanza para poder 
encontrarla...». Echó un vistazo rápido y 
por encima a varias páginas al azar; en 
ellas, se indicaban fechas y lugares donde 
habían sucedido una serie de 
acontecimientos o vivencias. Estos 
escritos, a diferencia de los anteriores, 
parecían formar parte de una especie de 
diario. Algo que confirmó al visualizar la 
cubierta del cartapacio, en la que rezaba el 
siguiente título: «Diario de un ángel de la 


muerte». Extrañado, pensó que el autor, 
fuera quien fuese, había escogido un 
título, cuando menos, desconcertante. 


Respecto a la autoría de ambos 
cuadernos, su mente estaba comenzando 
a formular una teoría. El abogado de 
Markus, en la reunión que habían 
mantenido esa misma mañana, le había 
comentado que su amigo del alma había 
perdido la visión hacía un tiempo. Por ello, 
era más que posible que aquellos textos, 
aunque no escritos por su propio puño y 
letra, bien pudieran ser suyos. De hecho, y 
si lo había entendido bien, desde que su 
mujer falleciera, había vivido solo; por 
tanto, ¿de quién si no, podían ser dichos 
escritos? Era razonable pensar que su 
amigo, al perder la vista, hubiera 
contratado los ojos y las manos de otra 
persona para que le hiciera las veces de 
escribiente. 


Una persona que escribiera por él 
explicaría la grafía diferente. Sin embargo 
el contenido de los cuadernos no le 
acababa de encajar. No ya por el diario 
que seguía teniendo entre sus manos, si 
no por la otra libreta, la de “ensayos”. 
Todas esos símbolos y formulas, unidos al 


hecho de que su amigo tuviera un 
pequeño laboratorio en su casa, era algo 
que no le cuadraba en absoluto. Pero 
quizás, después de todo, no lo conocía 
tanto como había estimado o quizás, con 
los años, sus gustos o aficiones se habían 
encaminado por una senda diferente. Al fin 
y al cabo, hacía más de una década que 
no había vuelto a saber nada de él. 


Desconocía a qué había dedicado los 
últimos años de su vida, como también 
desconocía si había sido feliz o había 
estado en paz consigo mismo durante esa 
última etapa de su vida. 
Desgraciadamente, la distancia había 
ayudado a que hubieran perdido el 
contacto por completo. Sus ojos, casi sin 
poder evitarlo, volvieron a fijarse en la 
palabra “diario” que estaba escrita en la 
cubierta. Quizás, dentro de esas páginas, 
se encontrara todo aquello que 
desconocía. 


Titubeó durante un lapso de tiempo 
sobre el hecho de si debía o no leer aquel 
cuaderno. Tanto si era de su amigo como 
si no lo era, un diario siempre es algo 
íntimo y personal y por tanto, poco 
correcto leerlo sin la autorización de su 


autor. Por otra parte, y fue lo que acabó de 
decantar su voluntad hacia la lectura del 
mismo, pensó que si Markus le había 
dejado la casa y todo lo que ella contenía, 
en cierto modo, no sólo no le había 
importado que su amigo pudiera leerlo, 
sino que incluso bien pudiera interpretarse 
como una invitación a que lo hiciera. 


Tomando asiento, y apoyando el diario 
sobre la mesa, comenzó a leerlo desde la 
primera de sus páginas. 
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Viena , Austria - 12 de Junio 


Han pasado justo dos meses desde que 
tomé una más que arriesgada decisión. 
Sólo el tiempo y los acontecimientos se 
encargarán de decidir si la misma fue o no 
correcta y adecuada. 


Puedo recordar con exactitud el 
semblante sereno y tranquilo de mi 
encomendada y el asombro que ello me 
producía. Ambos nos encontrábamos en 
esta misma estancia. Él, levitaba de 
cuadro en cuadro, viéndolos de nuevo 
como si fuera la primera vez. Yo, 
permanecía de pie, a escasos pasos de la 
mesa y la silla desde la que ahora me 
encuentro escribiendo estas líneas. 


Bien, el caso es que el ánima de Markus 
me había mencionado sus planes con 
respecto a la suerte que correría su inerte 
cuerpo, su dinero y sus bienes; entre ellos, 
la casa en la que ahora me encuentro. El 
afamado escalador había preparado su 
propia muerte con antelación y había 
previsto hasta el último detalle. Había roto 
lazos y finiquitado a toda persona que 
hubiera mantenido cualquier tipo de 


relación profesional con él; desde la 
asistenta hasta su representante legal. 
Había dispuesto dónde y cómo sería 
enterrado y cómo se repartiría su herencia. 


Su morada, la casa en la que me 
encuentro, sería objeto de usufructo 
vitalicio por parte de una persona que, 
según sus propias palabras, 'nunca 
llegaría a tomar posesión de ella”. Creo 
que fue en ese momento en el que mi 
GPS angelical se activó o para ser sincero 
lo hice activar. 


Me encontraba en un habitáculo en el 
que las ventanas estaban cerradas. A un 
humano le habría resultado imposible 
adivinar si era de día o de noche, como 
también le hubiera sido imposible saber si 
se encontraba en el campo, en un desierto 
o en una superpoblada y bulliciosa ciudad 
de cualquier parte del planeta. Para un 
ángel de la muerte, en cambio, no había 
ninguna duda. Mi GPS angelical me indicó 
con exactitud que fuera la noche era 
cerrada y lloviznaba débilmente, y lo más 
importante, también me reveló que me 
encontraba en mi anhelada y queridísima 
Viena natal. 


Esta última certeza fue la que me hizo 


dudar, haciéndome caer en una turbulenta 
meditación acerca de lo que podía o no 
hacer y de si debía o no hacerlo. Una 
lucha que, aún en este momento, se 
mantiene latente y viva en mi foro interno. 


Aún recuerdo con total nitidez todo lo 
que pasó por mi cabeza en esa mínima 
fracción de tiempo. 


Viena. Estar en Viena, inicialmente, me 
provocó una serie de recuerdos de mi vida 
mortal; en un instante, a mi mente 
afloraron vivencias de mi infancia y de mi 
adolescencia y, cómo no, a éstas le 
prosiguieron los recuerdos de mi yo adulto. 
Recuerdos de mi mujer y de mi hija. 
Recuerdos de las personas más queridas 
de mi vida; personas sobre las que no 
había podido volver a saber nada desde 
mi muerte. 


Aún seguía pesando sobre mi ánimo la 
fallida incursión a la Sala de los Nombres. 
De hecho, todas las acciones que había 
emprendido para intentar saber qué había 
sido de ellas habían terminado en un 
estrepitoso fracaso. 


Ixtiles, en su momento, me había 
proporcionado los medios y la posibilidad 
de poder morar en ciertos lugares de la 


Tierra a voluntad. Era algo increíble que 
me había abierto un nuevo abanico de 
posibilidades. Si la respuesta no podía 
conseguirse arriba, quizás pudiera 
conseguirse abajo. Sin embargo, 
desafortunadamente, hasta el momento 
tampoco había sido posible. Por causas 
del destino o por propia voluntad divina, 
nunca antes había salvado ninguna 
encomendada en Viena, ni siquiera en 
alguna ciudad de algún país cercano. 


Los ángeles podemos desplazarnos a 
gran velocidad, pero teniendo en cuenta la 
distancia y el tiempo que podía pasar en la 
Tierra entre una y otra misión, no era 
suficiente. 


En definitiva, con el inexorable pasar del 
tiempo, había perdido toda esperanza de 
poder saber de ellas. 


Y sin embargo, en ese preciso instante 
me encontraba en Viena; en una casa que, 
una vez pasado un tiempo prudencial en el 
que todos los requisitos humanitarios y 
legales se hubiesen cumplido 
debidamente, estaría totalmente 
deshabitada, y si yo así lo quería, a mi 
entera disposición. Sólo bastaría con 
depositar unas finas hebras de mi cabello 


en algún lugar seguro de la casa para que, 
a partir de ahí, pudiera establecer mi base 
de operaciones desde donde poder 
realizar todas mis pesquisas. 


Estas primeras anotaciones evidencian 
cuál fue finalmente mi decisión. 


Tal como esperaba, en los sucesivos 
días posteriores a la muerte del anciano, 
una serie de personas tuvieron acceso a la 
vivienda y no todas ellas fueron todo lo 
honorables que se les suponía. Con todo, 
algunas antiguas pertenencias de Markus 
se perdieron. La propia estancia en la que 
me encuentro sufrió algún que otro 
expolio. Afortunadamente, el piolet que 
cuelga de la casi desolada pared, y que 
contiene mi nexo de unión, no fue 
sustraído. 


Bien, el caso es que hoy me he 
permitido el lujo de ir a comprar dos 
gruesos cuadernos a una tienda cercana, 
como cualquier persona mortal. Ha sido 
realmente fácil pasar desapercibido. Al fin 
y al cabo, me instruyeron para ello. 


En uno de los dos gruesos cuadernos, 
éste, ¡iré relatando todos los pasos y 
posibles avances que me permitan dar con 
el paradero de Elizabeth y María. En el 


otro, iré anotando los avances de otro tipo 
de investigaciones que, como científico 
mortal que fui, llevo queriendo realizar 
desde hace tiempo. En dichas 
investigaciones quiero estudiar mi propio 
cuerpo, quiero saber si es diferente al de 
un mortal. En definitiva, quiero llevar el 
Cielo a la probeta y el microscopio. 


Llevar algo a una probeta o a un 
microscopio. 


¡Me gusta! ¡Suena a los viejos tiempos! 
Por un momento, hasta me hace parecer 
que haya recuperado mi antigua vida; mi 
vida de, como decía mi mujer, “rata” de 
laboratorio. 


Por supuesto, tal cosa es imposible. 


Klosterneuburg, Austria - 24 de 
Agosto 


Hoy he conseguido reunir el suficiente 
ánimo como para acercarme a este 
cuaderno y narrar, o intentar narrar en él, 
lo sucedido hace un par de semanas. De 
hecho, es la primera vez que me corporizo 
aquí, en mi “guarida” o base de 
operaciones, desde que se produjeron los 
hechos. 


Con el nexo establecido en Viena, llegar 
hasta Klosterneuburg, y por extensión a mi 
antigua morada mortal, está al alcance de 
mi mano. No fue difícil llegar la primera 
vez ni lo han sido las sucesivas. No era 
ese el problema y sí lo eran mis dudas y 
mis miedos. 


No podría precisar el número de días ni 
las incontables ocasiones en las que 
haciendo acopio de fuerzas y valor, me 
había acercado a las inmediaciones de la 
casa con la intención de saber de ellas. En 
la gran mayoría de veces no me había 
atrevido ni tan siquiera a llegar a cruzar la 
calle, manteniéndome a una más que 
considerable distancia; esperando que 
alguien entrara o saliera por la puerta que 
antes había sido la entrada a nuestro 
hogar. Por puro azar o por capricho del 
destino, en todas y cada una de esas 
ocasiones, nunca vi entrar o salir a nadie. 


El caso es que hace unos días, mis 
ganas por saber de ellas, por fin, había 
vencido a mis luchas internas entre si 
tenía o no derecho a presentarme ante 
ellas, irrumpiendo de nuevo en sus vidas. 
También, esas mismas ganas, habían 
vencido el miedo que me provocaba el 


hecho de que confirmaran que habían 
muerto en el accidente que, a mí mismo, 
me había costado la vida. Con ello, tenso y 
dominado por los nervios, crucé la calle y 
me acerqué hasta la temida puerta, ajeno 
a todo lo que pudiera pasar a mi alrededor. 


Tras unos momentos de angustioso 
titubeo, mi dedo tembloroso se acercó al 
chirriante timbre. Al momento, un hombre 
alto y de mediana edad, me recibió 
educadamente. Durante unos instantes 
contuve la respiración, dudando si bien 
debía disculparme y simular que me había 
equivocado o, si bien debía preguntar por 
ellas. 


Pasados esos instantes de vacilación, y 
teniendo en cuenta el tiempo que llevaba 
esperando una respuesta, “la respuesta”, 
pregunté por ella sin más. 

—Hola. ¿Está Elizabeth? —sencillo y 
escueto. 

—Sí. Un momento —me había 
respondido gentilmente, mientras mi 
corazón se aceleraba y se disponía a sufrir 
un colapso—. ¡Elis! ¡Elis, cariño! Una 
persona pregunta por ti... 


¡Estaba viva! ¡Viva! Y aparentemente 
había rehecho su vida con el larguirucho y 


desgarbado hombre, que en ese 
momento, me miraba con descarada 
curiosidad. Junto con la infinita alegría que 
me albergó saber que ella había salido 
indemne del accidente, sentí cómo se 
clavaba en mi alma la fina y lacerante 
espina de los celos. Un sentimiento 
totalmente ridículo y fuera de lugar, dadas 
las circunstancias y mi situación. Pero yo 
no soy como los demás de mi especie. Yo 
sufro, siento y padezco. 
Desgraciadamente es algo que no puedo 
cambiar ni evitar. Si pudiera... 


Antes de que llegara a atisbar la figura 
de la esbelta mujer entre las sombras, 
pude escuchar sus pasos, su respiración e 
incluso habría jurado que los latidos de su 
corazón. Pasada lo que me pareció toda 
una eternidad, la mujer hizo finalmente 
acto de presencia. Su mirada, como la del 
larguirucho que en ese momento la 
sujetaba por la cintura con ambas manos, 
era de curiosidad aunque en ella, además, 
se apreciaba la duda y la desconfianza. Y 
entiendo que no era para menos, tenía 
delante suyo la efigie de un completo 
desconocido que, sin más, había ido a su 
casa y había preguntado directamente por 
ella. 


—Perdone que le moleste —reaccioné 
con rapidez—. Entiendo que usted se 
llama Elisabeth y que ésta es su casa. 

—Sí, eso es. ¿Y usted es? 

— Mi nombre no es importante, créame. 
El caso es que hace un tiempo vivieron 
antes que ustedes unas personas a las 
que yo conocía. La mujer, también se 
llamaba Elisabeth como usted. 

—¿Sí? ¡Vaya, no lo sabía! ¡Qué 
coincidencia! Vale, ahora lo entiendo; 
usted buscaba a la anterior propietaria... 

—Sí. Eso es... 


En ese momento, el semblante de 
ambos cambió. Cruzaron sus miradas 
durante un instante. Quizás con sus ojos 
hablaron como sólo una pareja puede 
hacerlo, sólo ellos interpretaron y 
entendieron sin palabras ese cruce de 
miradas. Sea como fuere, él fue el que 
habló rompiendo el tenso silencio. 

—No sabemos mucho de los anteriores 
inquilinos. Pero créame que lo siento, 
siento mucho tenerle que dar malas 
noticias.... 

— ¡Tranquilo! No tema, hable con total 
sinceridad. 

—Bueno, el caso es que nunca llegamos 
a conocerlos. La venta se realizó a través 


de una agencia inmobiliaria. El vendedor 
sólo nos dijo que el precio era una ganga 
porque los familiares de los propietarios 
querían quitársela de encima. 

— «¿Qué familiares? —pregunté, sin 
poder evitar mi extrañeza. Mi mujer no 
tiene hermanos y sus padres murieron 
hace años. Su única familia éramos María 
y yo. Respecto a mi familia, mis padres 
también fallecieron hace un tiempo, y mis 
hermanos residen fuera del país; mi 
hermano mayor en Canadá y mi hermana 
en Estados Unidos. Teniendo en cuenta 
que no recuerdo cuándo fue la última vez 
que vinieron a Austria y que con mucha 
pena, he de reconocer que habíamos 
perdido casi totalmente el contacto; no me 
parece demasiado inverosímil el hecho de 
que tardaran meses o años en enterarse 
del accidente y de mi muerte. 


No debimos permitir que las distancias 
geográficas nos distanciaran como familia. 
¡Qué distintas veo ahora las cosas! 


¡En fin! De nada sirve lamentarse. 
Volviendo a las conjeturas que se me 
pasaron en ese momento por la cabeza, 
no se me ocurría (ni se me ocurre ahora) 
quién había podido poner a la venta 


nuestra casa. La única familia que me 
quedaba con vida y cerca era una tía, 
hermana de mi madre, pero la pobre era 
demasiado mayor y desde hacía casi una 
década vivía en un centro para mayores... 


¡Bien! Su respuesta tampoco me sacó 
de dudas... 

—No lo sabemos. El caso es... —la 
incomodidad, la duda volvían a surgir en 
su foro interno. Era algo que podía palpar 
con claridad. 

—Díselo, Angus. Díselo ya. 

—¿Que me diga qué? —interrogué, 
sabiendo la temida y aplastante repuesta. 

—Bueno, al parecer, los anteriores 
propietarios murieron en el accidente 
múltiple. Fue hace muchos años, no sé si 
lo recordará. Fue ése que durante 
semanas salió en todos los telediarios y en 
la prensa. Hubo muchos muertos y 
heridos. ¿Sabe cúal le digo? 

—Sí. Supongo que sí —respondí, 
desencajado y con la mirada perdida. 

— ¡Angus! No creo que le interese saber 
eso. Lo siento, señor, lo sentimos de 
veras. Entiendo que quizás usted 
desconocía que ellos.... 

—Sí... no... no pasa nada. Gracias. 


No recuerdo nada más. No sé cómo me 
fui de allí. Mi mente estaba enturbiada. 
Todo giraba en torno a mí. ¿No había 
querido saberlo? ¡Pues ya lo sabía! Desde 
que había “despertado” en el purgatorio 
me había preguntado si ellas se habían 
salvado o no. ¡Bien! ¡Ya tenía la respuesta! 


Aún estoy arrasado. La pena y el dolor 
me dominan, no puedo evitarlo. No sé si el 
tiempo llegará a mitigar la inmensidad de 
todo lo que siento. 


Osterreich nationalbibliothek, Viena 
- 10 de Septiembre 


Hoy he ido al centro de la ciudad, 
concretamente a la biblioteca nacional que 
se encuentra situada en Heldenplatz. Con 
añoranza he recordado las incontables 
horas que, como investigador, pasé en la 
sala Ludwig Wittgenstein. En esta ocasión, 
sin poder identificarme como tal, me he 
resignado a acceder a las salas comunes; 
en concreto, mis pasos me han llevado a 
la sala 4 de lectura. El objetivo no era otro 
que el de buscar todo lo que se publicó en 
su día en los diferentes periódicos sobre el 
accidente. 


Mis primeras pesquisas las he realizado 


sobre una estación de trabajo. A través de 
la misma me he conectado al programa 
ANNO de la biblioteca; de inmediato he 
podido comprobar que el año en el que se 
produjo el accidente aún no está 
disponible en la versión digitalizada. 
Dejando la estación de trabajo, y sabedor 
de la fecha exacta, me he encaminado a 
través de las estanterías de la sala 4 hasta 
encontrar los diarios del día en el que se 
produjo el fatal accidente y los de algunos 
días posteriores. 


Tal y como relató el joven que ahora 
habita en mi antigua casa, en el accidente 
y debido a la espesa niebla, se vieron 
implicados más de setenta vehículos. El 
mío fue el primero en colisionar contra el 
enorme tráiler que permanecía volcado en 
medio del asfalto. En el artículo no se 
indicaba cuál había sido el motivo por el 
que el enorme camión se encontraba 
cruzado en mitad de la carretera. No es 
algo que tenga importancia alguna para 
mí, era simple curiosidad. 


Aunque la noticia se extendía un par de 
páginas más, la verdad es que no me ha 
aportado muchos más datos de interés. En 
cambio, en una edición posterior de otro 


diario vienés, sí había algo de suma 
importancia, de hecho, es el motivo por el 
que voy a retomar la búsqueda. En él se 
citaban las iniciales de todas las víctimas 
mortales del accidente. Con todo el 
aplomo que he sido capaz de reunir, he ido 
señalando despacio (con mi pulgar) cada 
inicial de una en una. De inmediato, he 
visto mis propias iniciales, pero sin 
embargo, no he podido localizar las de 
Elizabeth y María. Nervioso, tenso, he 
repasado la lista una y otra vez sin 
encontrarlas. 


Eso puede significar que... ¿siguen 
vivas? Y si así fuera, ¿por qué entonces 
alguien de la familia vendió la casa? ¿Y 
cómo haré ahora para encontrarlas? 


Antes de poder razonar las cuestiones 
que se me han empezado a plantear, de 
repente, me ha venido una idea a la 
mente; quizás sus siglas no aparecen 
porque, o bien siguen con vida, o bien no 
murieron en el lugar del accidente. Quizás 
pudieron fallecer, posteriormente, en algún 
hospital. 


Es evidente que cuando yo las 
abandoné, al menos Elizabeth, sufría 
alguna especie de conmoción. Por tanto, y 


sí sus siglas no aparecen porque no fue 
una víctima mortal directa del accidente, 
tuvieron que llevarla a algún hospital. 
¡Estoy convencido! Sólo necesito saber 
adónde trasladaron a los, seguramente, 
múltiples heridos. 


Enfrascado entre periódicos, no me ha 
costado mucho leer en uno de ellos que 
las personas heridas fueron llevadas a 
varios hospitales de la ciudad de Viena. En 
concreto, se citan dos hospitales: El 
hospital Allgemeines Krankenhaus (AKH) y 
el hospital Rudolfstiftung. 


Ambos están relativamente cerca de la 
biblioteca y de la casa de Markus. Ambos, 
por tanto, son accesibles. 


El AKH se encuentra situado hacia el 
noroeste; próximo al banco nacional y al 
campus universitario. El Rudolfstiftung, en 
cambio, se ubica en el sureste; cercano al 
jardín botánico y a los majestuosos 
jardines del Beldevere. 


En una u otra dirección quizás, pueda 
encontrar las respuestas a las cuestiones 
que llevo haciéndome desde que 
“desperté” en el purgatorio. 


De momento, mis pesquisas concluyen 


aquí. No quiero arriesgar más de la 
cuenta. No puedo permanecer más tiempo 
en la Tierra; esta vez he superado 
ampliamente el intervalo que se puede 
considerar o que, más bien considero, 
como razonable. Si no quiero que mis 
congéneres me descubran, debo ser 
extremadamente cauto y limitar mis visitas 
y el tiempo de las mismas. 


Al menos, en esta ocasión, no me voy 
de vacío. Al menos, en esta ocasión, me 
voy con una nueva y renovada chispa de 
esperanza. Hay muchas posibilidades de 
que estén muertas pero también, y 
novedosamente, hay alguna posibilidad de 
que estén vivas. Con eso me quedo. 


Estoy más cerca. Os encontraré... 


Hospital Rudolfstiftung, Viena - 19 
de Septiembre 

Aún no sé nada de Elizabeth. Supongo 
que debió ser trasladada al otro, al AKH. 
Veremos qué me encuentro cuando lo 
visite. 

Lo que sí parece claro es que mi hijita 
llegó viva a este centro hospitalario. 


¡Uff! ¡Gracias a Dios! ¿Será posible? 


¿Estará bien? 


He podido tener acceso a la relación de 
personas que viéndose involucradas en el 
accidente resultaron heridas y fueron 
ingresadas en el servicio de urgencias. En 
esta ocasión, en este listado, María... ¡ha 
aparecido! La he encontrado en el quinto 
lugar... 


¿Cómo explicar la emoción contenida 
que he sentido al ver su nombre? 


Saber qué fue de ella una vez llegó aquí, 
es algo distinto. Tratándose de una 
paciente por aquel entonces menor, y no 
pudiéndome identificar como pariente 
suyo, me va a resultar muy difícil poder 
acceder a su historial clínico. De hecho, en 
una primera tentativa, se me ha negado 
rotundamente cualquier tipo de 
información. 


El hecho de no tener ninguna identidad 
mortal, y por tanto, no poder presentar 
algún documento tipo carnet o similar, 
unido al hecho de que no puedo dar 
explicaciones demasiado claras, ayudan a 
que el personal del hospital desconfíe de 
mí. Es lógico y lo entiendo; un 
desconocido que evita identificarse, 
pregunta por una víctima de un accidente 


acaecido hace años. Una víctima que 
además en esa época era una niña menor 
de edad. 


De momento, estoy en un callejón sin 
salida. No sé si salió viva del hospital ni 
cuánto tiempo permaneció aquí. 
¡Realmente, sigo sin saber nada! 


No sé que puedo hacer... 


Casa de Markus, Viena - 24 de 
Septiembre 


No hay nada más triste que estar 
presente en los últimos suspiros de un 
bebé que muere por inanición. Cada vez 
que me vuelvo corpóreo en el continente 
africano le pido a Dios que no se trate 
nuevamente de un niño o de un bebé. Las 
normas éticas que regían mi vida como 
Adolf hacen que sienta y sufra como 
humano. No puedo evitar sentirme 
desolado cuando una pequeña alma se 
libera de su parte física. En más de una 
ocasión he tenido que enjugar las rojas 
lágrimas que caían sobre mis mejillas. 


No entiendo a los míos, no entiendo 
cómo pueden soportar lo que para mí cada 
vez es más y más una dura y pesada 
carga. Sé que no tengo una visión global y 


que sólo Él tiene la capacidad para 
entender su plan divino, pero yo no puedo 
dejar de lado mis dudas e inquietudes. 
¿Qué sentido tiene que un bebé muera? 
¿Para qué sirve su fallecimiento? ¿Por 
qué un poblado, un país, puede llegar a 
morir de hambre? ¿Acaso no demostró 
Ixtiles que el plan divino tiene fallos? Si 
toda la maquinaria es perfecta, ¿por qué 
Ixtiles puede realizar sus incursiones en la 
Tierra a voluntad? ¿Por qué puedo hacerlo 
yo? 


La Tierra está superpoblada y no hay 
suficientes recursos para poder mantener 
a sus habitantes. ¿Será éste otro 
“pequeño” fallo en su plan? Porque a mí 
me parece que algo se ha descontrolado. 


¡En fin! Estas reflexiones nada tienen 
que ver con mis investigaciones, pero 
necesitaba escribirlo. Al final, este 
cuaderno se va a convertir en una especie 
de terapia; cuaderno y bolígrafo hacen las 
veces de diván y mis manos son la voz 
que al escribir, hablan de mis frustraciones 
y miserias... 


Hospital Rudolfstiftung, Viena - 2 de 
Noviembre 


Después de muchas negativas, después 
de dar muchas vueltas, parece que he 
encontrado a alguien que siente cierta 
empatía por mi causa y muestra una 
actitud mucho más colaborativa. De 
hecho, viendo cómo ha tratado a otras 
personas, he podido constatar que la 
calidad humana de esta persona, Roxy se 
llama, es inigualable. 


Su voluntad por ayudar y su misericordia 
no parecen tener límites. Es de esa 
reducidísima clase de personas que se 
desviven por los demás. 


Desde el primer momento noté que, a 
diferencia de sus compañeros, ella era una 
persona que se dejaba guiar por sus 
instintos. Confiaba en ellos y por tanto, 
confió en todo aquello que su interlocutor 
le fue diciendo, sin pararse a comprobar si 
era o no cierto. 


Sin las desconfianzas de las personas 
con las que había tratado previamente y 
sin tener que identificarme, obtuve por 
parte de Roxy la promesa de que en 
cuanto le fuera posible buscaría en los 
archivos del hospital todo lo relacionado 
con mi hija. Pronto sabré algo... ¡por fin! 


¡Gracias Roxy! 


Casa de Markus, Viena - 04 de 
Noviembre 

Ya no debo seguir buscando a mi hija. 
Roxy me indicó dónde podía encontrarla, y 
ya la he encontrado. Acabo de visitar su 
tumba... 


¿Qué más se puede decir? 


Casa de Markus, Viena - 2 de 
Diciembre 


Entró en estado muy crítico, había 
inhalado demasiado humo y demasiados 
gases tóxicos, supongo, procedentes de la 
combustión de nuestro propio vehículo. 


No pudieron hacer gran cosa por ella. A 
las pocas horas su pequeño cuerpo no lo 
resistió y falleció. 


Sus restos mortales fueron enterrados 
junto con los míos. ¡Qué extraño ver tu 
propia tumba! ¡Qué total y absoluta tristeza 
ver la tumba de tu única hija! 


Qué concepto más equivocado tienen 
los mortales al pensar que, al enterrar a 
dos personas juntas, las mismas, tomarán 
también juntas la senda y permanecerán 
unidas para siempre. 


¡Ojalá fuese cierto! 


No puedo soportar tanto dolor. ¡Malditos 
frenos! ¡Maldita sea mi dejadez y mi propia 
existencia! ¡Yo tengo la culpa de todo! 


Casa de Markus, Viena - 24 de Enero 


Es la segunda vez que intento contactar 
con el Dr. Jakob Múller. En ambas 
ocasiones me había citado con él, en un 


determinado día y a una determinada 
hora, y en ambas ocasiones no me he 
presentado por haberme corporizado 
tarde, muy tarde; y no hablo de minutos ni 
horas, sí no de varios días. 


Desde que realizo estos tránsitos 
regulares y controlados a la Tierra soy 
más consciente del poco sentido que tiene 
el tiempo allá, en los dominios de Azrael. 
Lo que me puede parecer un simple 
instante en mi plano de referencia, aquí, 
en la Tierra, puede significar una semana 
o un mes. 


De esta manera, aparte de la importante 
desorientación que me produce, me es 
muy difícil intentar planificar un encuentro 
con uno u otro determinado mortal. De 
nada me sirve decir:«hasta la semana que 
viene», si luego tardo dos meses en volver 
a aparecer. 


Es una contrariedad que, además de 
ralentizar mis investigaciones, las complica 
sumamente; me hace parecer una 
“persona” poco formal. Pero claro, ¿qué 
les digo?«¡Lo siento! Sé que quedamos 
hace un mes pero he estado muy ocupado 
recolectando unas cuantas almas... 
¿Quiere que le pida a mi jefe, Azrael, un 


justificante?». 


Si ya el hecho de no poder dar 
explicaciones muy claras acerca de quién 
soy y por qué busco a antiguos pacientes, 
me hacen parecer un tipo algo raro y 
bastante sospechoso, no me quiero 
imaginar si les contara la verdad. Aparte 
de que no me creerían, me tratarían de 
demente y conseguiría que no me hicieran 
absolutamente ningún caso. 


Hospital AK Viena - 02 de Marzo 


¡Bien! Desde que se confirmara la 
muerte de María, sólo en un par de 
ocasiones he vuelto a acercarme a esta 
especie de cuaderno de bitácora. ¡En fin! 
Hoy toca resumir la otra línea de 
investigación que he seguido en este 
hospital. ¿Por qué no? 


Después del duro golpe no volví a usar 
durante un tiempo el nexo con la casa de 
Markus, o lo que es lo mismo, mi base de 
operaciones terrenal. 


Fueron mis anhelos por saber qué había 
sucedido con Eli los que me pudieron una 
vez más y me empujaron a volver. Pensé 
que era mejor saber sobre su posible 
muerte que seguir durante toda la 


eternidad con esa incertidumbre. Era 
mejor afrontar la realidad, fuera cual fuera, 
que seguir viviendo una falsa vida en un 
plano temporal que recreara mi antigua 
existencia con ellas. 


Y así, llegué un buen día al AKH y pude 
comprobar que mi esposa no estaba en la 
lista de personas que habían sido llevadas 
hasta allí. Por momentos, el abatimiento y 
la desesperación volvían a hacer acto de 
presencia y amenazaban con volver a 
dominarme por completo. Es en instantes 
así cuando casi echo de menos mi 
estancia en el purgatorio. Allí todo era más 
fácil; cuando sentía un dolor insoportable, 
venía mi ángel sanador y me 
proporcionaba la electrizante descarga 
que me mantenía durante un tiempo 
flotando como en una nube. Este segundo 
purgatorio en el que vivo es más duro y 
amargo; aquí, no hay don divino que 
apacigúe el dolor. 


Afortunadamente, al devolver la lista, la 
persona que me la había facilitado, quizás 
viendo mi rostro compungido, o quizás 
porque simplemente era una persona dada 
a contar toda clase de chascarrillos, me 
informó de que algunos heridos del 


accidente, en un primer momento, no 
pudieron ser identificados y en 
consecuencia no aparecían en el listado 
que acababa de revisar. Casi todos ellos, 
con el pasar de las horas, y pasados los 
momentos de colapso y desconcierto, 
pudieron identificarse por sí mismos o bien 
fueron identificados por algún amigo o 
familiar. 


Sin embargo, una mujer que llegó en 
coma no pudo ser identificada. No llevaba 
ningún tipo de documentación encima y 
nadie reclamaba por ella. Lo único que 
podía dar una pista sobre su identidad, era 
una pulsera de oro con las siglas “E. L.”, 
grabadas en la parte inferior. 


Al parecer, pasaron los días y las 
semanas sin que la anónima mujer 
despertara del profundo coma y sin que 
nadie la identificara o la reclamara. En un 
momento dado, la paciente en cuestión, 
fue bautizada por el personal del hospital 
como “EL”. 


Por lo visto, su caso fue muy comentado 
durante mucho tiempo, por parte de casi 
todos los estamentos del centro. 


Desde un primer momento, fue claro 
para mí que la mujer era Elizabeth. Y lo 


fue, incluso antes de oír cómo mi 
interlocutor describía la pulsera que le 
regalé en su vigésimo sexto cumpleaños. 


El hecho de que nadie la reclamara, 
confirma un poco más mi teoría de que 
mis hermanos tardaron un tiempo 
considerable en enterarse del accidente. 
Es cierto que sobre el epitafio en el que 
residen los restos de mi hija junto con los 
míos, reza: “tus hermanos que te quieren y 
no te olvidan...” y por tanto, es claro que 
llegaron a enterarse, nos dieron una 
sepultura digna y tal vez, pusieron a la 
venta nuestra casa. Pero también es cierto 
que no creo que pudieran localizar a Eli. 
No consta en ninguna lista oficial; ni de 
fallecidos ni de heridos de ningún hospital. 
Ellos no saben de la pulsera y por ello, 
aunque hubieran tenido la misma suerte 
que yo y hubieran podido hablar con mi 
informante, no habrían podido atar cabos 
como yo sí lo he hecho. Es muy posible 
que la dieran por desaparecida, o que 
dado que nuestro coche se incendió, la 
dieran por muerta y sin posibilidad de 
recuperar sus restos. 


No sé si Elizabeth, en su estado de 
inconsciencia, sintió la misma desoladora 


y absoluta soledad que sentí yo cuando, 
creyéndome estar en coma, estaba en 
verdad en el purgatorio. Desconozco si mi 
esposa durante todo ese tiempo pudo ser 
consciente de lo que pasaba a su 
alrededor o si incluso sabía que había 
tenido un accidente. 


No quiero imaginar el momento en el 
que “despertara” o saliera del coma. En 
una cama de hospital, sola; sin nadie a la 
cabecera de su cama, sin un jarrón de 
flores sobre su mesita, sin que nadie 
supiera siquiera quién era. Y mucho peor 
sería después, al abandonar la institución 
sanitaria, cuando se enterara de que su 
marido y su hija habían muerto. Estoy 
seguro de que al ver la lápida que yo 
mismo he visto, se le rompió el corazón... 


Quizás en ese estado de colapso, 
destrozada emocionalmente, dejó que la 
agencia pusiera a la venta nuestra casa. 
Quizás sin ánimo alguno, sólo se quiso 
identificar como familiar. O quizás dejó a 
mis hermanos que se ocuparan de todo. 
También puede ser que cuando despertó, 
mis hermanos ya habían vendido la casa. 
¡Quién sabe! Teorizo y teorizo sin parar. 
Necesito dejar las conjeturas, las sombras 


y el humo. Necesito la verdad, necesito 
saber toda la verdad sea cual sea. Las 
piezas no acaban de encajar y no sé por 
qué. No entiendo por qué si dieron por 
muerta a Eli, no reza también en la lápida 
su nombre. Quizás al no encontrar su 
cuerpo ¿la pudieron dar por 
desaparecida? Sé que algunas víctimas, 
por su mal estado, no pudieron ser 
identificadas. Quizás mis hermanos 
asumieron que una de ellas había sido mi 
esposa. 


No sé, he abierto más incógnitas de las 
que tenía en un principio... ¡Tengo que 
llegar hasta el final! 


Y en este punto me encuentro. 


Respecto a mi informante, no llegaba a 
recordar qué pasó finalmente con EL. Sólo 
alcanzaba a rememorar vagamente que 
pasado un tiempo fue traslada a otra zona 
del hospital. No supo decirme dónde la 
llevaron, pero sí me indicó que quien podía 
decirme algo más era el Dr. Jakob Múller. 
Aquél con el que parece imposible 
contactar. 


Es cierto que en dos ocasiones, las dos 
primeras, yo no hice acto de presencia, 
pero en el resto de veces parece que algo 


se haya conjurado para que todo tipo de 
despropósitos impidan el encuentro. En la 
última ocasión tener que practicar una 
intervención de urgencia obligó al buen 
doctor a anular casi “in extremis” su cita 
conmigo. 


La semana pasada volví a concertar 
para hoy otro encuentro con él. Espero 
que esta vez sea la definitiva. 


Voy a su encuentro. Él, es quizás mi 
última esperanza para poder encontrarla... 


91 


—Buenos días, doctor Múller —saludó 
Léfiti extendiéndole la mano con gentileza 
—. ¡Por fin nos encontramos! 

—Buenos días señor... —saludó y 
dubitativo, confesó seguidamente—-lo 
siento, me temo que no recuerdo su 
nombre. 

— ¡Adolf! Me llamo Adolf, pero no se 
preocupe, mi nombre no es importante. 

— Adolf, sí, eso es, ahora lo recuerdo. 
Pero, por favor, tome asiento —le convidó 
Muller. 


El recolector se sentó en una de las dos 
sillas que estaban dispuestas frente al 
asiento con respaldo del doctor Jakob 
Muller. Una austera mesa que contenía un 
ordenador y algunos elementos de oficina, 
separaba a Léfiti del hombre que 
posiblemente sabía la verdad sobre 
aquello que durante tanto tiempo había 
ansiado conocer. 


—Bien, señor Adolf, si no recuerdo mal, 
usted estaba interesado en saber de una 
paciente que tuvimos en este hospital 
hace mucho tiempo... 

—SÍí, cierto. Soy un viejo conocido que 


he estado mucho tiempo fuera. 
Desgraciadamente, hace años que perdí el 
contacto con ella, y ahora que he 
regresado me gustaría volver a retomarlo. 

—Entiendo —comentó reflexivo Jakob 
Muller, mientras Léfiti pensó que era 
imposible que el buen doctor llegara ni de 
lejos a hacerse una ligera idea. 

—No sé si recordará que en nuestro 
primer e improvisado encuentro, en los 
pasillos de urgencias, le indiqué que el 
verdadero nombre de la mujer en cuestión 
era Elizabeth Leisser. Ha pasado algo de 
tiempo desde ese día y desconozco si ha 
podido buscar su historial o si sabe algo 
de ella. Por favor, cualquier información 
que me ayude a encontrar su actual 
paradero, me será de gran ayuda. Ante 
cualquier dato que me pueda facilitar, le 
estaré gratamente agradecido. 

—SÍí, recuerdo el nombre que me indicó. 
Aunque, como ya sabe, nosotros por aquel 
entonces la conocíamos bajo otro nombre; 
bueno, era más bien una especie de 
pseudónimo. De todas maneras, dígame 
una cosa, ¿por qué está tan seguro de que 
la mujer que busca y la paciente sin 
identidad que tratamos aquí son la misma 
persona? 


—Según me indicó alguien que ya 
trabajaba por aquel entonces en este 
hospital, la mujer desconocida portaba una 
pulsera con unas siglas grabadas en su 
interior. 

—SÍí, es cierto. Pero me temo que no 
entiendo. 

—Yo le regalé esa pulsera. 

— ¡Vaya! ¡Qué coincidencia! —expresó 
el doctor. 


Jakob Muller se levantó de su cómodo 
asiento y atusándose los finos cabellos 
plateados de su cabellera, comenzó a 
deambular lentamente de un lado a otro de 
la mesa. Reflexivo y con expresión seria, 
oteaba al extraño personaje que tenía ante 
sí. Algo no le cuadraba en toda aquella 
historia. El señor Adolf, que le miraba sin 
pestañear, era una persona demasiado 
joven para que hubiera podido regalarle 
una pulsera a su antigua paciente. Es 
más, era demasiado joven para que 
pudiera ser un amigo o conocido desde 
hacía años. Habían pasado ¿qué? ¿Dos 
décadas? ¿Cuántos años podía tener por 
aquel entonces su interlocutor? 


Recordaba bien aquella época, ¡la 
mejor! Por aquel entonces, él se 


encontraba en el cénit de su carrera 
profesional y tenía claro que revolucionaría 
el campo de la medicina. Sin embargo, 
con el pasar del tiempo y la consecución 
de gran parte de las metas que se había 
propuesto en sus años más jóvenes, su 
hambre de grandes éxitos y grandes 
planes se había ido diluyendo y apagando 
poco a poco hasta extinguirse por 
completo. Ahora, a punto de jubilarse, su 
máxima aspiración era llegar a casa y 
poder disfrutar de cosas sencillas; leer un 
buen libro, escuchar una buena y siempre 
relajante pieza de música clásica y 
degustar, para mayor de sus deleites, una 
copa del mejor brandy francés. No siendo 
ninguna de las tres excluyentes entre sí, 
siempre que podía leía una novela al son 
de una sinfonía, mientras paladeaba 
lentamente el noble licor. 


Dejando a un lado recuerdos y aficiones 
volvió a centrarse en el tema por el que 
ambos se encontraban allí. No llegaba a 
entender por qué su interlocutor estaba tan 
seguro de conocer la identidad de la que 
en su día fue su paciente. Una pulsera con 
unas iniciales grabadas le parecía 
puramente circunstancial; de hecho, bien 
podía tratarse de una mera coincidencia. 


O bien el señor Adolf sabía algo más que 
no había contado, o bien estaba tan 
desesperado por buscar a su amiga que 
se aferraba a cualquier mínima pista o 
coincidencia. 


Por otra parte, no le quedaban claras las 
motivaciones que le movían a buscar el 
paradero de la mujer. Una vez más intuía 
que Adolf le estaba ocultando información. 
Era evidente que en aquella época su 
interlocutor no dejaría de ser un crio, y por 
tanto, no le parecía verosímil lo que le 
había contado. Una vez más, algo se le 
escapaba en todo ese asunto. 


Fuera como fuese, y posiblemente a 
diferencia del señor Adolf, él y por 
extensión el hospital al que representaba 
no tenía nada que ocultar. De tal manera, 
que se dijo: «¿Por qué no? ¿Qué hay de 
malo en contarle lo que desea saber? ». 


Jakob Muller volvió a tomar asiento y, 
fijando su vista en el ordenador, consultó 
brevemente el extensísimo historial de EL. 
Releyó muy por encima el informe inicial 
de urgencias y los primeros que se 
realizaron una vez ingresó en planta. Todo 
estaba ahí. Todo lo que el señor Adolf 
quería saber se encontraba en esas 


páginas. 


— ¡Bien! Señor Adolf, suponiendo que 
nuestra paciente sea la mujer que busca, 
he de decirle que la información acerca de 
ella, precisamente, no escasea. Hay una 
infinidad de informes, pruebas médicas, 
anotaciones y demás que se fueron 
realizando durante su estancia aquí. Como 
ya habrá imaginado, no voy a 
proporcionarle los resultados de las 
pruebas médicas que se llevaron a cabo ni 
le daré información que considere 
estrictamente confidencial. Espero que lo 
entienda. 

—SÍí, doctor. Lo entiendo, pero por favor, 
dígame al menos qué fue de ella, 
¿recuperó la conciencia? ¿ Tiene idea de 
dónde pueda encontrarse ahora? 

—Esté tranquilo, ya llegaremos a esa 
parte, todo a su debido tiempo. Si me 
permite le haré un breve resumen sobre 
todo lo que aconteció el día de su ingreso 
y los posteriores. 

—SÍí, por supuesto. Para eso estoy aquí 
pero, ¡prosiga por favor! 

— ¡Bien! Ante la avalancha de heridos 
que entraron ese día, algunos médicos 
fuimos alertados. Por necesidades del 
servicio, nuestra presencia fue requerida. 


El personal de turno no daba abasto; los 
heridos llegaban por oleadas y los boxes 
estaban totalmente saturados. Las camas 
se empezaban a amontonar en los 
pasillos. He trabajado durante muchos 
años aquí y, la verdad, no recuerdo un día 
tan aciago como aquél. Los médicos que 
nos habíamos incorporado al servicio 
íbamos haciendo ya una primera criba 
directamente según iban entrando los 
heridos por la puerta. A muchos de ellos 
los fuimos atendiendo en los pasillos lo 
mejor que podíamos. 

—Sí, ya he podido conocer por alguna 
otra persona del hospital que el día fue un 
poco caótico. 

— ¡Ya puede decirlo! Creo que se 
batieron todos los records ese día. Aparte 
del accidente, creo recordar que hubo una 
fuga de gas en el centro de la ciudad y 
mucha gente tuvo que ser hospitalizada. 
¡Un verdadero caos! ¡Sí, señor! 


Léfiti intentaba mantener la compostura 
y parecer sereno, pero en verdad, que el 
buen doctor se fuera por las ramas y no 
centrara la conversación en Elizabeth, le 
empezaba a crispar los nervios. 


—¡Bien! Respecto a la mujer por la que 


está interesado —prosiguió o más bien 
inició Múller, como si hubiera adivinado el 
pensamiento del recolector—, como bien 
sabe, a consecuencia del terrible 
accidente, ingresó inconsciente en 
urgencias. Presentaba una considerable 
contusión en la frente y numerosos cortes 
menores en el rostro, brazos y manos; 
posiblemente producidos por la rotura de 
algún vidrio del vehículo en el que viajaba. 
Tras un breve reconocimiento, se 
diagnosticó que la mujer había entrado en 
estado de coma. El nivel de conciencia, 
sus pupilas, las respuestas motoras... en 
fin, los síntomas eran muy claros. 
Posteriormente, con el TAC pudimos 
comprobar además que la paciente 
presentaba un traumatismo 
craneoencefálico bastante grave. Su 
cerebro estaba dañado. 


El buen doctor que en todo momento 
había estado muy atento a todas las 
reacciones de su interlocutor, viendo cómo 
sus últimas palabras habían provocado 
que el rostro de Adolf se mostrara 
totalmente compungido, hizo una breve 
pausa. Un respiro para que fuera 
asimilando la preocupante información, 
pero también para que fuera preparándose 


para todo lo que aún estaba por llegar. A lo 
largo de los años la experiencia le había 
enseñado que las malas noticias se 
digerían mejor a pequeñas porciones. A su 
manera de ver, un buen comunicador 
debía conseguir que la persona intuyera la 
siguiente porción o incluso que llegara por 
sí misma a la conclusión final antes de que 
le fuera comunicada. 


— ¡Imagine! —continuó Jakob— 
Teníamos a una paciente en coma 
profundo que no portaba ningún 
documento ni había nadie con ella que 
pudiera identificarla. De hecho, hasta 
donde la memoria me alcanza, desde su 
ingreso en urgencias, pasando por las 
semanas que permaneció en planta bajo 
mi supervisión, nadie se interesó por ella 
ni familiar ni amigo. Nadie hasta que llegó 
usted. 

—Bueno, eso, quizás pueda explicárselo 
yo. Elisabeth es huérfana desde bien 
joven, y desgraciadamente, su marido y su 
hija murieron en el mismo accidente que a 
ella le costó la consciencia. No me resulta 
difícil de creer que nadie reclamara por 
ella. 

—Evidente, desconocía que su marido e 
hija hubieran fallecido en al accidente; es 


más, por aquel entonces no sabíamos ni 
de su existencia. No sabíamos nada de 
ella, sólo la pulsera que le concedió un 
nombre. Pero dígame, sabiendo lo que 
sabe, ¿por qué no vino antes? 

—Créame, no lo sabía. Como le he 
dicho al iniciar nuestra conversación, he 
estado mucho tiempo fuera. Si lo hubiera 
sabido, no dude que hubiese venido a 
buscarla. Pero, por favor, prosiga — 
expresó Léfiti sin apenas poder contener la 
tensión y los nervios. El doctor Múller 
parecía estar dispuesto a alargar su 
agonía y no acababa de aclararle si su 
querida Elizabeth estaba bien o si seguía 
con vida o no. 

—-Claro, claro, entiendo. Bien, el caso es 
que los días y las semanas ¡iban pasando y 
la desconocida paciente ni despertaba del 
coma ni daba ninguna muestra de mejora. 
Controlábamos sus signos vitales: 
frecuencia cardíaca, presión arterial, 
temperatura y oxigenación; y los 
manteníamos a través de un respirador 
artificial, suero y diversa medicación. Sin 
nadie cercano a ella que pudiera decidir 
qué hacer, sólo nos quedaba nuestro 
criterio, fuera acertado o no, para tomar 
una decisión sobre lo que se podía o se 


debía hacer. Nos centramos en realizar 
diversas pruebas que nos dieran una idea 
de si había o no actividad cerebral, y con 
los resultados de dichas pruebas se acabó 
tomando una decisión. Créame cuando le 
digo que fue una de las decisiones más 
difíciles que he tenido que tomar, no sólo 
en mi carrera profesional, si no en toda mi 
vida. 

—Doctor — interrumpió Léfiti con voz 
temblorosa—, ¿quiere decir que la 
desconectaron? 

—No. El electroencefalograma mostraba 
cierta actividad, y teniendo en cuenta su 
estado, finalmente, decidimos trasladarla a 
obstetricia. Teníamos y debíamos 
intentarlo. 

—¡Perdone! —prorrumpió el recolector 
sin poder disimular su asombro—. ¿Ha 
dicho que la trasladaron a obstetricia? 
¿Por qué razón? 

—¿Usted por qué cree? —replicó Múller 
—. EL, en el momento del ingreso, 
además de en coma se encontraba 
embarazada. Pero, ¡caramba! Creí que ya 
se lo habían comentado. 

—No. Nadie me había dicho tal cosa — 
respondió Léfiti, que aún intentaba asimilar 
la trascendente e inesperada información. 


El ángel de la muerte no pudo evitar 
evadirse y desconectar durante unos 
instantes; es más, como si estuviera en un 
plano temporal, le pareció que todo a su 
alrededor se había detenido. 
¡Embarazada! ¡Eli, sí estaba embarazada! 


El recolector rememoró los instantes 
previos al letal accidente; como Adolf, 
como mortal, había formulado a su mujer 
una pregunta cuya respuesta, nunca hasta 
ahora, había podido ser respondida. Triste 
y melancólico, pensó en lo diferente que 
hubiera podido ser todo si la respuesta la 
hubiese contestado su querida Elizabeth. 
Sin accidente, sin cielo ni ángeles ni almas 
que salvar; con una vida por delante, con 
su mujer, con sus hijos... 


El doctor Jakob Múller observaba en 
silencio a su ahora ausente y claramente 
afectado interlocutor. Cada vez tenía más 
claro que algo más fuerte que una antigua 
amistad lo unía con la que antaño fuera su 
anónima paciente. 


— ¡Perdone! ¿Se encuentra bien? — 
interrogó Jakob Muller. 

—SÍí, sí. Estoy bien —mintió Léfiti, 
volviendo a la realidad—. Simplemente, 
desconocía que estuviese embarazada y 


me ha cogido por sorpresa. No me 
malinterprete, en otras circunstancias sería 
un motivo para alegrarse pero claro, con 
su marido e hija muertos y ella grave, no 
sé... 

—SÍí, por supuesto. Lo entiendo y 
créame que lo siento; yo hablaba 
pensando que usted ya conocía este 
hecho. 

—No pasa nada, tranquilo. Pero, por 
favor, cuénteme qué pasó finalmente con 
mi amiga. 

—Bien, con la seria lesión cerebral que 
padecía, éramos conscientes de que las 
posibilidades de que nuestra paciente 
despertara eran muy bajas; como también 
éramos conocedores de que mantenerla 
con vida para que el incipiente proceso de 
gestación siguiera adelante era 
extremadamente complicado. Sabíamos 
que era difícil, pero entendimos que como 
mínimo valía la pena intentar salvar la 
pequeña vida que llevaba dentro. Por otra 
parte, también cabía la posibilidad de que 
en ese tiempo se obrara el milagro y EL 
despertara. Fue en ese punto que dejó de 
ser mi paciente y de estar bajo mi 
supervisión. Por supuesto, siempre que 
me fue posible, intenté saber de ella y de 


su evolución. 


Múller volvió a consultar en el ordenador 
el historial de EL y revisó con rapidez los 
últimos informes que había redactado el 
director del departamento de obstetricia y 
ginecología. Las últimas porciones de 
información estaban preparadas y a punto 
para ser ingeridas por su cada vez más 
afligido y apesadumbrado interlocutor. El 
señor Adolf en esos momentos ya estaba 
preparado para lo peor. 

—He de reconocer que el equipo de 
obstetricia, encabezado por un viejo amigo 
mío, realizó una labor excelente e 
impresionante. No es, ni era por aquel 
entonces, la primera vez que se intentaba 
llevar a cabo algo así. Pero sin embargo, 
el hecho de que supuestamente estuviera 
dentro de las cinco o seis primeras 
semanas de gestación, sí era algo que le 
confería un mayor mérito. Durante meses, 
mantuvieron a EL y a la pequeña niña que 
crecía dentro de ella estabilizadas. 

—¿Una niña? ¿Elizabeth estaba 
embarazada de una niña? —interrogó 
Léfiti, bendiciendo y maldiciendo al mismo 
tiempo; sufriendo y entristeciéndose a la 
vez que alegrándose y emocionándose 
con el hecho de conocer que su esposa 


llevaba o había llevado en su vientre 
nuevamente una hija suya. 

—SÍí. ¡Perdone! Una vez más, doy por 
sabida cierta información. Bien, como le 
¡iba diciendo, en la semana treinta de 
gestación, el estado de salud de EL 
empeoró notablemente y se empezó a 
temer por la vida de la pequeña. El equipo 
al completo, junto con los reanimadores, 
se reunió de urgencia para valorar qué 
debía hacerse, y finalmente se llegó a la 
conclusión de que el riesgo del feto era 
mayor si permanecía dentro del útero que 
si se le practicaba un parto por cesárea. 
Así lo decidieron y así fue llevado a cabo. 
El nacimiento de la niña fue todo un éxito. 
Un logro que, si no recuerdo mal, tuvo 
algún eco en la prensa local y también fue 
comentado en algún que otro artículo de 
varias prestigiosas revistas especializadas. 

—¿Un éxito? ¿La niña sobrevivió al 
parto? —Léfiti no podía contener la 
emoción. ¿Sería posible? ¡Una hija! 

—SÍí, sí. Ya le digo, la niña nació en 
perfectas condiciones de salud. Con bajo 
peso, debido al prematuro alumbramiento, 
pero por lo demás era un bebé sano. 

—¿Y qué pasó con su madre? ¿Qué 
pasó con Elizabeth? 


Última porción, el momento de la verdad. 


—Desgraciadamente —inició Múller, 
mostrando un tono más serio y solemne—, 
su amiga durante todo ese tiempo no 
había logrado despertar del coma, y como 
ya le he comentado, en los días previos al 
alumbramiento su salud empeoró. Sus 
constantes vitales, eran cada vez más 
débiles. Después del parto, su situación 
lejos de mejorar, siguió decayendo; la 
paciente fue perdiendo poco a poco su 
vitalidad. Pasados unos días se le practicó 
un nuevo encefalograma, y en esta 
ocasión se comprobó que no había 
muestra alguna de actividad. Confirmada 
la muerte cerebral de la paciente, y 
créame que siento mucho tener que darle 
tan malas noticias, se procedió a la 
desconexión de las máquinas que la 
mantenían con vida. 
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Las palabras del doctor Jakob Muller, 
resonaban una y otra vez en su interior; un 
eco que le desgarraba el alma y le sumía 
en un estado de absoluto caos emocional. 


La incertidumbre que se había alojado 
en él, nada más convertirse en un ser 
angelical, se había desvanecido en un 
instante. En su lugar, había aparecido un 
profundo sentimiento de dolor y pena. No 
podía negar que desde que comenzara su 
arriesgada aventura en la Tierra, no 
hubiera previsto o imaginado el triste 
desenlace que desgraciadamente había 
acontecido. De hecho, en su búsqueda de 
la verdad, ya desde un inicio había 
detectado indicios de tan trágico final. No 
había sido un buen augurio el hecho de 
que ellas ya no habitaran en la casa que 
había sido su hogar, como tampoco había 
sido una buena señal el hecho de que sus 
familiares y no Eli hubiesen vendido su 
casa. 


A veces, los anhelos y esperanzas, 
hacen que lo evidente lo sea o parezca 
menos. 


Una de las grandes incógnitas había 


sido resuelta. Elizabeth y María, esposa e 
hija, habían fallecido. La búsqueda entre 
mortales había llegado a su fin. Dónde 
podían hallarse era un enigma que al 
menos para él resultaba casi imposible 
resolver. Bien podían residir en el reino de 
los cielos como podían seguir 
encontrándose en el purgatorio o incluso 
podían estar vagando eternamente por la 
Tierra, como ánimas errantes. 


Si pululaban por la Tierra, buscarlas le 
resultaría imposible; de hecho, ni siquiera 
se había topado nunca con alguna ni 
sabía cómo buscarlas o identificarlas. Es 
más, según le había comentado alguna 
vez Riffael, su antiguo Maestro y mentor, 
una ánima errante siempre huye 
despavorida ante el primer atisbo o 
mínima señal de corporización o aparición 
de un ángel de la muerte. Cuanto más 
tiempo pasa un alma en la Tierra en ese 
estado, más fuerte y rápida se hace, y por 
tanto, más difícil resulta dar con ella. En 
definitiva, siendo él un recolector, si ellas 
fueran almas errantes, su encuentro se 
podría considerar que, por naturaleza, era 
incompatible. 


Por otra parte, si aún se encontraban en 


el purgatorio, estaría ante otro reto 
imposible. El número de almas que 
permanecen sujetas al hexágono 
multicolor es incontable, y aunque se 
tratara de un pequeño número, tampoco 
tenía el conocimiento o la manera de 
identificarlas. 


Por último, si se encontraban en el reino 
de los cielos, como en las anteriores 
posibilidades, no tenía nada que hacer; un 
ángel de la muerte nunca accede al reino 
de los cielos. 


Con todo el dolor y la tristeza que 
albergaba en su corazón, entendió que ya 
no podía hacer nada más. Su búsqueda 
concluía en ese preciso instante y en ese 
preciso lugar. 
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Al mismo tiempo que la luz del mundo se 
le había apagado se le había encendido 
un pequeño y remoto candil. Aunque 
ciertamente su misión para con ellas había 
terminado, había algo más. Una 
ampliación de la misión original que le 
había llevado a instalarse en la Tierra. Un 
grato descubrimiento que le generaba 
nuevas incógnitas a resolver. Su hija. 
Aquella de la que, hasta ese momento, no 
había tenido conocimiento alguno de su 
existencia. 


Era innegable que el mazazo que 
acababa de recibir, aunque esperado, 
había sido duro, pero a pesar de ello debía 
intentar sacar fuerzas de flaquezas; debía 
intentar sobreponerse y reaccionar. Y 
debía hacerlo porque Jakob Muller seguía 
ahí, y podía y debía aprovechar la quizás 
irrepetible oportunidad que eso le 
brindaba. Sí, le había informado con más 
detalles de lo esperado y deseado del 
infortunio de su esposa pero además, a 
buen seguro también tendría información 
muy valiosa acerca de su otra hija. Le 
había hecho saber que la pequeña había 
sobrevivido al parto pero, ¿qué había sido 


de ella? ¿Aún vivía? ¿Quién la había 
cuidado? ¿Cómo era? ¿Dónde se 
encontraba ahora”? 


Intentando asumir la demoledora certeza 
e intentando poder articular palabra, 
reanudó la conversación con el doctor 
Jakob Muller. 

—No puede imaginar la enorme tristeza 
que me ha provocado la noticia de su 
muerte —expresó para sorpresa de su 
interlocutor, repentinamente Léfiti; 
rompiendo así el largo silencio que habían 
provocado las últimas palabras del buen 
doctor. 

—Supongo que no. Aunque debo decirle 
que la expresión de su cara es bastante 
elocuente —comentó Muúller, omitiendo el 
hecho de que, además, había empezado a 
preocuparle que el señor Adolf, desde que 
le había comunicado la defunción de la 
paciente y durante un buen lapso de 
tiempo, había tenido la mirada perdida y 
no había reaccionado. 

—Sí, no puedo evitarlo. Esto me puede. 

—No se preocupe, es algo normal. 
Somos humanos y como tales, en 
ocasiones como ésta, es imposible no 
mostrar nuestros sentimientos. No es algo 
de lo que tenga que esconderse o 


avergonzarse. Según hemos ido 
conversando, he podido apreciar que 
además de una amiga, era una persona 
muy especial para usted; por ello, entiendo 
que este momento le esté resultando 
ciertamente duro. ¡En fin! Créame una vez 
más que lo siento. Hicimos todo lo 
humanamente posible por salvarla. 

—Sí, estoy seguro de ello y se lo 
agradezco de todo corazón. 

—Bien, no quisiera parecer 
desconsiderado o descortés, pero me 
temo que debo marcharme. Lo cierto es 
que ahora tengo una reunión con el 
coordinador de planta. Usted por su parte, 
si quiere, puede quedarse aquí el tiempo 
que necesite. No hay problema —comentó 
el doctor Jakob, al tiempo que se 
levantaba con intención de dar por 
terminado el encuentro y la conversación. 

— ¡Espere! ¡Espere, por favor! Antes de 
irse, dígame, ¿qué fue del bebé? Me ha 
comentado que sobrevivió al parto. 
Teniendo en cuenta que no conocían la 
identidad de la madre, ¿Qué pasó con él? 
¿Quién lo cuidó? 

—SÍí, el bebé —replicó reflexivo Múller, 
al tiempo que volvió a sentarse con cierta 
resignación. 


Nuevamente accedió al ordenador, esta 
vez para consultar el historial de la 
pequeña. 

—Bien, veamos. Sí, el bebé, por lo 
prematuro del parto permaneció un tiempo 
en la UCI pediátrica, en una incubadora. 
Posteriormente, pasadas unas semanas y 
una vez ya no requería de los cuidados 
especiales que cualquier prematuro suele 
necesitar, la dirección del centro junto con 
las autoridades decidieron trasladarlo a un 
orfanato. Como comprenderá, el hospital 
no podía hacerse cargo eternamente del 
bebé. Por otra parte, tampoco era un lugar 
apto ni apropiado para que se criara. 


Su hijita había ido a un orfanato. Pero 
claro, ¿qué esperaba? Sin familia, sin 
identidad, con su madre muerta, ¿qué otra 
cosa se podía haber hecho? 

—Sí, claro —admitió Léfiti—. Es 
comprensible. Y dígame, ¿a qué centro lo 
llevaron? 

—Según reza aquí, fue llevado al 
orfanato de San Rafael. 


El orfanato de San Rafael. En vida había 
oído hablar alguna vez de él, aunque 
nunca lo había visto ni había sabido a 
ciencia cierta dónde se ubicaba. 


—SÍí, es el que se encuentra en 
Molitorgasse, ¿verdad? —interrogó Léfiti, 
para que le confirmara aquello que gracias 
al GPS divino acababa de conocer. Al 
mismo tiempo que el doctor asentía con su 
cabeza, el padre de la criatura, ansioso 
por saber de su hija, prosiguió con su 
batería de preguntas.—¿Llegó a ser 
acogida por alguna familia? ¿Cómo se 
llama? ¿Sabría decirme su paradero 
actual? 


Jakob, con recelo, guardó silencio al 
tiempo que escrutaba el rostro de su 
interlocutor. Volvía a detectar algo que no 
acababa de cuadrarle. Podía entender que 
mostrara una cierta inquietud por el bebé 
de su amiga, pero sus preguntas parecían 
ir más allá. Había una intencionalidad 
oculta que empezaba a no gustarle. 

—Me temo que no puedo proporcionarle 
esa información. Primero porque no 
dispongo de dichos datos y segundo 
porque lo que me pregunta es, además, 
estrictamente confidencial. He intentado 
con toda mi buena voluntad darle a 
conocer datos de la persona que cree 
usted es su amiga. Porque ni siquiera ese 
punto, a mi parecer, es seguro. 

—Créame que lo es —afirmó Léfiti. 


—Sigo sin saber por qué está usted tan 
seguro. Unas siglas en una pulsera no son 
nada. 

—-¿ Tiene alguna foto de la paciente? En 
su ficha quizás, no sé... 

—Está bien. Un momento... —solicitó 
Jakob Muller, que perdía la paciencia por 
momentos. 


Accedió a mostrarle la foto de su ficha 
sólo con la intención de que aquel 
encuentro, que cada vez se le antojaba 
más extraño, acabara lo antes posible. 
Con suerte, EL no sería la misma mujer 
que el señor Adolf estaba buscando. 


Al girar el monitor Léfiti pudo contemplar 
el rostro de Elizabeth; desmejorado e 
inexpresivo pero, en definitiva, era ella. 
Emocionado, sintió que a sus ojos estaban 
a punto de aflorarle las lágrimas; algo que 
de no ser un ángel de la muerte no tendría 
mayor repercusión. Sin embargo, el 
recolector sabía de sobra que si el doctor 
veía como rodaban por sus mejillas 
lágrimas de sangre, como mínimo, daría 
por concluida la entrevista. 


Léfiti cerró los ojos, y realizando un 
considerable esfuerzo, contuvo sus 
lágrimas. 


—Es ella doctor. Y perdone si le he 
hostigado con mis preguntas o si se ha 
sentido incómodo con las mismas, pero 
tiene que darse cuenta de la obligación 
moral que se me plantea para con la hija 
de mi amiga. 

—No entiendo, explíquese. 

—Si la hija de Elizabeth aún vive, ahora 
debe tener cerca de dieciocho años. Si 
nadie la acogió, si nunca ha tenido una 
familia y ha crecido en el orfanato, ¿no 
cree que ella se habrá preguntado durante 
gran parte de su solitaria existencia, quién 
es o quién eran sus padres? Quizás, hasta 
haya venido ya alguna vez aquí en busca 
de respuestas o, quizás, ni siquiera nadie 
le ha explicado nunca que su madre 
estuvo en este hospital y que fue aquí 
donde ella nació y su progenitora murió. 
Yo puedo darle una identidad, puedo 
proporcionarle un pasado, una historia; su 
historia. Creo que tiene derecho a saber 
de dónde proviene. Es de justicia que 
pueda saber quiénes eran sus padres, 
cómo eran,... Ya que no pude hacer nada 
por Elizabeth, deme ahora la oportunidad 
de poder ayudar a su hija. ¡Dios mío! 
Huérfana como su madre, ¿se da cuenta? 
Sólo le pido que me diga cómo se llama o 


en qué fecha fue trasladada a San Rafael. 
Eso, sí debe saberlo. No es una 
información confidencial, y sin embargo a 
mí me permitirá iniciar su búsqueda. 

— ¿Está teniendo en consideración que 
es muy posible que esa chica viva feliz con 
sus padres de adopción y que incluso es 
posible que ni siquiera sepa que es 
adoptada? Dígame señor Adolf, en ese 
caso, ¿qué derecho tiene usted para 
irrumpir en su vida y hacer que tiemblen 
todos sus cimientos? 

—Ninguno, por supuesto. Pero créame 
que yo nunca haría tal cosa. En ese caso, 
una vez la hubiese localizado, me limitaría 
a observarla en la distancia y, quizás, 
contactaría con sus padres y les daría a 
conocer todo lo que yo sé. De esta 
manera, si llegaba el día en que naciera 
en ella la inquietud por saber de sus 
orígenes, tendría la información a su 
alcance a través de sus propios padres. 


Jakob Muller guardó nuevamente 
silencio, reflexionando sobre las últimas 
palabras pronunciadas por el señor Adolf. 
A pesar de sus recelos, a pesar de que 
había algo que no le contaba, no podía 
negar que en su interior, tal vez su instinto, 
le decía que todo lo que le había dicho era 


cierto. Además, el señor Adolf tenía una 
especie de aura especial; su mirada, su 
VOZ O quizás su expresión, algo que, a 
pesar de todo, le inspiraba confianza. Por 
supuesto, ni de lejos podía llegar a 
imaginarse que lo que él intuía no era sino 
un don divino. Una atracción a la que las 
ánimas recién liberadas prácticamente no 
podían resistirse. 

—Señor Adolf, voy a confiar en usted. 
Espero que cumpla su palabra y sobre 
cualquier decisión que deba tomar, 
siempre prime el bienestar de la joven. 

—Puede estar usted seguro de que así 
lo haré. 


El doctor Muller devolvió el monitor a su 
posición original y seguidamente apuntó 
en una hoja una serie de anotaciones. 
Posteriormente, plegó el papel varias 
veces sobre sí mismo y apagó el 
ordenador. 

—Tenga usted —comentó Jakob 
acercándole la nota—. Esto es todo lo que 
puedo darle. De hecho, en los archivos del 
hospital no hay más datos. Supongo que 
en el orfanato podrán facilitarle el resto de 
información que busca. Y ahora, si me 
disculpa, debo marcharme. Se me ha 
hecho tremendamente tarde. 


—i¡Muchísimas gracias! Y perdone que 
le haya entretenido en demasía. 

—No me perdone nada, es la otra parte 
de mi trabajo. Espero que tenga suerte. 
¡Adiós señor Adolf! —se despidió el doctor, 
al tiempo que abandonaba a toda prisa la 
estancia. 


El recolector, por su parte, desdobló la 
hoja que le había entregado y pudo leer: 


Preguntar por Gisela EL 
Orfanato monasterio de San Rafael 
Molitorgasse 13, 1110 Viena 
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Mientras aún tenía lugar el baile de 
moléculas, Léfiti detectó demasiado tarde 
la presencia del extraño. Alguien había 
entrado en la que había sido la morada del 
alpinista y militar Markus Schneider, y en 
ese momento se encontraba en la estancia 
donde él tenía instalado su laboratorio y el 
lugar desde donde iniciaba sus 
investigaciones. 


Una vez completado el siempre 
rapidísimo y fugaz proceso de 
corporización, comprobó que no tenía 
posibilidad alguna de poder justificar su 
repentina presencia. Desafortunadamente, 
había aparecido visible y a unos pocos 
pasos frente al desconocido. No podría 
argumentar, por ejemplo, que había 
entrado a la estancia silenciosamente; 
cosa que hubiera hecho de haber 
aparecido a sus espaldas. Mantener un 
nexo abierto permitía volver a voluntad a 
un determinado lugar de la Tierra aunque 
con ciertas limitaciones; se podría decir 
que el “camuflaje” dejaba de funcionar una 
vez ya no había una ánima que salvar. 


Tras su aparición de la nada se produjo 


un inevitable cruce de miradas. Ambos 
permanecieron en silencio, observando y 
estudiando la figura que tenían delante. 
Para cada uno de ellos la presencia del 
otro era del todo inesperada. 


Por su parte, el recolector no sólo 
desconocía del sujeto que tenía frente a sí 
su identidad, sus intenciones o cómo 
había llegado hasta allí; también 
desconocía, para mayor de sus 
preocupaciones, si se trataba o no de un 
mortal. De hecho, y teniendo en cuenta 
que a pesar de haber presenciado su 
aparición espontánea no parecía haber 
atisbo alguno de sorpresa o incredulidad 
en sus ojos, todo le hacía presagiar que 
quizás se tratara de uno de sus 
congéneres. ¿Sería posible? ¿Le habrían 
descubierto? Y si así fuera, ¿qué pasaría 
ahora? 


En un intento por no perder la calma y 
no demostrar la alarma que le producía la 
inesperada visita, contuvo la respiración 
durante una minúscula fracción de tiempo. 
Seguidamente, sin sentirse mucho mejor o 
menos preocupado, decidió romper el 
gélido silencio. 

—No sé quién eres, cómo has entrado ni 


lo que estás haciendo aquí —gruñó el 
recolector con cierta brusquedad y sin 
preámbulos, decidido a descubrir por la vía 
rápida todo lo relacionado con la presencia 
del extraño. 

—;¡ Tranquilícese! —exclamó su 
interlocutor, provocando en Léfiti el efecto 
contrario al de sus palabras—. Yo sí sé 
quién es usted, cómo ha entrado y lo que 
está haciendo aquí. 

—No te conozco, estoy seguro, y es 
poco probable que tú a mí sí. Por ello 
dime, ¿por qué dices saber quién soy yo? 
¿Y cómo puedes saber algo de mí o de 
mis asuntos? —preguntó el ángel de la 
muerte, temiéndose ya lo peor. 

—Se llama Léfiti, ¿cierto? —expresó el 
desconocido, observando que su 
interlocutor no podía evitar mostrar su 
asombro—. Pero, por favor, no tema. No 
tiene que preocuparse de mí. 

—Ni temo ni me preocupo. E 
igualmente, ¿por qué habría de confirmar 
o desmentir algo si tú aún no me has 
respondido a nada? 

— ¡Cierto! ¡Perdóneme! Me llamo Aktar 
Karim, he entrado por mi propio pie por la 
puerta de entrada y sólo estaba 
observando algunos viejos recuerdos de 


mi amigo del alma, Markus. Bueno, eso 
hacía hasta que me topé con los 
cuadernos, sus cuadernos... —comentó 
señalando con su mano el escritorio sobre 
el que reposaban. El diario volvía a estar 
abierto exactamente en la misma página 
en la que se lo encontró. 


¡Aktar Karim! Sí, el ánima del anciano le 
había mencionado; se había referido a él 
como “el gato”, el inseparable sherpa que 
le había acompañado en casi todas las 
ascensiones a los picos más altos del 
mundo. Aquél, que se suponía nunca 
llegaría a tomar posesión de la casa. 


La buena noticia era que no se trataba 
de ningún ente angelical. Por contra, el 
hombre de baja estatura y cabellos de 
color negro azabache, aparentemente, 
había leído parcial o totalmente su diario y 
por tanto, bien podía estar al tanto de lo 
que era, de lo que anhelaba y de lo que 
estaba haciendo en la Tierra. 


No era buena cosa, pero bien pensado, 
podía haber sido mucho peor. Siendo 
como era un mortal, ¿qué podía hacer? 
¿Contarlo? ¡Nadie le creería! ¿Mostrar el 
diario? ¡Igualmente, nadie le creería! Lo 
tratarían de demente y creerían que él 


mismo lo había escrito. Por lo demás, a 
Léfiti le bastaba con eliminar el nexo de la 
casa de Markus y trasladarlo a otro lugar, 
cercano o no, pero sobre todo, seguro y 
alejado de Aktar. En un abrir y cerrar de 
ojos podía desaparecer sin dejar rastro. 


—No deja de ser curioso el encuentro, 
¿no le parece? —expresó el sherpa, 
interrumpiendo los pensamientos del 
recolector—. Ambos hemos confluido al 
mismo tiempo en la casa de Markus; yo, la 
persona que le guió a través de la sinuosa 
senda de la vida y usted, el ángel que le 
guió a través de la desconocida y 
misteriosa muerte. 

—Desconocida para ti y el resto de 
mortales. Y sí, supongo que se puede 
decir que somos una especie de sherpas 
de almas que las guiamos hacia su último 
destino, hacia su salvación. Pero dime, 
¿quién te dice que el motivo de mi 
presencia, esta vez, no sea otro que el de 
venir a buscarte? 

—Bueno, si fuera el caso y mi momento 
hubiera llegado, lo que me preocuparía no 
es que estuvieras aquí para guiarme. Lo 
que realmente me aterraría sería el hecho 
de que no estuvieras. Pero repito, he visto 
tus escritos y los he leído. Sé por qué 


estás aquí. 

—No tenías ningún derecho a leerlos. 

—Markus me ha dejado esta casa y todo 
lo que ella contiene. Sinceramente, hasta 
que no empecé a leerlo, no supe a ciencia 
cierta que los cuadernos no eran suyos. 
¿Cómo podía saberlo? ¿Cómo imaginar 
algo así? 

— ¡Claro! Es cierto, no tenías manera de 
saberlo —reconoció el recolector—. Pero 
dime, ¿por qué ahora? Tu amigo murió... 
¿hace cuánto? ¿Un año? ¿Por qué venir 
ahora? ¿Por qué no viniste antes? 

—Bueno, para empezar, no es fácil dar 
conmigo; me paso la vida escalando los 
picos más altos del mundo. Para seguir, 
allí no hay cobertura; allí no llega el cartero 
con la carta o el telegrama. De donde yo 
vengo, las cosas son diferentes. Me 
pregunta que por qué ahora y mi 
respuesta es que he llegado lo antes 
posible. Imagine, la noticia de su muerte 
me llegó una buena mañana, a punto de 
partir con una nueva expedición al 
Everest. Se había tardado meses en 
prepararla, todo estaba a punto y no podía 
abandonar, contaban conmigo. Eso sí, una 
vez volví a la civilización, cogí mi mochila y 
sin mirar atrás, me encaminé rumbo a la, 


para mí, desconocida Europa. 

—Sí, entiendo. Bien y ahora que estás 
aquí, ¿qué piensas hacer? ¿Vas a 
instalarte y vivir aquí? 

—No, para nada. No creo que pudiera 
vivir lejos de mis queridas montañas, no 
me acostumbraría a vivir en una gran urbe. 
He venido a despedirme de mi amigo y 
hoy mismo emprenderé el regreso. 

—-Y, referente a mi diario y todo lo que 
se dice en él, ¿qué harás? 

—Nada. Absolutamente nada. Ya le he 
dicho que no tenía que preocuparse de mí. 
Puede seguir aquí con sus investigaciones 
y venir tantas veces quiera. Es más, daré 
instrucciones para que nadie entre a la 
casa y le moleste o perturbe en modo 
alguno. 


Léfiti guardó silencio. El guía parecía 
hablar con total sinceridad. Su secreto 
estaba a salvo con él. Y si no, tampoco era 
un problema, nadie le daría credibilidad 
alguna a lo que pudiera contar. 

—Por cierto, espero que haya tenido 
suerte en su visita y haya podido encontrar 
a la que fue su esposa —comentó Aktar y 
prosiguió—. Aunque, ciertamente, y 
perdone mi atrevimiento, no le acabo de 
entender. 


—¿A mí? —respondió el ángel de la 
muerte con asombro.—Por favor, 
explícate. 

—Sí, me refiero a que no llego a 
entender por qué inició la búsqueda 
implacable de las que un día fueron su 
mujer y su hija. Sabiendo lo que ya sabe, 
¿qué importancia tiene dónde estén o si 
están en este mundo o en el otro? 

—Sabiendo lo que yo sé, ¿por qué no 
debería tener importancia conocer si mis 
seres queridos están bien? 

—Bueno, si ambas estuvieran en lo que 
usted denomina en su diario como “reino 
de los cielos”, sabe que estarían bien. 
¿Acaso no envía usted regularmente 
gente allá arriba? ¿No me ha dicho hace 
un momento que las guía hacia su 
salvación? 

—Sí —respondió escuetamente el 
recolector, no queriendo entrar en más 
detalles. El mortal ya sabía demasiado. No 
sería bueno que le hablara del purgatorio 
ni de las ánimas grises que, 
desconcertadas y perdidas, purgan en él 
sus penas a perpetuidad. 

—Por otra parte —prosiguió el sherpa—, 
si hubieran sobrevivido al accidente, ellas 
habrían rehecho sus vidas aceptando y 


acostumbrándose mejor o peor a su no 
presencia, tal y como hacen el resto de 
mortales cuando pierden a un ser querido. 
No sé si me entiende. 

—Sí, más o menos. 

—Por ello, no entiendo por qué es tan 
importante para usted lo que realmente ya 
no tiene importancia alguna. Sabe que con 
la muerte no llega el final sino el principio 
de una nueva etapa. Sabe que morir no es 
sino un mero trámite que se debe pasar, 
para llegar a la otra vida, la puramente 
espiritual. Por otro lado, tampoco llego a 
entender ese sentimiento tan arraigado de 
culpabilidad que siente. Porque finalmente 
tengo la impresión de que su búsqueda 
desesperada por Cielo y Tierra viene dada 
por ese sentimiento. Usted ha visto cómo 
le ha llegado su hora a muchos y sabe que 
es inevitable; por ello, y aún en el caso de 
que ambas hubieran fallecido, ¿por qué 
seguir sintiéndose culpable? Sabe de 
sobra que cuando la muerte llama a tu 
puerta, nada puede hacerse. No hay sitio 
dónde ir o dónde esconderse. Si era su 
hora, era su hora y nada podía hacerse; ni 
usted ni nadie. ¿No cree que ya es hora 
de pasar página? Estoy convencido de 
que ellas están en paz y de que, por 


supuesto, no deben guardarle ningún 
rencor. 


Léfiti guardó silencio. Quizás el sherpa 
tuviera razón en al menos parte de sus 
razonamientos; tal y como había 
comentado el extinto Markus, Aktar era 
una persona que poseía una innata 
sabiduría y de la que siempre se podía 
aprender algo. Pero lo que el guía 
desconocía por no estar aún registrado en 
el diario, era el hecho de que su búsqueda 
ya había concluido. La misma sólo había 
resultado fructífera en parte, pues en 
verdad lo único que sabía a ciencia cierta 
era que ya no estaban vivas, 
desconociendo el dónde o el cómo. 


No pudiendo tener la certeza, sólo le 
quedaba la esperanza de que ambas 
estuvieran gozando de la luz y el 
gratificante rumor celestial que él había 
podido contemplar y escuchar durante 
unos instantes en las mismas puertas del 
reino de los cielos. 


No había más. Tal y como indicaba el 
mortal que no dejaba de mirarle fijamente, 
quizás era el momento de pasar página. 
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Encontrándose en su plano de 
referencia, justo en el preciso instante en 
el que ¡ba a realizar el tránsito a la casa de 
Markus, para mayor infortunio sintió la 
llamada. 


Sabía lo que tenía que hacer, ¿acaso 
tenía opciones? Nunca antes había 
desatendido la llamada, nunca. De hecho, 
ni siquiera sabía si era posible poder 
desatenderla. Por tanto, sólo le quedaba la 
esperanza de que todo trascurriera 
rápidamente y le diera tiempo a llegar. Era 
del todo imprescindible que se librara lo 
antes posible de sus obligaciones para 
poder asistir a lo que nuevamente se 
podía considerar como una cita vital. 


Sin perder más tiempo, realizó el tránsito 
a la Tierra; no a Viena como le hubiera 
gustado si no... a un lugar que 
permanecía en penumbra. Se encontraba 
en una enorme estancia, cuya parte 
central estaba dotada de altos techos de 
los que pendían dieciocho anillos 
cristalinos de gran tamaño que en ese 
momento no emitían luz alguna. La leve 
¡Iluminación provenía de una serie de 


hileras de focos que dispuestos por toda la 
sala, reflejaban diferentes formas 
geométricas sobre el abovedado techo. 


El ángel de la muerte bajó la vista y 
pudo comprobar que el enorme salón de 
conciertos estaba atestado de público. No 
cabía ni un alfiler y no parecía que hubiese 
un sólo asiento vacío. Él, por su parte, se 
había corporizado en las escaleras 
laterales que daban acceso a las butacas 
de la zona de platea. Sobre el escenario, 
el director movía su batuta enérgicamente 
y la música, acompañada por las 
cambiantes luces que se reflejaban en el 
techo, resonaba magistralmente. 


Léfiti había identificado el lugar casi de 
inmediato. Sabía que detrás, tapado por la 
enorme pantalla frontal, se encontraba el 
mayor órgano mecánico del mundo, como 
también era conocedor de que la gran 
bóveda que conformaba el techo tenía en 
su exterior forma de cáscara y estaba 
recubierta de azulejos de color blanco 
brillante y crema mate. Inequívocamente, 
se encontraba en la ópera de Sidney y no, 
no le había hecho falta recurrir a sus 
poderes divinos para saberlo. Como Adolf, 
como mortal, en una ocasión había 


ocupado una butaca junto a su mujer en 
esa misma sala. Lejanas quedaban ya 
aquellas vivencias y diferente, muy 
diferente, había sido el motivo de su visita. 


Como buen recolector, Léfiti había 
recorrido, analizado y memorizado cada 
detalle, elemento y persona de toda la 
estancia. Su encomendada podía ser 
cualquiera de los más de dos millares de 
personas que se concentraban en el 
recinto para disfrutar del evento, o bien 
cualquiera de los músicos que componían 
la nutrida orquesta, sin olvidar a los 
diferentes empleados de las instalaciones 
que pululaban por la sala. Precisamente, 
uno de estos últimos, un hombre joven de 
aspecto afable, se acercó a Léfiti y se le 
dirigió educadamente. 


—¡Perdone señor! No puede 
permanecer de pie en el pasillo durante el 
transcurso del concierto. ¿Tiene algún 
problema? ¿Necesita ayuda para 
encontrar su asiento? Por favor, 
permítame que le ayude, muéstreme su 
entrada. 

—;¡Oh! ¡Gracias! No se moleste, no es 
necesario. 

—Por favor, debo insistir, enséñeme su 


entrada —replicó el joven, al tiempo que 
mostraba una sonrisa de anuncio y le 
tendía su mano izquierda, esperando que 
su interlocutor dejará el ticket sobre ella. 


Evidente, no disponía de ninguna 
entrada. Como ángel de la muerte contaba 
con una serie de dones divinos, pero al 
menos que él supiera, entre ellos, no se 
encontraba la magia o el ilusionismo. No 
podía hacer que apareciera de la nada 
una entrada. Una verdadera contrariedad, 
teniendo en cuenta que si se encontrara 
en un plano inventado podría hacerlo sin 
problemas. Con todo, sólo le quedaba tirar 
de ingenio y explotar al máximo los dones 
que sí tenía. 


—No se preocupe por mí, sé 
exactamente dónde está mi sitio. Sin 
embargo, ¿ve la señora que está cinco 
filas detrás de usted? Sí, la que lleva un 
vestido verde esmeralda; creo que ella sí 
necesita de su ayuda. De hecho, ha 
mirado en nuestra dirección varias veces. 

—'¡Oh, vaya! —exclamó, al tiempo que 
echaba la vista atrás y localizaba a la 
mujer—¿Seguro que usted no necesita 
ayuda? — interrogó, encarándose al 
recolector nuevamente. 


—¡No, de verdad! ¡Vaya tranquilo! 


Antes de que el joven pudiera terminar 
de darse la vuelta, el recolector se movió 
con rapidez y destreza angelical, bajó las 
escaleras y se desplazó por el pasillo 
central, situándose en el otro extremo del 
amplio salón de conciertos. El 
desplazamiento fue apenas perceptible a 
ojos de los mortales. En pleno movimiento, 
además, se había acercado a una de las 
salidas del recinto, y sin estar a la vista de 
ojos mortales, había realizado un rápido 
tránsito a un plano; al volver, su 
vestimenta había cambiado, siendo ahora 
idéntica a la del joven que ya atendía a la 
mujer del vestido verde esmeralda. No 
quería que en su nueva ubicación otro 
empleado volviera a solicitarle su entrada. 


El recolector, nuevamente, comenzó a 
revisar con la mirada toda la estancia; una 
y otra vez sus ojos escrutaban cada una 
de las filas de butacas, cada asiento, cada 
espectador, cada músico y cada uno de 
los allí presentes. Esperaba 
pacientemente la señal, y la misma, no se 
hizo esperar. Una destellante e 
intermitente luz anaranjada surgió de 
repente de un asiento situado en la parte 


central de la décima fila de la zona de 
platea. Nadie, excepto Léfiti, sabía que 
una persona acababa de morir. La muerte 
le había llegado de manera súbita y 
silenciosa. 


Era el momento de actuar, su 
encomendada estaba lista para ser 
salvada. Debía moverse con extrema 
rapidez antes de que los mortales 
descubrieran el hecho y se armara un 
revuelo, haciendo que le fuera más difícil 
acercarse al ánima liberada. Por otra 
parte, no podía permitirse perder ni un sólo 
instante; a miles de kilómetros, tenía una 
cita a la que no podía faltar. 


Su encomendada, como si no hubiese 
sido consciente de su nuevo estado, 
permanecía en la misma posición, atenta 
al escenario. ¡Estaba hecho! La única 
complicación que ¡iba a tener en esta 
ocasión, era el hecho de que debía 
internarse dentro de la fila, teniendo que 
pasar por delante del entregado público. 
Butaca a butaca, con alguna que otra 
queja al pasar, se fue acercando al alma 
liberada. Cuando sólo le separaban tres 
asientos entre él y su encomendada, de 
repente, ésta le miró. El ánima había 


detectado su presencia y atemorizada, 
quizás siendo consciente en ese instante 
de lo que le había sucedido, se desplazó 
tres filas más arriba. 


Por su parte, el recolector se le dirigió 
sin pronunciar palabra ni emitir sonido 
alguno: «No temas, no huyas; yo soy la 
salvación. ». 


La cosa se complicaba por momentos. 
Estaba seguro que su mensaje había sido 
captado alto y claro por la encomendada; 
sin embargo, la misma no parecía 
inmutarse. Léfiti, sin intentar perderla de 
vista, volvió sobre sus pasos para llegar a 
la escalera, y subiendo por ella se internó 
en la fila en la que ahora se ubicaba la 
asustadiza ánima. Nuevamente, volvió a 
escuchar alguna que otra protesta, y 
nuevamente, como jugando al gato y al 
ratón, su encomendada volvió a cambiar 
de posición. 


El recolector empezaba a impacientarse; 
tenso, recordando que debía terminar lo 
antes posible para poder atender sus 
asuntos, intentó comunicarse con ella 
nuevamente: «Ven conmigo. Deja que yo 
te guie por la senda. ». 


Sin resultados, volvió a dirigírsele: «No 


hay nada que temer. Todo está bien. 
Acompáñame.». 


Definitivamente, no conseguía crear el 
vínculo con sus palabras; de hecho, no 
parecían tener ningún efecto sobre la 
escurridiza alma. Por tanto, costara lo que 
costara, debía intentar acercarse lo 
suficiente para contactar directamente con 
ella. La imposición de manos siempre era 
mucho más efectiva. 


Hacia arriba, hacia abajo, a derecha o a 
izquierda; la encomendada escapaba una 
y otra vez de su recolector. El ángel de la 
muerte intentaba cada vez el acercamiento 
y el contacto, pero sin poder utilizar sus 
habilidades angelicales por estar rodeado 
de mortales, fracasaba en todas las 
ocasiones. El hecho de que él fuera 
deambulando de fila en fila por toda la 
platea ya había comenzado a molestar 
seriamente a más de un asistente. 
Empezaba a no pasar desapercibido y eso 
no era nada bueno. Se arriesgaba a que 
en algún momento las quejas fueran 
trasladadas al verdadero personal de la 
ópera, pudiendo revertir en que lo echaran 
de la sala. Estaba claro que a cada 
instante que pasaba, era más y más 


necesario que la misión terminara de 
inmediato, pero siendo franco consigo 
mismo, estaba sin ideas de cómo hacerlo. 


En un momento dado, la encomendada 
se desplazó hasta la segunda fila de la 
zona de platea. Léfiti, con cierta 
resignación y pocas esperanzas, comenzó 
a bajar las escaleras por enésima vez. En 
esta ocasión, a diferencia del resto de 
veces, la encomendada al verle, salió de la 
fila y se situó en el pasillo central. ¡Eso era 
bueno! Allí había espacio suficiente, las 
butacas y el público quedaban alejados y 
podría acercarse con mayor rapidez. Era 
la oportunidad de recoger a su 
encomendada y que ésta terminara de 
juguetear con él. 


Desplazándose a mayor velocidad de lo 
que era recomendable, al menos si quería 
seguir pasando como un mortal más, se 
acercó al ánima y extendiendo su brazo 
izquierdo, llegó a rozar su hombro. Un leve 
toque que no fue suficiente para crear el 
cada vez más complicado y difícil vinculo. 
La encomendada, aterrorizada, se 
desplazó hacia delante situándose esta 
vez, nada más ni nada menos, que en 
medio del escenario. 


Léfiti, desolado, lamentándose por la 
oportunidad perdida y maldiciendo su 
suerte, fulminó con la mirada al alma que 
se escondía ahora entre los músicos que, 
ajenos a todo lo que acontecía, seguían 
interpretando a los clásicos para mayor 
deleite de los presentes. 


Desde que comenzara su andadura 
como ángel de la muerte no recordaba 
haber tenido una situación tan 
ridículamente difícil y desesperante. ¿Qué 
se suponía que debía o podía hacer 
ahora? ¿Subir al escenario? Eso 
supondría decir adiós a su anonimato. 
¿Esperar? ¿Esperar a qué? ¿A que 
bajara? ¿A que terminara el concierto y la 
gente se marchara? ¿Y qué pasaba con lo 
de Viena? No podía esperar tanto tiempo. 
Por otra banda, tampoco quería perder a 
su encomendada ni podía dejarla 
abandonada. 


Debía pensar y actuar rápidamente. Tal 
vez, haciéndose pasar por un loco, podría 
irrumpir en el escenario y, una vez allí, dar 
caza a la maldita ánima. La percepción 
que podrían tener los mortales sería la de 
una persona que, trastornada, corría de un 
lado al otro del escenario, intentando 


atrapar a una persona imaginaria. 
Evidente, eso daría lugar a un parón del 
concierto, generándose un cierto alboroto; 
posiblemente, el incidente daría lugar a 
que en la prensa local del día siguiente 
apareciera una pequeña y anecdótica 
noticia. Pero lo realmente importante, su 
identidad, se mantendría oculta. Por otro 
lado, una vez establecido el vínculo, su 
encomendada le seguiría allí dónde él 
fuera; de tal modo, aunque saliera 
escoltado fuera del escenario y de la 
ópera, el ánima le seguiría. Después, no 
sería complicado desaparecer ante 
cualquier despiste de los mortales que le 
custodiaran. 


Lo visualizaba mentalmente una y otra 
vez como si se tratara de un plano que 
fuera a recrear. Parecía coherente, o al 
menos, lo suficiente; tenía un plan. ¡Por fin 
tenía un plan! 


Sólo faltaba ponerlo en práctica. 
Resuelto y decidido a seguirlo, se 
encaminó directamente hacia las 
escaleras que daban acceso al escenario 
pero, inesperadamente, notó que alguien 
desde atrás le sujetaba con firmeza su 
brazo izquierdo, deteniendo su avance de 


golpe. 

—¿ Dónde crees que vas? —le interrogó 
un hombre alto y fornido que hasta ese 
momento le había pasado desapercibido. 

—Debo ir al escenario —dijo 
escuetamente el recolector. Sin poder 
contar la verdad, ¿qué más podía decir? 

—¿Ahora? ¡Ni de coña! Falta un poco 
más de una hora para que termine, y te 
aseguro, que ni tú ni nadie va a irrumpir 
ahí, al menos no antes de que pase ese 
intervalo de tiempo —pronunció el hombre, 
al tiempo que fijaba sus ojos pequeños y 
grises en el rostro del recolector—. Por 
cierto, no me suena tu cara, ¿eres nuevo 
no? ¡Ah, entiendo! Te han gastado una 
novatada; te ha enviado Michael, 
¿verdad? —antes de que Léfiti pudiera 
decir algo, el hombre finalizó la 
conversación y su acceso al escenario—. 
Y ahora, en silencio. 

—Pero.... —masculló el recolector. 

— ¡Schhhhh! Vamos hombre, ya he 
tenido mucha paciencia contigo, 
¡desaparece de mi vista! 


No había nada que hacer, el hombre alto 
y uniformado con americana negra le 
cortaba el paso. No podía o, siendo más 


preciso, no debía pasar utilizando sus 
habilidades extrahumanas. 


Mientras tanto, sobre el escenario, el 
ánima permanecía situada entre los 
violinistas; totalmente inmóvil, aunque eso 
sí, sin quitarle el ojo de encima al extraño 
que no paraba de hablarle y perseguirle. 


Léfiti se alejó un poco del escenario, de 
su encomendada y del hombre que a 
forma de portero no le permitía acceder. 
Empezaba a ver claro que su asunto de 
Viena se iría al traste definitivamente, y 
por su parte, la encomendada empezaba a 
oler a alma errante, condenada a vagar 
por la Tierra por los restos de los restos. 
Sin ideas y sin opción a nada más, hizo lo 
único que podía hacer, esperar. En algún 
momento el concierto terminaría y el 
público se marcharía. No quedaba otra. 


Los segundos pasaban lentos y los 
minutos se hacían interminables. 
Desacostumbrado al lánguido pasar del 
tiempo mortal, Léfiti recorría el pasillo 
principal de un extremo a otro con 
impaciencia; sus ojos, fijados en el ánima 
que hasta la fecha más difícil se lo había 
puesto. Ya no intentaba hablar con ella. 
Todos los intentos de comunicarse o de 


intentar atraerla, inexplicablemente, 
habían fracasado. 


Para mayor alivio del recolector, por fin, 
fueron interpretadas las últimas notas. Las 
luces se encendieron, los músicos 
saludaron a los presentes y éstos, a su 
vez, rompieron en vítores y aplausos que 
resonaron por toda la abovedada sala. 


Momento de actuar. La encomendada ya 
no podría seguir refugiándose entre los 
músicos. El escenario había dejado de ser 
zona prohibida. 


El alma, que en ningún momento había 
dejado de prestarle atención, simplemente 
se desplazó con ligereza hasta una de los 
palcos laterales y salió por su 
correspondiente acceso, adelantándose a 
los primeros asistentes que ya empezaban 
a abandonar el recinto de manera tranquila 
y ordenada. 


De un plumazo la encomendada había 
salido de la sala de conciertos y de su 
campo de visión. Mal asunto, teniendo en 
cuenta que él no podía llegar directamente 
hasta allí; debía seguir representando ser 
un humano con las limitaciones que ello 
implicaba. Aun así, el recolector no tiró la 
toalla y se las ingenió para ir avanzando 


con rapidez por la, en ese momento, 
nutrida cola de personas que iban 
abandonando la extraordinaria sala de 
conciertos. Cuando se encontraba a pocos 
pasos de una de las salidas, escuchó a su 
espalda un grito que erizó la nuca de más 
de uno de los presentes. A Léfiti no le hizo 
falta mirar atrás para saber que la mujer 
que acababa de gritar había descubierto el 
cuerpo inerte de su escurridiza 
encomendada. Las personas, que un 
momento antes salían ordenadamente 
delante suyo, ahora, miraban con 
curiosidad, comentaban y sobre todo, 
provocaban un pequeño colapso en los 
accesos de salida. Un parón que hacía 
más y más difícil su labor. Cuanto más 
tiempo pasara sin tener a la vista a su 
encomendada, menos posibilidades había 
de encontrarla y de poder terminar su 
misión con éxito. 

Una vez fuera de la gran sala, comenzó 
a recorrer con celeridad los diferentes 
pasillos y puertas de acceso del recinto. 
Pasados unos minutos, confirmado que el 
ánima no se encontraba por allí, comenzó 
a buscarla a lo largo y ancho de toda la 
casa de la ópera de Sidney. En las zonas 
dónde no había mortales no tenía reparos 


a la hora de desplazarse a velocidad 
angelical. Todas sus búsquedas fueron 
inútiles. No había ni rastro de su 
encomendada. Había desaparecido. Aun 
así, no dándose por vencido, decidió salir 
fuera del edificio y continuar allí la 
búsqueda. Era consciente de que las 
posibilidades de encontrarla en un espacio 
abierto, y después de haber pasado un 
tiempo considerable, eran prácticamente 
nulas. 


Buscó y buscó sin obtener ningún 
resultado. El ánima se había ido y ya no 
había ningún tipo de posibilidad de 
encontrarla. Por primera vez, no había 
logrado salvar a su encomendada. 


Sorpresivamente, su cuerpo comenzó a 
desintegrarse; el rapidísimo baile de 
moléculas tuvo lugar sin que él lo hubiera 
decidido previamente. Algo asustado, sin 
saber qué es lo que estaba ocurriendo, 
pensó que quizás ese fuera su fin: « 
¿Fallas? ¡Te desintegras! Punto, no hay 
más». 


Riffael, su antiguo mentor, no le había 
preparado para fallar. Nunca le dijo qué 
sucedía cuando un ángel de la muerte no 
era capaz de salvar el ánima que había ido 


a buscar. Quizás lo había omitido para no 
amedrentarlo. 


Antes de que pudieran pasar más 
suposiciones por su cabeza, Léfiti sintió 
que el baile de moléculas volvía a 
producirse. Se estaba llevando a cabo un 
tránsito; involuntario sí, pero al menos era 
un tránsito, no una desintegración 
definitiva. 


Una vez finalizada la corporización, 
comprobó con cierto alivio que se 
encontraba en el purgatorio. 


Al instante, se le acercó un ángel 
sanador quién, viendo que no venía 
acompañado, se marchó por donde había 
venido. Los recolectores que se 
encontraban cercanos a él, observaron en 
silencio la atípica escena. Por su parte, 
Léfiti, ajeno a dichas miradas y, sin nada 
más que hacer en el purgatorio y con 
mucho por realizar en el mundo de los 
mortales, abandonó el panal de Dios para 
volver a su referencia. 


Ya en su plano, algo más recompuesto 
del último sobresalto que había sufrido, 
comprendió la naturaleza del mismo. 
Ahora sabía, o al menos así lo suponía, 
que cuando una encomendada se 


convertía en un alma errante, se rompía 
definitivamente el nexo con el recolector y 
éste, automáticamente, abandonaba la 
Tierra. Un nuevo conocimiento que sin 
duda, en cuanto tuviera ocasión, 
registraría en su otra libreta; en la de 
investigaciones. 


Sin tiempo que perder, abandonó su 
plano de referencia para realizar el tránsito 
a la casa de Markus. 


Sobre el enorme escritorio de la 
silenciosa estancia, el móvil de prepago 
que se había aventurado a comprar en 
una de sus últimas incursiones a Viena 
emitía una señal luminosa, indicadora de 
que alguien había llamado. Sin más 
dilación cogió el teléfono y devolvió la 
llamada. 


—Buenos días. Sí, disculpe; a última 
hora me ha surgido un contratiempo en mi 
trabajo —argumentó Léfiti, quien 
realmente no mentía—. ¿Le va bien que 
nos veamos ahora? 

—SÍí, por supuesto. No hay ningún 
problema —respondió una voz desde el 
otro lado del teléfono. 

— ¡OK! ¡Gracias! Voy para allá. 
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Contra todo pronóstico el encuentro ha 
sido posible. Algo que, cuando me hallaba 
en la ópera de Sidney esperando a que 
terminara el concierto, parecía imposible. 


Aún estoy apenado por el ánima que no 
he podido salvar. ¡Quién sabe dónde 
estará ahora o qué hará! Tal vez, en estos 
momentos, se arrepienta de no haber 
seguido al extraño que le hablaba. Tal vez 
ahora me esté buscando. Lo único que me 
da cierta paz, aunque no me consuela, es 
el hecho de saber que hice todo lo posible 
por cumplir mi misión. No la abandoné ni 
antepuse en ningún momento mis propios 
intereses. Aunque al otro lado del mundo 
tenía una cita de vital importancia para mí; 
perseguí, busqué y esperé todo lo 
necesario para intentar salvar, bueno, 
quizás en este caso sería más correcto 
hablar de “atrapar”, a mi encomendada. Si 
no hubiera tenido nada más que hacer, 
como cualquier ángel de la muerte normal, 
mi actuación hubiese sido la misma. 


¡En fin! Sé que ya nada puede hacerse 
y, sin embargo, tengo una sensación 


extraña; algo me revuelve por dentro, me 
dice que debería hacer algo, que tendría 
que hacer algo; pero, ¿el qué? Se ha 
perdido el nexo, el vínculo entre ángel y 
ánima ha desaparecido. Es imposible que 
la pueda localizar, y aunque se produjera 
el milagro, ¿quién me dice que podría 
llevármela, o más correcto, que se dejaría 
llevar? 


Ha sido la primera alma que pierdo y 
espero sea la última. No es agradable; a 
mí particularmente me ha afectado 
profundamente. Saber que hay alguien por 
ahí, que estará perdido y vagando hasta el 
fin de los días por el mero hecho de que 
yo no supe atraerlo, hace que me sienta 
fatal. Me ha hecho darme cuenta, aún 
más, de la importancia de nuestra labor. 
La responsabilidad que tiene un piloto de 
un avión transoceánico cargado de 
pasajeros, un cirujano, no sé... tienen en 
sus manos la vida de personas. Sí, tienen 
mucha responsabilidad, pero “sólo pierden 
la vida”; en cambio, si yo fallo, pierden 
toda la eternidad. Desconozco si a mis 
iguales, les puede llegar a afectar como a 
mí, o si por el contrario, serán tan fríos e 
insensibles como siempre. 


Junto con esta desazón tengo otro 
sentimiento que, aparte de una vedada 
alegría, me produce cierta preocupación. 
La preocupación por no saber si estoy 
haciendo lo correcto. Me inquieta el hecho 
de que quizás esté cometiendo el peor 
acto; no diré de mi vida, puesto que no 
procede, sino de toda mi existencia. 


Muy posiblemente esté rompiendo más 
reglas angelicales de las que debe haber, 
pero no es eso lo que me preocupa e 
inquieta. Al fin y al cabo, ¿no las he roto ya 
otras veces? He entrado en la sala de los 
nombres, he creado nexos en diferentes 
lugares del mundo, tengo una “casa” 
donde escribo este diario, mi laboratorio... 
jen fin! Supongo que todo se reduce al 
hecho de tener recuerdos mortales. Sin 
ellos, no creo que hubiese hecho nada de 
todo esto. Sea como fuere; los tengo, los 
siento y me hacen actuar. 


No ha sido nada fácil dar este paso. 
Después de mucho pensar, razonar y 
luchar contra mí mismo, una vez más he 
sucumbido y he seguido lo que me dicta 
mi corazón, mi parte humana. El caso es 
que me he embarcado en la búsqueda de 
Gisela; sí, mi otra hija. Como digo, no he 


podido evitarlo. Teniendo una puerta 
donde llamar y una persona a quien 
preguntar, he cedido a la tentación. 


Tengo muy presentes las 
consideraciones que en su día expuso el 
bueno del doctor Jakob Múller, junto con 
aquellas que a mí mismo me han ido 
surgiendo. Sé que no tengo ningún 
derecho a irrumpir en su vida. No puedo 
presentarme sin más... ¿Qué le diría? 
¿Hola, soy tu padre muerto y soy un ángel 
de la muerte? ¡No y mil veces no! Sé 
cuáles son los límites que bajo ningún 
concepto debo traspasar. Ella nunca debe 
enterarse de que yo soy su padre, ella 
nunca debe saber que soy un ángel de la 
muerte. ¡Nada de eso! No quiero imaginar 
el impacto que podría tener en mi hija y en 
su vida tal información. 


En el encuentro, que como digo, parecía 
gafado e imposible de realizar, he 
mantenido una conversación con el 
director del centro donde Gisela ha crecido 
y vivido durante prácticamente toda su 
existencia. Quizás por puro destino, nunca 
nadie ha querido acogerla en su casa, O 
quizás, el hecho de que no se supiera 
quién era su padre y que, por tanto, 


existiera la posibilidad de que en cualquier 
momento pudiera venir a reclamarla, 
influyó en el hecho de que nadie quisiera 
adoptarla. Al fin y al cabo, ¿por qué 
escogerla a ella, si eso podía suponer que 
en cualquier momento viniera alguien y se 
la llevara? ¿Valía la pena encariñarse con 
la pequeña? ¿Cuidarla, mimarla, quererla 
y aceptarla como hija tuya para que, de 
repente, te la quitaran? Distinto era el 
resto de niños que, bien eran huérfanos de 
padre y madre o bien habían sido 
abandonados. En comparación, las 
posibilidades de que te quitaran el 
“caramelo” una vez te lo habían dado eran 
Ínfimas. 


Bien podría transcribir con exactitud todo 
lo que hemos hablado, pero el tiempo me 
apremia; debo ser cauto y volver a mi 
referencia cuanto antes. En general, todo 
ha ido viento en popa; me ha resumido a 
grandes rasgos cómo fue el periplo de 
Gisela por el orfanato, y cómo había sido y 
cómo es actualmente ella. También, me ha 
informado de que al hacerse mayor de 
edad, no acabó de desvincularse del 
orfanato sino más bien todo lo contrario. 
De hecho, actualmente, ayuda y colabora 
activamente en el centro, y a cambio, se le 


proporciona comida, alojamiento y un 
sueldo digno. 


Quizás lo más relevante, por inesperado 
para mí, haya surgido al final. Quizás sí es 
interesante que transcriba esta parte; una 
parte en la que he sentido que mi 
interlocutor dirigía intencionadamente la 
conversación hacia un determinado punto. 
Punto que por cierto, ha resultado ser de 
lo más revelador, aunque también 
comprometido para mí... 


—No puedo negarle que nuestra querida 
Gisela, desde siempre, ha mostrado 
interés por conocer sus verdaderos 
orígenes. Interés, que en estos últimos 
años, se ha agudizado, llegándose a 
convertir en una verdadera obsesión. 

—Bueno, me parece algo lógico y 
normal. ¿Qué haría usted en su lugar? Sin 
saber de dónde viene, quién es realmente 
y por qué está dónde está... 

—No digo que no. Pero el caso es que 
su desesperación, unida al hecho de ser 
una persona tremendamente inocente y 
confiada, en algunas ocasiones, le ha 
jugado malas pasadas. Otros han venido 
antes que usted prometiendo ser lo que 
finalmente no eran. Otros han hecho que 


Gisela se ilusionara para posteriormente 
acabar hundida en la más absoluta tristeza 
cuando se ha descubierto que sólo 
querían aprovecharse de su situación. Y 
eso, no puede volver a suceder. 

— ¡Perdone! —le he interrumpido—. Me 
temo que no le sigo. ¿Qué está 
intentándome decir? 

—Mire, le voy a ser totalmente sincero. 
Aparte de ella, creo ser la persona que 
más se alegraría en el mundo si pudiera 
encontrar a su familia. Sólo con el hecho 
de saber quiénes son, aunque no quieran 
saber nada de ella, sería suficiente; sólo 
con eso. Pero, con sinceridad, no creo que 
a estas alturas pueda venir alguien que, 
surgiendo de repente y de la nada, pueda 
darle lo que busca. Y no quiero que me 
malinterprete, no pongo trabas ni 
obstáculos, sólo quiero protegerla. Hay 
demasiada gente por ahí dispuesta a 
hacer cualquier cosa por cualquier cosa; 
no sé si me entiende. 

—SÍí, le entiendo. Entiendo que no 
quiere que le vuelvan a hacer daño. Pero 
entienda también que yo debo honrar la 
memoria de su madre. Yo fui una persona 
muy próxima a ella y me siento en la 
obligación de ayudar a su hija —no 


pudiendo decir la verdad, qué complicado 
resulta todo. 

—Dice que fue una persona muy 
próxima a la madre de Gisela, y quizás 
hasta sea cierto. Con todo el misterio que 
envuelve la figura de su madre, ¿quién 
podría negarle o confirmarle? Yo, al 
menos, no. No sé quién es usted ni cuáles 
son sus verdaderas intenciones; en 
cambio, lo que sí sé es que ella es una 
chica excepcional. Desde que tiene uso de 
razón, se ha dedicado a ayudar de manera 
desinteresada y sin reservas a la gente 
que se encuentra a su alrededor. Allí 
donde va, derrocha sin límites amor, 
bondad, cariño.... Es sin ningún lugar a 
duda una de las mejores personas que yo 
haya conocido. No se merece que nadie le 
haga mal alguno. Es un ángel. 

—Yo también lo soy —he afirmado, sin 
que mi interlocutor haya ni siquiera llegado 
a imaginar la veracidad de mis palabras— 
o al menos, déjeme que lo sea para ella; 
deje que sea su ángel. Aquél que la 
ayudará sin reservas y de manera 
desinteresada, tal y como dice que ella 
hace por los demás. Yo puedo ayudarla en 
su búsqueda. Yo puedo contestar a todas 
o a casi todas las preguntas. Y sobre todo, 


créame que si hay algo que no deseo es 
hacerle daño alguno. 

—Eso dice usted, y por su bien, espero 
que así sea. Soy una persona pacífica que 
nunca ha empleado la violencia ni ha 
hecho daño a nadie, pero se lo advierto, 
Gisela es una persona muy querida entre 
nosotros y no permitiré que nadie le inflija 
o intente infligirle dolor o daño alguno. 

—Puede estar tranquilo, así será —o así 
espero que sea—. Bien, no sé por dónde 
empezar. 

—Pues no empiece —me ha 
interrumpido, para mayor sorpresa mía. 

—No le entiendo. ¿Por qué no? 

—No soy yo quien necesita sus 
respuestas. No soy yo quien debe 
escucharlas. 

—Cierto. Pero... —¿cómo explicarle que 
no quiero tener contacto directo con ella? 
¿Cómo explicarle que no es buena idea? 
—, quizás lo más adecuado es que usted 
mismo se lo explique. 

—«¿Por qué? ¿Por qué no hacerlo usted 
mismo? ¿Acaso tiene algo que ocultar? 

¡Tantas cosas! ¡Y tan difíciles de creer y 
asimilar! 

—No, claro que no —he contestado 
finalmente—. 


—Si es quien dice ser, es con ella con 
quien debe hablar y explicarle todo lo que 
sabe. 

—Después de lo que me ha dicho, y 
teniendo en cuenta que pone mucho más 
que en duda lo que soy y lo que ofrezco, 
pensaba que no aceptaría que me pudiera 
poner en contacto con ella. 

—¿ Quién soy yo para prohibirle a 
alguien que hable con alguien? ¡No, señor 
mío! Yo sólo le he advertido que no me fio 
de nadie y que, por tanto, estaré muy 
atento a todos sus movimientos. 

—Sabe, no le acabo de entender. Si no 
se fía, ¿por qué ha accedido a quedar 
conmigo? ¿Por qué me ha proporcionado 
tanta información acerca de ella? 

—Fácil. En primer lugar, ¿de qué serviría 
negarme a hablar con usted? Si ha llegado 
hasta aquí, no le costaría nada encontrar a 
Gisela y contactar directamente con ella. 
En segundo lugar, nuestro encuentro no 
sólo le ha servido a usted; también me ha 
servido a mí para conocerle, estudiarle y 
sobre todo, avisarle de que no está sola y 
de que hay quien vela por ella. En último 
lugar, y no por ello menos importante, por 
la esperanza. 

—¿La esperanza? 


—SÍ, la esperanza de que el milagro 
pueda ocurrir. La esperanza de que sea lo 
que dice ser y le proporcione la paz de 
espíritu que tanto necesita. 

—Creo haber captado el mensaje: aviso 
y esperanza. 

— ¡Eso es! 


Se puede decir más alto pero no más 
claro: “Ayúdanos y no nos decepciones ni 
nos intentes engañar o te las verás 
conmigo”. 


Bien, a pesar de este pequeño 
desencuentro o aviso que se ha producido 
al final, la cita ha sido más que fructífera. 
Mi principal objetivo, que era saber qué 
había sido del bebé que fue entregado al 
orfanato de San Rafael, está 
holgadamente cumplido. Ahora, además 
de saber que Gisela vive y se ha 
convertido en una joven mujer, 
responsable y trabajadora, conozco a 
grandes rasgos cómo ha sido su vida, 
cómo es ella y cómo le va. Reitero que 
para mí lo realmente importante era saber 
que aún seguía viva; para nada es mi 
intención inmiscuirme en su vida o intentar 
recuperar unos años que, dicho sea de 
paso, no me corresponden. 


Lo que sí es cierto y no puedo negar, es 
que ya antes de hablar con el director del 
centro, no sabiendo nada de mi hija y de 
su situación actual, me había propuesto 
como siguiente objetivo verla, aunque sólo 
fuera una vez, aunque fuera poder 
observarla durante un instante desde 
cierta distancia. Pero lo que no había 
pretendido nunca era contactar 
directamente con ella. Algo a lo que ahora 
parece estoy abocado a hacer. 


¿Qué puedo decir? ¿Qué puedo hacer? 
El director se niega a escucharme y me 
alienta a que contacte con Gisela 
directamente. Si dejara la información 
escrita y se la hiciera llegar a ella perdería 
toda mi credibilidad; a buen seguro, el 
director le acabaría convenciendo de que 
alguien que no ha querido contactar con 
ella, no es trigo limpio, no es de fiar. No 
serviría para nada. Es más, sería una 
nueva decepción para mi hija. Por otra 
parte, dejando como me ha dejado claro 
que Gisela está empeñada en saber de 
sus progenitores, no puedo dejarlo correr 
sin más. Sobre todo, sabiendo que sólo yo 
puedo decirle quién es. 


No es fácil tomar una decisión (aunque, 


siendo sincero, creo que ya está más que 
tomada). Tengo claro que quiero ayudarla, 
pero no veo cómo hacerlo sin que ella 
pueda salir lastimada. A partir del hecho 
de contactar con Gisela, surge un riesgo, 
quizás mínimo pero riesgo al fin y al cabo, 
de que ella se pueda enterar de una 
manera accidental de qué o quién soy yo, 
o peor aún, quién era. Ni siquiera puedo 
estar seguro de cómo reaccionaré cuando 
esté delante de mi hija. ¿Y si mis 
sentimientos me pueden y me delatan? 
¿Qué pasará entonces? 


Aparte del shock emocional y las 
posibles repercusiones que podría 
producirle el hecho de que supiera toda la 
verdad, debo tener muy en cuenta que, en 
el caso de que mis congéneres llegaran a 
descubrir mis andanzas, y por extensión, 
llegaran a tener conocimiento de que ella 
sabe de nuestra existencia, quizás a mí 
me llevaran al purgatorio, al infierno o qué 
sé yo... me da igual, pero... lo realmente 
preocupante e importante ¿Qué pasaría 
con ella? ¿Dejarían que siguiera con su 
vida, sabiendo de ellos? No sé ni tengo 
manera de saber cómo actuarían o qué 
harían. Y sinceramente, tampoco lo quiero 
saber. Lo que sí sé es que no quiero que 


Gisela corra ni el más mínimo riesgo. Sea 
o no infundado. 


Quizás exagere. Quizás esto me turba 
demasiado como para pensar de manera 
lógica y racional. Seguro que a ella no le 
harían nada, ¡son ángeles! ¿O quizás 
E 


Si finalmente decido contactar con 
Gisela, nunca llegará a saber quién soy yo 
realmente. Debo evitarlo a toda costa. Si 
contacto con ella será, como dice el 
director, para proporcionarle su paz de 
espíritu; para que pueda cerrar página y 
pueda seguir con su vida sea la que sea 
que decida tener. Y ese será mi único y 
último objetivo para con ella. 


Me ceñiré a proporcionarle información 
acerca de sus progenitores, del accidente 
y de lo que pasó. Debe saber quiénes 
éramos, cómo éramos y, algo no menos 
importante, por qué ella está sola. Creo 
que es conveniente que sepa que nadie la 
abandonó. 


Y eso será todo. Nada más. Después, 
me alejaré. Alegaré que mi trabajo me 
obliga a volverme a ir lejos. No puedo 
quedarme enganchado a ella, no puedo 
quedarme enganchado a la vida mortal, no 


puedo hacerle daño, no puedo irrumpir en 
su vida y destruir todos sus cimientos. No 
puedo permitir que mis congéneres sepan 
de ella. 


Desgraciadamente, no puedo formar 
parte de su vida, si no es como la figura 
del padre que nunca conoció, bueno, 
teóricamente nunca conoció. 


¡Es de locos! ¿Pero qué estoy 
haciendo? 


9/ 


Al corporizarse en su referencia detectó 
que alguien le esperaba. 


— ¡¡Riffael! —pronunció con verdadera 
sorpresa—. ¡Cuánto tiempo! ¿Qué haces 
aquí? ¿A qué debo la inesperada visita? 

—Mi querido Léfiti, ¿acaso necesito un 
motivo para ver cómo le va a mi antiguo 
discípulo preferido? 

—¡¡Oh, vaya! ¿Cuándo me convertí en el 
preferido? 

—Quizás desde no hace mucho. 
Quizás..., desde ahora —sonrió 
levemente, al tiempo que hacía una pausa 
y su rostro volvía a ser inexpresivo; el de 
siempre—. Lo sé todo y por eso he venido 
—pronunció con seriedad. 


Léfiti dejó de sonreír. ¿Lo sabía todo? 
¿De qué? ¿Qué sabía? ¿Sabía lo de su 
memoria? ¿Sabía de sus investigaciones 
en Viena? ¿Su último encuentro quizás? 

—No entiendo —comentó con cautela. 

—He sabido lo de tu última incursión en 
la Tierra. 


¿Sabía lo de su reunión con el director 
del orfanato? Pero, ¿cómo era posible? 
¿ 
¡Había sido muy cuidadoso! No podía ser 


por tiempo; en otras ocasiones, había 
permanecido períodos más largos en la 
Tierra sin mayores problemas. Por otro 
lado, al realizar el nexo con la casa de 
Markus, todo había sido normal; nadie le 
había visto salir. No había detectado nada 
extraño ni fuera de lugar. Por tanto, ¿cómo 
podía saberlo? 


¡Qué más daba! Lo realmente 
importante no era el cómo, si no el qué. Su 
visita, su expresión... lo decían todo. 


¡Había ido demasiado lejos! ¡Sí! ¡Por 
supuesto que sí! Un día u otro tenía que 
pasar pero, ¿debía ser en ese momento? 
¿Cuando aún debía hacer una última cosa 
en la Tierra? ¿Qué sería de Gisela? 
¿Viviría en esa incertidumbre, en esas 
sombras, durante toda su vida? No era 
justo. ¡No señor! 


Todas sus dudas e incertidumbres se 
habían disipado de un plumazo. Ya no 
tendría que decidir si era o no correcto; ya 
no debía decidir si debía o no ayudar a 
Gisela. Finalmente, las circunstancias iban 
a decidir por él. 


El momento había llegado. Sabedor de 
que de nada serviría negarlo, aceptó con 
resignación el hecho de haber sido 


descubierto. 

—Supongo que te debo una 
explicación... —inició Léfiti, dispuesto a 
confesarlo todo. 

—;¡No! ¡Por supuesto que no me la 
debes! —le interrumpió—. Es más, no 
tienes que explicarme nada. 

—Aun así, me gustaría explicártelo. 

—Ya no soy tu Maestro. A este nivel, a 
mí no tienes que rendirme cuentas. 
Además, lo sucedido es algo normal. 

—¿Ah, sí? —no daba crédito a las 
palabras de su antiguo mentor. ¿Podía 
ser? ¿Había estado todo este tiempo 
guardando en secreto algo que creía 
prohibido y que, sin embargo, era normal? 

—SÍí, ¿acaso te crees que eres el único? 

—Bueno, no me lo había planteado. 

—Querido Léfiti, desgraciadamente, no 
es la primera ni la última vez que pasará. 
Lo realmente importante es que tú hayas 
hecho todo lo posible por evitar que 
sucediera. 

—No dudes que ha sido así mismo— 
contestó condescendiente, a la vez que se 
encontraba totalmente desconcertado. No 
podía ser, no estaban hablando de lo 
mismo. Debía intentar tirar del hilo y que 
Riffael fuera más claro—. ¿A ti te ha 


pasado alguna vez? 

—SÍí, al menos que yo recuerde, en un 
par de ocasiones. La primera e inolvidable 
vez la perseguí durante dos días enteros. 

—«¿La perseguiste? ¿A quién? 

—A mi encomendada, ¡claro! ¿A quién 
va a ser? 

— ¡Claro! ¡Claro! —en su mente se había 
encendido el interruptor y por fin veía la 
luz. ¡Qué a punto había estado de 
descubrirse él sólo! —. Y dime, ¿cómo has 
sabido que no he podido salvarla? 

—Mi querido Léfiti, yo no pierdo del todo 
la pista de las andanzas de mis 
exdiscípulos. Además, algo así es 
comentado por todos los miembros del 
coro. 

— ¡Vaya! ¡Soy la noticia del día! Sabes, 
fue muy desconcertante. Nos 
encontrábamos en mitad de un concierto 
en la ópera de Sidney. Mi encomendada 
no hacía caso de mis llamadas y no 
dejaba que me acercara; en cuanto 
lograba aproximarme lo suficiente, se 
escabullía al otro extremo del recinto. 
Créeme si te digo que me fue imposible 
crear el vínculo. 

—Te creo, ¡por supuesto! Hay ánimas 
que, simplemente, no quieren ser 


salvadas. Aquéllas que además son 
fuertes, no se dejan impresionar ni 
influenciar por nosotros. Sus ansias por 
permanecer entre mortales son más 
fuertes que nuestros dones. No es algo 
frecuente, aunque, como te he comentado 
hace un momento, pasa de vez en 
cuando. Ya te digo, ¿a quién no le ha 
pasado alguna vez? ¡Bienvenido al club! 

—No sé. Aparecí visible ante miles de 
personas, lo que creo que fue un fallo. No 
pude desplegar nuestras extraordinarias 
facultades físicas; con ellas, creo que 
hubiera conseguido atraerla y salvarla. 

—Por lo que cuentas, no creo que 
aparecer invisible a ojos humanos hubiese 
mejorado en algo la situación. Es más, un 
alma predispuesta a escapar, si nos ve 
con nuestro verdadero aspecto o con un 
aspecto etéreo, siempre tenderá a 
escabullirse con más motivo. Recuerda 
que el hecho de vernos con apariencia 
humana siempre las tranquiliza y nos es 
más fácil crear el vínculo con ellas. No, no 
cometiste ningún fallo. Esa ánima estaba 
condenada desde el principio. Ahora, sólo 
le queda vagar por la Tierra hasta el fin de 
los días... 


Léfiti, pensativo, guardó brevemente 


silencio. 


Teniendo la certeza de que sus secretos 
seguían siendo sólo suyos, el recolector 
había conseguido calmar sus nervios, y 
todo el revuelo de sentimientos 
encontrados que había tenido mientras se 
creía descubierto, se habían desvanecido. 
Sin embargo, el malestar y el injustificado, 
pero incontrolable, sentimiento de 
culpabilidad por el ánima perdida habían 
vuelto a aflorar. Por ello, que Riffael en 
primer lugar le hubiera confesado que a él 
mismo le había ocurrido para, 
posteriormente, apostillarle que en todo el 
asunto había sido el ánima, la mayor y 
única responsable de no haber sido 
salvada, le había aliviado y reconfortado. 
Había aligerado su carga. 


Dejando a un lado las valoraciones 
acerca de las siempre acertadas palabras 
de su antiguo Maestro y mentor, decidió 
retomar la conversación. Aún había algo 
de lo acaecido que, teorías suyas aparte, 
le daba vueltas en la cabeza por no tener 
del todo claro cómo se había producido y 
si era algo normal. A buen seguro Riffael 
podría certificarle si las conclusiones a las 
que el mismo había llegado tenían 


fundamento y eran ciertas. 

—Cuando le perdí definitivamente la 
pista a mi encomendada, y supongo se 
convirtió oficialmente en un alma errante, 
sucedió algo del todo inesperado; algo que 
reconozco me asustó bastante. Se produjo 
mi retorno involuntario al purgatorio... 

—SÍí, eso he oído —le interrumpió Riffael 
—. Dicen que apareciste en el purgatorio 
con el semblante compungido y con las 
manos vacías. 

— ¡Vaya! Veo que en nuestro coro es 
difícil que algo pase desapercibido. Bueno, 
a lo que iba, ¿lo que me sucedió es algo 
normal? 

— ¡Bien! Efectivamente, tal y como has 
indicado, una vez se pierde totalmente el 
contacto con el ánima, la misión concluye 
y el recolector abandona la Tierra. ¿Es 
esto normal? ¡Sí, totalmente! Sin ánima 
que salvar, no tenemos nada más que 
hacer entre mortales. Respecto a volver al 
purgatorio, bueno, teniendo en cuenta que 
no hay ánima que entregar, veo más lógico 
volver a tu plano para esperar una nueva 
llamada. Supongo que como todo te cogió 
muy de sorpresa, te dejaste llevar. 

—SÍ, eso es. 

—£Bien, por si te volviera a ocurrir, debes 


saber que como en cualquier otro tránsito, 
puedes escoger encaminarte a tu 
referencia directamente. De esta manera, 
aparte de como digo ser más lógico, es 
más discreto y elegante. Así evitaras ser, 
como dices tú, la noticia del día. 

—¡Buen consejo! Aunque espero no 
tenga que ponerlo nunca en práctica, lo 
tendré muy en cuenta. 


Como siempre, la elocuencia de su 
antiguo mentor le había resuelto todas sus 
dudas, o casi todas. Lo cierto era que 
había quedado algo en el tintero de Riffael; 
algo que le había llamado soberanamente 
la atención. 

—Teniendo en cuenta que yo he perdido 
mi encomendada al poco de intentar 
seguirla, no hago más que preguntarme 
cómo hiciste para perseguir a la tuya 
durante dos días seguidos, sin que se 
escabullera definitivamente... 

—No es que la persiguiera porque 
huyera de mí; de hecho, no lo hacía. 
Atípicamente no huía, pero tampoco 
dejaba que yo me acercara lo suficiente 
como para poder crear el vínculo. Durante 
el tiempo que duró, más que perseguirla, 
me dediqué a seguirla allí donde fue. 

— ¡Interesante! Pero, por favor, continúa. 


—¿De verdad quieres que te aburra con 
historias de la historia? 

—'¡Sí, por supuesto! Teniendo en cuenta 
que la has calificado como de “inolvidable”, 
sinceramente, has llegado a suscitar mi 
curiosidad. Además, ya sabes que me 
fascinan las andanzas de tus tiempos 
moOzOS. 

—Bueno, en verdad, no tan mozos; no 
era precisamente un neófito cuando 
ocurrió. Y tampoco creo que mi relato 
llegue a cubrir tus expectativas. La he 
clasificado como de inolvidable, no por ser 
una gran historia, si no por el triste 
desenlace final. Pero, mejor, juzga por ti 
mismo... 


Recuerdo, que cuando me corporicé, 
sentí un calor extremo, abrasador. Muy 
cerca de mí había una sucesión de 
enormes piras alineadas, aparte de la que 
tenía justo enfrente, cinco quedaban a mi 
derecha y seis a mi izquierda. En algunas, 
las llamas habían comenzado a devorar la 
base de troncos de gruesa madera; en 
otras, las anaranjadas llamaradas y el 
humo habían alcanzado a sus desvalidas 
víctimas; sólo un par de hogueras 
permanecían intactas, una de ellas era la 
más cercana a mí. 


El hedor era repugnante. Olía a muerte. 
Los gritos, se entremezclaban con los 
llantos. Los ruegos y las súplicas, se 
confundían con las burlas y los insultos. 


La noche se cernía tan oscura como lo 
fue aquella época. Corría el año 1591 y la 
muchedumbre concentrada en 
Hauptmarkt, la plaza del mercado de 
Tréveris, jaleaba a los verdugos; pedían 
sangre, pedían muerte. Unos cuantos de 
los nuestros se encontraban allí, 
esperando en fila, frente a cada hoguera; 
esperando que la pobre y atormentada 
alma se liberara y terminara su suplicio. 
Brujas... por eso se les inmolaba, por eso 
morían. 


Escuché un pequeño revuelo tras de mi. 
Al girarme, observé que de una puerta que 
ahora permanecía abierta sacaban a la 
fuerza a una mujer que, entre sollozos, 
intentaba zafarse de los dos hombres que 
la sujetaban. Aterrorizada ante la visión y 
ante el destino que le esperaba; 
pataleaba, maldecía y suplicaba 
alternativamente. A trompicones, con más 
de un brutal golpe, patada o empujón, fue 
llevada a la hoguera de más a mi 
izquierda. Fue subida a la plataforma de 


grandes maderos y sujetada con gruesos 
cordeles al enorme poste que sobresalía 
en la mitad de la pira. 


Sin ningún tipo de ceremonia y sin 
pausa alguna, un hombre, ataviado con 
una túnica gris cuya capucha le ocultaba 
en casi su totalidad el rostro, acercó la 
antorcha que portaba en su mano derecha 
al cúmulo de troncos y ramas secas, que 
pronto se convertirían en una fogata 
descomunal que acabaría abrasando a la 
desdichada mortal. 


Las voces a mi espalda volvieron a 
resonar. Nuevamente me giré, y 
nuevamente, por la puerta volvía a salir 
otra mujer. Sus cabellos, ondulados y 
negros como la misma noche, sus ojos, 
azulados como el mismo cielo. Vestía una 
falda verde esmeralda, amplia y con 
pliegues que le llegaba hasta los pies 
desnudos. En su torso, un amplio y 
ajustado escote en forma de óvalo le 
llegaba hasta el extremo de sus hombros. 


De la comisura de sus labios surgía un 
pequeño hilillo de sangre que se deslizaba 
caprichosamente por el cuello hasta llegar 
al busto. Su pómulo derecho presentaba 
una fea magulladura y en sus brazos se 


podían apreciar cortes irregulares y unos 
cuantos moretones. Respecto a su 
vestimenta, presentaba algún que otro 
jirón y estaba salpicada aquí y allá, con 
sendas gotas de sangre. 


A pesar de que resultaba evidente que 
la mujer había sido sometida a alguna 
clase de tortura, su actitud era muy 
diferente a la de la anterior. No sólo era 
palpable que no la habían doblegado si no 
que, además, se la veía muy tranquila y 
serena. Iba caminando por su propio pie, 
con lentitud pero sin que nadie tuviera que 
obligarla a avanzar hacia su inevitable 
destino. Los dos fornidos hombres que la 
flanqueaban caminaban algo nerviosos sin 
atreverse a tocarla en ningún momento. 


Erguida y con la cabeza bien alta, ¡iba 
fijando la vista en todos los presentes; 
parecía que los escrutara uno a uno. Las 
voces e insultos de la muchedumbre, de 
pronto, se tornaron en apenas un leve 
murmullo que al poco acabó 
extinguiéndose; un sórdido y casi sepulcral 
silencio se apoderó de la noche, tan sólo 
roto por el crepitar de las hogueras y los 
aullidos de las desvalidas mujeres que 
estaban en ellas. 


Según pasaba por delante del 
arracimado gentío, daba igual que fueran 
hombres o mujeres, jóvenes o ancianos, 
temerosos e incómodos ante su 
penetrante mirada, acababan bajando la 
cabeza y desviando la vista para otro lado. 


Cuando llegó a mi altura, giró su cabeza 
y me miró fijamente a los ojos. Fueron 
unos breves instantes en los que ella 
detuvo su avance y yo mi aliento. 
Sorpresivamente, nuestras miradas se 
habían encontrado. Por inimaginable que 
pareciera, ella, una mortal, podía verme. 


Debo aclararte en este punto que, 
teniendo en cuenta el escenario, me había 
corporizado invisible, o supuestamente 
invisible, a ojos de los mortales. Por una 
parte, nadie excepto el hombre 
encapuchado podía permanecer cerca de 
las hogueras. Por otra, para acercarse al 
ánima y poder crear el vínculo, se debía 
entrar prácticamente dentro de la pira. 


En definitiva, siendo corpóreo hubiera 
sido imposible pasar desapercibido, la 
mejor y única opción era presentarse 
invisible. Así lo hicieron todos y así lo hice 


yo. 
Es por ello que no pude evitar mi 


sorpresa. La mujer, no sé si fruto de ver mi 
expresión o vete tú a saber, me sonrío, y a 
continuación, volvió a girar la cara y 
reanudó su mortal marcha. 


Ella sola subió a la pira y apoyó la 
espalda contra el alto poste central. El 
encapuchado verdugo se le acercó con la 
intención de maniatarla, pero, al ver su 
desafiante mirada, meneó la cabeza de un 
lado a otro y lo dejó correr. 


Seguidamente y sin atreverse a mirarla 
en ningún momento, el hombre de la 
túnica gris prendió la hoguera y se 
escabulló tan rápido y lejos como pudo. 
Por su parte, la inquietante mujer echó la 
vista al frente, y nuevamente, me buscó 
con la mirada y sonrió. 


Dejando a un lado mi perplejidad por el 
hecho de que aun estando viva pudiera 
llegar a estar viéndome, escruté su rostro 
con detenimiento y pude observar que en 
él no había atisbo alguno de miedo. Desde 
luego, tampoco detecté en sus ojos ningún 
rastro de arrepentimiento o culpabilidad. 
En general, seguía tranquila y relajada, 
como si todo aquello no fuera con ella; 
como si fuera una mera espectadora y no 
la condenada protagonista. 


Por el rabillo del ojo observé cómo un 
ángel de la muerte que se encontraba 
frente a una hoguera de mi derecha, salía 
disparado hacia la segunda hoguera de mi 
izquierda. En el siguiente instante, la 
recién liberada ánima se hizo visible al 
resto de recolectores. 


¡En fin! Ya se sabe que hasta que no se 
produce el óbito, nada es seguro y no hay 
forma de saber quién va a ser tu 
encomendada. Entiendo que, como yo, 
según habían ido apareciendo los 
recolectores, se habían ido colocando 
frente a la hoguera vacía que estaba a 
punto de recibir a su huésped. Esto último 
me recordó que yo acababa de presenciar 
cómo habían condenado a las llamas a 
dos mujeres y, por tanto, cabía la 
posibilidad de que fuera la primera y no la 
última la que finalmente fuera mi 
encomendada. Por ello, decidí atender no 
sólo a lo que ocurría con la mujer que 
tenía delante de mí, si no a lo que ocurría 
con todas en general. 


Algunas mujeres, momentos antes de 
morir, entre desconsolados lamentos y 
terribles dolores, perdían el control de sus 
esfínteres. Otras, corrían una “relativa” 


mejor suerte y se desmayaban fruto del 
humo que inhalaban, evitándose la 
espantosa agonía de ver y sentir cómo su 
cuerpo comenzaba a ser pasto de las 
llamas. En cualquier caso, cuando sus 
almas se liberaban, estaban 
tremendamente asustadas y confundidas; 
la gran mayoría permanecían en la 
hoguera, paralizadas como si aún 
estuvieran atadas a ella, contemplando 
con horror cómo se iba quemando su 
extinto cuerpo. 


Una conversación que tuvo lugar cerca 
de mí, entre un recolector y su 
encomendada, me llamó la atención: 

—Ven conmigo ahora... —le decía el 
recolector. 

— ¿Quién eres? ¿Eres Belcebú? ¿Has 
venido a llevarme por ser una bruja? — 
decía la liberada. 

—NO0, no soy el Diablo. Soy un ángel y 
he venido para salvarte. 

—¿Un ángel? Pero si ellos dicen que yo 
estoy maldita, dicen que tengo al demonio 
dentro; que soy una bruja. Yo no puedo 
salvarme. Yo nunca hice nada malo, yo 
nunca hice nada de lo que dicen, pero 
ellos insisten en que sí, y ellos, son los 
representantes de Dios. Así que debe ser 


cierto. No merezco ser salvada. 

—No te preocupes por lo que dijeran. Ya 
no pueden hacerte daño, ya no pueden 
decirte lo que eres o no. Yo soy ahora el 
representante de Dios al que tienes que 
escuchar, y te digo que vengas conmigo. 
¡No temas! ¡Tu sufrimiento ha llegado a su 
fin! 


Con estas últimas palabras, el 
recolector, pudo establecer el vínculo y 
llevarse a su encomendada. 


Una a una las ánimas se fueron 
liberando y todas ellas fueron 
abandonando la Tierra con su 
correspondiente recolector; algunas lo 
hicieron dócilmente, otras después de 
conversaciones tan “pintorescas” como la 
que acabo de relatar y, en algún caso, tras 
una breve huida hacia ninguna parte. 


Respecto a la mujer que tenía frente a 
mí, inexplicablemente, permanecía 
impasible. Lentamente, las llamas y el 
humo habían ido cobrando más y más 
fuerza, y en ese momento ya se cernían 
sobre la supuesta bruja. No parecía que 
sintiera el dolor que, a buen seguro, le 
debían estar provocando las quemaduras 
de sus pies ni que le asfixiara el 


abundante humo que ya estaba 
respirando. 


El resto de mis congéneres habían 
concluido su misión, y yo, era el último del 
dantesco escenario. Las personas allí 
reunidas, volvían a vociferar todo tipo de 
improperios, ahora, contra la única bruja 
que seguía con vida. Según el fuego había 
ido avanzando, se habían ido animando y 
envalentonando. El miedo y el respeto que 
aún les producía y que les había producido 
hacía que aún se ensañaran más y sus 
gritos resonaran más fuertes. 


Finalmente, su cuerpo cedió al pasto de 
las llamas y la mujer falleció. Lo hizo sin 
derramar una sola lágrima, sin pronunciar 
ni un solo grito, lamento o súplica. En 
ningún momento se vino abajo o se 
quebrantó su férrea voluntad. 


Los destellos anaranjados de su 
liberación se confundían con el festival de 
chisporroteos y llamaradas que 
desprendía la hoguera. Mi momento, había 
llegado. 


Y no me hice esperar. Antes de que 
cesaran las intermitencias, me acerqué a 
toda velocidad y comencé a establecer la 
conexión con ella. 


— ¡Ven a mí! ¡Yo soy la salvación! 

— ¿Salvación? ¿No es un poco tarde 
para eso? —me contestó con desparpajo. 
Como en vida, no parecía sentir miedo 
alguno ni se le veía confundida o 
asombrada. 

—Para tu existencia como mortal sí, 
pero no para la espiritual; no para tu alma. 

— ¿Para mi alma dices? ¿Y qué peligro 
corre mi alma según tú? ¿De qué debes 
salvarla? —me interrogó con sorna, al 
tiempo que bajó de la hoguera y posó sus 
etéreos pies sobre el suelo de la plaza. 

—De vagar por la Tierra eternamente. 
De que estés sola aquí durante toda la 
eternidad —le contesté yo, al tiempo que 
descendí de la pira y me situé a medio 
metro de ella. 

—¿Y dónde está el problema? —me 
volvió a encarar—. Permanecer aquí es 
justamente lo que quiero y deseo. Con 
respecto a las compañías, visto lo visto, 
casi mejor estar sola ¿no crees? 

—No lo entiendes. Yo te ofrezco el calor 
y arropo de Dios. 

—¿Dios? ¿Ese Dios que ha permitido 
que me asaran como a un animal? ¿Ese 
Dios en el que estos salvajes se escudan 
para hacer todo tipo de fechorías con 


nosotras? ¡No, gracias! Ya he tenido 
bastante ración de Dios. 


Las palabras no surtían efecto para con 
ella. Debía crear el vínculo por contacto 
directo. Lo último que ella había 
expresado, lo había hecho con cierto 
enojo, y por ello, para intentar no enojarla 
más y crear un clima de confianza, le 
declaré mis intenciones. 

—Entiendo tus resentimientos para con 
tus captores. Pero el caso es que debes 
confiar en mí. Ahora voy a acercarme 
lentamente, ¿me dejas que me acerque a 
ti? —le expresé con suavidad. 

—SÍ, ¿por qué no? Acércate, pero hasta 
cierto punto. Ya he visto a los tuyos lo que 
hacen cuando se acercan demasiado. 

—No es nada malo, te lo aseguro. Pero, 
vale, me acercaré hasta que tú me digas 
basta. 

—Puedes situarte todo lo cerca que 
quieras, pero, en ningún caso, oses 
tocarme. 


Era el momento de realizar mi jugada 
final. Me acerqué lentamente para, por 
sorpresa, abalanzarme sobre ella y tocar 
su hombro en un movimiento raudo y 
certero. 


Así lo hice o intenté hacerlo, pero fallé. 
Ella, quizás intuyéndolo y siendo 
sorpresivamente igual de rápida, consiguió 
esquivarme. 

— ¿Acaso quieres intimar conmigo? — 
expresó burlona— Yo no soy de esas 
¿sabes? Yo no dejo que un hombre, por 
muy angelito que diga que sea, se me 
meta dentro de buenas a primeras. 

—No es esa mi intención. Yo no quiero 
meterme dentro. 

—NOo, lo tuyo es mucho peor. Ni en mil 
años un hombre que se acostara conmigo 
todos los días conseguiría establecer algo 
tan íntimo como lo que estás intentando tú. 
¿Hay algo más íntimo que tocar el alma de 
uno? 


Antes de que pudiera contestarle o decir 
algo más, el ánima salió disparada 
pasando por delante de mí. Me giré con 
rapidez y pude confirmar con una elevada 
dosis de pavor lo extraordinariamente 
veloz que era. Sin perder ni un instante 
comencé a seguirla, pero entonces hizo 
algo que nuevamente volvió a 
descolocarme; se paró en seco en el 
extremo de la plaza y, girándose, me 
indicó con su mano que le siguiera. 


Cuando estuve a un par de pasos, ella 
me hizo un gesto para que parara y no me 
acercara más. 

—Pensé que huías, y sin embargo, me 
animas a que te siga —le expresé aún 
desconcertado—. No lo entiendo, ¿por qué 
no huyes? 

—«¿Por qué debería hacerlo? El hecho 
de que no quiera acompañarte allí donde 
pretendes llevarme, no significa que no 
quiera tu compañía. 

— ¿Y por qué quieres mi compañía si no 
quieres salvarte, si no te fías de mí o de 
mis intenciones? 

—Bueno, ahora mismo eres el único que 
me ve, el único con el que puedo hablar. Y, 
no sé, porque supongo que en el fondo me 
caes bien. —finalizó con una amplia 
sonrisa y un guiño de complicidad. 


Quizás, después de todo, se había 
creado un débil vínculo con mi 
encomendada. Quizás, aún había 
esperanzas de salvarla. 


Aunque no huyera y hubiera una cierta 
empatía para conmigo, a esas alturas, ya 
era consciente de que mi labor iba a ser 
tremendamente complicada. Para 
empezar, nos había visto en vida; había 


podido observar cómo nuestros 
congéneres habían salvado a las otras 
mortales, y por tanto, sabía de nuestras 
maneras. No le impresionaba nuestra 
presencia, y eso, bien podía indicar que no 
era la primera vez antes de esa noche que 
veía entes angelicales. Otros aspectos que 
no iban a ayudarme eran sus reflejos y su 
velocidad; ambas habilidades, como 
mínimo, estaban en consonancia con las 
nuestras. Por último, y quizás lo que más 
podía complicar mi misión, era su manera 
de pensar y de ver las cosas, era tan 
diferente a los demás... Tan diferente a 
todo lo que, al menos yo, había visto. 


Sin más opciones, y no teniendo en 
ningún momento intención de darme por 
vencido, opté por acompañarla allí donde 
fuera para intentar saber qué era lo que le 
retenía en la Tierra; si lo descubría, era 
posible que pudiera razonar con ella y 
revertirlo. La idea era que se convenciera 
por sí misma de que sus anhelos, sus 
esperanzas, en general, sus intenciones 
fueran cuales fueran, ya no tenían cabida 
allí. Debía entender que ya no pertenecía 
al mundo de los vivos. 


—Y bien, ¿por qué has salido 


despavorida de la plaza? ¿A dónde ibas? 
—le interrogué. 

—NO lo sé. Lejos, fuera de aquí, fuera 
de esta horrible plaza. Quizás tú estés 
acostumbrado a este tipo de horrendos 
espectáculos, pero para mí ver como se 
consumen mi vida y mi cuerpo no me 
resulta agradable —comentó, al tiempo 
que me señalaba con su mano la, en ese 
momento, lejana pira en la que aún ardían 
sus restos mortales. 

—Reconozco que no dejas de 
asombrarme. Toda tú eres una incógnita. 
Ahora, cuando prácticamente lo único que 
se puede apreciar son las altas llamas y el 
humo, se te hace insoportable y te 
incomoda. Sin embargo, según ibas hacia 
la hoguera, según te colocabas en ella o 
incluso cuando ya tus pies y tus piernas 
empezaban a quemarse, permanecías 
absolutamente impasible, como si nada te 
afectara. Es más, en ningún momento 
pude detectar que sintieras algún tipo de 
dolor físico. 

—Eso es porque no lo tenía. No sólo tú 
y los que son como tú sabéis hacer 
truquitos, ¿sabes? Yo también tengo los 
míos. 

—¿ Truquitos? 


—SÍí, truquitos. ¡Por supuesto! ¿Cómo si 
no hubiese podido arder sin retorcerme de 
dolor? Todos mis sentidos estaban 
adormilados. 

—«¿Adormilados? No entiendo pero, 
cómo... 

—Bueno, no en vano mi antecesora tuvo 
la fama de ser la mejor curandera y 
herborista de todo Tréveris. Durante 
muchos años yo fui su alumna aventajada, 
y mira, de algo me sirvió —expresó con 
orgullo—. La verdad es que la mezcla es 
muy complicada de hacer y, si te soy 
sincera, hasta que no han llegado las 
primeras llamas a mis pies, no sabía si 
sería o no efectiva. 

— ¿Mezcla? 

—Sí, la vieja herborista me confió, entre 
otras muchas, una receta que sólo una vez 
le vi preparar y que yo nunca hasta hace 
dos días había preparado. Cuando 
empezaron a capturar a casi todas las 
mujeres que se les ponían por delante y 
comenzaron a arder las hogueras, decidí 
preparar la primera parte del brebaje. Una 
solución a base de medidas muy exactas 
de mandrágora, belladona y datura. Dicha 
solución, por sí sola, lo único que puede 
provocar es un dulce y profundo sueño de 


muchas, muchas horas. Pero si se mezcla 
con la simiente y la sangre de un hombre, 
se obtiene un potente brebaje que, bebido 
al instante, produce los efectos que tú ya 
has podido observar. 

—eEstando cautiva, ¿cómo conseguiste 
el resto de ingredientes? 

— ¡Vaya! Vuelves a hacerte el inocente 
conmigo. ¿De verdad tengo que explicarte 
cómo los obtuve? ¿O es una treta para 
que te demuestre cómo lo hice? —expresó 
nuevamente burlona, al tiempo que 
empezaba a mover sus caderas con 
movimientos suaves, en un yermo intento 
de seducirme. 

—No. No es una treta. Es simple 
curiosidad. Entiendo que antes de salir a la 
plaza te han tenido encerrada e incluso 
maniatada. 

—Sí, así es. Pero mis captores, los 
piadosos hombres de Dios, han estado 
muy entretenidos todo el día y parte de la 
noche, bien, haciéndonos solitarias visitas 
a nuestras celdas o bien, reuniéndose 
todos ellos en una gran sala, donde nos 
han ido llevando de una en una para 
hacernos las estúpidas pruebas del peso y 
del agua, o directamente, para torturarnos 
y obligarnos a confesar. Todo ello en pos 


de purificar nuestras almas e intentar 
expulsar al demonio de dentro —expresó 
con rabia, al tiempo que escupió o siendo 
más preciso, intentó escupir sobre el 
suelo, en un gesto de claro desprecio—. 
Deberías haber visto la cara del pobre 
diablo, cuando de un mordisco le he 
cercenado una considerable porción de su 
miembro. Deberías haber visto la cara de 
los otros, cuando han contemplado lo que 
he hecho. Al estar tan empeñados y 
obsesionados en buscar brujas se han 
creído que lo había realizado sin tocarle; 
han creído que era fruto de mis malas 
artes. Una creencia basada en el hecho de 
que antes de que pudieran entrar para ver 
qué estaba pasando, yo me he vuelto a 
encadenar a la pared. Desde ese 
momento, ningún otro hombre ha osado 
venir a visitarme o se ha acercado 
mínimamente a mí. 

—Entonces la sangre de tu vestido, la 
sangre que corría por tu boca... 

—La sangre de la boca era mía. Mi 
agresor, o mi víctima si lo prefieres, al 
entrar en la celda, y antes de liberarme, 
me ha golpeado con dureza en la cara y 
en el estómago unas cuantas veces. 
Supongo que con la intención de 


amedrentarme y de que no se me 
ocurriera oponerle resistencia. Respecto a 
la mayoría, si no todas las manchas de mi 
vestido, sí, efectivamente, son suyas. 

— ¿Y el brebaje? ¿Cómo lo escondiste? 
¿Cómo has hecho para terminar de 
prepararlo? 

—¿De verdad quieres que te muestre 
cómo y dónde lo escondí? ¡Realmente, 
eres un pícaro! —me replicó con 
suspicacia. Estaba claro que le encantaba 
provocar, trasgredir e incomodar— 
¿Prepararlo? —continuó—Muy fácil. 
Teniendo en la boca los dos últimos 
ingredientes necesarios, los he traspasado 
al interior del frasquito y lo he removido 
con fuerza. Con premura, antes de perder 
sus propiedades, me he bebido el líquido 
resultante de un sólo trago. Para cuando 
han venido los otros hombres, sólo han 
podido ver como mi agresor, gritando y 
retorciéndose de dolor en el suelo, se 
estaba desangrando al tiempo que yo he 
permanecido tranquilamente de pie, 
encadenada y mirándoles fría y 
amenazadoramente. 


Sin nada que decirle, me limité a 
observarla en silencio. Que me contara 
sus vivencias era parte del camino a 


seguir. Cuanto más se abriera a mí, 
cuanto más empatizara conmigo, más 
posibilidades tenía de terminar la misión. 

—6Bien, ahora que ya lo sabes, ahora 
que has saciado tu curiosidad, ¿podemos 
irnos? —me comentó, sacándome de mis 
pensamientos. 

—¿ Ya has decidido dónde quieres ir? 
¿Ya sabes qué quieres hacer? 

—Sí, ahora sí —respondió con un cierto 
brillo en los ojos que no supe interpretar—. 
Quiero ir al bosque, me encanta estar allí. 
A estas horas es un sitio tranquilo, fresco y 
alejado de la maldita gente. Es un lugar 
donde podré reponerme y asimilar mi 
nueva condición, un lugar donde podré 
pensar y planificar. 

—¿Planificar? ¿Planificar qué? 

— ¡Mi venganza, por supuesto! Quiero 
vengarme de mis captores, de todos ellos, 
y también quiero vengarme del maldito 
hombre encapuchado que prendió la 
hoguera y que es el artífice y mayor 
culpable de todo. Es mi turno. Esto no ha 
hecho más que comenzar. 

—Lo estás diciendo en serio, ¿verdad? 
Quizás, sí que es bueno que vayas al 
bosque y, tal como dices, reflexiones sobre 
tu nueva condición. Debes empezar a 


aceptar el hecho de que ya no perteneces 
a este mundo, ya no puedes hacer nada 
en él. Sólo vagar y vagar tristemente. 
Debes venir conmigo y olvidar todo esto... 

— ¡Ni hablar! ¡Nunca lo haré! —me 
interrumpió muy alterada—. No olvido y no 
pienso dejarlo estar. ¡Pagarán! Y si crees 
que no voy a poder atormentarles, ¡te 
equivocas! 

—Bien, calma —le comenté sereno, 
intentando apaciguarla. Intentando que no 
saliera huyendo y la perdiera 
definitivamente—. Vayamos al bosque si 
así lo quieres, y después, veremos qué se 
puede hacer. 


Con rapidez sobrehumana, dejando 
definitivamente atrás el humo, las llamas y 
la muerte, la seguí por las diferentes calles 
de Tréveris que, a diferencia de la 
concurrida plaza, permanecían vacías y 
silenciosas. Una vez fuera del núcleo 
urbano, atravesamos un campo de ralos e 
irregulares hierbajos para por fin, alcanzar 
la deseada zona boscosa. 


Al poco de adentrarnos entre los altos y 
frondosos árboles, el ánima paró en seco 
su avance. Observé cómo giraba a su 
alrededor, como si estuviera confundida o 


perdida, y entonces, caí en la cuenta de 
que la noche era lo suficientemente 
cerrada como para que un mortal no 
pudiera ver nada absolutamente. 


Como bien sabes, los ángeles no 
tenemos problemas de visión nocturna, y 
respecto a las ánimas, bueno, tenía mis 
dudas. El hecho de que se hubiera parado 
de golpe, podía ser debido a que su visión, 
no sólo no fuera tan buena como la mía, si 
no que fuera tan insuficiente como la de un 
mortal. 


Era una posible ventaja que debía 
intentar aprovechar. Si mi apreciación era 
correcta, podría acercarme con sigilo a ella 
y, sin ser visto, poder crear el ansiado 
vínculo. 


Así lo hice y, nuevamente, volví a 
fracasar estrepitosamente, dejándome de 
paso muy claro que, al menos ella, tenía 
una visión nocturna excepcional. 

—¿Nuevamente intentando intimar 
conmigo? —expresó irónica—. Pero, si ni 
siquiera sé tu nombre. 

—Me llamo Riffael, y debo insistir en que 
lo que intentas no tiene ningún sentido. 
Por favor, acompáñame. Deja que tu alma 
descanse, deja que tu esencia deje atrás 


el odio, la ira y la venganza; deja que sólo 
conozca la paz absoluta y eterna de Dios. 
—Me llamo Syrielle, y yo también insisto 
en que no quiero nada de Dios y en que te 
demostraré que lo que intento es posible. 


Mis interpretaciones no podían haber 
sido más erróneas. El ánima no había 
parado precisamente por falta de visión ni 
había girado a su alrededor por estar 
desconcertada o perdida; todo lo contrario, 
se había parado fascinada al comprobar 
su nueva habilidad. De hecho, pasamos 
horas y horas deambulando por el bosque. 
Estaba totalmente alucinada, era como si 
viera todas las cosas por primera vez. 


Le empezaba a coger el gustillo a sus 
capacidades, y eso, no era bueno para mis 
intenciones ni para ella. 


En un momento dado, a apenas un par 
de horas antes del amanecer, me comentó 
que ya estaba preparada. Supuse que se 
refería a iniciar su venganza. Algo que sin 
duda sumaría en mi favor. Cuando 
comprobara que no podía hacer nada y 
que todo cuanto hubiera pensado hacer 
era estéril, renunciaría a su estancia en la 
Tierra y se iría conmigo. No había más 
senda posible, no la perdería. 


Tan rauda y veloz que, he de reconocer, 
me costaba seguirla, abandonó el bosque 
y se internó nuevamente en la ciudad. Sin 
titubear, se dirigió y adentró al interior de 
una gran casa situada cerca de la 
imponente Porta Nigra. Recorrió las 
habitaciones del piso inferior sin encontrar 
lo que buscaba, o para ser más exacto, a 
quién buscaba. Ascendió al segundo nivel, 
prosiguiendo allí su exploración, y 
encontrando al fin en la tercera alcoba a 
un hombre que yacía en una gran cama 
junto a una mujer mucho más joven que él. 


Syrielle intentó golpearle varias veces, 
pero sus vaporosas manos sólo 
traspasaban a su objetivo sin conseguir 
producirle daño alguno. Seguidamente, 
intentó coger con sus manos un labrado y 
fino candelabro de plata, obteniendo un 
resultado similar. 


Estaba seguro de que era el principio del 
fin. Sin embargo, lejos de desesperarse o 
de cejar en su empeño, intentó una cosa 
diferente. Para mi sorpresa, se abalanzó 
con todo su etéreo cuerpo sobre el 
durmiente hombre, pareciendo por un 
instante que se adentraba dentro de éste. 
Durante esa minúscula porción de tiempo, 


no se podía apreciar ni un ápice de 
Syrielle, era como si realmente se hubiese 
unido a él. Con alivio, observé que el 
ánima volvía a reaparecer, sin que su 
acción hubiera tenido efecto alguno sobre 
el mortal. 


Con terquedad, lo intentó una y otra vez 
obteniendo siempre idénticos resultados, 
hasta que en un momento dado, aprecié 
que el hombre se removió intranquilo. Su 
vello corporal se había erizado, y Su piel, 
había reaccionado como si hubiese 
sentido un escalofrío. 


Imagina mi asombro al ver aquello, yo 
nunca había estado tanto tiempo seguido 
en la Tierra y, por supuesto, desconocía 
que un espíritu libre pudiera interactuar de 
forma alguna con un mortal. De hecho, 
aún es el día que no sé cómo pudo 
hacerlo, aunque, realmente da igual; el 
caso es que lo hizo. 


Con nuevos y renovados ánimos, repitió 
su hazaña unas cuantas veces hasta que 
finalmente el hombre se despertó 
totalmente sobresaltado y empapado en 
sudor. Syrielle, no contenta con ello, 
intentó hacerlo una vez más, pero sin 
embargo su espíritu salió rebotado sin 


poder adentrarse. 


Lo intentó reiterada y fallidamente en 
varias ocasiones hasta que, por fin, 
desistió. Parecía que fuera lo que fuese 
que hacía, sólo tenía efecto mientras el 
mortal estaba dormido. 


El poco tiempo que restaba para que 
terminara la noche, lo pasamos 
internándonos en alguna que otra casa, 
donde Syrielle se adentraba en sus 
adormiladas víctimas, provocándoles 
malestar y desasosiego. 


A cada minuto y a cada instante que 
pasaba, el ánima se iba haciendo más y 
más fuerte y sus convicciones e 
intenciones para permanecer entre 
mortales eran cada vez más sólidas. Lo 
único que le diferenciaba de un alma en 
pena era mi presencia; era mi rotunda 
convicción a no renunciar, a no perder una 
encomendada. 


Pasamos el día y la siguiente noche 
deambulando, bien por la ciudad o bien 
por el bosque. Syrielle se encontraba a 
gusto en mi compañía; me hablaba, me 
buscaba y hacía por estar conmigo. Sin 
quererlo, me había convertido en su 
improvisado e inesperado compañero de 


aventuras y fechorías. 


En ningún momento su voluntad se 
quebrantaba ni se venía abajo. En ningún 
momento le asolaba la duda o la aflicción 
por no ser una mortal. Todo lo contrario. 
Le encantaba su nuevo estatus y le 
fascinaban sus habilidades. Por ello, bajo 
ningún concepto dejó que me acercara lo 
suficiente como para intentar establecer el 
vínculo por contacto directo. Realmente, 
estaba en un callejón sin salida. 


Tras un intenso segundo día, y al poco 
de caer la tercera noche, Syrielle dejó 
patentes sus intenciones, volvería a 
atormentar a todo aquél al que ella 
considerara culpable de su captura, tortura 
y posterior ejecución. 


Yo, por mi parte, no podía seguirla por 
más tiempo ni podía seguir siendo su 
compinche;, era una situación ridícula e 
impensable. Por mucho que me pesara, 
debía admitir que las posibilidades de que 
el ánima viniera conmigo eran 
prácticamente nulas. Nunca había perdido 
una encomendada, pero tenía que 
empezar a admitir que eso era justamente 
lo que iba a ocurrir. 


Sólo me faltaba jugar una última baza. 


Syrielle se había acostumbrado a mi 
presencia, nuestras conversaciones eran 
cada vez más largas y no disimulaba que 
le encantaba mi compañía. Bien, quizás yo 
mismo me había convertido en un 
elemento retenedor de su alma. Quizás si 
yo amenazaba con irme, si se veía sola, 
decidiera acompañarme. 


Debía intentarlo. Ya no tenía nada que 
perder. 


—Nunca vendrás conmigo, ¿verdad? — 
inicié yo sin más—No habrá nada que yo 
pueda hacer, nada que pueda decir que te 
convenza. 

—Efectivamente. Este es mi sitio. Aquí 
es donde quiero estar. 

—Entonces, debo irme. Mi misión para 
contigo acaba aquí y ahora. 

—«¿Así, sin más? —expresó ella con 
aflicción. 

—SÍ. 

— ¡Vaya! ¡Qué carente de sentimientos! 
Creí que yo sí había creado un verdadero 
vinculo contigo —me comentó desolada. 

—No es misión la nuestra la de sentir. Y 
si es cierto que se ha creado un vínculo, 
ven conmigo ahora. 

—Sabes que tengo una venganza que 


cumplir, pero también sabes que por 
encima de todo, yo pertenezco a este 
bosque; me siento en paz y a gusto en 
este lugar. Mi lugar, bueno, nuestro lugar. 
Lo cierto es que me he acostumbrado a ti, 
he conectado contigo como no lo había 
hecho con nadie en vida. Por favor, 
quédate conmigo. 

—NOo, eso no es posible. Yo sirvo a Dios 
y mi misión consiste en salvar ánimas. 

— ¡Pues vete entonces! —me respondió 
despechada— Ya que sólo puedes servirle 
a Él y a mí no, ¡vete y déjame sola! 


Nuevamente, el intento había resultado 
fallido. Vi en sus ojos dolor, amargura e 
incluso rencor por verse de alguna manera 
traicionada, pero sobre todo lo demás, vi 
en sus ojos que nunca vendría conmigo. 


Sollozante, me pidió que me alejara un 
poco y que me girara; argumentó que 
necesitaba un poco de intimidad y que no 
quería que la viera así. Y entonces, 
ocurrió... 


Por vez primera quiso alejarse de mí. 
Supongo que antes de sentirse 
abandonada, decidió irse ella. No lo sé. El 
caso es que para cuando quise reaccionar, 
ya la había perdido. Con su extraordinaria 


velocidad, me fue imposible seguirla. 
Recorrí durante unos instantes el bosque 
pero entiendo que, una vez la distancia 
entre ambos fue insalvable, una vez se 
convirtió en un alma en pena, fui devuelto 
a mi referencia. 


Ella, estaba bendecidamente 
“condenada” a vagar por la Tierra hasta el 
fin de los días. 
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El día era espléndido. Una cálida brisa 
estival jugueteaba y revolvía, suave y 
caprichosamente, su lisa y rubia melena. 
Alzó su cabeza hacia el despejado cielo, 
dejando que los rayos de sol matutino 
acariciaran sus sonrosadas mejillas. 
Maravillada ante la agradable sensación, 
deslizó las gafas de sol hacia atrás, 
dejando que la tibia luz envolviera e 
iluminara por completo su pálido rostro 
durante unos instantes. 


Al volver la vista al frente observó que, 
desde la distancia, un hombre alto y 
delgado la miraba o al menos miraba hacia 
la dirección donde, si no estaba 
confundida, sólo se encontraba ella. 
Durante un brevísimo lapso de tiempo fijó 
su vista en el sujeto que, no moviendo ni 
un músculo, permanecía inmutable sin 
apartar la mirada. No dándole mayor 
importancia, dejó de prestar atención al 
desconocido para, a continuación, abrir su 
mochila y extraer de ella su almuerzo. 


Eran las 10:05h. Como todas las 
mañanas, había realizado un corto paseo 
desde el orfanato hasta el parque 


Hiblerpark. Para Gisela, uno de los 
grandes encantos que tenía el lugar, era 
justamente la tranquilidad que ofrecía a 
esas horas. De hecho, la mayoría de días 
no llegaba a toparse con nadie. 


Sentada en uno de sus solitarios 
bancos, comenzó a dar buena cuenta del 
sándwich vegetal y de su habitual zumo de 
manzana. Apenas sí tenía quince minutos 
de merecido descanso, antes de volver al 
trabajo en el orfanato de St. Rafael. 
Tiempo más que suficiente para terminar 
de almorzar y resolver el sudoku del 
periódico. 

Ensimismada en la resolución del 
pasatiempo del diario, le pasó 
desapercibido el hecho de que el individuo 
que le observaba o que le había parecido 
que le observaba desde cierta distancia, 
se le había acercado. Ahora, se 
encontraba situado a apenas un metro de 
ella. La joven, al detectar su proximidad, 
inicialmente se sobresaltó y, 
posteriormente, esbozando una cálida 
sonrisa, saludó cortésmente con su 
cabeza al desconocido que, dicho sea de 
paso, resultó ser extremadamente alto. 
Gisela calculó que con toda probabilidad, 


debía superar ampliamente los dos metros 
diez. 


El altísimo individuo de media melena 
ondulada y cobriza, sin dejar de tener 
fijados sus grises y almendrados ojos en la 
joven, se acercó con lentitud hasta 
situarse justo delante de ella. Por su parte, 
Gisela, sintiéndose cada vez más 
incómoda, decidió despejar dudas. 

—¿Necesita que le ayude en algo?—le 
interrogó, al tiempo que el individuo 
esbozaba una gran sonrisa que dejaba 
entrever dos hileras de blancos dientes 
algo desalineados e irregulares. 

—No. Yo no necesito ayuda. 

—Eh, bien, vale —expresó la joven, 
desviando fugazmente la mirada—. 
Bueno, al menos que yo recuerde, no le 
conozco; por tanto, ¿me puede decir quién 
es usted y qué quiere? 

—Quiero responder las cuestiones que 
llevas planteándote toda la vida. Y, no, no 
me conoces. Respecto a quién soy, quizás 
te baste con saber que soy el que te 
puede proporcionar un pasado y una 
identidad propia; porque lo importante 
aquí, no es quién soy yo, sino quién eres 
tú. 

—Yo ya sé quién soy. Lo que no sé, es 


de qué va todo esto. Me temo que debe 
estar confundiéndome con otra persona — 
expresó educadamente, sin perder la 
calma en ningún momento. En verdad, 
comenzaba a estar convencida de que se 
trataba de un mal entendido. 

—No, no lo creo —respondió con una 
sonrisa el desconocido—. Sería casi 
imposible confundirte. Eres la viva imagen 
de una persona que yo conocí hace 
mucho tiempo. 

—Me temo que no le sigo —replicó 
confusa. 

—Elizabeth Leisser. 

—¿Cómo dice? —interrogó más confusa 
aún. 

—SÍí, el nombre de la persona es 
Elizabeth Leisser; como las iniciales de la 
pulsera que luces en tu muñeca izquierda. 

—Me temo que sigo sin entender — 
respondió Gisela, habiendo pasado del 
desconcierto al nerviosismo. Como 
siempre que se ponía nerviosa, no pudo 
evitar que le empezara a temblar el labio 
inferior—. ¿Qué pasa con mi pulsera? ¿Y 
quién es esa tal Elizabeth Leisser? 

—Tu pulsera tiene grabadas en su parte 
anterior las siglas E.L. que corresponden a 
Elizabeth Leisser. Tu madre. 


—¿Quién? ¿Quién decía... que era 
usted? Y... ¿por qué dice eso? — interrogó 
ella con voz temblorosa, intentando 
reprimir, en vano, sus emociones y no 
mostrar su total desconcierto y 
desasosiego. 

—Lo digo porque es cierto. Lo digo 
porque yo conocí a tu madre —respondió 
él solemne y tras realizar una breve pausa, 
prosiguió—. El otro día estuve hablando 
con Josef Lorenz, director del orfanato de 
St. Rafael y, según pude comprobar, tu 
aguerrido protector. ¿No te comentó nada? 
¿No te ha hablado de mí? 

—Hace días que no le veo, pero, 
espere... —se interrumpió, reflexiva—. ¡Sí! 
¡Ahora lo recuerdo! Hace unas cuantas 
semanas, quizás haga ya un mes, me 
contó que alguien había asegurado ser un 
amigo de mis padres o algo así y que 
contactaría conmigo. La verdad es que lo 
esperé durante días, hasta que finalmente, 
al no aparecer, acabó cayendo en el 
olvido. ¿Es usted esa persona? — 
interrogó, notando que su corazón parecía 
un bólido o un caballo desbocado que se 
acercaba a toda velocidad al abismal 
precipicio. 

—Sí, soy yo. Y sí, tal y como has dicho, 


fui un amigo de tu madre o algo así. 


Pensativa, observando con detenimiento 
el rostro del desconocido, guardó silencio 
durante unos instantes. Inevitablemente, 
por su cabeza comenzaron a dar vueltas y 
vueltas un par de cuestiones: «¿Podría 
ser? ¿Esta vez sería verdad?». 


Decidida a dar respuesta a las dudas 
cuanto antes, retomó la conversación con 
el extraño que decía conocer a su madre. 

—Sabe, cuando Josef me habló de 
usted, pensé que al haber conocido a mis 
padres, usted sería... sería algo más... 

—¿Viejo? —Se anticipó Léfiti. 

—Bueno, yo no diría viejo, pero, sí, que 
tendría más edad. 

—Digamos que me conservo bien. 
Tengo más años de lo que aparento — 
comentó él, al tiempo que le hacía un 
guiño. 

—Pero, por favor, siéntese. 

— ¡Gracias! —respondió Léfiti, tomando 
asiento al lado de la joven—. Bien, ¿qué 
sabes de tus padres? 

—Nada. No sé nada. Sólo sé que nací 
en un hospital y que mi madre murió al 
nacer yo. La pulsera es lo único que tengo 
de ella. Bueno, la pulsera y la impresión en 


blanco y negro de una foto del historial 
clínico que conseguí después de mucho 
esfuerzo. ¡Imagínese! Mi apellido es EL, 
por las siglas de la pulsera. Nunca he 
podido saber de ellos. ¡Nunca! 

—Bueno, en verdad, no tenías 
demasiados datos para poder empezar a 
buscar. Yo, en cambio, partía con bastante 
ventaja. Sabía a quién tenía que buscar. 

—Como podrá imaginar, esto es muy 
importante para mí. Por ello, le ruego que 
si no es lo que dice ser, por favor, no 
continúe. Simplemente, levántese y 
prosiga su camino. No quiero volver a 
¡Ilussionarme en vano otra vez. 


Léfiti guardó silencio, al tiempo que la 
observaba. Las dudas comenzaban a 
aparecer y a acuciarle nuevamente. 
¿Realmente sería bueno para ella saber la 
verdad? ¿Valía la pena contarle que tenía 
una hermana a la que nunca conocería 
porque ya no estaba en este mundo? ¿Era 
recomendable que él siguiera asumiendo 
un alto riesgo y que su hija descubriera 
que realmente era su padre, un ángel de la 
muerte? 


Por su parte, la joven, tal y como había 
dicho, no quería volver a ilusionarse en 


vano, pero lo cierto era que tampoco podía 
permitirse el lujo de no escuchar lo que 
tuviera que decirle. Hacía ya mucho 
tiempo, había llegado a la conclusión de 
que, por sí misma, nunca llegaría a 
conocer quién era ella y de dónde venía. 
Él había acertado plenamente al afirmar 
que ella no tenía información suficiente 
como para iniciar o proseguir la búsqueda. 


No era la primera vez que alguien se 
ponía en contacto con Gisela para hablarle 
de sus orígenes, es más, había quien 
incluso se había hecho pasar por su 
padre. Dar a conocer su búsqueda por 
diferentes redes sociales en internet sólo 
había contribuido a que se le acercaran 
personas que, sin ningún escrúpulo, 
habían intentado embaucarla para intentar 
aprovecharse de su desesperación por 
encontrar a sus seres queridos. Por ello, 
ante las nefastas experiencias anteriores, 
tenía claro que debía ir paso a paso y, 
sobre todo, con mucha cautela. De 
momento, lo único que podía hacer era 
dejar que el extraño se explicara y contara 
todo aquello que había venido a decir. 
Después, ya habría tiempo de reflexionar e 
intentar acreditar lo que le hubiera 
expuesto. 


—¿Qué piensa? —preguntó Gisela, 
rompiendo el silencio que se había 
instalado entre ellos. —No se ha movido, 
pero tampoco me dice nada. Su semblante 
ha cambiado; ahora está serio, y me 
parece estar viendo la duda en su cara. 
Mire, si hay algo en este mundo que 
deseo, es poder saber quién soy y saber 
de mis padres y mi familia. Ha llegado un 
punto en el que ya lo menos importante es 
si están vivos o muertos o si me quieren o 
no; sólo quiero poder descansar. Por ello, 
si ha guardado silencio porque tiene o cree 
que tiene que darme malas noticias, no se 
preocupe; cualquier noticia será buena 
noticia. Todo aquello que quiera contarme, 
será bien recibido. 

—De acuerdo. Como supongo ya 
sabrás, tu madre, que se encontraba 
embarazada en ese momento, se vio 
envuelta en un accidente múltiple y llegó al 
hospital en coma. Tampoco hace falta que 
te diga lo que sucedió después, puesto 
que todo esto ya debes saberlo, ¿cierto? 

—SÍí, cierto; conozco esa parte. 

—Bien, la pulsera que heredaste de tu 
madre, se la regaló tu padre e hizo grabar 
en su parte interior las siglas de su 
nombre: Elizabeth Leisser. 


—¿Lo conoce? ¿Conoce a mi padre? 
¿Podría decirme quién es y dónde está? 
— interrogó con ansiedad la joven, 
interrumpiéndole. 

—Sí, puedo decirte quién es y, 
desgraciadamente, debo decirte que no lo 
conozco, si no que lo conocí. También 
puedo indicarte el lugar exacto donde se 
halla. 

—¿Conocí? ¿Está muerto? —preguntó 
la joven, con voz ahogada, sintiendo un 
nudo en la garganta y que las lágrimas 
afloraban desconsoladamente por sus 
mejillas. 

—Sí, murió en el accidente. Él y su otra 
hija, María. 

—¿ Hija? ¿Tengo... tenía una hermana? 
—preguntó con excitación. 

—SÍí. María tenía ocho años cuando 
murió. De verdad, me apena que tu 
búsqueda no sea fructífera. Ojalá pudiera 
darte mejores noticias. 

—¡No, para nada! —expresó Gisela, 
enjugándose las lágrimas con sus manos 
—. ¡Claro que es fructífero! Por supuesto, 
no es lo que yo hubiese deseado, pero 
¡fijese! Ahora ya sé por qué mi padre 
nunca vino a buscar a mi madre. No sabe 
lo importante que llega a ser para mí ese 


único dato. Ahora sé que no nos 
abandonó. 

—;¡Por supuesto que no! Nunca hubiera 
hecho tal cosa. Tu padre amaba 
profundamente a tu madre. 

— ¡Gracias! No sabe cuánto se lo 
agradezco. Como podrá imaginar me 
asaltan todo tipo de dudas. 

—Me lo imagino, y para eso estoy aquí. 
Pregunta todo lo que quieras. 

—¿Por qué ahora? Me refiero, ¿por qué 
después de tantos años, se ha puesto en 
contacto conmigo ahora? 

—¡Oh, vaya! —exclamó Léfiti con cierto 
asombro—. No diré que sea una cuestión 
totalmente inesperada pero, con 
sinceridad, pensaba que centrarías tu 
atención en realizar preguntas sobre tus 
padres. Igualmente, no hay ningún 
problema, yo te lo explico; el motivo 
fundamental de por qué ahora, es porque 
hasta no hace mucho no sabía de tu 
existencia ni lo que había sucedido con tu 
familia. 


El recolector hizo una breve pausa para, 
mentalmente, volver a repasar lo que 
debía contar y cómo. Sin poder decirle la 
verdad o al menos no toda, debía medir 
muy mucho todas y cada una de sus 


palabras. 

—Hace muchos años —retomó Léfiti—, 
más de los que tú tienes, las 
circunstancias me obligaron a dejar todo 
mi mundo, junto con todas las personas a 
las que conocía y quería. Tuve que 
comenzar de nuevo en otro lugar. Allí, 
pasado un tiempo, comencé a realizar una 
nueva labor que, a lo largo de todos estos 
años, me ha obligado a tener que 
frecuentar diferentes lugares de todo el 
mundo. Entre esos lugares y, hasta hace 
sólo unos meses, por caprichos del 
destino o qué sé yo, nunca se encontró 
Austria y, por extensión, mi querida Viena 
natal. Después de tanto tiempo, que mi 
trabajo me devolviera aquí, fue algo 
totalmente inesperado. Fue entonces 
cuando intenté contactar con tu familia. 
Algo que me resultó imposible. En su 
casa, bueno, en la que había sido su casa, 
los dueños actuales me informaron del 
mortal accidente. Fue en ese momento en 
el que comencé a realizar, justamente, la 
búsqueda inversa a la que tú estabas 
realizando; yo debía buscar, a partir de sus 
nombres, dónde se encontraban. 

—Sus nombres... Lo que hubiese dado 
yo tiempo atrás por algo tan simple como 


haber sabido cómo se llamaban mi padre y 
mi madre. 

—Adolf Himmler y Elizabeth Leisser; 
esos eran sus nombres. En cuanto al tuyo, 
si bien ninguno de los dos adoptó el 
apellido del otro al contraer matrimonio, sí 
que acordaron que sus hijos llevarían el 
apellido paterno. Por tanto, tu verdadero 
nombre, tu verdadera identidad es... 

—Gisela Himmler —le interrumpió la 
joven que, después de haber esperado 
toda su vida, por fin, podía pronunciar su 
propio nombre. 
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Lo he hecho. He vuelto a dar un paso 
hacia delante, uno más de esta alocada 
aventura en la que me sumergí hace un 
tiempo y de la que no sé cómo saldré ni 
acabaré. 


Habiéndome informado en una visita 
anterior de que Gisela, metódicamente, se 
va fuera a almorzar todos los días a la 
misma hora, hoy me he acercado al 
orfanato con la intención de interceptarla 
en su salida y establecer un primer 
contacto con ella. 


Por una vez, he llegado sobrado de 
tiempo y me he limitado a esperar a cierta 
distancia de la puerta principal a que 
saliera. No podría determinar si ha pasado 
un minuto o unas cuantas horas, la verdad 
es que estaba tan tenso por todo lo que 
podría acontecer en este nuestro primer 
encuentro, que el paso del tiempo me ha 
pasado desapercibido. No puedo negar 
que, además de tenso, estaba nervioso, 
¡demasiado! Eso, a pesar de haberme 
preparado a conciencia dicho encuentro. 


Días atrás, volví a visitar la biblioteca 
nacional y me conecté a uno de sus 
ordenadores para buscar en Internet algo 
de información. En mi primera consulta 
busque a mi hija por su nombre, Gisela El, 
sin obtener ni un sólo resultado; por lo 
visto, no debe estar adscrita a ninguna red 
social ni a nada que se le parezca. 
Posteriormente, intenté buscarla a través 
del orfanato, pero, nuevamente, no obtuve 
ninguna información; de hecho, apenas 
encontré datos del propio orfanato. 
Durante un buen rato intenté buscarla en 
vano sin conseguir mi objetivo, que no era 
otro que el de obtener una imagen suya; 
algo que me pudiera ayudar a identificarla. 
¡En fin! No todo se puede encontrar por la 
red. 


Algo decepcionado y habiendo tirado la 
toalla con Gisela, comencé con el 
siguiente objetivo que me había propuesto: 
buscarme a mí mismo; bueno, al mortal 
que había sido. Introduje mi antiguo 
nombre en el buscador y.... ¡nada! No 
aparecía información alguna, al menos, 
nada que se refiriera realmente a mí. 
Busqué imágenes relacionadas con mi 
nombre y volví a obtener idénticos 
resultados. ¡Mi identidad estaba a salvo! 


Gisela no podría relacionar el nombre de 
“su” padre con mi aspecto. En esta 
ocasión, no encontrar información era algo 
positivo. 


Aun así, no estando seguro de que ella, 
quizás más hábil que yo en el mundo 
virtual de la red, pueda encontrar algo, he 
practicado hasta la saciedad el cambio 
físico en la corporización. La idea era que 
al volverme corpóreo en la Tierra, no me 
pareciera al antiguo mortal que fui. Si 
Ixtiles podía cambiar totalmente de 
aspecto, ¿por qué yo no? Y sobre esa 
simple idea he practicado y practicado. He 
recreado uno y mil planos... Y he de decir 
que en ellos he llegado a cambiar 
significativamente de aspecto. He 
modificado mi altura, mi color de piel y de 
ojos, mi pelo e incluso la fisonomía de mi 
cara. En los planos todo parece posible y 
todo parece ser más fácil. Sin embargo, en 
mis corporizaciones en la Tierra, los 
resultados han sido muy distintos. Fallo 
tras fallo, derrota tras derrota he seguido y 
seguido hasta que, finalmente, he logrado 
variar algún aspecto de mi físico. Lo 
primero, fue la estatura. Ahora soy capaz 
de corporizarme con una estatura muy 
superior a la que tuve como mortal; quizás, 


semejante a la del primigenio Ixtiles. Otro 
pequeño gran logro ha sido el hecho de 
que he podido envejecer un poco mi 
aspecto. Para ello, simulé a través de una 
curiosísima página de la red, cómo sería 
mi fisonomía al pasar una veintena de 
años. Retuve en mi memoria esa imagen y 
la visualicé mentalmente una y otra vez. 
No me costó demasiado plasmar ese 
aspecto en los planos inventados. 
Respecto a la Tierra, bueno, he hecho 
todo lo que he podido. No creo aparentar 
la edad que tenía cuando me alcanzó la 
muerte, pero tampoco tengo el aspecto 
que debería tener una persona de mi 
“edad”; algo, por cierto, que Gisela ha 
detectado y comentado. No pudiendo 
cambiar de identidad, al menos, era 
importante aparentar una edad próxima a 
la que debería tener como mortal; de otra 
manera, sería muy sospechoso y daría 
muy poca credibilidad a mi historia, ¿cómo 
decir que yo conocía a su madre desde 
hacía muchos años sin levantar recelos en 
Gisela? 


Y ahí, acaban mis logros terrenales. No 
soy capaz de variar lo más mínimo mis 
rasgos faciales; puedo poner unas cuantas 
arrugas en mi cara, pero me es imposible 


modificar la forma o tamaño de mi nariz, 
de mis pómulos...etc. De hecho, en una 
de mis “visitas oficiales” a la India, al azar, 
escogí y memoricé el rostro de un 
transeúnte hindú que caminaba por una 
transitada calle de Nueva Delhi. Proyecté 
en mi mente esa imagen, lo mismo que si 
fuera una prenda con la que vas a 
aparecer en un plano inventado, y el 
resultado fue espectacularmente positivo 
en un plano y un absoluto desastre en la 
Tierra. Quizás, y siguiendo las teorías de 
Ixtiles, mis enormes “posos terrenales” me 
impiden mostrarme de otra manera. O 
quizás puede que, después de todo, ese 
“Don” esté fuera del alcance de los 
ángeles que no somos primigenios. 


¡En fin! Tendré que confiar en que 
realmente no haya ninguna imagen mía 
dando vueltas por ahí o que, al menos, ella 
no sea capaz de encontrar nada que 
pueda relacionarme. 


Teniendo en cuenta mis fallidos intentos 
en Internet por saber qué aspecto tenía mi 
hija, hasta hoy desconocía cómo podía ser 
ella. Por tanto, para poder contactar con 
Gisela sin tener que involucrar a nadie 
más, sólo me quedaba confiar en mi 


instinto o bien que, con un poco de suerte, 
a esa hora solamente saliera ella. El caso 
es que, en un momento dado, ha salido 
una joven que inequívocamente era 
Gisela, mi hija. Podría haber salido entre 
cien personas más y, aun así, la hubiera 
reconocido entre la muchedumbre. Desde 
luego, no hay cabida a duda alguna. 


Verla, eso sí, me ha producido una 
conmoción inenarrable; por un momento 
me he perdido en el tiempo y en el 
espacio; parecía que estuviera viendo a 
Elisabeth en la época en la que aún 
éramos novios. Paralizado y sin poder de 
reacción, la he visto pasar por delante de 
mí; a pesar de mis férreas intenciones, me 
ha sido imposible acercarme a ella o 
hablarle. Unos instantes después, 
observando cómo continuaba su camino, 
me he limitado a seguirla hasta que se ha 
sentado en un solitario banco del parque 
Hiblerpark. 


Durante un buen rato la he observado 
desde la distancia. ¡Me ha evocado tantos 
recuerdos de mi querida esposa y de 
aquella época! Sinceramente, me sentía 
incapaz de acercarme y comenzar a 
hablar con ella. Por ello, he preferido ser 


cauto y esperar a sentirme algo más 
preparado y repuesto. 


Y, llegado el momento, creo que he 
mantenido el tipo. Quizás, me he mostrado 
un poco enigmático, sobre todo al principio 
(me parecía a Adnaliol, mi sanador, en las 
primeras conversaciones que tuve con él). 


Por lo demás, y en general, creo que 
todo ha ido bien. Ahora ya pongo cara al 
nombre, ahora ya sé cómo habla, cómo se 
expresa; ya sé que, a pesar de todo, está 
bien. Por otra parte, la más importante, 
ella ahora ya sabe la verdad; sabe que no 
fue abandonada, sabe a grandes rasgos 
quiénes fueron sus padres y su hermana. 
Sabe dónde vivieron, dónde y cómo 
murieron y, desgraciadamente, dónde 
puede encontrar sus tumbas. 


Hubiera seguido hablando con ella 
durante horas, pero su labor en el orfanato 
ha provocado el precipitado final de la 
conversación y de nuestro encuentro. A 
pesar de ello, estoy plenamente 
satisfecho. 


Todo aquello que hasta ahora me 
impulsaba a contactar con ella ha 
desaparecido. Los objetivos que a priori 
me había marcado están cumplidos y, sin 


embargo, voy a volver a verla. Me he visto 
obligado a tener que concertar un segundo 
encuentro. Gisela quiere saber más, 
mucho más, no le basta con saber quién 
es ella y quiénes eran sus padres. 
Necesita saber cómo eran, en qué 
trabajaban, cómo vivían, cuál era su 
comida preferida, su color favorito, cómo 
se conocieron... en fin, quiere saberlo todo 
acerca de ellos. ¿Cómo negarme? ¡No he 
podido negarme! No puedo presentar los 
personajes y después suspender la obra. 
Además, negarme a volver a verla 
levantaría en ella recelos y desconfianza. 
No, no puedo dejarla a medias; no puede 
volver a llevarse otra decepción y que 
llegue a pensar que soy otro charlatán 
más. 

Sólo será un único encuentro más. Sólo 
uno antes de desaparecer de escena. 


Prater, Viena 


Antes incluso de saludarme, me ha 
enseñado una hoja de papel en la que 
estaba impresa una foto que, por un 
momento, me ha hecho estremecer, el 
miedo me ha paralizado casi por completo. 
En ese breve retazo de tiempos pasados 
que me es tan familiar, se puede apreciar 


un equipo de baloncesto femenino; una 
imagen en la que una chica situada en 
primera fila (la tercera por la derecha), 
guarda un parecido asombroso con la 
propia joven que me ha mostrado la 
fotografía. Es más, estoy convencido de 
que si esa instantánea la mostrara a 
cualquiera de sus amigos o conocidos, a 
buen seguro, todos o casi todos ellos 
pensarían que les estaba enseñando una 
foto suya. El parecido de Gisela con Eli 
queda más que patente en esa imagen. 


Gisela, que ha estado pletórica, me ha 
contado que con la ayuda de Josef, su 
protector y director del orfanato, ha 
buscado por internet a su madre y han 
aparecido varias fotografías. Según me ha 
comentado, cuando Josef ha visto otra 
imagen en la que aparecía el rostro de Eli 
en primer plano y al pie de la foto su 
nombre completo, ha dejado escapar un 
profundo suspiro de alivio. La innegable 
evidencia de que Elizabeth es su 
verdadera madre y que, por tanto, yo 
decía la verdad, ha tranquilizado al bueno 
del director. 


En cuanto a nuestra hija, lo dicho, hoy 
era toda vitalidad, su cara estaba 


iluminada; toda ella irradiaba un halo de 
paz y tranquilidad absoluta. 


Por mi parte, he estado gran parte del 
encuentro bastante tenso, esperando que 
de un momento a otro me mostrara una 
foto en la que apareciéramos los dos. Un 
terrible fallo el mío, haberme limitado a 
buscarme a mí y no haberle buscado a ella 
por la red. Algo que, gracias a Dios, 
parece no haber traído ninguna 
complicación. Es más, que haya 
encontrado esas fotos de cuando 
perteneció al equipo de baloncesto, ha 
ayudado a despejar dudas acerca de mí y 
de mi historia; ni que decir tiene que, 
además, ahora sabe que si quiere ver una 
imagen de su madre, tan sólo tiene que 
acercarse a un espejo. 


Me siento bien, estoy contento y 
satisfecho. Creo que haber contactado con 
Gisela ha sido algo muy positivo para ella. 
Antes de que me conociera, estaba 
sumida en la más absoluta oscuridad, sin 
saber quién era y de dónde provenía. Tan 
sólo contaba con una pequeña fotocopia 
en la que se veía a su madre postrada en 
una cama de hospital; demacrada, con los 
ojos cerrados y carente de expresión. Una 


foto que no le hacía justicia y que apenas 
sí parecía ella. 


Es muy ilusionante haberla podido 
ayudar. Ahora ya sabe cómo era 
físicamente su madre; la triste y patética 
imagen mental que tenía de ella, se ha 
desvanecido. 


Es increíble su positividad. Al fin y al 
cabo, yo lo único que he hecho ha sido 
proporcionarle la cruda y dura realidad, 
que sus padres fallecieron y nada ni nadie 
podrá devolvérselos. Ella, sin embargo, ha 
visto concluida su búsqueda y se siente 
feliz por poder haber visto “viva” a su 
madre, aunque sea a través de una 
imagen digital. 


Según me ha confesado, ahora sólo le 
alberga la pena de no haber podido 
encontrar nada de su padre y, por tanto, 
seguir sin poder hacerse una idea de 
cómo era él... 


¡Buff! No sé cómo he podido reprimir mis 
incontenibles deseos de decirle quién soy 
y de que aquí me tiene. ¡En fin! Espero no 
perder la cordura con todo esto, sé de 
sobras que contarle la verdad no sería 
precisamente algo bueno para ella. 
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Hotel Sacher, Viena 


Si hay algo con lo que Gisela disfruta 
soberanamente es con una buena porción 
de tarta Sacher. Ver la cara que pone 
cuando se la sirven no tiene precio. 


Apostados en una pequeña mesa de la 
mítica cafetería del hotel, rodeados de 
turistas, la he mirado a los ojos y, una vez 
más... ¡he vuelto a fracasar! No he podido 
decírselo. 


No sé que voy a hacer, estoy 
desesperado. Como si de una droga se 
tratara, me veo incapaz de dejarla por mí 
mismo. Sé que no puedo seguir viéndola, 
sé lo que debo decir y hacer, pero algo 
dentro de mí me lo impide. 


De manera involuntaria, entre nosotros 
se ha creado una conexión, un lazo 
intangible e invisible que me resulta 
imposible de romper. Química, destino o 
qué sé yo; el caso es que Gisela me 
demanda una y otra vez que volvamos a 
vernos y, estando como está mi voluntad 
quebrada, acabo aceptando siempre. 


Cuanto más hablamos del pasado, más 


quiere saber. Ella pregunta y yo respondo 
a todo o, al menos, a todo lo que puedo; 
hay cuestiones a las que por prudencia, 
por miedo a ser descubierto, no puedo ni 
debo contestar. Obviamente, metido en mi 
papel de “amigo” de la familia, hay detalles 
que supuestamente es imposible que 
pueda saber. 


Si todo lo anterior no fuera poco, 
además, me he vuelto muy descuidado e 
imprudente. Cuando estoy con ella, las 
horas pasan como si fueran minutos. Sin ir 
más lejos, el lunes nos vimos al mediodía 
para tomar un café; cuando quise darme 
cuenta ya era de noche. 


Cada vez paso más y más horas en la 
Tierra, llevando casi una vida mortal. 
Incluso he empezado a guardar en un 
armario del vestidor de Markus alguna 
prenda de vestir que, o bien me ha 
regalado Gisela o bien hemos comprado 
juntos. Atuendo que, por supuesto, nunca 
llego a ponerme, al menos físicamente. 
¡Para parecer aún más mortal, sólo me 
faltaba tener que llevar la colada a la 
tintorería! ¡No! Aún mantengo algunas 
barreras en mi conducta. Eso sí, para no 
levantar sospechas en mi hija, 


simplemente, de vez en cuando me hago 
corpóreo con alguna de esas prendas y 
listo. Es la manera de ahorrarse la 
lavandería. ¡Ventajas de ángel! 


Bien, volviendo al tema, si soy sincero 
conmigo mismo, hace tiempo que ya no 
tengo ninguna justificación para seguir 
viéndola. En general, ya he contado todo 
lo que tenía que contar acerca de cómo 
éramos sus padres; podríamos seguir 
hablando de su madre toda la vida, y 
seguro que en algún momento saldría 
algún pequeño detalle o una vivencia que 
Gisela desconoce. A grandes rasgos, ya 
no quedan tantas cosas que ella no sepa. 
Si sigo viéndola, es por saber de ella, por 
querer estar cerca de ella. Y eso no puede 
ser... Yo sigo siendo un ángel de la muerte 
y la vida mortal ya no me pertenece. Debo 
dejar que ella siga con su vida, debo 
permitir que pase página y continúe hacia 
adelante. 


Por ello, voy a enviarle un mensaje a su 
teléfono móvil diciéndole que debemos 
vernos, que tengo que contarle algo 
importante. Debe ser la última vez que le 
vea. Debo decirle que mi trabajo vuelve a 
alejarme de Viena y que durante un tiempo 


no podremos volver a vernos. Debo sacar 
fuerzas de flaquezas y hacerlo. 


¡Por Dios! 
¿Cómo he podido llegar tan lejos? 


No me imagino a Riffael, mi antiguo 
mentor, haciendo acto de presencia en 
este momento. Si me preguntara qué 
estoy haciendo, ¿qué le diría? No, nada, 
aquí en mi morada de Viena, enviando un 
SMS a mi hija... ¿y tú qué? ¿De visita? 
¿Quieres un café y unas pastitas? 


¡Es de locos! Y la locura debe terminar 
antes de que le salpique a ella. No puedo 
seguir arriesgando su bienestar. ¿Qué 
pasaría si supieran lo que he estado 
haciendo? ¿Qué le pasaría a ella? No sé 
si para ella también podría haber 
consecuencias... 


¡Y esa incertidumbre es la que debe 
darme fuerzas para hacerlo! 
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—Hola Yederiol. 

—¿Yederiol? —contestó el neófito, 
tomando en ese instante conciencia de sí 
mismo. Acababa de salir de una especie 
de infinito aletargamiento. Nada sabía; 
quién era, qué era, dónde estaba o por 
qué. Sin recuerdos, sin emociones ni 
sentimiento alguno. Todo estaba en 
blanco. El lugar donde se hallaba, por su 
extrema sencillez, era indescriptible. Un 
espacio que, como él, estaba carente de 
todo. Parecía estar en la nada absoluta. 
Un ser vacío en un espacio vacío. 

—Sí, tu nombre es Yederiol —sentenció 
el desconocido—. Yo soy tu Maestro y tú 
mi discípulo. 

—¿Discípulo? Pero, ¿qué soy y dónde 
estoy? 

—Eres un ángel de la muerte y estás en 
tu morada, en tu referencia. 

—¿Por qué no recuerdo ni sé nada de 
mí ni nada en general? 

—Porque nada tienes que recordar ni 
saber. Eres lo que se podría decir un ángel 
recién nacido, y yo soy el encargado de 
enseñarte a andar; yo te ayudaré a dar tus 
primeros pasos. Te mostraré cuál debe ser 


tu labor y cómo llevarla a cabo. Te 
enseñaré todo lo que tienes que saber. 

— ¡Gracias! ¡Muchas gracias! 

—Gracias Maestro. Debes llamarme 
Maestro. 

—Sí, Maestro. Gracias Maestro. A partir 
de sus palabras me ha surgido una duda 
que me gustaría preguntar. 

—Pregunta discípulo y yo te contestaré 
y daré respuesta a tu inquietud. 

—Maestro, ha dicho algo de que debo 
realizar una labor, ¿qué labor? 

—Salvar almas, por supuesto. Pero 
discípulo, será mejor que comencemos por 
el principio. Deja que yo te instruya y te 
guíe en tu nueva senda. Y después, si aún 
tienes dudas, como he dicho, contestaré y 
daré respuesta a todas ellas. 

—Sí, Maestro. 

—Bien, empecemos ya. Discípulo 
escucha con atención, pues de ello 
dependerán las almas que te encomiende 
salvar el Señor. 

—Sí, Maestro. 
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Con las primeras luces de la mañana 
pudieron observar que ya se encontraban 
muy cerca de su destino; por su derecha, 
allá donde se unían cielo y tierra, se podía 
intuir cómo se perfilaba las afueras de la 
ciudad. 


Llevaban toda la noche haciendo rodar 
sus Harleys, escuchando únicamente el 
rugir de sus motores, y teniendo como 
único paisaje la incesante procesión de 
líneas discontinuas del asfalto iluminadas 
por sus faros. 


El cansancio había hecho acto de 
presencia y empezaba a ser más latente 
en algunos de ellos. Una vez llegaran a la 
urbe, pararían en alguna pensión u hotel 
sin demasiadas pretensiones para 
descansar unas cuantas horas. Un alto en 
el camino antes de llegar a la mayor 
concentración de toda la historia de motos 
Harley Davidson que tendría lugar esa 
misma tarde en el centro de la ciudad. 


El esfuerzo merecía la pena. Según 
habían anunciado los organizadores, en el 
evento se batiría el récord de 
participantes, o al menos esa era la idea. 


Se había realizado un llamamiento a nivel 
mundial para que todo aquel amante del 
motor que tuviera una Harley Davidson en 
condiciones de circular se les uniera. 


Y ellos así lo habían hecho. Sin dudarlo 
ni un momento, dejándolo todo sin mirar 
atrás, habían salido hacía ya unas cuantas 
jornadas desde El Puerto de Santa María, 
Cádiz. Llevaban a sus espaldas algo más 
de 2.900 kilómetros y algo de retraso. Una 
de sus últimas escalas, Milán, había 
durado más de lo previsto y, desde 
entonces, se habían visto obligados a 
tener que forzar la marcha. 


Desde hacía un buen rato, a la cabeza 
del grupo y a cierta distancia de los 
demás, rodaba en solitario Felipe Ruiz 
Kleiber. Era el líder natural de todos ellos; 
era el que decía dónde, cómo y cuándo. 
Ese hecho, unido a sus orígenes 
germanos por parte de madre, le había 
valido el apodo de “el Káiser”; así es como 
era conocido por todo el mundo y así era 
como casi todos le llamaban, a excepción 
de su madre y de Roberto, su fiel e 
inseparable amigo de la infancia y 
hermano de sangre. 


El Káiser debía reconocer que sentir el 


viento en su rostro mientras conducía su 
moto era una sensación incomparable. Por 
mucho que le pudiera gustar el alcohol, el 
tabaco y la cocaína, entre otras drogas, 
nada, ni siquiera el sexo, le conseguía 
mantener en armonía y en paz consigo 
mismo. Cuando se bajaba de su moto, 
cuando dejaba de sentir ese leve 
cosquilleo en su interior, su sangre 
comenzaba de nuevo a hervirle por dentro, 
y su asco y odio por el mundo volvían a 
aparecer. 


Desde siempre, había sido un 
inconformista y un rebelde; un tipo que 
siempre estaba dispuesto a iniciar y, si 
podía, terminar una pelea. Notaba el 
respeto y el miedo que infundía en la 
gente, algo que le encantaba. Le gustaba 
hacer todo aquello que estuviera 
prohibido, todo aquello que la sociedad 
tachaba de incorrecto, de inmoral y, en 
general, todo aquello que te enseñaban 
desde niño que no se podía hacer. Se 
podía decir que era una persona malvada. 
Y no, no había tenido una infancia difícil, 
su padre no le pegaba ni procedía de una 
familia desestructurada. Nada de eso. 
Esos viejos tópicos, propios de las series 
televisivas, no valían para con él. De 


hecho, siempre le hacía gracia cómo los 
guionistas de tal o cual película describían 
el perfil del típico asesino en serie como el 
de un tipo gris que había aguantado las 
palizas de su padre borracho que violaba a 
su mujer y a su hija. No, decididamente no 
era su caso. Sus padres habían sido 
adorables y le habían querido y cuidado 
hasta que él decidió que dejaran de 
hacerlo. 


Él era malo porque le gustaba serlo, 
disfrutaba con ello. Le encantaba ver la 
cara de terror de la gente. Cuando 
practicaba sexo, le gustaba ver la cara del 
deseo mezclada con el miedo. En alguna 
ocasión se le había ido la mano y su 
amante había perdido la vida, bien por 
asfixia o bien producto de alguna 
contusión que, desafortunadamente o no, 
había resultado letal. En ninguna de esas 
muertes mostró signo alguno de 
arrepentimiento; quizás la molestia de 
tener que deshacerse del cadáver o, en 
algún caso, la frustración por haber 
terminado demasiado pronto y no poder 
dilatar en el tiempo el inmenso placer que 
esos violentos encuentros le producían. 
Una vez más, se alejaba de los tópicos; no 
odiaba a las mujeres, ni tenía complejos, 


ni le recordaban a su madre. Tampoco 
quería hacerse un traje con ellas, era tan 
simple como que le gustaba llegar al 
máximo y cruzar los límites, todos ellos. 
Verlas disfrutar, gemir de placer y al 
siguiente instante observar la sorpresa, el 
dolor y el miedo en sus ojos era lo que 
realmente le llenaba y le hacía llegar al 
clímax. Placer, dolor; bueno, malo; blanco, 
negro; era esa ambivalencia lo que le 
fascinaba. 


En definitiva, esa era su esencia y se 
había encargado de rodearse de otros 
que, no llegando a su altura de maldad, les 
gustaba el dinero fácil, la juerga, la bronca 
y no tenían escrúpulos en hacer lo que 
fuera necesario para conseguirlo. Más de 
uno, y en más de una ocasión, había 
visitado alguna que otra prisión de algún 
que otro país. Todo ellos formaban ahora 
un grupo homogéneo, capitaneado por El 
Káiser. Iban con sus motos de aquí para 
allá, y nunca permanecían en un mismo 
sitio demasiado tiempo. A su espalda, 
plasmada sobre el cuero negro de sus 
cazadoras, se podía ver una amenazante 
serpiente, clavando sus colmillos en una 
manzana de la que brotaba un reguero de 
roja sangre. Los Sedientos del Sur, esos 


eran ellos. Si sabías lo que te convenía, 
era mejor que te apartaras de ellos y los 
evitaras, si es que podías y ellos te 
dejaban. 


63 


—Maestro, ¿cómo es posible que al 
corporizarnos en la Tierra nadie nos 
detecte? Me refiero a que nadie nos vea 
aparecer de repente. 

—SÍ discípulo, te he entendido. 
Instantes antes de que se acabe de 
realizar el tránsito, visualizamos 
fugazmente el entorno y detectamos el 
ángulo muerto donde debemos aparecer. 

—¿El ángulo muerto? ¿Qué es eso? 

—Es un espacio vacío donde 
físicamente no hay nada ni nadie y, lo más 
importante, donde nadie tiene fijada su 
atención. Como digo, es justamente en 
ese preciso lugar donde aparecemos 
ubicados. 

—¿Y si no hay ningún ángulo muerto? 

—Bueno, si el punto de ángulo muerto 
no está claro, si no hay posibilidad de 
corporización sin ser visto, O si 
simplemente no es posible que pasemos 
desapercibidos; en cualquiera de esas 
situaciones, nos corporizamos invisibles a 
ojos mortales. Pero vaya, por lo general y, 
salvo que aparezcas en una llanura 
totalmente despoblada o en un desierto, 
siempre hay como mínimo un ángulo 


donde aparecer, sino más. De todas 
maneras, lo que a veces sí puede suceder 
es que justo en el momento de la 
corporización, un mortal desvíe su mirada 
hacia el ángulo muerto y se quede algo 
perplejo al ver a alguien donde antes no 
había nadie. 

—¿Y entonces qué pasa? 

—Nada. Absolutamente nada. La mente 
humana no concibe nuestra existencia ni 
que existan entes que puedan aparecer de 
la nada. Simplemente, nos niegan, niegan 
tales cosas y lo racionalizan. En alguna 
ocasión, verás la cara de incredulidad de 
una persona y quizás escuches frases del 
estilo: «¿Cómo ha llegado ahí tan rápido?» 
«Uy! No lo había visto hasta ahora, sí que 
soy despistado». Algunos creerán que 
eres una especie de superhéroe con la 
velocidad del rayo, antes que pensar que 
puedas ser un ángel. Pero tranquilo 
Yederiol, en general, estas pequeñas 
detecciones suelen ser bastante 
infrecuentes. Nuestra presencia siempre 
pasa inadvertida. Así es y así debemos 
esforzarnos porque sea. 

—¿Y cómo acertar con nuestro 
atuendo? 

—¿Cómo dices? 


—SÍí, me refiero a que si es verano y 
nosotros aparecemos con un abrigo, no 
pasaremos desapercibidos. 

—Observación, discípulo, observación. 
En ese rapidísimo primer vistazo que se 
realiza en plena corporización para buscar 
el ángulo muerto, además de ubicar a los 
mortales y hacia dónde prestan su 
atención, también se analiza, entre otras 
cosas, su vestimenta. 

— ¡Ajá! ¡Entendido Maestro! De esa 
manera es imposible que fallemos. 

—Bueno, como en la búsqueda del 
ángulo muerto, también con el atuendo se 
pueden producir ciertas incoherencias o 
incidencias. Me explico, puede suceder 
que al buscar el ángulo no detectes 
mortales y, por tanto, te presentes con un 
atuendo que no toca. 

—¿Y entonces? 

— ¡Nada! Nuevamente, no pasa nada. 
Los mortales están acostumbrados a ese 
tipo de cosas. ¡Racionalización, querido 
discípulo! En esas ocasiones, nos llaman 
extravagantes. Lo creas o no, la gente se 
ha acostumbrado a ver, como tú dices, a 
alguien en pleno verano con un abrigo de 
invierno; lo toman por excéntrico, raro o 
loco. 


El discípulo, sintiéndose ciertamente 
apabullado e intentando asimilar la 
reciente información, permaneció en 
silencio. Nunca había realizado un tránsito 
a la Tierra, todo era teórico, y todo parecía 
ser extremadamente complejo. Se debían 
revisar demasiadas cosas en demasiado 
poco tiempo. A priori, no se sentía capaz 
de realizar las proezas que su Maestro le 
había narrado durante toda la 
conversación. 


—-¿Qué te sucede, discípulo? — 
interrogó el Maestro al observar el 
semblante de Yederio!. 

—Maestro, con todos mis respetos, 
cuanto más me enseña, más difícil parece 
todo. 

—Tranquilo Yederiol, no debes 
preocuparte. Verás como todo esto lo 
harás casi de forma automática; es algo 
innato en un ángel de la muerte. Nuestra 
capacidad de observación, asimilación de 
lo observado y posterior reacción es 
inmensa. Todo esto que acabo de 
contarte, sucede casi en un mismo 
instante. 

—Sí, Maestro. Creo que ya he entendido 
todo lo que sucede en el tránsito, pero una 
vez se produce la corporización, ¿qué 


debemos hacer? 

— ¡Observación! ¡Nuevamente, 
observación! Una vez ya eres corpóreo, 
debes estudiar todo el entorno, esta vez 
con más detenimiento: árboles, 
edificaciones, animales, personas...etc. Es 
en esta nueva observación donde 
detectarás qué tiempo hace, dónde te 
encuentras, qué está haciendo cada 
persona en ese instante, ¡en fin! ¡Todo! 

—¿Y una vez ya hemos visualizado y 
analizado todo lo que nos rodea? 

—Esperar, discípulo. Esperar a que el 
ánima que debemos salvar se libere. 

—¿Nada más? 

—Nada más. Una vez se libera el alma 
ya sabes lo que debes hacer; es lo primero 
que te he enseñado. ¿Tienes alguna otra 
duda? 

—No Maestro. Como bien dice, el resto 
del proceso está claro. 

— ¡Bien! Creo que ya lo sabes todo. 
Ahora, simplemente, es cuestión de que 
pongas en práctica lo aprendido. 
Discípulo, ha llegado el momento, estás 
preparado. 


Su Maestro, al que apenas acababa de 
conocer, tras una charla o clase teórica le 
animaba a iniciar su andadura como ángel 


de la muerte. Sin embargo, el neófito 
Yederiol se guardaba para sí su miedo y 
respeto hacia lo que tenía que hacer y, 
supuestamente, ya estaba preparado. 
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—Felipe, por el amor de Dios, no te líes. 
¡Vamos, déjalo correr! Cuando me 
propusiste que te acompañara, me 
prometiste que ibas a comportarte. 

—¿Y acaso no lo he hecho? — 
respondió el Káiser, mirándolo altivamente. 
Sólo Roberto, sólo su eterno y fiel amigo 
de la infancia, podía hablarle así y seguir 
con vida. 

— ¡No! ¡Claro que no! ¿Acaso has 
olvidado lo que sucedió en Milán? 

—¿Milán? ¿Qué? ¿Qué pasó en Milán? 
¡Quizás estabas demasiado bebido y no lo 
recuerdas con claridad! —exclamó casi a 
gritos, visiblemente acalorado, sintiendo 
que sus sedientos les observaban—. Pero, 
amigo, lo cierto es que no pasó nada que 
no tuviera que pasar —continuó, bajando 
la voz y pareciendo, de repente, estar 
totalmente calmado—. Él se lo buscó. Y, 
además, ¿qué narices me cuentas? ¡Pero 
si yo no hice nada! 

—;¡ Tú pudiste evitarlo! Ellos siempre 
buscan tu aprobación, ellos siempre 
quieren demostrarte que están a tu altura, 
que son tan duros como tú —pronunció, 
señalando a la media docena de moteros 


que se encontraban algo alejados de ellos 
—. Y no me digas que ese pobre chico se 
lo buscó. No Felipe no. No estaba 
borracho y recuerdo bien lo que pasó. 
Mike estaba molestando a su novia, ¿qué 
querías que hiciera? ¿Que le animara a 
que la acabara violando? ¡Porque eso es 
lo que hubiera sucedido! 

— ¡Bah! ¡Pero si esa tía era una guarra! 
¡Sí, una buscona! ¿Qué culpa tiene Mike si 
ella quería enrollarse con él estando 
delante su novio? Mis sedientos cogen lo 
que quieren cuando quieren, y si a alguien 
no le gusta, más vale que mire para otro 
lado. 

—No pasó nada de eso. No entiendo 
cómo puedes defender lo indefendible. 
Ese par de chicos estaban tomándose 
algo tranquilamente y con la aparición de 
tus “sedientos”, ella acabó con un ataque 
de nervios y él en el hospital tras haberle 
propinado una brutal paliza. ¡Y todavía te 
jactas de las hazañas de tus chicos! ¡Estás 
fatal! ¿En qué te has convertido Felipe? 
No sé cómo me dejé convencer para 
acompañarte. No podía llegar a imaginar 
que hubieras llegado a estos extremos. No 
tienes escrúpulos ni parece que tengas 
claros cuáles son los límites del bien y del 


mal. 

—Yo siempre he sido así. Ya me 
conoces —replicó el Káiser con desdén. 

—Cuando te vi llegar al Puerto de Santa 
María, te juro que mi corazón dio un 
vuelco de alegría. Después de permanecer 
tanto tiempo fuera, sin que nadie supiera 
nada de ti, regresabas a la tierra que te vio 
nacer, con los tuyos. Y, con sinceridad, 
pensé que con el pasar de todos estos 
años, tu carácter se habría moldeado, te 
habrías tranquilizado y convertido en el 
buen hombre que yo sé que en el fondo 
eres. 

—Te equivocas amigo, yo soy y siempre 
seré un mal tipo. No sé por qué tú y mi 
madre nunca lo habéis querido ver. 

—Porque somos los únicos que no nos 
fijamos en esa fachada, en esa máscara. 
Porque miramos a Felipe, no al 
todopoderoso y macarra Káiser. 

—¿Macarra? —interrogó casi divertido 
—. ¿Me has llamado macarra? 

— ¡Felipe! ¡Esto es serio! Y tú deberías 
tomártelo en serio. Durante todos estos 
años te he defendido a muerte. Pero ya no 
puedo seguir haciéndolo, no ahora. No con 
todo lo que he visto en este nuestro último 
viaje; porque te juro que será el último. 


Cuando acepté acompañarte a la 
concentración motera, pensé que sería 
una oportunidad de recuperar los años que 
habíamos estado separados; pensé que 
sería la oportunidad perfecta para conocer 
en qué te habías convertido. Con 
sinceridad, creí que habías cambiado, creí 
que tu promesa de que no nos meterías en 
líos era de verdad. ¡Me has decepcionado! 

—Pues entonces, haz una cosa, 
¡lárgate! ¡Y que no te vuelva a ver nunca 
más! 

—Sé que no sientes lo que dices. 
¡Vamos, Felipe, enmienda tus errores! 
Vámonos directos a la concentración de 
Harleys, no hace falta que demuestres 
nada a nadie. No tienes por qué ser 
siempre el chico malo. 

—¡Me aburres! Hagamos una cosa, 
adelántate, ve tú a la concentración con el 
resto de gente que se nos ha ido uniendo 
por el camino. Mis chicos y yo iremos 
después. Sólo queremos pasar un rato 
divertido, hacer nuestras cosas de malotes 
y ya... 

—Está bien, Felipe, como quieras. Yo 
me voy, desde luego, no quiero ver una 
sola maldad más. Y después de la 
concentración, nos despediremos. Tú 


sigue tu camino, ese que parece que no 
puedes o no quieres dejar, y yo, 
simplemente, volveré a mi casa por mis 
propios medios. No creo que pueda 
aguantar cómo se comete un sólo acto 
vandálico, violento o delictivo más delante 
de mí. A lo largo de estos días que ha 
durado el viaje, he intentado no ver, he 
intentado justificar o defender todo lo que 
iba sucediendo a mi alrededor. Pero ya no 
puedo más. 

—Roberto, el eterno santurrón y sus 
sermones. Supongo que por eso te quiero 
tío. Muy bien, será como tú dices. Nos 
veremos en la concentración y después 
nos separaremos. De hecho, estoy 
pensando que mis sedientos y yo tenemos 
que cambiar de aires. Estoy cansado de la 
vieja y putrefacta Europa. Emigraremos a 
tierras más cálidas, al menos durante 
algún tiempo. 

—Felipe, me da igual donde vayas o lo 
que hagas. Después de hoy no querré 
volver a saber nada más de ti —finalizó al 
tiempo que hizo rugir su moto. 


El Káiser observó con seriedad cómo 
Roberto, su desde siempre inseparable 
amigo, hacía rodar su Harley y se alejaba 
de él; quizás, como acababa de expresar, 


para siempre. 


Roberto, la única persona de este 
mundo a la que realmente respetaba y 
quería; la única persona que en más de 
una ocasión le había logrado poner freno, 
lo había abandonado. No podía dejar de 
sentir que con él, se iba su única y 
verdadera posibilidad de redención. 


Ladeó su cabeza hacia la izquierda de la 
empedrada calzada. Allí sus sedientos le 
esperaban. Sólo ellos permanecían 
esperando a que él decidiera qué hacer y 
adónae ir. Sólo ellos, de la nutrida 
expedición que había llegado a la ciudad 
esa misma mañana, sabían realmente 
cómo era y lo que se esperaba de él. 


¿Redención? ¡Pero, qué demonios! 
¿Quién quería enmendarse o ser buen 
chico? Es más, antes de reunirse con su 
amigo, iban a divertirse como nunca. 
Buscarían algo que rizara el rizo, harían 
algo apoteósico antes de abandonar el 
viejo continente. 


Una última y sonada maldad. Sólo eso. 


65 
La aparición... 


El gélido viento, que parecía haber dado 
una tregua, volvía a soplar con fuerza. 
Casi como si hubiese sido la misma 
corriente de aire quien las hubiera traído, 
aparecieron coincidentemente dos hirsutas 
figuras junto a un enorme árbol. 


Las doradas hojas que momentos antes 
reposaban en el suelo, formando parte del 
mosaico otoñal, comenzaron a agitarse y 
revolotear de un lado a otro. Las dos 
apariciones, sin inmutarse y sin haberse 
movido ni un ápice, observaban desde el 
flanco izquierdo del descomunal platanero 
a una mujer que permanecía sentada en 
un banco situado a unos cuatro metros en 
línea recta. 


La espera... 


Notando cómo el aire frío había 
conseguido esquivar su vestimenta y 
parecía se hubiese introducido hasta sus 
huesos, sintió un escalofrío que le recorrió 
todo el cuerpo. Frotó sus manos con 
fuerza durante unos instantes, y acto 
seguido, revisó el reloj de su muñeca, 
comprobando que aún faltaban cinco 


minutos para la hora convenida. 


Alzó su cabeza y comprobó que, hasta 
donde la vista le alcanzaba, no se le veía 
venir. De hecho, al menos desde su 
posición, no se veía a nadie por los 
alrededores. 


—¿Dónde estamos, Maestro? 

—Yederiol, mi discípulo, ¿acaso eso 
importa? 

—No, supongo que no —respondió el 
neófito recolector, quedándole muy claro 
que no había formulado la pregunta 
adecuada. 

—Dime Yederiol, ¿qué ves? 

—Veo a una mujer sentada en un banco. 
Delante suyo hay un camino empedrado 
que, a unos cuantos pasos a su izquierda, 
formando una ele, gira y continúa recto 
hasta donde mi vista y los frondosos 
árboles de los lindes me lo permiten. Por 
su parte derecha, sobrepasando 
ampliamente el banco y antes de llegar al 
propio árbol en el que estamos 
parapetados, el empedrado suelo también 
gira y, supuestamente, debe seguir recto 
hasta el otro extremo de lo que creo es un 
parque. En ambas direcciones no veo que 
nadie lo transite. No sé, Maestro, todo está 


muy tranquilo y no parece que suceda 
nada. ¿Qué debemos hacer ahora? ¿Nos 
movemos hacia algún sitio? 
¿Permanecemos aquí? 

—Paciencia, Yederiol, no hace falta que 
vayamos a ninguna parte. Recuerda mis 
enseñanzas, observar y esperar. 

—SÍí, Maestro. Lo recuerdo, Maestro; 
esperar a que sucedan los 
acontecimientos, ¿cierto? 

—Cierto. 

—Ella, la mujer del banco, no puede 
vernos, ¿verdad? 

—Verdad. Al menos de momento. 

—¿Por qué dice eso, Maestro? ¿Quiere 
decir que no nos ve porque estamos 
ocultos tras el árbol? 

—No Yederiol. En este caso, el árbol no 
nos oculta de nada. Lo digo porque nos 
hemos corporizado invisibles a ojos de los 
mortales, y mientras siga viva, mientras 
siga siendo mortal, no podrá vernos. 

—Entiendo Maestro. Ella es la única 
persona que tenemos a la vista y por 
tanto, es a quien hemos venido a salvar. 

—No Yederiol, eso no tiene por qué ser 
cierto. Aun estando presente una única 
persona, no puedes estar seguro de que la 
misma sea tu encomendada. Nunca, en 


ninguna situación, está claro a quién 
vienes a buscar. Sin embargo, en esta 
ocasión, aunque evidentemente no es un 
hecho consumado, me temo que no hay 
mucho lugar para la duda. 

—¿Por qué, Maestro? 

—Observación, Yederiol. Mientras tú 
estabas atento, por lo que se ve, 
exclusivamente atento a mis palabras, se 
podían escuchar otros sonidos; sonidos 
que al principio eran muy, muy leves y casi 
imperceptibles pero que, de inmediato, 
han llamado mi atención y mis sentidos. 
He podido identificar con claridad que el 
origen de los mismos los producían seis 
motos que se iban acercando hacia donde 
nos encontramos. Ahora, ya es perceptible 
incluso para la mortal. Dime algo, previo a 
este instante, ¿no has detectado en 
ningún momento el rugir de sus motores? 

—Sí; bueno, no sé, Maestro. Como bien 
dice, estaba muy atento a sus palabras y 
he obviado lo demás. ¿Pero qué tienen 
que ver las motos con su afirmación? 

—Momentos después de empezar a 
oírlas, he podido verlas en la lejanía y las 
he podido identificar. 

—¿ Identificar? ¿Acaso el Maestro las 
conoce? 


—Me temo que sí. Quienes las 
conducen se hacen llamar los Sedientos 
del Sur. Son extremadamente violentos y 
sanguinarios. Golpean, violan y asesinan 
por mero divertimento o placer. En un par 
de apariciones he tenido que salvar las 
ánimas de dos víctimas suyas. 


El reencuentro... 


Fabricio Sangalli no fue, ni mucho 
menos, el primero en ver a la mujer 
sentada en el banco. Le recordaba a 
Amanda. Aquella que, hasta hacía menos 
de dos años, había sido su inseparable 
amiga y compañera fiel, amante 
apasionada y entregada, su sol y su luna, 
aquella que le hacía ser mejor persona; 
¡En fin! Aquella que lo había sido todo 
hasta que, un buen día, decidió dejar de 
serlo y lo echó a la calle como a un perro. 
Él, rabioso y dolorido, cogió su moto y no 
miró atrás; pasó días y días subido en su 
Harley, sin rumbo fijo, hasta que se 
encontró con el Káiser y sus Sedientos. 
Desde el primer momento, el gran Kai lo 
acogió como a uno más y le dio un nuevo 
rumbo a su vida. Fue gracias a él que 
consiguió soliviantar el dolor por la 
pérdida. Fue por él que pudo canalizar su 


pena en odio; un odio desmedido hacia 
ella y, por extensión, hacia cualquier mujer 
que se pusiera en su camino. 


Y ahí estaba la desconocida que, no 
sabía por qué, le recordaba a Amanda. El 
odio por Amanda se convirtió, de golpe, en 
odio por la desconocida. Ahí estaba, sola 
para él. Para poder vengarse de ella, para 
poder desquitarse y hacerle pagar todo el 
sufrimiento infligido y padecido. Era la hora 
de que ella empezara a cosechar lo que 
había sembrado. Era hora de devolverle y 
pagarle con la misma moneda. La 
desconocida era Amanda y Amanda era la 
desconocida. 


Los Sedientos del Sur rodearon un par 
de veces con sus motos el banco donde 
se ubicaba la ahora asustada mujer, antes 
de detenerse definitivamente a unos 
cuantos metros por delante de ella. Sin el 
ensordecedor sonido de la media docena 
de Harleys Davidson, se estableció un 
breve pero tenso silencio. 


— ¡Káiser, es ella! ¡Es Amanda! La 
quiero para mí. Quiero poder vengarme de 
ella. Quiero verla retorcerse de dolor. Que 
sufra y sepa lo que es bueno —profirió con 
fiereza, reflejando en su rostro el odio 


extremo y sin control que le invadía en ese 
momento. 

—¿Ella es Amanda? ¿Tu Amanda? — 
interrogó con incredulidad Felipe, y, con 
una pizca de condescendencia y un 
desproporcionado desdén, prosiguió—. 
Está bien, tú mandas esta vez. Ve y haz 
con ella lo que tengas que hacer; disfruta 
de tu momento. 

— ¡Gracias Káiser! 

— ¡Eh! Recuerda que somos tu familia. Y 
a la familia hay que cuidarla y mimarla. 
Cuando te hayas cansado, comparte tu 
juguete con ellos, ¿de acuerdo? 

— ¡Claro Kai! No hay problema, cuantos 
más seamos más nos divertiremos... 

— ¡Bien Fabricio! ¡Bien! Vamos, no 
pierdas tiempo y ve por ella. Quiero que 
me hagáis sentir orgulloso de los 
Sedientos. 

— ¡Así lo haremos! —apostilló él, al 
tiempo que se apeaba de su moto. 


Sin prisa, recorriendo con lentitud la 
distancia que le separaba de ella, Fabricio 
Sangalli disfrutaba del momento. Su 
momento, tal y como había indicado el 
Káiser. 

La conocía bien, demasiado bien; sabía 


lo que significaba cada gesto y cada 
expresión de su cara. Por ello, estaba 
seguro de que su rostro, serio y 
compungido, sólo podía atender a un 
sentimiento de culpabilidad que ni siquiera 
le permitía mirarle a la cara. Saber que 
Amanda estaba angustiada y llena de 
remordimientos le producía una infinita 
sensación de satisfacción. 


— ¡Hola cariño! —vociferó Fabricio, para 
mayor pavor de la mujer que, sin atreverse 
ni siquiera a mirar en la misma dirección, 
permanecía cabizbaja; quizás esperando 
un milagro, o quizás esperando que, si no 
le hacía caso y no lo provocaba, el 
motorista se cansaría y pasaría de largo. 


— ¡Vamos Amanda! ¡No seas tímida! He 
venido con unos amigos —continuó él ante 
el silencio de ella, mientras con su mano 
derecha señalaba a los Sedientos que 
permanecían inmóviles y expectantes a su 
espalda. 

—Señor, me temo que me confunde — 
pronunció la mujer con apenas un 
tembloroso hilillo de voz, manteniendo en 
todo momento su mirada al empedrado 
suelo—. Yo no me llamo Amanda y no le 
conozco. 


— ¡Serás puta! —prorrumpió colérico 
Fabricio—. ¿Qué os parece? Ahora dice la 
muy zorra que no me conoce... —voceó, 
girándose para dirigirse a los Sedientos. 


Una vez situado junto a ella miró al 
Káiser, quien hizo un gesto con su cabeza, 
dando a entender que daba su 
consentimiento. Fabricio, sin delicadezas, 
agarró el pelo de ella con una mano y se lo 
estiró hacia atrás, obligándola a alzar su 
rostro para que le mirara. 

—AsÍí que ya ni siquiera me conoces ni 
me recuerdas, ¿no? ¿No? —vociferó 
visiblemente alterado y fuera de sí. 
Seguidamente, cerrando la mano que 
tenía libre, la lanzó directa hacia la cara de 
la aterrorizada mujer, impactando con 
contundencia sobre su pómulo y ojo 
izquierdo. 


De inmediato, un aparatoso reguero de 
sangre procedente de la ceja empapó 
parte de su rostro, al tiempo que pudo 
sentir cómo le palpitaba y se le iba 
hinchando el contusionado ojo. 

—Por favor, déjeme en paz —imploró 
ella entre sollozos, mirándole ya por el 
único ojo que podía mantener abierto—. 
Le juro que no sé quién es y que no le 


conozco de nada. Me está confundiendo 
con otra persona. 

— ¡Cállate! —gritó histérico Fabricio al 
tiempo que, soltándole la cabellera, 
sacaba de la parte interior de su cazadora 
un pequeño puñal y se lo acercaba al 
rostro. 


Sentir la fría y afilada hoja de metal 
cómo le recorría lenta y suavemente su 
ensangrentada mejilla, le provocó 
inicialmente un escalofrío por todo el 
cuerpo para, seguidamente, sentir que un 
miedo atroz se apoderaba de ella, 
haciéndola enmudecer y paralizándola por 
completo. Nunca antes se había visto tan 
desvalida e indefensa como lo estaba en 
ese momento. 


Por su parte, el motorista, gozoso y 
entusiasmado con su macabro 
divertimento, hizo que la afilada punta 
siguiera descendiendo por su cuello hasta 
llegar a la nuez. En ese instante, ella no 
pudo evitar que su cuerpo comenzara a 
temblar; algo que, al ser detectado por su 
agresor, provocó un brillo especial en sus 
ojos, al tiempo que se le dibujaba una 
maliciosa sonrisa de oreja a oreja. A 
continuación, la mujer sintió que la mano 


que se cernía sobre el puñal, comenzó a 
ejercer cierta presión sobre su cuello, 
provocándole un pequeño y lacerante 
acceso de dolor. Sintió nítidamente cómo 
se le rasgaba levemente la piel y cómo de 
la nueva herida comenzaban a brotar unas 
pequeñas gotas de sangre. 


Sabedora de que sólo con que su 
agresor presionara un poco más el puñal, 
atravesaría su garganta, y pareciendo 
como parecía que esas eran justamente 
sus intenciones, inevitablemente, toda su 
existencia pasó por delante de ella en un 
abrir y cerrar de ojos. No quería morir, y 
sin embargo, parecía claro que, si no 
hacía nada, su fin estaría muy cerca. Lo 
desesperante de la situación era que no se 
le ocurría qué podía hacer para salir ¡lesa. 


En cambio, quien sí parecía tener muy 
claro lo que debía y quería hacer, era 
Fabricio. Con la hoja de su puñal, apartó a 
ambos lados la desabrochada chaqueta de 
lana de ella para, a continuación, hacerle 
saltar el botón superior de la blusa. Acto 
éste que provocó los vítores de casi todos 
los Sedientos. 

— ¡Sigue Fa, sigue! Déjanos ver lo que 
se esconde debajo —pronunció entre 


risotadas uno de ellos. 


Fabricio, jaleado por sus compañeros, 
dirigió la punta del puñal hacia el siguiente 
botón y, como el anterior, saltó por los 
aires. 

—;¡Pare, por Dios! —le suplicó ella—. La 
persona con la que había quedado está a 
punto de llegar. Vendrá de un momento a 
otro y, al ver lo que está haciendo, llamará 
a la policía. ¡Vamos, déjeme en paz! 
¡Váyanse! ¡Aún están a tiempo! 

—¿Persona? ¿Es un tío, no? Tu nuevo 
hombre, supongo. ¡Bien! Que venga y nos 
divertiremos también con él. Y sí, que 
llame a la policía. ¡Uuuuh! ¡Qué miedo! — 
se mofó, al tiempo que le hacía saltar el 
siguiente botón. 


La llegada... 


Antes de que pudieran vislumbrar a lo 
lejos su figura, los recolectores, con su 
desarrollada y agudísima audición, 
escucharon el característico sonido que se 
produce al andar sobre un camino lleno de 
hojarasca. Al Maestro Geshuel, la 
cadencia de las pisadas del individuo que 
se iba acercando le resultaba ciertamente 
familiar. Cuando finalmente lo tuvo al 
alcance de la vista, reconfirmó aquello que 


había sabido casi desde el primer 
momento. 

—Maestro, ¿ha visto al hombre que 
viene andando por el camino? 

—SÍí, lo he visto y lo he oído Yederio!l. 
Pero no es exactamente un hombre, no es 
un mortal. Obsérvalo detenidamente; 
observa su especial brillo en los ojos o la 
nula porosidad de su piel. Éstas, entre 
otras señales físicas que tan aparentes 
son para nosotros, no son en cambio 
detectables a simple vista por los mortales. 
Hay otro indicador, quizás el más 
importante, con el que puedes identificarlo: 
tu voz interior o, como decía mi mentor, la 
inspiración divina. ¡Vamos pruébalo! 
Pregúntate qué es... 

— ¡Vaya! —expresó inmediatamente el 
discípulo, asombrado de que la respuesta 
le hubiera surgido de dentro—. Es... 

—SÍí, lo es —interrumpió Geshuel—. Y 
ya sabes a qué ha venido. 

—SÍ, Maestro. 


El recién llegado, inesperadamente, se 
detuvo en seco unos metros antes de 
alcanzar a los jubilosos motoristas que 
contemplaban las “hazañas” de su 
compañero, quien a su vez, estaba unos 
cuantos metros más adelante. Giró la 


cabeza de derecha a izquierda, 
contemplando y quizás analizando todo lo 
que tenía a su alrededor, antes de volver a 
retomar el camino. 


Sus pasos eran ahora algo más lentos y 
cautelosos, quizás intentando pasar 
inadvertido para el grupo de motoristas el 
máximo tiempo posible o quizás 
intentando emplear ese tiempo extra en 
pensar qué iba a hacer cuando estuviese 
junto a ellos. Fuera cual fuese el motivo, 
su presencia dejó de pasar desapercibida 
cuando la mujer, súbitamente, gritó: 
«¡Papá, estoy aquí! ¡Ayúdame! ¿Lo ve? Le 
dije que estaba a punto de llegar...». En 
ese momento, todas las miradas, mortales 
y angelicales, se posaron en él. El posible 
factor sorpresa se había fulminado por 
completo, dando lugar a diversas 
reacciones entre los presentes; así, para el 
Káiser, el “juego” había entrado en otra 
dimensión; la posibilidad de ver el 
sufrimiento del recién aparecido padre 
ante las vejaciones que le esperaban a su 
hija no tenía parangón. Por otro lado, el 
inexperto discípulo estaba totalmente 
perplejo. 

—Maestro, ¿qué está haciendo? 

—No lo sé. Paciencia, Yederio!. 


Observemos y esperemos. 


Los gemelos Diego y Frank, situados a 
ambos lados del Káiser, fueron los 
primeros Sedientos que comenzaron a 
mofarse del recién llegado. 

— ¡Vamos papi! ¡No te cortes, ayuda a tu 
hijita! —vociferó entre risas Frank, al 
tiempo que rasgaba el aire con la afilada 
navaja que blandía en su diestra. 

—¡Sí, ven papaíto! ¡No seas tímido! 
¡Has venido justo a tiempo!l—siguió el 
gemelo. 

—¡ Ahora empieza lo bueno! —expresó 
bravucón otro Sediento. 


Sin contestar a nada, desoyendo las 
burlas e insultos, aquél al que ahora todos 
miraban no perdió el tiempo. Abandonó el 
empedrado sendero, y pasando por detrás 
de los motoristas, atravesó con rapidez el 
césped de derecha a izquierda y hacia 
adelante hasta llegar al árbol en el que se 
apostaban los expectantes recolectores. A 
su espalda, los Sedientos se habían 
apeado de sus motos y con lentos pero 
arrogantes pasos comenzaron a 
acercársele. Escuchó al Káiser pronunciar 
con sequedad: «Tú, viejo, ¿es cierto que 
eres su padre?». Por su parte, él, con 


inexpresivo rostro y mirada fija en el banco 
donde se encontraban víctima y agresor, 
dio unos pasos y posó leve y fugazmente 
una mano en cada hombro de ambos 
ángeles de la muerte para, seguidamente, 
bordeando a uno de ellos, avanzar unos 
cuantos pasos más y acabar deteniéndose 
en el borde del empedrado sendero. 

—i¡Vamos, no te quedes ahí! ¡Haz algo! 
Llama a la policía, por Dios, ¡ayúdame! — 
le suplicó histérica la mujer, que no daba 
crédito a la pasividad que demostraba. 

—Lo siento, pero yo nada puedo hacer 
—contestó él para mayor desesperación 
de ella. 

—¿Qué? Pero, ¿qué estás diciendo? 
¡Ayúdame, por favor! No, no, no, no... 
¡maldita seal —escupió la mujer, viendo 
cómo él se giraba y comenzaba a alejarse, 
de todo y de todos, por el sendero 
alfombrado de hojarasca. 


Consciente de que, inexplicablemente, 
acababa de esfumarse su última 
oportunidad para salir indemne, la mujer 
comenzó a forcejear con su agresor. 
Fabricio, ante la inesperada resistencia de 
ella, perdió el control de la situación y, 
accidentalmente, acabó hundiéndole el 
puñal en la garganta. 


El mundo pareció enmudecer. Todo 
parecía desarrollarse a cámara lenta. 
Yederiol observó cómo el cuerpo ya sin 
vida de la que sin duda sería la 
encomendada, se deslizó despacio por el 
banco hasta caer al suelo. Vio 
seguidamente como de su inerte cascarón 
surgió una potente luz. Era sin duda el 
momento de actuar. 

—;¡Discípulo! ¡No pierdas más tiempo! — 
oyó decir a su mentor—. No sé qué ha 
pasado o que está pasando, pero sí sé 
que no es de nuestra incumbencia. Crea el 
vínculo y salvemos la recién liberada alma 
cuanto antes. 

— ¡Sí, Maestro! 
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Casa de Markus, Viena 


¡Todo ha salido mal! ¡Rematada y 
definitivamente mal! 


Ha sido tan desconcertante e 
inesperado, y ha sucedido tan rápido, que 
aún estoy procesando todo lo que acaba 
de acontecer. No deja de ser curioso que, 
después de haber estado tanto tiempo 
sumido en un inmenso océano de 
involuntariedad e indecisiones, cuando por 
fin me decido y me preparo para ello, todo 
se precipita caóticamente y, de un 
plumazo, ya nada tiene sentido. 


No sé qué voy a hacer a partir de ahora. 
Estoy tan colapsado, tan, tan... arrasado. 
¡Gisela, mi pobre Gisela! 


Cuanto más lo pienso, más irreal me 
resulta. No parece posible que, algo que 
comenzó hace dos días con un simple 
mensaje al móvil de mi hija, haya 
terminado de esta forma. Quizás la mejor 
manera de asimilar lo ocurrido y de 
despejar mi mente, sea narrando en este 
diario todo lo que ha ido aconteciendo. 


Bien, tal y como acabo de indicar, hace 


dos días envíe un mensaje al móvil de 
Gisela para ver cuándo podíamos vernos y 
ella, casi de inmediato, me respondió, 
indicándome el dónde y el cuándo. 


El motivo por el que había querido 
citarme con mi hija era el de siempre, el 
que me había venido rondando por la 
cabeza desde antes de que se produjera 
nuestro primer encuentro. Esta vez sí, ¡ba 
a ser la última vez que nos viéramos, una 
última vez para decirle “adiós”, una última 
vez para dejar que ella continuara con su 
vida. Poco me podía imaginar que, en 
realidad, iba a ser la última justamente 
porque ella no iba a continuarla. 


Hace unas seis horas establecí el nexo 
aquí. Tenía por delante el tiempo suficiente 
como para volverme a preparar por 
enésima vez lo que iba a ser mi alocución 
para con ella. Tenía muy claro lo que 
debía hacer y lo que debía pasar. Mi 
voluntad, por fin, era férrea. Sólo me bastó 
el hecho de darme cuenta de que cada 
vez que la veía, cada vez que estaba con 
ella, la exponía a un terrible peligro. No 
podía permitir que le pasara nada por mi 
culpa. No podía pensar que siempre me 
saldría bien. Alguna vez podrían descubrir 


mis andanzas por la Tierra, y lo que 
pudiera pasarme a mí no sería para nada 
importante, pero, en cambio, sí lo sería lo 
que pudiera pasarle a quien estuviera 
conmigo o tuviera que ver conmigo. 


Y así, con todo ese devaneo en mi 
cabeza, he salido de la casa de Markus y 
me he encaminado a pie hacia el lugar que 
Gisela me había indicado. Notar sobre mi 
rostro el aire frío que soplaba con fuerza 
en ese momento me ha sentado bien. El 
otoñal e incesante revoloteo de las hojas 
caídas me ha acompañado y distraído 
durante prácticamente todo el camino. 


Una vez he entrado al parque, sabiendo 
exactamente en qué lugar se encontraría 
Gisela, he dejado que mis pies me lleven, 
mientras yo he prestado atención 
únicamente a las palabras que 
retumbaban en mi interior una y otra vez y 
que, en breve, tendría que pronunciar. 
Quizás, justamente el hecho de ir tan 
absorto en mis pensamientos ha 
provocado que no me haya dado cuenta 
de todo lo que acontecía, hasta que no me 
he dado con ello de bruces. 


Cuando por fin he echado la vista al 
frente y he visto todo el panorama, me he 


quedado petrificado; inmóvil e incapaz de 
dar un paso más. No podía creer lo que 
estaba viendo. Dos recolectores, 
apostados en un gran árbol, tenían puesta 
la atención sobre un banco cercano en el 
que Gisela estaba siendo agredida por un 
tipejo que portaba un puñal en su diestra. 
Un poco más cerca de mí se encontraban 
aparcadas media docena de motos. A 
excepción de la segunda por mi derecha, 
en las demás seguían montados los 
motoristas y supuestos amigos del tipejo, 
regocijándose con el miedo y la angustia 
de mi hija. 


De derecha a izquierda, he revisado 
instantáneamente todo el paisaje, 
haciéndome una composición exacta de la 
situación. De inmediato, si algo me ha 
quedado muy claro, es que la cosa no 
podía pintar peor. 


Es bastante obvio, o así me lo ha 
parecido, que los recolectores han 
detectado mi presencia antes incluso de 
que apareciera por su escenario. Tal y 
como los he visto interactuar, o quizás 
justamente por haberles visto juntos e 
interactuando, he podido determinar que 
uno de ellos es el Maestro del otro. Me ha 


parecido indiscutible, por tanto, que no 
habiendo más presencia angelical que la 
nuestra, el escenario sólo iba a contar con 
una única ánima que salvar. Y dada la 
situación, también me ha parecido 
indudable, muy a mi pesar, que dicha 
ánima no iba a ser otra que la de mi hija 
Gisela. 


¿Qué puedo decir? ¿Cómo concebir que 
lo único que te queda te va a ser 
arrebatado en breve sin poder hacer nada 
por impedirlo ? 


En ese momento, supongo que por 
asociación de ideas, a la mente me ha 
venido la imagen de mi otra hija cuando, 
atrapada en el coche, suplicaba por ser 
rescatada, sollozando ante la proximidad 
de su propia extinción. He recordado 
vívidamente mi desesperación al intentar 
salvarla y cómo intentaba aferrar 
inútilmente una y otra vez el tirador de su 
puerta para abrirla. 


El destino o el maldito “plan divino” han 
querido que esta mañana vuelva a revivir 
todo aquello, han querido que vuelva a 
pasar por la misma experiencia; ver cómo 
inevitablemente un ser querido, un 
vástago, muere sin que tú, su padre, 


puedas hacer nada. Porque tristemente, 
como ángel de la muerte, no me está 
permitido actuar. Como ángel de la muerte 
no puedo interferir en su plan, me he de 
limitar a observar cómo ese tipejo; humilla, 
castiga y, por fin, da muerte a mi hija. 


Consciente de que no podría soportar 
ver todo eso he empezado a evaluar otras 
opciones. La primera que me ha surgido, 
por ser la más evidente aunque la más 
difícil de ejecutar, ha sido la de abandonar 
el escenario:«si no puedes intervenir y no 
estás dispuesto a verla sufrir y morir, 
¡vete!». 


Seguidamente, mis razonamientos me 
han llevado hacia otro lado: «sí, como 
ángel no puedo actuar, pero el caso es 
que Gisela está dónde está por mí; se 
encuentra sentada en el banco porque yo 
la cité como humano, bueno, “supuesto” 
humano. Es por tanto factible pensar que 
está prevista mi llegada; es posible que, al 
verme, la situación pueda cambiar. ¡Quién 
sabe! Quizás sus iras o sus tretas acaben 
direccionándose sobre mí. Quizás yo 
acabe siendo la supuesta “víctima mortal” 
a la que hay que salvar. Puede que con 
mis acciones “fuera de lugar” haya 


provocado una confusión en el plan 
divino... O puede que me esté aferrando a 
cualquier cosa para no ver lo evidente, que 
es que los recolectores están esperando 
salvar una ánima humana; para eso han 
hecho acto de presencia». 


Bien, el caso es que antes de que 
pudiera decidir qué debía o no hacer, 
Gisela me ha pedido que la ayude, 
refiriéndose a mí como su padre. Si ya no 
estaba suficientemente paralizado, 
oírledecir “papá”, me ha dejado totalmente 
fuera de onda. De inmediato, han 
comenzado a surgirme una serie de 
preguntas:« ¿Por qué ha dicho papá?» 
«¿Es que acaso ella en algún momento 
descubrió quién soy yo realmente?» «¿Y 
desde cuándo lo ha sabido y cómo?» 
«¿Es posible que durante todo este tiempo 
me haya seguido la corriente?». 


Cuestiones aparte, lo cierto es que 
Gisela, al dirigirse a mí, ha introducido una 
nueva pieza en el tablero. La opción de 
irme sin más por donde había venido ha 
dejado de ser posible. Para mayor 
asombro de mis iguales, a partir de ese 
momento he entrado a formar parte activa 
del escenario. 


Sin tener nada claro qué iba a suceder o 
qué debía o podía hacer, he creído 
conveniente que, como mínimo, debía 
abandonar mi posición y acercarme a los 
recolectores y a Gisela. Cabía una 
minúscula posibilidad de que el agresor, al 
ver cómo me aproximaba, dejara a mi hija 
en paz y se revolviera contra mí o que, 
simplemente, al ya no verse sólo e 
impune, se intimidara e igualmente cesara 
su “actividad” para con ella. 


Con cierta rapidez angelical he 
abandonado el camino y, atravesando la 
campiña, he dejado atrás al resto de 
motoristas hasta situarme junto a los dos 
recolectores. En sus miradas he podido 
adivinar todo lo que ha debido pasarlesen 
ese momento por la cabeza: «¿Cómo es 
posible que se dirijan a uno de los 
nuestros como “papá”? ¿Por qué ha 
aparecido visible? ¿Y a quién ha venido a 
buscar?». 


Desgraciadamente, junto con la reacción 
de los ángeles, también he podido 
observar la reacción o más bien, la no 
reacción del agresor de Gisela. En ningún 
momento ha hecho el más mínimo 
ademán por parar o por cambiarla a ella 


por mí. 


Es en ese instante en el que he visto 
que nada podía hacerse. Me han venido a 
la cabeza las enseñanzas de mi mentor; 
aquél que me inculcó que nunca, bajo 
ninguna situación, se podía intervenir. 
Aquél que me enseñó que el plan de Dios 
no debía ser alterado. 


Con todos esos pensamientos dando 
vueltas y vueltas, antes de superar a los 
recolectores y volver al camino (nunca 
mejor dicho) para alejarme del escenario y 
aceptar lo inevitable, he echado la vista al 
frente y he visto cómo ella me miraba. 


Aún conservo en mi retina su expresión 
de total e inenarrable desesperación. En 
ese instante mi alma, mi yo, toda mi 
esencia se ha desgarrado de principio a fin 
y el dolor se ha hecho, simplemente, 
insoportable. Todo mi ser ha hervido por 
dentro, ante la impotencia de no poder 
hacer nada, sabiendo que podría hacer 
tanto. Con mis poderes angelicales, podría 
reducir al agresor, reducirlos a todos y 
liberar a Gisela para que pudiera huir. 


Pero ahí estaban ellos, implacables y sin 
sentimiento alguno, *mis iguales”, los 
acólitos del arcángel Azrael; expectantes y 


dispuestos a cumplir el hiriente plan divino. 
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La recolección... 


La recién liberada ánima permanecía de 
pie, inmóvil junto a su inerte cuerpo, 
observándolo ensimismada. 


Por su parte, el neófito ángel Yederiol, 
antes de avanzar hacia la encomendada, 
oteó el rostro serio e inexpresivo de su 
Maestro para seguidamente posar unos 
instantes su mirada en el otro, en el 
misterioso recolector que, pese a las 
súplicas y sollozos (e incluso la propia 
muerte) de la joven, inmutable, seguía 
alejándose del escenario por el 
empedrado camino. 


Si bien era su primera intervención en la 
Tierra, no le parecía que lo ocurrido fuera 
normal. Al menos, no era lo que su 
Maestro le había intentado inculcar. No 
entendía por qué el desconocido 
recolector había aparecido visible a ojos 
de los humanos, como tampoco entendía 
por qué venía andando. De hecho, se 
había paseado por delante de todo el 
escenario y de todos los presentes, para 
acabar pasando de largo, como si de un 
transeúnte más se tratara. ¿Dónde estaba 


el ánima que tenía que salvar? ¿Acaso 
había tenido la mala fortuna de que su 
encomendada estuviera quizás unos 
cuantos metros más hacia delante sin que 
nada de lo que aquí acontecía tuviera algo 
que ver con él? ¿Acaso había errado al 
calcular su aparición y se había 
corporizado no sólo alejado de su ánima 
sino en medio de otro escenario? 
Demasiadas dudas que intentaría que su 
Maestro le aclarara, pero eso sería 
después. Ahora debía salvar el ánima de 
la joven mujer. 


A pesar de que contaba con los 
extraordinarios dones físicos propios de un 
ángel, avanzó con cierto agarrotamiento, 
la tensión del momento le dominaba. La 
hora de la verdad había llegado. Su 
Maestro había insistido indicándole 
persistentemente que llegado el momento 
sabría lo que debía hacer pero, o mucho 
cambiaba la cosa, o la verdad es que a 
tres pasos de alcanzarla no sabía qué iba 
a hacer ni qué pasaría. 


Titubeante, y casi con desesperante 
lentitud, avanzó la corta distancia que le 
separaba de su ánima. Tres pasos, dos 
pasos, uno... 


Habiéndole parecido que hubiese 
pasado una eternidad, Yederiol se situó 
por fin junto al ánima que permanecía 
inmóvil; ésta, ni siquiera parecía que 
hubiese sido consciente de la presencia y 
acercamiento del recolector, hecho éste 
que ayudó al ángel a tranquilizarse un 
poco. 


El neófito, a continuación, alargó su aún 
tembloroso brazo para tocar a la que era 
su primera encomendada, al tiempo que 
susurraba: «¡Ven conmigo! No temas». El 
ánima de Gisela por su parte, al 
escucharle, alzó su cabeza, y mirando 
fijamente al recolector, gritó enfurecida 
para mayor espanto de Yederiol, al tiempo 
que salía huyendo despavorida. El horror 
del neófito era patente. Paralizado y 
sorprendido, su única reacción fue la de 
echar la mirada atrás, buscando la ayuda 
de su Maestro. 

—¿A qué esperas? ¡Vamos persíguela! 
No dejes que huya o la perderás 
definitivamente —comentó el Maestro 
Geshuel. 


Yederiol comenzó entonces a seguir y 
perseguir a la encomendada por todo el 
escenario. Los Sedientos, mientras tanto, 


ajenos a toda la actividad extra mortal que 
acontecía, charlaban amigablemente entre 
ellos; el agresor, que había vuelto a su 
moto, se jactaba en esos momentos de su 
hazaña delante de sus sonrientes 
compañeros. 


El ánima de Gisela, después de haber 
estado durante un buen rato esquivando 
una y otra vez al recolector con 
sorprendente velocidad, subió a la copa de 
un árbol para intentar refugiarse. Por su 
parte, el abrumado discípulo se encaramó 
a una rama próxima a aquella en la que se 
encontraba acurrucada la asustadiza 
encomendada y, susurró: «¡Vamos, no 
temas! Ven conmigo, yo soy la 
salvación. ». 


Geshuel, apostado ahora al pie del árbol 
donde se encontraban recolector y 
encomendada, estaba muy atento a 
cualquier movimiento del ánima para 
intentar frustrar cualquier posible nueva 
tentativa de huida. Sin saber bien por qué, 
por primera vez, no se encontraba a gusto 
en el escenario, con la situación, con 
todo... Estaba ya desesperado por 
concluir la misión y llevar al purgatorio a la 
escurridiza ánima. 


Nuevamente, Yederiol alzó lentamente 
su brazo para intentar tocar a la 
encomendada y crear así, físicamente, el 
vínculo. El ánima de Gisela bajó la cabeza 
durante un instante para otear el suelo, 
pudiendo comprobar que el otro, no sólo 
no le quitaba el ojo de encima si no que le 
bloqueaba la posible huida. Al fijar 
nuevamente la vista en aquél que no 
paraba de hablarle en su cabeza, pudo 
observar que tenía extendido el brazo 
hacia a ella y con la mano estaba a punto 
de tocarle el hombro. Hizo un leve conato 
de echarse para atrás, y cuando parecía 
que iba a volver a salir huyendo o a gritar 
se quedó sin embargo inmóvil, permitiendo 
que finalmente el contacto se produjera. 


El recién bautizado discípulo de Azrael, 
todavía sin tenerlas todas consigo, 
revisaba a cada instante y a cada rama, si 
la encomendada le seguía en su descenso 
del árbol al suelo. Por su parte Gisela, 
dócil, seguía los pasos de su salvación. 


Una vez llegaron a la altura de Geshuel, 
éste se les aproximó, y tocándoles en los 
hombros dio por terminada la misión. De 
inmediato, iniciándose el tránsito, 
desaparecieron del primero de muchos 


escenarios en los que el neófito ángel de 
la muerte debería, ya por sí sólo, 
recolectar las ánimas que a partir de ese 
momento le fueran encomendadas. 


Al volver a corporizarse, Yederiol 
observó que se encontraban en un lugar 
vacío; carente de cualquier color, forma u 
objeto alguno. Un lugar muy parecido, si 
no igual, a su morada; su referencia, tal y 
como su Maestro le había indicado que se 
llamaba. Echó la vista atrás y pudo 
comprobar que la recién salvada ánima 
tampoco se encontraba detrás de él. 
Había desaparecido. Aparentemente, sólo 
se encontraban en ese yermo lugar su 
Maestro y él. 

—Maestro, ¿dónde estamos? ¿Y dónde 
está el ánima? Creí que teníamos que 
entregarla a un ángel sanador en el 
purgatorio. 

—AsÍí es. Pero ciertamente no nos 
encontramos en el purgatorio —respondió 
inexpresivo. 

—¿Y dónde nos encontramos, Maestro? 

—En tu referencia, ¿dónde si no? 
¿Acaso no la has reconocido? 

—Ahora sí, Maestro —respondió algo 
azarado—. ¿Y qué hacemos aquí? ¿No 
deberíamos haber ido antes al purgatorio? 


—volvió a insistir Yederiol, algo más 
desconcertado aún, si es que era posible. 
—SÍí, deberíamos —contestó solemne. 
—¿Y qué ha pasado? ¿Dónde está el 
ánima? 

—No lo sé. 

—¿Qué es lo que no sabe, Maestro? 

—Nada. No sé nada. Estoy tan 
desconcertado como tú. No sé qué ha 
pasado y tampoco sé dónde puede 
hallarse el ánima. 

—¿Se ha perdido mientras realizábamos 
el tránsito? ¿He hecho algo mal”? 


Geshuel, sin contestarle, comenzó a 
intuir lo que podía haber sucedido. 
Mirando fijamente a Yederiol, esbozó una 
leve sonrisa. 

—Me temo que ya sé lo que ha ocurrido. 
No, no hemos perdido el ánima y no, no 
has hecho nada mal. 

—¿Entonces? —le interrumpió, con 
impaciencia. 

—Bueno, en primer lugar, no hemos 
perdido lo que nunca hemos tenido. Y en 
segundo lugar, no has hecho nada mal ni 
bien puesto que, justamente, nada podías 
hacer. 

—Maestro, sus palabras me confunden 
y sigo sin entender lo que ha pasado. 


—¡Bien! Una vez yo fui como tú, 
discípulo en lugar de Maestro y, como tú, 
tuve un mentor que me explicó todo lo que 
se debía saber y me ayudó en mi primera 
misión. Él me habló de algo, algo 
extraordinario que según me comentó, 
sólo podían hacer los ángeles de primera 
generación; aquellos a los que llamamos 
primigenios. 

—¿Primigenios? 

—Sí, primigenios. Son los ángeles 
creados directamente por la mano de Dios. 
Aquellos que nunca han sido mortales. 

—¿Y qué era eso que podían hacer tan 
extraordinario? 

—No recuerdo bien cómo lo llamaba. El 
caso es que ellos tienen el poder o el don 
de replicar paisajes enteros y simular vida 
en ellos. ¡Planos! ¡Eso es! Así los llamaba. 

—¿Y bien? — interrogó el neófito, sin 
llegar a entender adónde quería llegar el 
Maestro. 

—¿Bien? Pues, simplemente, creo que 
hemos estado en uno. Un plano, es como 
digo, una réplica exacta donde todo 
parece real; los árboles, el aire, las 
personas... ¡todo! Y eso, también incluye 
ánimas. 

—No sé si acabo de comprenderlo. 


—Bueno, creo que tu persecución y 
salvación no han sido reales. Ya no 
estábamos verdaderamente en la Tierra 
sino en uno de esos “planos”. Al 
abandonar dicho plano, hemos vuelto al 
punto de partida, a tu referencia. No 
habiendo salvado a la encomendada, no 
teniendo una ánima junto a nosotros, no 
hemos ido al purgatorio. Así de simple. 


El discípulo, intentando asimilar toda la 
información que le acababa de 
proporcionar el Maestro, guardó silencio 
durante unos instantes. 

—Maestro, pero entonces, ¿nada ha 
sido real? ¿No hemos estado en la Tierra? 
O mejor, ¿a partir de qué momento hemos 
pasado a estar en ese mundo imaginario y 
ficticio? 

—Me temo que desde que ese “ser”, al 
que creímos era uno de los nuestros, nos 
tocó; es a partir de ahí, que ya nada ha 
sido real. 

—¿Ese “ser”? 

—Bueno, un ángel de la muerte no se 
dedica a llevar a sus iguales a un plano, 
para que pierdan a la encomendada. 
Sospecho que se trataba de un caído. 

—Maestro, tengo una última pregunta. 
Si nada ha sido real desde que se nos 


aproximó ese ángel caído, ¿qué ha 
pasado realmente? ¿Qué ha sido de 
nuestra encomendada? 

—¿Sinceramente? ¡No tengo ni idea! Él 
sabrá... 
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A veces, las decisiones realmente 
importantes se toman en un sólo instante, 
sin pararse a pensar o sin hacer caso de lo 
que te dice la razón; es lo que algunos 
llaman seguir el instinto o actuar 
impulsivamente. Y eso, es lo que ha 
acabado sucediendo hoy. Sin medir las 
posibles consecuencias que podían 
ocasionar mis acciones, he procedido con 
total rapidez. 


El caso es que, no pudiendo soportar el 
dolor que me provocaba la idea de que 
Gisela perdiera la vida, he permanecido 
inmóvil detrás de los recolectores, 
escasamente un segundo más de lo que 
debería, y es en ese brevísimo lapso de 
tiempo donde todo ha cambiado. 
Principalmente, ha variado mi manera de 
ver y afrontar la situación. En lugar de 
repetirme y recordarme a mí mismo una y 
otra vez las enseñanzas de mi antiguo 
mentor, que desembocaban 
irremediablemente en, 'no puedo, no 
debo”; un nuevo pensamiento ha nacido 
en mi mente. 


Riffael me enseñó que siempre debía 


salvar a mi encomendada y que no debía 
interferir ni evitar su muerte. Pues bien, 
Gisela, no es ni ha sido mi encomendada; 
es más, mi presencia ni siquiera se ha 
producido en calidad de recolector, si no 
como “humano”. Por tanto, he pensado 
que si intervenía, no estaba dejando de 
cumplir con mi cometido de salvar ánimas, 
no estaba impidiendo que una ánima que 
me ha sido encomendada se libere. 
¿Acaso no lo había hecho ya antes con la 
madre del Alberto Choinquitel? Salvé el 
alma que había venido a buscar, pero 
también evité que su agresor pudiera ir a 
por su madre. Intervine evitando que 
alguien matara a alguien. ¿No me he 
encontrado ahora, por tanto, en la misma 
tesitura? Si salvé a la madre de 
Choinquitel, ¿por qué no salvar a Gisela? 


A partir de estas reflexiones, en mi 
mente se ha forjado un plan para salvar a 
mi hija y, en la medida de lo posible, que 
dicha acción quede oculta a ojo de los 
recolectores. 


Habiendo revisado el escenario 
previamente, era conocedor de cada 
mínimo detalle; personas, motos, aves, 
árboles, arbustos, la disposición de todas y 


cada una de las hojas esparcidas por el 
suelo... ¡en fin! ¡Todo! Y es con esa 
instantánea que he podido, con exactitud, 
recrear en un plano temporal el susodicho 
escenario. 


La idea era sencilla, antes de intentar 
salvar a Gisela debía librarme de la 
molesta presencia de los recolectores; sin 
ellos, mis acciones posteriores quedarían 
en el anonimato y no tendrían repercusión 
en mí y, por extensión (y sobre todo), en 
mi hija. De nada serviría salvarla si 
posteriormente los ángeles de la muerte 
informaban de mis acciones a sus 
supervisores o quién sabe si al propio 
Azrael; sucedería justamente aquello que 
tanto he temido y que finalmente ha 
desembocado en este encuentro en el que 
supuestamente ¡iba a despedirme de ella 
para no seguir interfiriendo en su vida y no 
ponerla en peligro. 


Con las ideas muy claras y la fotografía 
exacta de todo el paisaje en mi mente, he 
avanzado un par de pasos hasta situarme 
a la altura de mis congéneres para, 
seguidamente, tocarles levemente el 
hombro y realizar el tránsito al recién 
creado plano inventado. 


Hemos abandonado tan rápida y 
livianamente la Tierra que, en verdad, he 
podido comprobar que el tránsito ha 
pasado totalmente desapercibido para 
ambos recolectores. Debo agradecer tal 
maestría a mi antiguo mentor. ¡Buff! 
¡Riffael! No me quiero imaginar lo que 
podría llegar a pensar si se enterara de 
que lo he usado para distraer a los 
nuestros, en lugar de usarlo para engañar 
a un caído. Aunque claro... ¿quién ha 
visto alguna vez un caído? ¡Bueno! Quizás 
yo... pero ya llegaré más adelante a esa 
parte. 


Antes de salir del plano he echado una 
ojeada general, comprobando que todo 
parecía estar en orden. Los moteros 
seguían acercándose profiriendo todo tipo 
de burlas y chanzas, los recolectores 
seguían observando con total atención a 
Gisela y su agresor, y yo, habiendo 
rodeado al discípulo, he avanzado otro par 
de pasos hasta situarme en el borde del 
camino. Al pararme, he abandonado el 
plano e instantáneamente ha aparecido un 
“yo” inventado para suplirme; el cambio ha 
sido tan rápido que ni siquiera los 
recolectores habrán podido apreciarlo. 


¡Pobres! Es muy posible que nunca 
lleguen a saber lo que les ha pasado, 
dónde han estado, y, aún peor, de que 
nada de lo acontecido desde ese momento 
es real. 


Me imagino la sorpresa del pobre 
discípulo cuando, al intentar salvar a su 
primera encomendada, ésta haya salido 
gritando y corriendo despavorida. 


Lo siento por él, pero era indispensable. 
Necesitaba ganar tiempo, y el grito era 
parte de mi estrategia; algo que incluso al 
propio Maestro le habrá sorprendido. 
Precisaba que el neófito se quedara 
parado de espanto para que, después, la 
persecución y posterior caza de la 
encomendada fuera algo más lenta. No 
me podía arriesgar a que, al recoger el 
ánima y abandonar la “supuesta” Tierra 
para ir al purgatorio, siguiera el nexo con 
su encomendada activo, haciéndoles 
volver al escenario real. Cuando salieran 
del plano ya no podía seguir activo el nexo 
o, al menos, Gisela y yo ya no debíamos 
estar allí. 


Ahora, con tiempo para pensar, creo que 
lo más óptimo hubiera sido crear un plano 
enorme que me hubiese permitido hacer 


creer a los recolectores que habían 
perdido al ánima. Pero el tiempo de 
reacción era mínimo y no podía recrear un 
plano tan grande (tampoco sé a ciencia 
cierta si hubiera sido capaz de hacerlo). 
Por ello, si el ánima sólo podía huir dentro 
de los propios límites del escenario, y 
habiendo dos ángeles que la persiguieran, 
era evidente que acabarían cogiéndola. 


También tengo claro que, en el caso de 
que hubiera podido hacer un plano 
enorme, el ánima se habría escapado del 
parque despavorida y, simplemente, la 
habría hecho desaparecer del plano. Los 
recolectores buscarían y buscarían a 
través de un plano-replica del centro de 
Viena hasta que se cansaran y finalmente 
lo abandonaran, creyendo que 
abandonaban la Tierra y se encaminaran 
bien al purgatorio o bien a la referencia del 
neófito. 


Esa jugada... ¡hubiese sido perfecta! 
Pero como digo, el escaso tiempo que 
tenía no me ha permitido pensar en este 
plan. 


Volviendo a la realidad, nunca mejor 
dicho, una vez he regresado a la Tierra he 
comprobado que, como era de esperar, el 


paso del tiempo ha sido casi imperceptible; 
tanto, que mi ausencia ha pasado 
inadvertida a ojo de los mortales (lo bueno 
de crear un plano cuando se está 
transitando la Tierra, es que al 
abandonarlo, si decides volver a la Tierra 
retornas al lugar exacto donde estabas). 


Uno de los moteros se ha dirigido al que 
hacen llamar Káiser para comentarle que 
“el viejo”, refiriéndose a mí, “le estaba 
chuleando...”, haciendo alusión al hecho 
de que yo no le había contestado si era o 
no realmente su padre. 


— ¡Perdona! ¿Qué me decías? La 
verdad es que no estaba por ti —he 
pronunciado con voz serena y sin mostrar 
emoción alguna; ¡vaya, como si toda la 
situación fuera algo normal y nada de lo 
que estaba sucediendo me afectara! 

—¡Yuhuuuu! ¡Bueno, bueno! Ka, el 
viejales se te está subiendo a las barbas... 
—ha expresado jocoso otro de los moteros 
al escucharme. 

— ¡No! ¡Deja que esté atento! —ha 
respondido el Káiser, sin inmutarse—. No 
quiero que se pierda ni un detalle de lo 
que va a pasarle a su niñita, amiguita o lo 
que sea... Es más, bien pensado, vamos a 


hacer que él también participe —ha 
pronunciado maliciosamente, 
iluminándosele la cara y acelerando el 
paso. 


Con total imperturbabilidad, he 
aguantado hasta el último momento el 
acercamiento de los cinco motoristas. Ha 
sido en ese preciso instante cuando yo he 
movido ficha; con velocidad angelical me 
he situado junto al agresor de Gisela para 
mayor sorpresa de los cinco hombres, que 
han visto cómo de un momento a otro han 
pasado de estar a punto de poder tocarme 
con la mano, a verme alejado unos 
cuantos metros. 

— ¿Cómo demonios ha hecho eso? —ha 
preguntado un motorista idéntico al que 
tenía a su izquierda. 

— ¡Y yo que mierda sé! —le ha 
respondido éste. 


Por su parte, el agresor de Gisela le ha 
dado un empujón, y tirándola al suelo, se 
me ha encarado. 

— ¡Tío! Te lo advierto... ¡no te metas! — 
me ha avisado; bueno, teniendo en cuenta 
que su puñal estaba a unos pocos 
centímetros de mi rostro, más bien ha sido 
una amenaza en toda regla. 


—Me temo que ya estoy metido hasta el 
cuello —he respondido inmediatamente, 
sin dejarme amedrentar; al fin y al cabo, 
¿qué podía hacerme? ¿Matarme? 


Por el rabillo del ojo he podido observar 
que sus camaradas permanecían ahora 
quietos y expectantes. Gisela, mientras 
tanto, aquejándose de su pierna derecha, 
ha permanecido acurrucada en el suelo y 
de espaldas a mí, aparentemente, sin 
poder levantarse. 

—Mira, hagamos una cosa, guarda tu 
puñal y reúnete con tus amigos. 
Dejémoslo aquí, antes de que alguien más 
pueda salir mal parado. 


Su respuesta no se ha hecho esperar, 
ha sido rápida y certera. He podido sentir 
nítida e intensamente cómo el frío metal 
rasgaba mi pómulo derecho de lado a 
lado. Un corte limpio que me ha provocado 
una quemazón en la piel y del que ha 
empezado a emanar sangre. 


He de reconocer que, hasta ese 
momento, desconocía a ciencia cierta si 
los ángeles podíamos sentir dolor o si 
podíamos sangrar. Bien, ahora puedo 
asegurar que no es sólo que sí lo 
sintamos, si no que yo me atrevería a decir 


que la percepción del mismo es 
notablemente mucho más intensa. Bueno, 
es lo que tiene la corporización; carne, 
hueso... dolor y sangre. 


El caso es que de repente se me ha 
venido a la cabeza una conversación que 
mantuve hace tiempo con el bueno de 
Ixtiles, y a partir de algo que me dijo, se 
me ha ocurrido probar algo. 


Con mis hábiles y rapidísimas manos, 
sigilosamente, he introducido unas hebras 
de mi cabello en el bolsillo exterior 
derecho de su cazadora. Un visto y no 
visto con el que he creado un nuevo nexo 
sin que el mortal se haya llegado a enterar 
de nada. A continuación, y sin tiempo que 
perder, he abandonado la Tierra para 
volver a mi referencia e, 
instantáneamente, he vuelto a establecer 
el nexo y volverme corpóreo (si transitando 
la Tierra la abandonas para ir a tu 
referencia y posteriormente decides 
regresar, a diferencia de lo que sucede 
con un plano, lo haces indefectiblemente 
al lugar donde se encuentra el nexo; en mi 
caso hubiera vuelto a la casa de Markus. 
Es por ello que era indispensable crear un 
nuevo vínculo). 


Bien, el caso es que en milésimas de 
segundo, he podido comprobar que lIxtiles 
no mentía; la cara de estupor de mi 
agresor me ha dejado muy claro que ha 
funcionado. Al corporizarme, la herida del 
rostro ha desaparecido, junto con toda la 
sangre. Entiendo que todo se ha 
producido tan rápido, que a ojos del 
mortal, es como si de repente mi cara se 
hubiera regenerado sola y velozmente. 


Algo asustado, mi agresor (nuestro 
agresor), ha dado un par de pasos para 
atrás. Su incredulidad y confusión eran 
palpables en su rostro. Seguidamente, 
como si alguien moviera los hilos, ha 
extendido enérgicamente su brazo y me 
ha alojado la hoja del puñal en mi 
estómago, al tiempo que ha 
pronunciado:«¡Qué demonios! ¡Muere 
capullo!». 


Si la sensación al rasgarme la cara 
había sido intensamente dolorosa, notar 
cómo me perforaba la barriga ha sido 
indescriptible. No tengo palabras para 
describir el dolor. Sinceramente, si en ese 
momento alguien me hubiese dicho que 
los ángeles también podemos morir como 
un mortal más, le hubiese creído sin 


titubear. Es evidente, que tal cosa no 
ocurre. Entiendo y supongo que si el 
cuerpo de un ángel se destruye en la 
Tierra por verse envuelto en una explosión 
O qué se yo, su alma, vuelve 
automáticamente a su referencia donde 
vuelve a estar intacta. Igualmente, juro que 
no quiero experimentarlo; no realizaré 
investigaciones sobre este campo. En este 
caso, mi libreta de investigaciones 
contendrá un espacio en blanco. 


Bien, nuevamente y, una vez superada 
la sorpresa que me ha supuesto que el 
mortal me hundiera el puñal, he vuelto a 
actuar con total rapidez. He cogido la 
mano del agresor y con fuerza, la he 
empujado hacia atrás para extraer el frío 
metal; inmediatamente, he abandonado la 
Tierra para de nuevo volver a 
corporizarme. La desaparición y aparición 
han sido tan rápidas que no han sido 
detectadas por ninguno de los presentes. 


Todavía aferrando con mi mano la suya, 
he bajado lentamente la cabeza para 
revisar mi “restaurado” abdomen; el gesto 
ha sido algo exagerado para invitar a que 
él también lo hiciera. A continuación he 
vuelto a mirarle nuevamente a los ojos, al 


tiempo que, con la mano que me quedaba 
libre, he extraído de su bolsillo el mechón 
de mi pelo, y además, las llaves de su 
moto. De una tacada, he eliminado el nexo 
y he conseguido nuestra posible vía de 
escape. 


Al soltarle su, ahora, temblorosa mano, 
no ha podido evitar que el puñal se le haya 
resbalado y se haya precipitado 
estridentemente al suelo. Observándole, 
he podido advertir que en ese momento 
estaba en un estado de shock absoluto; 
casi catatónico. Creo que aunque sus ojos 
no han captado mis desapariciones y 
demás, su “yo” interior, sí ha captado la 
sobrenaturalidad de mis actos y de mi 
propio ser; sí, es claro que ha visto que mi 
cuerpo se ha regenerado, pero su mirada 
me ha evidenciado que además, de alguna 
manera su consciencia le ha dicho la 
verdad o algo cercano a ella. 


¡Qué fragilidad la del ser humano al 
destapar la capa de “realidad” que lo 
envuelve! 


Sin acabar de reponerse, sólo ha podido 
balbucear: « ¿Quién eres? ¿Qué, qué... 
qué eres?». 

—Un consejo, no nos sigáis —he 


expresado yo con autoridad, sin hacer 
caso alguno de sus cuestiones. 


Aprovechando el desconcierto 
generalizado de todo ellos y el terror y 
pavor en particular del agresor, me he 
acercado a Gisela (quién seguía en la 
misma posición) y la he ayudado a 
levantarse. 


Comprobando que cojeaba de su pierna 
derecha, la he cogido de un brazo y la he 
ayudado a andar hasta la explanada 
donde se encontraban las motos. 
Directamente, hemos montado sobre la 
segunda moto de la izquierda (recordaba 
cuál era la que inicialmente estaba vacía, 
como también he recordado que jamás en 
mi vida mortal había llevado una). 


Los moteros, por su parte, al vernos 
sobre la moto han reaccionado de distintas 
maneras, los gemelos y el Káiser han ido a 
nuestro encuentro, otro de ellos ha 
permanecido inmóvil (quizás sin saber qué 
hacer) y el último, ha ido a “socorrer” al 
agresor que, aún en estado de shock, 
parecía estar totalmente ido y sin 
capacidad de reacción alguna. 


Gisela, abrazada con fuerza a mi 
cuerpo, todavía aterrada y temblando, 


viendo que yo no arrancaba la moto ha 
empezado a impacientarse. 

—¡Vamos, por el amor de Dios! ¡Pon en 
marcha la maldita moto y larguémonos! 

—Bueno, estoy intentando dilucidar 
cómo hacer tal cosa... 

—¿Qué? —ha prorrumpido ella—. ¿No 
lo dirás en serio? 

—Me temo que sí. Pero, no te 
preocupes, aprendo rápido —he 
respondido yo pensando que si bien un 
ángel de la muerte, a partir de la sabiduría 
divina, habla un determinado idioma, 
recrea en un plano un objeto de la 
“memoria residual” o sabe dónde está al 
corporizarse en la Tierra, ¿por qué no 
puede utilizar ese mismo conocimiento 
común, ese “don divino”, para extraer 
información de cómo conducir una moto? 

— ¡Madre mía! ¡Vamos a matarnos! 

—Es muy posible —he mascullado yo en 
voz muy baja, sin que ni siquiera Gisela 
pudiera percibirlo, pensando que si 
obtenía a través de la sabiduría divina el 
conocimiento de un motorista kamikaze 
que se hubiera matado estampando su 
moto, estaba dentro de lo posible. 


Con todo, he conseguido hacer que el 
motor de la pomposa Harley Davidson se 


pusiera a rugir. Y un segundo antes de 
abandonar el escenario, un momento 
antes de que los gemelos y su líder nos 
alcanzaran, ha ocurrido algo... Algo que, 
en verdad, sí me ha metido el miedo en el 
cuerpo. En el árbol, en la posición exacta 
donde había visto a los recolectores, dos 
“extraños” han aparecido de repente. No 
sé qué o quiénes eran, pero no he podido 
reconocerlos como acólitos del arcángel 
Azrael. No, eran diferentes... no sé por 
qué lo he sabido o lo he notado, pero 
tengo la certeza de que no eran 
recolectores. ¡Quién sabe! ¡Quizás, 
finalmente, he visto verdaderos ángeles 
caídos! ¿Por qué no? Si no son de los 
nuestros, ¿qué otra cosa podrían ser? 


Ha habido un inevitable cruce de 
miradas entre ellos y yo que me ha hecho 
estremecer. Por su parte, uno de ellos, al 
verme, se le han dilatado las pupilas, y a 
continuación ha mirado al otro, quién a su 
vez, sin mediar palabra alguna, ha 
asentido con la cabeza y ha desaparecido. 


No he querido saber más ni permanecer 
un segundo más allí. He arrancado la 
moto, y con Gisela a mi espalda, me he 
lanzado con la Harley a toda pastilla. 


Antes de darme cuenta ya estábamos 
circulando por las calles del centro de mi 
Viena natal. 


Nadie nos ha seguido. Ni los moteros ni 
los extraños (fueran lo que fuesen). 


Sin saber adónde ir o qué hacer, he 
acabado trayendo a Gisela a “mi casa”, 
bueno, a la casa de Markus. Mi hija se 
negaba a que la dejara en el orfanato, 
estaba demasiado atemorizada y 
necesitaba que, al menos esta noche, 
alguien velara por ella. Ahora descansa 
livianamente sobre el sofá de cuero que se 
encuentra a pocos pasos de la chimenea y 
del escritorio donde ahora me encuentro 
narrando esta peculiar historia. 


Respecto a Gisela, una vez limpias y 
desinfectadas las aparatosas heridas, he 
podido comprobar que son más bien 
superficiales; apenas un leve rasguño en 
su garganta. Eso sí, su ojo izquierdo sigue 
hinchado y ahora muestra un feo 
hematoma en su párpado. Quizás, lo más 
grave a nivel físico, sea el posible 
esguince del pie. Evidente, la peor parte, 
sin duda, es el trauma de haber pasado 
por una experiencia así. 


Con sinceridad, no sé qué va a ocurrir 


ahora, como tampoco sé si habrá 
consecuencias. Lo que sí sé es que no me 
arrepiento de lo que he hecho. Creo que 
cualquiera en mi lugar hubiera hecho todo 
lo posible por salvar a Gisela. Cualquiera, 
si hubiese estado en su mano, habría 
evitado que esos bestias siguieran 
haciéndole daño. Mi conciencia está 
tranquila. 


Si todo ha salido como yo esperaba, los 
recolectores no sabrán ni lo que ha 
pasado. Los moteros acabarán 
convenciéndose de que lo que han visto 
no es real, intentarán negar la evidencia 
sobrenatural y racionalizarán de alguna 
manera lo acontecido; desde que yo he 
usado alguna especie de truco o bien que 
contaba con alguna especie de traje 
especial. ¡Qué sé yo! Mi hija, por su parte, 
no se ha enterado de lo que he hecho, o 
mejor dicho, cómo lo he hecho; sabe que 
me he enfrentado a él y que de alguna 
manera he conseguido reducirlo y que 
escapáramos, pero nada más... Y luego, y 
por último, están las “apariciones”... No 
sé, quizás al no haber recolectores, los 
supuestos ángeles caídos, como viles 
criaturas carroñeras, han aparecido para 
intentar atraer a la indefensa alma que 


supuestamente ¡ba a ser liberada. 


Con todo, creo que Gisela una vez 
pueda ir reponiéndose del susto y se le 
vaya el miedo, podrá continuar con su vida 
normal. Al no haberse enterado de mis 
“proezas”, mi identidad para con ella sigue 
a salvo. Entiendo que ahora no es buen 
momento para “marcharme” de viaje; una 
vez más, ¡tendré que posponerlo! Al 
menos unos días, al menos durante un 
breve lapso de tiempo, sólo hasta que ella 
se recupere de sus heridas y pase página 
de esta mala experiencia. 


¡En fin! Tal y como he expresado al 
comenzar a narrar lo ocurrido en este, mi 
diario, todo ha salido inesperadamente 
mal. Lo que simple y aparentemente iba a 
ser una despedida entre dos personas, ha 
acabado complicándose hasta límites 
insospechados. Y no me quejo... teniendo 
en cuenta que mi hija podría estar muerta, 
desde luego, no me quejo. 
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Al despertarse e intentar abrir los ojos, 
una aguda punzada de dolor en el 
párpado izquierdo le hizo tomar conciencia 
de que la pesadilla no había sido un 
sueño. Muy a su pesar, todo había sido 
real. Por su otro ojo, el único que podía 
abrir, observó que él, su héroe salvador, 
sentado detrás de un enorme escritorio 
abarrotado de todo tipo de objetos de 
laboratorio, cuadernos y libros, apuntaba 
algo en una gruesa libreta. La vertiginosa 
velocidad con la que movía la estilográfica 
impresionó soberanamente a la joven. 


Según iba despejándose empezaba a 
redibujar y colorear en su mente los 
recuerdos de la indeseada experiencia. Al 
rememorar el intenso dolor que había 
sentido al impactar su cuerpo contra el 
suelo, se incorporó a medias y, apartando 
la gruesa manta que la cubría, extendió su 
mano hacia el tobillo, comprobando que lo 
tenía levemente hinchado. No fue sino 
hasta el momento en el que intentó 
levantarse que sintió que su pierna no le 
respondía. El dolor fue el suficiente como 
para que decidiera permanecer en el sofá. 


—Hola, ¿cómo te encuentras? — 
interrogó Léfiti al ver que estaba despierta. 
—Bien —respondió Gisela dulcemente 
—. Mucho mejor. ¡Mira! Ya no tiemblo... — 

comentó con una leve sonrisa, 
extendiendo hacia él su brazo derecho con 
la mano abierta. 

— ¡Estupendo! —celebró el recolector, 
correspondiéndole también con una 
diáfana sonrisa—. ¿Más tranquila 
entonces? 

—Bueno, dejémoslo en que ya no 
tiemblo —respondió en un tono algo más 
serio y apesadumbrado—. Aún tengo el 
miedo en el cuerpo. No dejo de ver en mi 
cabeza al hombre amenazándome con su 
cuchillo; no dejo de ver cómo me insulta, 
me golpea y me agrede. 

—Es muy reciente, pequeña; es normal 
que te encuentres así. Pero ya verás cómo 
pronto todo quedará en un mal recuerdo y 
tu vida, rápidamente, volverá a la 
normalidad. No cabe duda de que ha sido 
una experiencia desagradable, pero 
también es cierto que finalmente ha 
terminado bien. 

— ¡Eso sí! —exclamó ella 
interrumpiéndolo—. ¡Gracias a ti, mi héroe! 
Aunque, creo que sería más apropiado 


llamarte ángel. Mi ángel de la guarda. 


Al oírle pronunciar la palabra ángel se le 
hizo un nudo en el estómago. En el 
parque, nada más verle, le había llamado 
papá; ahora, le llamaba ángel de la 
guarda. Era más que posible que sólo se 
tratara de una manera de hablar, pero el 
caso era que sus dudas volvían a aflorar y 
le ahogaban en una marea de angustia. 
Matándole la incertidumbre, decidió que 
debía intentar reconducir la conversación 
para, de alguna manera, descubrir qué era 
lo que sabía ella exactamente. 

—Bueno, no hay que exagerar — 
pronunció Léfiti retomando la conversación 
—. Yo apenas he hecho nada; creo que ha 
sido una cuestión de suerte. Me he 
limitado a hacer lo que hubiera hecho 
cualquier otra persona en mi lugar. Nada 
de héroes o ángeles. 

—No estoy de acuerdo. No todo el 
mundo está dispuesto a ayudar, no todo el 
mundo pone en peligro su integridad o da 
la cara por su prójimo. Sí, como bien dices 
ha sido una cuestión de suerte, la suerte 
de que hayas aparecido justo a tiempo. 

—Viendo los moratones de tu cara, no 
sé si se puede decir que llegué a tiempo; 
quizás a tiempo de evitar que te pudiera 


suceder algo mucho peor. Sea como fuere, 
con sinceridad, creo que es de justicia que 
alguien como tú, que dedica su vida a 
ayudar a los demás de manera 
incondicional, en un momento de 
necesidad sea ayudado de la misma 
manera. 

—Ahora eres tú el que exagera. Yo sólo 
cumplo con mi trabajo, no hay nada 
heroico en ello. Modestias aparte, y digas 
lo que digas, lo que has hecho tú sí es 
digno de un superhéroe. 

— ¡Vaya! Está claro que me tienes 
sobrevalorado; en poco tiempo me has 
proclamado ángel, héroe, superhéroe... 
¡Bueno! Incluso te has referido a mí como 
papá, en el parque, al verme llegar, ¿lo 
recuerdas? — interrogó Léfiti, no pudiendo 
aguantar más sin lanzar la pregunta que le 
estaba martirizando. 

—¡Oh, eso! Sí, es cierto —respondió 
Gisela sin más. 


Tenso, el recolector guardó silencio a la 
espera de que ella se extendiera algo más 
en su respuesta. Había hecho la pregunta 
clave y la contestación de su hija, aparte 
de escueta, no había podido ser más 
ambigua. Los interrogantes que le había 
provocado daban vueltas en su cabeza; 


«¿Qué era cierto? ¿Que se había referido 
a él como “papá”, o bien que era su 
padre? ¿Qué sabía Gisela? ¿Sabía que no 


era mortal y que era un ángel?». 


Pasados unos silenciosos instantes que 
le parecieron incómodos e interminables 
Léfiti tomó nuevamente el testigo de la 
conversación. 

—-¿Es cierto? Me temo que no lo 
entiendo, ¿por qué me llamaste papá? — 
cuestionó ya sin ningún preámbulo. 

—Bueno, podría alegar dos motivos bien 
diferentes. Uno de ellos, el más 
importante, empezaría con un, ¿y por qué 
no? Y me explico: desde que te conocí, mi 
vida ha cambiado; por un lado, y gracias a 
toda la información que me has 
proporcionado acerca de quiénes eran mis 
padres y de quién soy yo, he podido saciar 
mi sed de conocimiento y concluir mi 
frenética y, casi diría, obsesiva búsqueda. 
Por otro, has llenado un espacio en mi 
interior que desde que tengo memoria 
siempre había estado vacío. No sé cómo 
explicarlo... noto, noto que entre nosotros 
se ha creado un vínculo muy especial; 
cuando estoy contigo me siento arropada, 
querida. En definitiva, lo que intento decir 
es que eres lo más parecido a un padre 


que he llegado a tener nunca. 

— ¡Vaya! ¡Gracias! Me dejas sin 
palabras...—balbuceó Léfiti, sin poder 
contener su emoción y sin que se le 
ocurriera algo que pudiera permitirse decir. 
Sólo las palabras «en verdad lo soy» 
resonaban fuerte dentro de su cabeza. 
Palabras prohibidas, palabras que no 
podría pronunciar jamás. 


Se levantó de su cómodo asiento para, 
acercándose hasta el sofá, abrazar con 
delicadeza a Gisela. Era una auténtica 
locura, nunca debería haber permitido ni 
provocado que ella se hubiera encariñado 
de él como lo había hecho. Junto con los 
sentimientos de amor y ternura que sentía 
en ese momento, se entremezclaban la 
amargura y el arrepentimiento. Sentía que, 
como a una niña, le había mostrado un 
dulce; se lo había dejado coger, oler, y 
cuando ya estaba lista para saborearlo, 
tocaba quitárselo bruscamente. ¿Cómo 
decirle que la había citado para despedirse 
de ella? ¿Qué pensaría Gisela con el 
pasar de los años y de su vida, de aquél al 
que considerándole un padre, se marchó y 
nunca volvió? 


La sobrecogedora y emotiva respuesta 


de su hija lo había noqueado. Había 
temido que le dijera que sabía que era su 
padre, pero no había contemplado la 
posibilidad de que, simplemente, lo 
considerara como tal. 


Pasados unos instantes, Léfiti, se obligó 
a reaccionar y sobreponerse. No podía 
permitirse flaquear o tener un momento de 
debilidad, no podía bajar la guardia e 
involuntariamente acabar haciendo o 
diciendo algo que provocara que su hija 
acabara descubriendo toda la verdad si es 
que no la sabía. De hecho, su respuesta 
no había acabado de despejar la incógnita 
acerca de si era o no conocedora de su 
verdadera identidad. 

—Has dicho que podías alegar dos 
motivos por los que me habías llamado 
papá, ¿cuál es el otro? 

— ¡Sí, es verdad! El otro motivo, como ya 
te he dicho, es anecdótico y sin 
importancia, pero bueno, igualmente te lo 
explico. El hombre que me atacó estaba 
algo trastornado. Creía que yo era otra 
persona; me confundía con su mujer o 
novia, que sé yo... Le insistí una y otra vez 
que se equivocaba y que yo no le conocía 
de nada. Todos mis intentos no sólo eran 
inútiles si no que conseguían que él se 


encolerizara cada vez más y fuera más 
agresivo. Fue entonces, sin saber qué 
hacer o qué decir, cuando se me ocurrió 
contarle la verdad. 

—¿La verdad? No entiendo... —le 
interrumpió Léfiti impaciente. 

—SÍ, la verdad. Le comenté que estaba 
esperando a una persona, que había 
quedado con ella y que aparecería de un 
momento a otro. Intenté trasmitirle que 
aunque en ese momento estaba sola, 
alguien llegaría y viendo el panorama, 
acabaría llamando a la policía. Era un 
intento desesperado por disuadirle. Un 
intento que desgraciadamente también 
falló; de hecho, se limitó a reír y casi 
pareció que le había dado un nuevo 
aliciente, una motivación extra. En su 
paranoica visión de su entorno, llegó a la 
conclusión de que la persona a la que 
esperaba era mi pareja o mi novio. 
¡Imagina! Aún empeoré mucho más las 
cosas. 

—SÍí, me hago una idea. Pero, prosigue, 
por favor. 

—Bueno, no hay mucho más. 
Simplemente, cuando te vi llegar se me 
ocurrió llamarte papá, creyendo que así 
aplacaría un poco sus enfermizos ataques 


de celos. 

—Entiendo, está claro. ¡Por Dios! ¡Vaya 
elemento! 

—Sí, ya te digo, no estaba bien; él creyó 
ver en mí a su mujer o pareja. Lo que no 
sé, es qué creyó ver en ti... 

—¿Cómo dices? —expresó 
sorpresivamente y sin poder evitarlo el 
recolector, quien empezaba a sentirse el 
ratón con el que el gato juega y juega 
antes de darle el mortal zarpazo. 

—Uno de mis ojos apenas sí podía 
abrirlo, y además, estaba impregnado de 
sangre, pero, por el otro, cuando 
estábamos subidos en la moto, un instante 
antes de irnos, le vi. Su expresión era, no 
sé, nunca había visto a alguien en ese 
estado. Parecía que hubiese visto al 
mismo Diablo. 

— ¡Vaya! Hoy es el día en el que me 
llamarás de todo. Ahora he pasado de 
héroe a villano. 

— ¡No! ¡No! ¡Para nada! Sólo digo que 
no sé qué vio en ti que le dejó tan parado, 
era como si estuviese en trance. 

— ¡Quién sabe! Como bien dices, estaba 
trastornado. 

—SÍí, igualmente, no tiene ninguna 
importancia. Y de hecho, te propongo que 


dejemos de hablar de él y de lo que ha 
pasado. 

— ¡Excelente idea! Dejemos que tus 
heridas cicatricen. Dejemos que todo esto 
caiga en el olvido, pues nada me apenaría 
más que el hecho de que dejaras de ser tú 
misma. Que dejaras de ver la vida como la 
ves, y tu infinita bondad y misericordia 
para con los demás, se diluyera y se 
convirtiera en odio y resentimiento. 

—Tranquilo, eso no sucederá. Hay gente 
que equivoca su camino, pero no por eso 
voy a equivocar yo ahora el mío. 

— ¡Eres increíble! ¿Lo sabías? — 
expresó Léfiti, revolviendo sus rubios 
cabellos con suavidad. 

— ¡Sí, lo sé! —replicó ella con una 
mueca para, seguidamente, cambiar de 
tema—. ¿Sabes? me gusta tu casa, no me 
la imaginaba así. ¿Por qué no sales en 
ninguna de esas fotos? —acabó 
preguntando al revisar con detenimiento la 
estancia. 

— ¡Oh, Bueno! Debo aclarar en este 
punto que no es mía. Es la casa de un 
amigo que, pasándose la vida en el 
continente asiático, me la deja cuando la 
necesito. 

—¡Aja! De ahí todas las fotos de 


montañeros, sherpas y demás. 

— ¡Exacto! 

— ¡Aclarado! Pasemos a la siguiente 
cuestión. 

—;¡ Tú dirás! —comentó el recolector que 
cada vez se sentía más animado y más 
tranquilo. 

—¿Qué querías? ¿Por qué me citaste 
para que nos viéramos hoy? En tu 
mensaje me decías que tenías que 
decirme algo importante, ¿qué era? 


No había momento para la tranquilidad. 
Cuando parecía que todo iba viento en 
popa, ella había realizado su pregunta 
clave. El dilema, estaba servido. ¿Debía 
seguir con el plan inicial y decirle que se 
iba? Sus férreas convicciones, después de 
todo lo acontecido y con todos los 
sentimientos a flor de piel, se habían ido al 
garete. No parecía que estando ella 
herida, nerviosa y todavía con el susto del 
suceso, fuera el momento más apropiado 
para decirle que se iba del país por un 
tiempo indeterminado. 

—Nada, no era nada importante; ya te lo 
contaré. ¡Eh! ¡Un momento! Soy un 
pésimo anfitrión, debes estar hambrienta, 
¿cierto? 

—Ahora que lo dices, ¡sí! ¡Lo estoy! ¿No 


me digas que aparte de héroe a tiempo 
parcial, también sabes cocinar? 

—¡No! ¡Me temo que no! Pero en esta 
misma calle hay un súper que vende unas 
pizzas excelentes; de hecho, hoy al pasar 
por delante, he visto que estaban de 
oferta. ¿Te apetece que vaya a por una? 

—Bueno, si dejo a un lado la decepción 
de que no sepas cocinar, creo que sí. 
¡Acepto! 

— ¡Estupendo! No se hable más. 
¡Cenaremos pizza! 


Como había escrito en el diario, todo 
había salido al revés, pero no quería 
seguir pensando en ello. Hoy cuidaría de 
su hija como lo haría cualquier padre del 
mundo. Mañana, ya vería... 
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Distando apenas media hora para que 
cerrara el establecimiento, los diferentes 
pasillos se encontraban desérticos y 
silenciosos. Únicamente en la zona de 
congelados se podía encontrar a un tipo 
bastante alto que parecía estar 
ensimismado, mirando algo a través de las 
puertas de cristal de una cámara 
frigorífica. Aún con su extraordinaria 
capacidad auditiva, solamente podía 
escuchar su propia respiración y un 
intermitente zumbido eléctrico proveniente 
de un parpadeante y cercano fluorescente 
que pendía del techo. 


Concentrado en las diferentes 
variedades de pizzas que se encontraban 
a la vista detrás de la vidriera, sintió un 
leve cosquilleo en su nuca. Una sensación 
extraña que le alertó demasiado tarde 
puesto que, junto a dicho cosquilleo, notó 
una presencia a su espalda y un leve 
contacto en su hombro derecho. De 
inmediato, estantes, techo, paredes y 
suelo desaparecieron de su vista. Se 
perdieron los colores como se perdieron 
los sonidos. Después de eso, nada o lo 
más parecido a la nada absoluta; sólo él y 


la presencia a su espalda. Sus dones 
divinos no le indicaban nada, y no lo 
hacían, porque nada podían indicarle. No 
se encontraba en ningún sitio específico ni 
en ningún momento de tiempo concreto. 


Alguien, la presencia que había 
contactado con él, lo había llevado a un 
plano vacío. Instintivamente, Léfiti sabía 
con exactitud de quién se trataba. Lo que 
en cambio desconocía y le preocupaba era 
cómo le había encontrado y por qué 
estaba allí, o, para ser más preciso, por 
qué ambos estaban allí. 

— ¿Qué se supone que estás haciendo? 
— interrogó el creador del plano, al tiempo 
que se le encaraba confirmando la certeza 
de su identidad. 


El ángel de la muerte permaneció en 
silencio, sin saber qué podía, quería o 
debía decir. No podía ni quería decir la 
absoluta verdad, pero tampoco quería ni 
debía mentirle. Tendría que hacer lo que 
había hecho desde el primer día, no le 
mentiría pero tampoco le diría toda la 
verdad. 

—Hago lo que tengo que hacer — 
respondió huecamente sin decir nada. No 
sabiendo concretamente a cuál de sus 


actividades extra angelicales se refería, lo 
más prudente y sensato era esperar que 
su interlocutor le aclarara el porqué de su 
presencia. 

—Tu comportamiento, es inaceptable. 
Tus actos, injustificables e imperdonables. 
¿Cómo se te ha ocurrido hacerlo? Dediqué 
mucho, muchísimo tiempo en enseñarte, 
no sólo a desarrollar tus dones, sino 
también en mostrarte la senda que debías 
seguir; te instruí, te guíe y te intenté 
inculcar lo que debías hacer y todo aquello 
que nunca, bajo ningún concepto, debías 
hacer. 

—¿A qué te refieres? —interrogó Léfiti, 
intentando indagar qué era lo que sabía 
exactamente. En más de una ocasión, y 
gracias a comentarios y preguntas tan 
abiertas y ambiguas, pareciéndole que su 
interlocutor era conocedor de sus secretas 
verdades, había estado a punto de 
revelarlo todo. 

— ¡Bien lo sabes! —respondió 
exasperado—. Ya tuve que intervenir por 
esto mismo una vez, y te lo advertí. Creí 
que lo había dejado muy claro y que lo 
habías entendido. 


El asombro del recolector era 
mayúsculo. Por supuesto, recordaba con 


total nitidez la única intervención que 
había padecido en todo el tiempo que 
llevaba transitando la Tierra. Por ello, y 
teniendo en cuenta el motivo que la 
originó, era claro que su interlocutor sabía, 
inequívocamente, lo que había sucedido 
con Gisela. 


En pocas palabras, ¡sabía que había 
evitado su muerte! 


Pero, ¿qué más sabía? ¿Sabía lo de su 
memoria mortal o sus incursiones a la 
Tierra a voluntad? ¿Sabía que Gisela era 
su hija o que había enviado a los 
recolectores a un plano? 

—¿Cómo te has enterado? Y, ¿qué 
sabes o qué te han contado exactamente? 
— interrogó, intentando nuevamente estirar 
del hilo, aunque eso supusiera ir sacando 
de sus casillas, cada vez más, a su 
interlocutor. 

—Cómo me haya enterado no tiene 
importancia alguna. Y saberlo, lo sé todo. 
¿Acaso crees que no me enteraría de algo 
así? ¿Acaso crees que nadie se enteraría? 
¡Nosotros salvamos almas! ¡No vidas 
humanas! ¡Por Dios! ¿En qué estabas 
pensando? 


¿Lo sabía todo? Léfiti intentó mantener 


la calma y analizar con rapidez la 
situación. 

En primer lugar, efectivamente el cómo 
lo había sabido no era relevante; es más, 
intuía que simplemente los recolectores no 
se habían dejado engañar, y, al volver al 
coro, habían denunciado el hecho. Lo que 
en cambio sí importaba era que lo sabía. 
Por otra parte, y por como hablaba, no 
parecía que llegara a estar al corriente de 
nada más. Era muy probable que no 
supiera que ella era su hija o que él se 
dedicaba a hacer incursiones a la Tierra a 
voluntad. Sus otros secretos seguían 
siendo exclusivamente suyos. 

—No sé en qué te he fallado —prosiguió 
con seriedad, sin dejar de mirar fijamente 
al recolector. 

—Riffael, mi antiguo Maestro y mentor, 
tú no has fallado en nada. Yo soy 
diferente, lo sabes bien; tú mismo lo dijiste 
la primera vez que me viste. Yo no soy 
como el resto de acólitos de Azrael; lo he 
intentado pero no puedo. Siento y sufro 
demasiado por los mortales; no puedo ser 
insensible ante su desesperación o ante 
su dolor, como tampoco puedo cruzarme 
de brazos y esperar simplemente que 
sucedan los acontecimientos. Diría más, 


no entiendo como vosotros sí podéis. 
¿Puedes imaginar el sufrimiento y la 
impotencia que sentí cuando dejé que 
aquel bestia asesinara al niño? Alberto 
Choinquitel se llamaba. Esta vez, no he 
podido evitarlo. 

—En verdad, no has aprendido nada. En 
verdad, es posible que yo te haya fallado 
en todo, o al menos, en lo más importante. 
Nosotros somos ángeles al servicio de 
Azrael y nuestra labor es la que es; 
nosotros no damos la vida ni tampoco la 
quitamos. No tenemos derecho a intervenir 
en sus vidas o en sus destinos; esa 
potestad sólo la ostenta Dios. 

—Mi respeto hacia ti es absoluto y me 
entristece que no puedas entenderme 
puesto que, al no hacerlo, mis actos te 
provocan decepción. Sea como sea, ya 
está hecho. Esta vez no has llegado a 
tiempo para impedir que la salvara ni para 
salvarme de cometer, lo que entiendo es 
para ti, un error. 

—En eso, también te equivocas — 
replicó Riffael, generando una gran alarma 
en su interlocutor. 


¿En qué se equivocaba? ¿En su 
salvación o en la de Gisela? ¡Ambiguedad! 
¡Siempre la maldita ambigúedad de 


Riffael! 


Si se refería a su propia salvación, fuera 
lo que fuese que tuviera en mente su 
antiguo Maestro, poco importaba. En 
cambio, si se equivocaba en la salvación 
de Gisela, eso significaba que su vida aún 
estaba en peligro. Quizás los motoristas 
les habían seguido hasta la casa de 
Markus, y, quizás, esperaban una 
oportunidad para acabar lo que habían 
iniciado en el parque. Si era así, debía 
intentar protegerla a toda costa. Ya era 
demasiado tarde para no hacerlo. Ya 
había cruzado la línea sin retorno. 


Miró fijamente al ángel de la muerte, 
intentando escrutar en su rostro algo que 
le diese una idea de qué había querido 
decir. Por supuesto, el intento fue 
totalmente estéril; la expresividad, como 
siempre, brillaba por su ausencia. La 
incertidumbre empezaba a hacer mella en 
el recolector y el pánico comenzaba a 
apoderarse de él. 

—¿Qué has querido decir? ¿En qué 
estoy equivocado? — interrogó, no 
pudiendo soportar ni un instante más la 
duda. 

—Léfiti, anora abandonaremos juntos el 


plano y volveremos al coro —pronunció 
esta vez autoritario Riffael, ignorando las 
cuestiones planteadas por el recolector. 


El antiguo discípulo miró a su 
interlocutor con espanto. No podía 
abandonar la Tierra; no en ese momento, 
no sin asegurarse de que su hija estuviera 
a salvo y no sin antes despedirse o darle 
una explicación de lo que, 
inminentemente, parecía iba a ser una 
repentina y larga, por no decir eterna, 
ausencia. En definitiva, no podía 
desaparecer sin más. 


Riffael comenzó a acercársele 
lentamente, al tiempo que, alzaba el brazo 
izquierdo con intención de tocar su 
hombro. Por su parte, el recolector era 
consciente de que no había manera de 
eludirle, si abandonaba el plano y volvía a 
su referencia, él le seguiría; si en cambio 
volvía a la Tierra, volvería a encontrarle tal 
y como lo había hecho esta misteriosa 
primera vez. 


Todo estaba perdido y todo esfuerzo 
había resultado inútil; su hija era más que 
posible que finalmente fuera asesinada por 
esos tipejos. Nada podía hacerse ya. 


Cerró los ojos esperando lo inevitable. 


Lo que pudiera sucederle a él no le 
importaba nada en absoluto; daba igual 
que le borraran su memoria mortal o que 
lo volvieran a enviar por toda la eternidad 
al purgatorio. Lo único que le importaba, 
era Gisela. Lo único que podía sentir, era 
la desesperante y desgarradora impresión 
de que una vez más había vuelto a fallar. 
Una vez más le había sido imposible 
salvar a su hija; su otra hija. 


Sin saber por qué, mientras permanecía 
con los ojos cerrados, le vino la imagen de 
Riffael a su cabeza, y cayó en la cuenta de 
que algo en él era diferente. La diferencia, 
bien podía ser la respuesta al enigma de 
cómo le había encontrado en la Tierra. De 
su cuello, colgaba una especie de finísimo 
cordel semitransparente que desaparecía 
bajo la camisa negra con la que se había 
corporizado en la Tierra. Nunca antes lo 
había visto, como nunca antes había visto 
que Riffael se corporizara con algún tipo 
de complemento o elemento decorativo o 
superfluo. El cordel, sin duda alguna, era 
importante y necesario. 


Sin tiempo que perder volvió a abrir los 
ojos e hizo caso de sus instintos. Justo un 
momento antes de que su antiguo mentor 


contactara con él, sin titubear y con 
celeridad angelical, asió el cordel y tiró con 
fuerza del mismo hasta que sintió cómo 
cedía y se liberaba del cuello. 
Seguidamente, aferrándolo enérgicamente 
en su mano derecha, abandonó el plano. 


Al volver junto a la vidriera del 
establecimiento, observó que del cordel 
colgaba un pequeño saco de color negro. 
Tal y como había intuido, el mismo, sólo 
podía contener una cosa, un mechón de 
su pelo; un mechón con el que Riffael 
había podido establecer el nexo directo 
con él. 


Sin dicho saco, y esperando que no 
tuviera ninguno más, su antiguo mentor no 
podría volver a encontrarle. Sin vacilación 
extrajo las hebras de su cabello del interior 
y se dispuso a esparcirlas por el enlosado 
suelo del supermercado. A su espalda, 
escuchó una voz familiar que casi en un 
suspiro dijo: «¡Bien hecho!». 
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Léfiti, sin haber tenido tiempo de 
serenarse tras lo acontecido con Riffael, y 
sobresaltado por la susurrante voz, se 
encontraba al borde de la histeria. Sin 
saber quién o qué era lo siguiente a lo que 
se debía enfrentar, se giró bruscamente y 
pudo comprobar que la voz que acababa 
de escuchar procedía de alguien que 
ocultaba parcialmente el rostro con la 
capucha de la gruesa sudadera gris que 
portaba. La débil y parpadeante luz del 
fluorescente que tenía justo encima 
tampoco ayudaba a poder tener una visión 
clara de sus facciones. A pesar de todo 
ello, el recolector pudo identificarlo sin 
problemas. Se trataba de Ixtiles, o como le 
llamaban en el coro, Ixtiles el “irreverente”. 


Un segundo encuentro tan inesperado 
como el primero. El objetivo de su visita, a 
priori, le resultaba menos preocupante 
aunque más impredecible que el anterior. 
Por supuesto, no podía ser casual, como 
tampoco lo había sido el de su antiguo 
Maestro. Estaba claro que su “hazaña”, no 
sólo no había pasado desapercibida en el 
coro, sino que parecía que todo el Cielo 
estuviera revuelto. 


Por momentos, mientras le observaba 
en silencio, la histeria se fue diluyendo y 
fue dando paso a la inseguridad y la 
incertidumbre; ¿qué estaba haciendo allí? 
¿Qué sabía? Y, como en el caso de 
Riffael, ¿cómo se había enterado? 


Mentalmente no pudo evitar reírse de sí 
mismo y de la situación. Con jocosidad se 
le ocurrió que quizás, entre otras 
promociones, el supermercado también 
contaba con un cartel en la puerta que 
decía: “Hoy especial dos por uno si eres 
un ángel de la muerte”. 


—¿ Tú también has venido a comprar 
pizzas? — interrogó irónicamente Léfiti. 

—No, la verdad es que no. Ya sabes que 
yo soy más de capuchinos. 

— ¿Qué haces aquí? —cuestionó ya con 
seriedad y sin preámbulos. 

— ¡Vaya! Eso sí que es ir directo al 
grano. Aunque, bien pensado, tampoco 
tienes mucho tiempo. Respecto a tu 
pregunta, bueno, se puede decir que estoy 
aquí para informarte, ayudarte o incluso, 
quizás, salvarte. 

—¿Salvarme? Hace un momento Riffael 
también me ha ofrecido la salvación. 
¿Ayudarme? Creo recordar que la última 


vez que me ayudaste, se te olvidó 
contarme el pequeño detalle de que los 
libros de Azrael están impresos en el 
antiguo lenguaje de los primigenios. 

—¡Shhh! Joven Léfiti, no hace falta 
airear estas cosas al viento, nunca se 
sabe quién puede aparecer y escuchar. De 
todas maneras, también debes recordar 
que fuiste tú el que quiso entrar; yo no 
pregunté para qué ni tú lo que había 
dentro. 

—EsO es cierto y realmente ya da igual. 
Ahora, lo que sí me interesa es saber 
cómo me has encontrado. 

—Como tu Maestro, ¡por supuesto! — 
respondió lIxtiles, al tiempo que imitando lo 
realizado por su interlocutor momentos 
antes, esparció por el suelo del 
establecimiento un puñado de finos y 
cobrizos cabellos. 

—Realmente todo el coro de Azrael 
tiene un mechón de mi pelo, ¿no? 

—No, espero que no —contestó con una 
sonrisa—. Por mi parte, lo que ves ahora 
en el suelo, era todo lo que yo tenía. 
Puedes estar seguro de que si te 
encuentran no será gracias a mí. ¡En fin! 
Si no quieres mi ayuda ni la salvación, 
deja al menos que te informe, eso sí, en 


un sitio algo más tranquilo y seguro — 
comentó el primigenio, al tiempo que, 
tocando el hombro del recolector, se 
trasladaron a una réplica exacta del 
establecimiento. 

—¿Informarme sobre qué? —continuó 
Léfiti, una vez ambos estaban ya 
corporizados en el nuevo plano. 

—Sobre todo aquello que ignoras. Tu 
grado de desconocimiento es tal que ni 
siquiera en todo este rato has llegado a 
hacerme una sola pregunta realmente 
importante. 

—¿Y qué, según tú, debería haberte 
preguntado? 

—Has intervenido y evitado la salvación 
de una ánima, ¿cierto? Pues bien, ¿cómo 
lo ha sabido Riffael? ¿Cómo lo he sabido 
yo? Y lo más importante, ¿qué va a pasar 
ahora? 

—No negaré que son preguntas que me 
rondan por la cabeza, es más, alguna de 
esas cuestiones he intentado en vano que 
me la respondiera mi antiguo mentor. 

—Bien, comencemos por el principio, 
por lo que entiendo ya sabes. Cuando cae 
una página del libro de los nombres, uno 
de los nuestros se encamina aquí y espera 
que el mortal se extinga para salvar su 


alma, ¿sí? 

—Sí, claro —corroboró Léfiti, sin 
vislumbrar adónde quería llegar. 

—Lo que parece que desconoces es 
que, cuando una página cae, cae con 
todas las consecuencias y no puede haber 
vuelta atrás. Es decir, si a un humano le ha 
llegado la hora, y por lo que sea, el óbito 
no se produce, justo en el momento 
cronológico exacto, los ejecutores, como 
decirlo... se activan y crean un vínculo con 
el susodicho mortal. 

— ¡Perdón! ¿Has dicho ejecutores? 

—¡Ay! ¡Joven Léfitil Algo más en lo que 
tu mentor no tuvo a bien ilustrarte. Los 
ejecutores, también conocidos como 
“correctores”, se encargan de corregir los 
“fallos” que se producen a veces. Por 
supuesto, este tipo de desviaciones en el 
plan divino no son provocadas 
deliberadamente, como parece haber sido 
tu caso. 

—¿Y por qué se producen? 

—Antes de nada, aclararte que estos 
sucesos son muy, muy infrecuentes. 
Normalmente el desajuste suele venir 
provocado por una acción de protección 
de un ángel custodio —viendo la cara de 
incredulidad de Léfiti, aclaró—. Sí, alguna 


vez, sin saberlo, el custodio cumpliendo 
con su cometido de velar y proteger al 
mortal, impide que se desencadenen los 
acontecimientos que provocarían el óbito 
de dicho mortal. Te diré más, a veces, al 
proteger a un mortal, se produce un efecto 
colateral en el que, accidentalmente, se 
protege a otro al que le había llegado su 
hora. 


Léfiti estaba atónito. Tal y como había 
acertado lxtiles, él no tenía ni la menor 
idea de todo lo que le acababa de contar. 
Nunca había sabido de la existencia de 
dichos ejecutores ni los había visto 
jamás... ¿O, sí? 

—Has hablado de que ante un fallo se 
activan los ejecutores; en plural, ¿acaso 
no actúan solos? —preguntó de repente. 

—No, a diferencia de nosotros, ellos 
siempre van de dos en dos —respondió 
Ixtiles, confirmando las sospechas de su 
interlocutor. 


¡Ahora lo veía con claridad! Las dos 
figuras que habían aparecido junto al 
árbol, justo antes de irse con Gisela en la 
Harley, no eran caídos tal y como él había 
supuesto. En realidad eran... ¡Ejecutores! 

—Por tu pregunta y tu expresión ante mi 


respuesta, intuyo que llegaste a verlos — 
prosiguió con perspicacia el primigenio 
tras el breve silencio—. Ellos está claro 
que sí te vieron. De seguro, al 
corporizarse, en primer lugar localizaron al 
mortal y seguidamente, detectaron tu 
presencia y constataron que, en lugar de 
ser la salvación, eras la fuente de la 
anomalía. 

—¿Y cómo pudieron saberlo? — 
interrogó Léfiti intrigado. 

—Ellos pueden “ver” a través de 
cualquier tipo de ángel; saben quién y qué 
eres. ¿Entiendes ahora por qué Riffael 
sabe lo que sabe? 

—Sí, entiendo —respondió neutro Léfiti, 
intentado que esta vez su interlocutor no 
se diera cuenta de que su cabeza era un 
hervidero. 


¡Claro que lo entendía! Ahora entendía 
el cruce de miradas con los ejecutores. 
Podía recordar cómo a uno de ellos se le 
dilataban las pupilas, a buen seguro ante 
la mayúscula sorpresa que le debió 
producir la situación. Ahora sabía qué 
significaba el gesto que le realizó ese 
mismo ejecutor al otro y la posterior 
desaparición de este último. Era claro que 
el ejecutor, sabiendo qué y quién era, se 


había dirigido al coro de Azrael; quién 
sabe si no se le había presentado 
directamente a Riffael para denunciar el 
hecho. Muy posiblemente, antes de que él 
pudiera arrancar la moto para salir 
disparado del escenario, su antiguo 
mentor ya era partícipe de sus andanzas. 


Por otra parte, los ejecutores lo habían 
tildado como: «la fuente de la anomalía y 
no la salvación»; y esto, también le 
aclaraba ciertas cosas y hacía que le 
encajaran piezas que, hasta el momento, 
habían permanecido inconexas. Los 
ejecutores no habían visto a ningún otro 
recolector en el escenario, y por ello, 
debieron deducir que Gisela era su 
encomendada. Una creencia que debieron 
transmitir en el coro, y por extensión, a 
Ixtiles y al propio Riffael. Ahora podía 
entender por qué su antiguo mentor sólo le 
había recriminado el hecho de haber 
evitado la muerte de Gisela; puesto que de 
haber sido los verdaderos recolectores los 
informadores de sus actos, tal y como 
erróneamente había supuesto, Riffael 
hubiera sabido que él era un mero 
espectador en el escenario y no 
protagonista; en pocas palabras, le 
hubiera podido formular preguntas difíciles 


e incómodas de responder. ¿Cómo 
explicar qué hacía en la Tierra si no tenía 
asignada un alma que salvar? 


Su peripecia con los recolectores, al 
menos, había servido para algo. Un 
pequeño consuelo que se ahogaba ante la 
creciente sensación de estupidez e 
ignorancia que sentía. Evidente, no es que 
se arrepintiera de sus actos, puesto que 
estaba claro que ante todo primaba el 
bienestar de su hija, le pasara lo que le 
pudiera pasar a él después. Pero quizás, 
de haber sabido de la existencia de los 
ejecutores, hubiera actuado diferente o de 
manera más rápida, no dejando que éstos 
llegaran a verle. 


Dejando atrás aquello que pudiera haber 
hecho y no hizo, sus pensamientos 
echaron a volar y alcanzaron el recuerdo, 
aún reciente, de las últimas palabras que 
había cruzado con su antiguo Maestro. 
Con temor, empezó a comprender y la 
ambigúedad, comenzó a diluirse. Si la 
muerte no podía evitarse, si existían 
ángeles encargados de “corregir” las 
anomalías, era más que posible que 
dichos ángeles no perdieran tan fácilmente 
el rastro de sus “encomendadas”. Por 


tanto, era más que posible que, en esos 
momentos, los ejecutores estuvieran 
buscando a Gisela. ¿Esa era la salvación 
equivocada a la que se refería Riffael? 

—Antes has dicho que no formulaba las 
preguntas correctas y apuntabas que una 
de ellas tenía que ver con lo que iba a 
suceder a partir de ahora. ¿Te referías a lo 
que iba a suceder conmigo o a la persona 
que he salvado? 

—Bueno, supongo que a ambas. 

—Si dejamos a un lado lo que pueda 
sucederme a mí, y teniendo en cuenta que 
la persona en cuestión ya no está en el 
escenario; ¿no es correcto decir que ya ha 
burlado a la muerte? ¿Los ejecutores no 
han perdido el nexo que les unía con ella? 

—Me temo que no. Su vínculo es 
diferente al nuestro. Aunque el mortal se 
vaya al polo opuesto del planeta o ellos 
abandonen la Tierra, el nexo sigue activo. 
De hecho, permanecerá abierto 
atemporalmente hasta que consigan 
enmendar la anomalía o hasta que el 
humano fallezca... cómo decirlo, por sus 
propios medios. 

—No entiendo por qué nosotros no 
tenemos esa capacidad. Si la tuviéramos, 
nunca perderíamos ánimas. 


—No es lo mismo, joven Léfiti. La 
muerte es inevitable, en cambio, la 
salvación es opcional. Los humanos viven 
libremente y toman sus propias 
decisiones, pero no escogen su muerte; ni 
siquiera cuando intentan suicidarse 
pueden asegurar que morirán. Al fallecer y 
liberarse su ánima, vuelven a tener 
capacidad de decisión y como bien sabes, 
lo primero que deben elegir es si nos 
acompañan o no. Nosotros establecemos 
el nexo y les proporcionamos esa opción. 
A partir de ahí, son ellos los que escogen; 
nosotros no podemos ni debemos 
obligarles. En definitiva, de poco serviría 
tener un nexo abierto permanentemente si 
el ánima no quisiera salvarse; por no decir 
que nos pasaríamos toda la eternidad 
persiguiendo a una misma ánima. 

—EsO es cierto —reconoció Léfiti—. Aún 
recuerdo mis correrías por la ópera de 
Sidney detrás de mi encomendada. No sé 
cuánto tiempo estuve intentando atraerla 
en vano. 


El recolector, con gesto reflexivo, guardó 
silencio durante apenas un instante al 
tiempo que meditaba sobre el tema. 

—SÍ, la verdad es que, ciertamente, 
para los acólitos de Azrael no tendría 


utilidad mantener el nexo —comentó, casi 
más como un pensamiento en voz alta que 
como algo que quisiera transmitir a su 
interlocutor. 

—No te confundas, joven Léfiti. Los 
ejecutores pertenecen al coro de Azrael 
como tú y como yo. Cierto es que, aparte 
de eso, poco más tienen en común con 
nosotros. Ellos son implacables y no cejan 
nunca en su empeño por cumplir con la 
misión. Son seres extremadamente fríos y 
carentes de cualquier tipo de sentimiento o 
emoción; no tienen capacidad para sentir 
pena, lástima o remordimiento alguno; 
más bien parecen espectros. Siempre 
solos y silenciosos, se limitan a cumplir su 
labor. Sinceramente, a mí me parecen muy 
aburridos. 


¿Los ejecutores eran frios? ¡Eso tenía 
guasa! Si él ya había tildado a sus 
congéneres como carentes de 
sentimientos, ¿cómo debían ser entonces 
estos entes? 


Curiosidades aparte, teniendo en cuenta 
la nueva información que le había 
facilitado el primigenio, Gisela estaba en 
peligro. Es más, desde que aparecieron 
los dichosos correctores, supuestamente 


no había dejado de estarlo en ningún 
momento. En la práctica, aun habiendo 
pasado horas desde que salieran a toda 
velocidad del escenario, los susodichos no 
habían hecho acto de presencia en ningún 
momento ni había detectado que la vida 
de su hija hubiera corrido peligro alguno. 


Las piezas no encajaban y le faltaba 
información vital. Si quería que Gisela 
siguiera estando en el mundo de los vivos, 
debía arriesgar. ¡Ya no quedaba otra! 
Debía seguir preguntando e indagando, 
aún a riesgo de que el siempre perspicaz 
xtiles descubriera por sí sólo parte de sus 
inconfesables secretos. 

—Dices que los correctores no pierden 
el nexo y que son implacables, pero el 
caso es que no nos siguieron y no vinieron 
a buscarla. ¿Cómo explicas eso? — 
interrogó el recolector. 

—Riffael. 

—¿Cómo dices? 

—Si, Riffael. Él es el responsable de que 
hasta ahora los correctores no hayan 
actuado. Él mismo se lo ordenó 
expresamente. 

—¿Y por qué ha hecho tal cosa? 

—Por una cuestión de fe. Fe en su 
antiguo discípulo. Él te ha defendido ante 


los demás. Ha insistido una y otra vez que 
tú volverías al coro y que lo harías cuando 
hubieses cumplido con tu misión. Estaba 
seguro de que los correctores habían mal 
interpretado tus actos y que tu manera de 
proceder tendría una justificación. Al pasar 
un más que extenso tiempo prudencial y 
ver que no volvías, supongo que ha 
decidido venir en tu busca. 


Léfiti, terriblemente incómodo, apartó la 
vista de su interlocutor. Riffael, quien fuera 
su Maestro y su guía, había dado la cara 
por él. ¡Dios! Había confiado en su 
discípulo, y éste le había fallado y 
traicionado. Un sentimiento de enorme 
tristeza y remordimiento le invadió por 
completo. 


¡Pobre Riffael! ¿Qué podía estar 
pasando ahora mismo por su cabeza? 

—Supongo que, teniendo en cuenta 
cómo lo has despachado —prosiguió 
Ixtiles—, él ya no puede seguir 
protegiéndote ante el círculo de mayores, 
le has dejado sin argumentos. 

—¿ Círculo de mayores? ¿Qué es eso? 
Nunca he oído hablar de él... 

—'¡Por supuesto que no! Sólo son 
conocedores de su existencia los ángeles 


que forman o han formado parte alguna 
vez del mismo. Y sólo se puede formar 
parte si se es un ángel de primer grado 
como lo es Riffael. Por si te lo estás 
preguntando, yo fui hace mucho tiempo 
uno de ellos. 

—Y por ese motivo sabes que Riffael ha 
impedido la búsqueda y demás, ¿no? 

—No, no exactamente. Ha sido Kessef 
quién, por deferencia hacia mí, me lo ha 
contado. La verdad es que cuando se ha 
convocado al círculo yo estaba en otro 
lugar de esta bendita Tierra, metido en 
otros menesteres que no vienen al caso. 
Ha sido al volver de “mis asuntos” cuando 
he percibido que algo pasaba. La sala 
octogonal estaba sellada, signo inequívoco 
de que se estaba celebrando una reunión. 
Antes de que lo preguntes, sí, a pesar de 
que la sala es octogonal, los ocho ángeles 
que allí se reúnen forman un círculo, y de 
ahí el nombre de círculo de mayores. 
Nadie, excepto los mayores y aquellos que 
saben de la existencia de los mayores, 
puede ni tan siquiera percibir la presencia 
de dicha sala. El acceso, como te 
imaginarás, está vetado a todo aquel que 
no pertenezca al círculo. 

—Y no me lo digas, la sala la diseñaste 


tú, ¿cierto? 

—Por supuesto, ¿quién si no? El caso 
es que no llego a recordar cuándo fue, 
aparte de ésta, la última vez que se 
reunieron los mayores. Estaba claro que 
algo importante pasaba. Comprenderás mi 
propia preocupación inicial. Pensé que, 
imperdonablemente, había cometido algún 
descuido. Por ello, intentando despejar lo 
antes posible mis dudas, he visitado a 
Kessef, quien sin necesidad de presionarle 
mucho ha tenido a bien ilustrarme y 
ponerme al día sobre todo aquello que 
había acontecido dentro. 

—Entiendo. Entonces, según lo que me 
has contado, es muy posible que en estos 
momentos Riffael haya vuelto a convocar 
a los mayores y esta vez, decidan que los 
ejecutores tienen que actuar, ¿cierto? 

—Ni yo lo hubiera dicho mejor. Por ello, 
casi al iniciar nuestra conversación, he 
comentado que no tenías mucho tiempo. 

—¿ Mucho tiempo? ¿Mucho tiempo para 
qué? 

—Mira, joven Léfiti, no sé ni quiero saber 
por qué has evitado la muerte de la 
encomendada, pero es evidente que la 
“pizza” que has venido a buscar no es 
para ti, y teniendo en cuenta que no me 


esperabas, tampoco es para mí. No es 
nada difícil deducir para quién es, y por 
tanto, que sigue contigo. Repito, no sé qué 
haces ni por qué y no me interesa ni me 
conviene saberlo. Pero sólo te diré que si 
quieres que esa persona siga con vida, 
debes darte prisa y actuar con extrema 
rapidez. 

—¿Por qué me ayudas? 

—Bueno, después de la gran guerra que 
acabó con la expulsión de los caídos del 
reino de los cielos, esta aventura tuya es 
lo más interesante que ha pasado en 
milenios. Supongo que alguien tiene que 
equilibrar un poco la balanza para que sea 
más entretenido. 

— ¡Vaya! ¡Muchas gracias! 

—Lo que sí te pido a cambio es que, si 
finalmente caes, tengas a bien obviar 
quién te ha ayudado y quién te enseñó a 
realizar ciertos truquitos tales como poder 
entrar en la Sala de los Nombres, 
mantener nexos abiertos, ...etc. ¡Dios! 
Estoy dándome cuenta de que realmente 
¡eres un peligro! Todo lo que te enseño lo 
utilizas y explotas al máximo. ¡En fin! 
Espero que en todo momento guardes 
nuestros secretos. 

—;¡Por supuesto! ¡Puedes darlo por 


hecho! Llegado el caso, nada diré de ti. 

—Y para que ni siquiera tengas que 
verte en la tesitura, escucha bien las 
recomendaciones que voy a darte ahora 
joven Léfiti. 

— ¡Adelante! Soy todo oídos —le 
interrumpió el ángel de la muerte, sin 
poder contenerse. 

—Para empezar, algo obvio, no se te 
ocurra volver a tu referencia o al coro; en 
cuanto lo hagas, no podrás volver junto a 
la persona que quieres custodiar. 
Después, para poder despistar y 
desorientar a los ejecutores, debes ir 
dejándoles nexos falsos del mortal por 
todo lo largo y ancho del planeta. Como 
entiendo no querrás mutilarle ni dejarle sin 
alguna que otra extremidad, será 
suficiente con que vayas dejando en 
lugares bien seguros, mechones de su 
pelo. Si actualmente tienes algún que otro 
nexo abierto por el mundo, yo te 
aconsejaría que, preventivamente, dejaras 
ya mismo en cada uno de ellos un mechón 
del mortal. Lo óptimo es que nunca 
permanezcáis demasiado tiempo en un 
mismo sitio. A partir de ahora, tu humano 
se tendrá que convertir en una especie de 
nómada sin poder establecerse de quieto 


en ningún lugar. Por todas las ciudades, 
pueblos o aldeas de los diferentes países 
que visitéis, deja o que deje un puñado de 
sus cabellos en diferentes puntos. Cuantos 
más nexos abra, más difícil les será 
encontrarle. De hecho, estoy convencido 
de que si pudierais llegar a establecer un 
elevado número de nexos abiertos y bien 
distanciados entre sí, los ejecutores no 
sólo serían incapaces de localizar al mortal 
sino que se quedarían totalmente 
bloqueados. Pero esto, es sólo una teoría 
mía. 

—Entendido. ¿Y no sería bueno que 
siempre intentáramos estar rodeados de 
gente? Me refiero a que si la encontraran 
en un sitio público y atestado de mortales, 
los ejecutores no se atreverían a hacerle 
nada, ¿no? 

—No, esto no funciona así. Para 
empezar, los correctores siempre 
aparecen invisibles a ojos de los mortales, 
de todos ellos. Pero además, yo no sé qué 
te imaginas que llegan a hacer. No 
desintegran ni realizan una combustión 
espontánea de sus cuerpos. De hecho, es 
todo lo contrario, ellos proporcionan la 
muerte de una manera bastante inocua; 
por imposición de manos. Es más que 


posible que cualquier humano, en algún 
momento de su vida, haya podido 
presenciar algún óbito de este tipo sin 
saberlo. Son todas aquellas muertes que 
los humanos no saben explicar. Un 
deportista que cae fulminado en medio de 
un estadio plagado de gente. Un bebé que 
muere mientras duerme por la noche. ¡En 
fin! Las situaciones varían, pero son todas 
aquellas que sus médicos forenses no 
llegan a encontrar el motivo o la 
explicación de cómo o por qué se produce 
el óbito. La llaman muerte súbita del 
lactante, MSC.,...etc. 

—Vale, muy bien. ¡Captado! ¿Algún 
consejo más? 

—Ten mucho cuidado. Es cierto que ni 
Riffael, ni yo, ni nadie del coro podrá 
localizarte, pero te lo advierto una vez 
más, no hagas caso de la llamada. No 
vuelvas, no al menos hasta que hayas 
hecho lo que sea que te has propuesto 
hacer. 

—Bien, así lo haré. 

—Lo dicho; no te relajes, no te confíes ni 
un sólo instante. Eso sí, si Azrael en algún 
momento decide intervenir, si estima que 
el caso es lo suficientemente grave como 
para dejar su importante labor, estarás 


perdido. 

—¿Por qué? 

—Porque él es nuestra luz, él es el que 
hace que todos los engranajes de nuestro 
coro funcionen. Azrael no necesitará 
ningún mechón de pelo para encontrarte. 

—-Y en ese caso, ¿qué puedo hacer? 
¿Alguna idea de cómo despistarle”? 

—¡Ay, joven Léfitil Eso me supera hasta 
a mí. Si yo supiera esquivarle ya estaría 
en Venecia llevando una vida totalmente 
humana, disfrutando intensamente de 
todos los placeres terrenales. 

—Entonces, por mi bien, espero que eso 
nunca suceda. 

—Sería algo muy infrecuente y 
excepcional pero no imposible; de hecho, 
no puedo negar que existe algún que otro 
precedente. Digamos que hasta donde yo 
sé, serías el segundo al que tendría que ir 
a buscar —pronunció Ixtiles con un guiño 
—. ¡En fin! Creo que ya sabes todo lo que 
deberías. Me voy ya y tú deberías hacer lo 
mismo. El tiempo corre en tu contra; 
aunque no estemos en la Tierra, el tiempo 
transcurre igual en un plano temporal que 
en el coro. 

—SÍí, eso es cierto. ¡En fin! ¡Gracias por 
todo! 


—No me las des, sólo hazme el favor de 
no dejarte coger. 

—¡Prometido! —expresó con una 
sonrisa de complicidad. 

—;¡Suerte joven Léfitil Seguiré tus 
andanzas con una oculta satisfacción y 
una vedada sonrisa. 


Léfiti, agradecido por toda la información 
y consejos que le había proporcionado el 
primigenio, se limitó a observarle en 
silencio, escrutando su rostro 
detenidamente como si quisiera 
memorizarlo; como aquél que mira a quien 
sabe no va a volver a ver nunca más. 
Ixtiles, por su parte, alzó su brazo en gesto 
de despedida al tiempo que comentaba 
jocoso: «¡Adiós joven Léfiti! No olvides 
cerrar la puerta al salir...». 


Antes de que Léfiti pudiera despedirse, 
el primigenio abandonó el plano. 
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A pesar de que el tiempo apremiaba, 
Léfiti decidió permanecer unos instantes 
en el plano creado por Ixtiles para intentar 
poner en orden sus ideas. 


La verdad es que desde que había 
abandonado su referencia para ir al 
encuentro de Gisela, no habían dejado de 
suceder acontecimientos que escapaban a 
su control, y todo ello le provocaba ahora 
una sensación de mareante vértigo. Le 
parecía que estuviera en el epicentro de 
un huracán donde, sin poder evitarlo, todo 
lo que le importaba giraba y giraba 
peligrosamente a su alrededor, 
amenazando con estrellarse 
estrepitosamente. 


Ixtiles, cultura angelical aparte, le había 
dejado bastante clara cuál era la situación 
real y le había mostrado una, 
teóricamente, posible solución. Sin atender 
a matices y detalles, la misma pintaba 
sencilla. Sin embargo, teniendo en cuenta 
todo aquello que el primigenio desconocía, 
dicha solución distaba mucho de ser fácil y 
sencilla de llevar a cabo; no al menos sin 
quebrantar las promesas que se había 


hecho a sí mismo, y en general, sin 
realizar todo aquello que, desde el inicio 
de la interacción con su hija, se había 
propuesto evitar. 


Tal y como lo había planteado el 
primigenio, para que Gisela pudiera seguir 
con vida debía dejar todo su mundo atrás: 
el orfanato, los niños a los que atendía y 
quería, sus amigos... ¡En fin! Debía 
sacrificarlo todo para emprender un éxodo 
sin retorno y sin fin. Como además, a ojos 
de los humanos los ejecutores son 
invisibles, Léfiti debía acompañarle en su 
interminable huida para, por una parte, 
hacer las veces de radar, y por otra, si 
llegaba el caso, despistar o engañar a los 
correctores, tal y como había hecho con 
los ángeles de la muerte en el parque. 


Si lo había entendido bien, cuantos más 
nexos crearan por los diferentes puntos 
cardinales del globo terráqueo, más 
desorientados estarían los correctores y 
más tiempo les costaría encontrarlos. Lo 
que venía a suponer que, en los primeros 
tiempos, se verían obligados a viajar sin 
prácticamente poder detenerse. Después, 
poco a poco y nexo a nexo, podrían ir 
paulatinamente permaneciendo mayores 


intervalos de tiempo en un mismo lugar. 


Él, aparte del de la casa de Markus, no 
tenía ningún otro nexo abierto en la Tierra. 
Por lo que había comentado lxtiles, volver 
a su referencia para ir dejando nexos de 
Gisela en los diferentes escenarios donde 
tuviese que salvar una encomendada 
tampoco era una opción. Por tanto, sólo 
les quedaba moverse como lo haría 
cualquier otro mortal. Partiendo de la 
premisa de que, en su situación, lo 
importante no era irse lo más lejos posible 
de Viena, sino ir dejando un reguero de 
“miguitas de pan” a lo largo de todo el 
camino, el medio de locomoción que, a 
priori, parecía ser el más indicado era el 
automóvil. Un coche daba la libertad de ir 
dejando nexos en diferentes puntos o 
lugares intermedios; algo que, un avión, un 
barco o incluso un tren no permitían. 


Cómo hacerlo era claro y relativamente 
sencillo. El gran reto era cómo abordarle el 
tema a Gisela sin tener que revelarle que 
él, además de su padre, era un ángel de la 
muerte, y que sus perseguidores, aquellos 
que querían acabar con su vida, también 
eran entes divinos. 


No podía justificar que por un ataque de 


una banda callejera ella tuviera que 
emprender un duro y eterno viaje 
alrededor del mundo sin poder parar. Por 
tanto, ¿cómo convencerla de que dejara 
toda su vida, su entorno y sus seres 
queridos para que le acompañara por 
medio mundo? ¿Cómo decirle que estaba 
en peligro de muerte y que debía huir de 
unos seres que para ella eran invisibles? 


¿Cómo hacerlo sin decir? ¿Cómo 
hacerlo sin que le tomara por un demente? 


Cuanto más lo pensaba, veía más claro 
que mentirle o seguir omitiéndole la verdad 
ya no parecía seguir siendo una opción. 
Las premisas sobre las que había 
cimentado la promesa de mantener su 
anonimato se habían evaporado y ya no 
tenían sentido alguno. La idea de no 
interferir en su vida y que ella pudiera 
vivirla como una mortal más se había 
esfumado; de hecho, sin su intervención, 
ella no tendría vida que vivir. 


El tiempo corría y corría en su contra y 
debía darse prisa. Ya no había tiempo 
para pizzas ni para seguir lamentándose 
por todo lo que había pasado o todo 
aquello que le pudiera pasar a él a partir 
de ahora. Era momento de actuar con total 


rapidez. Antes de que el círculo de 
mayores decidiera lo inevitable y enviara a 
los ejecutores, él debía anticiparse e iniciar 
el largo viaje con su hija. 


De esta manera, sin tener una idea clara 
de cómo iba a exponerle todo el asunto a 
Gisela, abandonó el plano retornando al 
establecimiento. Seguidamente, y sin 
tiempo que perder, se descorporizó con la 
intención de volver a materializarse 
directamente en el nexo permanente de la 
casa de Markus; volver caminando, por 
muy rápido que lo hiciera, a buen seguro 
le conllevaría más tiempo que haciéndolo 
de este modo. 
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Visita inesperada... 


En la chimenea un pequeño reducto de 
brasas conservaba templada la amplia 
estancia, a la vez que la mantenía 
parcialmente iluminada. Sólo el eventual 
chisporroteo de las incandescentes ascuas 
y la leve e intermitente espiración de 
Gisela rompían el silencio. 


Simultáneamente y surgiendo de la 
nada, los correctores hicieron acto de 
presencia. Ámbos portaban sendas 
túnicas negras y ambos ocultaban 
parcialmente el huesudo rostro con sus 
respectivas capuchas. Su aspecto se 
asemejaba a lo que para muchos mortales 
es la viva imagen de la muerte. 


Durante un breve lapso de tiempo 
revisaron con la mirada todo el habitáculo. 
Cuadros, fotografías, trofeos y otros 
objetos del mobiliario pasaron 
desapercibidos para ellos; tenían 
constancia de todos y cada uno de los 
elementos que podía haber en la amplia 
estancia pero no tenían importancia 
alguna en su cometido. Sí la tenía, en 
cambio, la única mortal que se hallaba en 


la habitación, tendida sobre un amplio 
sofá, dormitando. 


Los ángeles ejecutores cruzaron sus 
miradas, sin mediar palabra alguna uno de 
ellos le hizo un gesto al otro, quien asintió 
con la cabeza a modo de aprobación. El 
primero, como si tuviera la habilidad de 
poder levitar en el aire, se aproximó a la 
joven livianamente. 


Sus ojos, oscuros como la noche misma, 
se posaron en el rostro de la joven para 
escrutarlo con verdadero detenimiento, 
como si estuviera confirmando su 
identidad. A continuación, encorvó su 
cuerpo hasta que entre ambos apenas si 
distaban unos cuantos centímetros de 
separación; sin apartar la mirada del 
angelical, aunque parcialmente magullado, 
rostro de la joven, extendió su brazo para, 
con su mano derecha, tocar el pecho de 
ella. De inmediato, notó el tañido del 
corazón de Gisela; un repiqueteo fuerte y 
vigoroso. Ella, por su parte, aunque 
permanecía dormida, percibió una 
sensación extraña; un escalofrío que le 
recorrió todo el cuerpo. Quizás como un 
acto reflejo, la joven asió la manta que la 
arropaba y la subió hasta que la misma le 


cubrió parcialmente la cabeza. 


El ejecutor, describiendo con rapidez 
una serie de símbolos con su mano 
izquierda sobre el rostro de la joven, 
introdujo su otra mano dentro de la 
cavidad torácica hasta alcanzar el 
corazón. El contacto de la, en ese 
momento, vaporosa mano, provocó 
instantáneamente que el corazón de 
Gisela empezará a ralentizarse. 


A pesar de la juventud y la fuerza vital 
de la joven, su corazón no tardó en 
comenzar a apagarse. Una sucesión de 
microscópicas descargas eléctricas se 
encargaron de que sus latidos fueran cada 
vez más lentos y pesados. El corrector, 
justo al escuchar un último y débil latido, 
desvió su mirada por primera vez desde 
que se acercara a la joven. 


El otro ejecutor, quien se encontraba 
junto al escritorio revisando un grueso 
cuaderno en cuya tapa se podía leer 
“Ensayos”, con una absoluta sincronía a 
su igual, también desvió la mirada. 


Ambos habían sentido la llegada y 
corporización de una presencia angelical. 
Ambos dejaron de hacer aquello que 
estaban haciendo. Aquél que se hallaba 


junto al escritorio depositó el cuaderno en 
el lugar exacto donde lo había encontrado. 
El otro, retirando la mano del pecho de la 
joven, se irguió esperando al visitante 
inesperado. 


Antes de que se acabara de completar 
la corporización, un débil latido volvió a 
resonar en el interior del tórax de Gisela. 
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Esperando visita... 


Mientras tenía lugar la corporización, 
Léfiti detectó que algo no iba bien. 
Además de la esperada presencia de 
Gisela, quien permanecía recostada en el 
sofá, se hallaba junto al labrado escritorio 
de madera una insospechada e imponente 
figura ataviada con una larga túnica negra. 


Una vez finalizado el tránsito pudo 
observar que el impresionante ser le 
miraba serenamente sin mostrar un ápice 
de sorpresa; es más, le dio la sensación 
de que esperaba su presencia en ese 
preciso instante, como si un momento 
antes de que comenzara a producirse la 
corporización, ya hubiera posado su 
mirada en el lugar exacto donde ¡ba a 
aparecer. 


Sin duda se trataba de un ente angelical, 
aunque era diferente a todos los que había 
visto hasta ese momento. Era alto, 
extremadamente alto; debía medir 
alrededor de unos tres metros. Del 
contorno de su cuerpo se desprendía un 
aura de luz dorada, parecida a la de un 
primigenio, aunque mucho más brillante. 


De sus hombros sobresalían dos 
majestuosos apéndices que llegaban 
hasta la altura de su cabeza; el rotundo 
blanco de las alas contrastaba con sus 
largos y ondulados cabellos negros. Su 
rostro le hizo recordar al de Pedro ante las 
puertas del Cielo; como el de él, su piel 
carecía de porosidad alguna y se 
mostraba lisa y dura, como si la misma 
estuviera esculpida en mármol. Sus ojos 
eran verdes y su mirada, a pesar de que 
desprendía calidez, era tan intensa y 
penetrante que Léfiti se sentía desnudo y 
desarmado; era como si pudiera ver más 
allá, como si pudiera adentrarse en su 
interior, descubriendo sus inconfesables 
secretos y ocultas verdades. Incómodo y 
con una considerable dosis de inquietud, 
el recolector acabó desviando la mirada. 


Si echaba la vista atrás, podía recordar 
lo que le había impresionado Pedro ante 
las puertas del Cielo o la espectacular 
aparición posterior del primigenio Kessef. 
La sala de los nombres o el aura dorada 
de lIxtiles, el antiguo gran arquitecto de 
Dios, también habían conseguido ponerle 
los pelos de punta, pero en esta ocasión 
era diferente. No sólo se trataba del porte 
imponente y majestuoso del ente angelical 


o de su inquietante mirada, era además el 
abanico de sensaciones y sentimientos 
que le provocaba su sola presencia. De 
entre todo ese conjunto de emociones, 
destacaba sobre las demás, el hecho de 
que sintiera la existencia de un fuerte e 
inquebrantable vinculo entre ambos; algo 
que, teniendo en cuenta que nunca antes 
lo había visto ni había tenido ningún tipo 
de interacción con él, le producía un 
desconcierto supino. Al profundizar en 
dicha sensación, le fue palpable que dicho 
vínculo no tenía una correspondencia de 
igual a igual; lo cierto era que, de algún 
modo, se supo su subordinado. Fue el 
descubrimiento de esta última certeza lo 
que le acabó de desvelar ya de manera 
muy, muy clara la identidad del hasta ese 
momento desconocido visitante. 


Se trataba del Maestro. No de su 
antiguo maestro y mentor, si no del 
Maestro de todos ellos. Estaba sin ningún 
lugar a duda ante el mismísimo arcángel 
Azrael. Sí, el mismo sobre el que lxtiles le 
había advertido apenas hacía unos 
instantes. 


De inmediato, un intenso temor se 
apoderó de él. Su hija se encontraba a 


unos cuantos pasos, ajena a todo lo que 
estaba sucediendo desde que habían 
huido del escenario de la que debería 
haber sido su extinción, e ignorante del 
peligro que corría en ese momento. 
Irremediablemente, se le aceleró el pulso y 
su desbocado corazón amenazaba con 
salirse del pecho. Su mente intentaba 
buscar una solución, una salida en la que 
ella saliera indemne. 


Según lo que había comentado el 
antiguo arquitecto de Dios, el 
todopoderoso arcángel no necesitaba de 
nexos para encontrarle y por tanto, esta 
vez, no había cordeles al cuello que 
arrancar ni cabellos que esparcir. Por otro 
lado, la sola idea de intentar engañarle 
como lo había hecho con los recolectores 
le parecía una auténtica estupidez; Ixtiles 
le había dejado muy claro que si Azrael 
fijaba su atención en él, no había nada 
que hacer. Angustiado, y cada vez más 
tenso y nervioso, no se le ocurría nada; no 
encontraba la manera de darle esquinazo. 
¿Cómo hacer o qué decir entonces para 
salvarla? 


Al volver a fijar la vista en el arcángel 
observó que el mismo seguía mirándole 


fijamente sin moverse ni un ápice, como si 
realmente su amarmolada piel 
correspondiera a la de una estatua. A 
medida que perduraba el silencio entre 
ambos se acrecentaba exponencialmente 
la tensión y la sensación de incomodidad 
en el recolector. También el hecho de que 
desconociera lo que el Maestro tuviera 
previsto hacer, le provocaba que su 
inquietud fuera en aumento, si es que a 
esas alturas aún era posible. 


— ¿Quién eres? — interrogó sin que se le 
ocurriera nada mejor para romper el 
silencio. 

—¿Acaso no lo sabes? ¿Acaso al 
mirarme, en tu interior, no has sentido la 
certeza? ¿Por qué no preguntas sobre 
aquello que realmente desconoces y 
ansías saber? 


Las primeras palabras que escuchaba 
del Maestro, cómo no, pertenecían al más 
genuino e inconfundible estilo angelical; 
esto es: responder con nuevas preguntas. 
El recolector, seguido de esta reflexión o 
constatación del hecho, irónicamente se 
cuestionó si habría algún ángel en algún 
confín del Cielo que tuviera o pudiera tener 
la capacidad de responder directamente 


sin rodeos. 


Dejando a un lado usos y costumbres 
angelicales, lo cierto era que de una 
pregunta que no dejaba de ser estúpida, 
había logrado rascar algo de información; 
en concreto, había conseguido saber que 
el talante del arcángel era dialogante. De 
hecho, parecía más interesado en que 
mantuvieran una conversación que en el 
hecho de actuar directamente, haciendo 
aquello que finalmente tuviera previsto 
hacer. Como mínimo, Léfiti agradeció que 
no lo hubiese fulminado o desintegrado 
nada más verle, si es que era capaz de 
hacer tales cosas. 


Viendo que Azrael permanecía tranquilo 
e impasible, se permitió la licencia de 
guardar silencio durante unos instantes, 
para sopesar los pros y contras de 
formular cada uno de los interrogantes 
que, tal como acertadamente había 
indicado su interlocutor, ansiaba saber y le 
rondaban por la cabeza. Lo que tenía muy 
claro era que manteniendo una postura 
extremadamente cauta, debía intentar 
descubrir las intenciones del arcángel; 
esto es, intentar saber sin dar a conocer. 
Si bien era fundamental que en su 


búsqueda no acabara revelando datos que 
hasta el momento les eran desconocidos, 
también era cierto que necesitaba 
desesperadamente que le desvelara algo 
que le pudiera dar una ventaja o una 
salida; algo que en definitiva le ayudara a 
salvar a Gisela. Era plenamente 
consciente de que más que difícil y 
complicado, era casi imposible, pero no 
había más... 


A pesar de que las cuestiones no 
dejaban de resonar una y otra vez en su 
cabeza, ninguna de ellas era pronunciada; 
para cada una encontraba una razón o un 
“pero” que la acababa haciendo indigna de 
ser formulada. Algunas le parecían 
demasiado directas y evidentes, otras 
demasiados insulsas o demasiado 
estúpidas. Indudablemente el tiempo y las 
oportunidades comenzaban a agotarse; 
por ello, y sin pensárselo más, retomó la 
conversación dejando que su instinto 
hablara y decidiera por él. 

—¿Qué haces aquí? —se oyó interrogar 
finalmente. Una pregunta que, no siendo 
precisamente la mejor, quizás venía a 
resumir todas las demás y donde Azrael, si 
es que estaba por la labor, podía 
explayarse. 


—-Otra cuestión de la que eres, al menos 
en parte, poseedor de la respuesta — 
indicó neutro y sin mostrar emoción alguna 
el arcángel. 


Los comentarios del Maestro no podían 
ser más decepcionantes; si primero había 
respondido con interrogantes, ahora lo 
hacía con evasivas. De ambas 
intervenciones Léfiti dedujo un nuevo dato: 
dialogante sí, pero, al parecer, poco 
dispuesto a revelar detalle alguno acerca 
de sus planes o intenciones. 


Léfiti intuyó que Azrael, en otra 
situación, o bien ya habría actuado, o bien 
sin ni siquiera llegar a personarse, habría 
dejado hacer a alguno de sus acólitos. Por 
tanto, estaba claro que la ocasión era 
diferente. El sólo hecho de que se hubiera 
presentado ya significaba que, por lo 
menos, algo había llamado su atención. 
Siguiendo sus razonamientos, y si no se 
equivocaba, posiblemente su visita atendía 
a Una única razón: saber por qué. Saber, 
por qué uno de sus discípulos había 
evitado un óbito; saber, por qué uno de 
sus acólitos se negaba a volver al coro y 
permanecía junto al mortal que había 
salvado de las garras de la muerte. 


En definitiva, si sus hipótesis eran 
ciertas, el arcángel lejos de responder a 
sus preguntas o de desvelarle algo acerca 
de sus planes, lo único que hacía y que 
iba a hacer era investigar y descubrir el 
posible “fallo” en los engranajes de su 
coro. Y esto, no ayudaba en nada a 
Gisela... Involuntariamente echó la vista 
hacia adelante durante una minúscula 
fracción de tiempo, allí donde se 
encontraba su querida hija. Un levísimo 
movimiento ocular que sin embargo no le 
pasó inadvertido al arcángel. «Eso es. 
Ahora sí», comentó Azrael sin pronunciar 
palabra alguna; el Maestro había 
trasladado la conversación a la mente del 
discípulo. 


Antes de que el recolector pudiera 
reaccionar o decir algo, la atemperada voz 
del arcángel resonó de nuevo con claridad 
en su interior: «Podría leer tus 
pensamientos como quien coge un libro 
entre sus manos y lo abre, pero quiero 
darte la oportunidad de que te expliques y 
me cuentes todo lo que está sucediendo 
aquí, que parece que no es poco». 


Súbitamente volvió a tener un nuevo y 
esta vez, descomunal acceso de ansiedad. 


Sentía cómo su cuerpo, su espíritu y su 
misma voluntad estaban siendo 
dominados por el pánico. Sin saber qué 
hacer, qué decir o por dónde empezar, fue 
incapaz de articular palabra alguna; ni 
siquiera algo trivial que pudiera darle algo 
de tiempo para tranquilizarse. Tal como 
predijo Ixtiles, contra Azrael, nada se 
podía hacer. Si además era cierto que 
podía leer la mente, nada se podía ocultar. 
¡Estaba perdido! 


La voz de Azrael resonó una vez más en 
su interior: «¿Por qué tanto temor? ¿Por 
qué tanta angustia y preocupación? ¿Qué 
es lo que provoca que uno de mis 
discípulos esté tan atormentado? ». 


—Ella —respondió escueta y 
sinceramente. El vínculo entre ambos lo 
sentía ahora más fuerte, era como si el 
mismo fuera un cordel invisible del que 
Azrael iba tirando cada vez más. Imposible 
no hacer su voluntad, imposible intentar 
ocultarle algo. 

—Ella, sí; Riffael me ha puesto al 
corriente y me ha suscitado la curiosidad, 
¿por qué “ella”? ¿Qué tiene de especial, 
qué puede provocar que uno de mis 
acólitos le niegue la salvación a dicha 


ánima? 

—No es ni ha sido negarle la salvación, 
sino precisamente lo contrario, ha sido 
salvarla de una muerte cruel e injusta. No 
podía permitir que la atormentaran y la 
hicieran sufrir. Y diré más, según lo 
evitaba, sentía que hacía lo correcto. ¿Por 
qué no podemos ayudarles? ¿Acaso no 
debería ser la primera función o el primer 
deber de cualquier tipo de ángel ante un 
humano? 

—No, por supuesto que no. Los ángeles, 
dependiendo del coro al que pertenezcan, 
tienen una misión o propósito concreto que 
cumplir. Dicho cometido es, en última 
instancia, designado por el Creador. Y si 
crees que evitando un óbito en un 
momento concreto estás ayudando, te 
equivocas plenamente. No debemos 
intervenir sobre la vida o la muerte de un 
humano por el libre albedrío, está claro. 
Las personas viven y mueren libremente; 
así es y así debe ser. Ellos son los 
responsables de sus actos, y en algunos 
casos de su muerte o de la muerte de los 
demás. ¿Crees que sería más justo que 
nosotros decidiéramos? ¿Crees que 
serían más felices si nosotros tomáramos 
el control de sus vidas? ¿Dónde estaría el 


límite de nuestro control? No nos hagas ni 
te hagas culpable de lo que sólo ellos son 
responsables. Nosotros les 
proporcionamos una salvación después de 
la muerte, pero sólo ellos pueden salvarse 
en vida. 

—SÍí, nosotros les proporcionamos la 
salvación después de la muerte, bien lo 
sé. Son palabras que en su momento mi 
antiguo mentor me repitió hasta la 
saciedad. También ambos coincidís al 
decirme que no podemos intervenir pero, 
¿acaso los ángeles protectores no 
intervienen protegiéndolos? ¿Acaso no 
evitan en alguna situación el óbito del 
mortal? 

—Los custodios. Sí, es cierto que Dios, 
en su infinita misericordia, deja que 
algunos ángeles, los protectores como tú 
los llamas, velen por los humanos; pero, 
¿poder controlar todos sus actos? No sé si 
habría suficientes ángeles para poder 
llevarlo a cabo. 


Léfiti cayó en la cuenta de que quizás 
los ejecutores no eran los únicos que 
“corregían” las desviaciones del plan de 
Dios; era más que posible que la función 
principal de los ángeles custodios fuera 
justamente evitar fallos en el engranaje de 


la gran maquinaria celestial. Así, si los 
primeros se encargaban de que la caída 
de una hoja en el libro de los nombres se 
hiciera efectiva, los otros, evitaban el óbito 
si el momento de la persona en cuestión 
no había llegado. 


Azrael, por su parte, brevemente 
pensativo y silencioso, decidió proseguir 
con la conversación reconduciéndola hacia 
aquello que no acababa de quedarle claro. 

—Ha pasado algún tiempo desde que te 
convirtieras en un ángel de la muerte y has 
salvado multitud de ánimas desde 
entonces. Es por ello que sigo sin 
entender, ¿por qué ahora? ¿Por qué ella? 
— interrogó el Maestro, al tiempo que el 
discípulo sentía un nuevo tirón del cordel 
que le dejaba definitivamente sin voluntad. 

—Porque es mi hija —replicó casi en un 
suspiro—. No podía dejar de intervenir, 
siendo quien era. 

—¿ Tú hija? No entiendo —comentó con 
tono de evidente perplejidad—. Hablas 
como si fueras un mortal. Los ángeles no 
tenemos lazos parentales de ningún tipo. 

—Cierto, los ángeles no. Léfiti no. Adolf 
Himmler, el mortal que un día llegué a ser, 
sí. 

El arcángel Azrael gesticuló por vez 


primera, incapaz de impedir que se le 
notara la mayúscula sorpresa. A 
continuación y durante una milésima de 
segundo le fulminó con la mirada para 
inmediatamente después, volver a su 
rictus inicial. Un brevísimo gesto que sin 
embargo había bastado para que su 
discípulo quedara totalmente paralizado. 

—Dices conocer tu identidad mortal y la 
de ella pero, ¿qué más sabes? ¿Qué 
recuerdos tienes de tu anterior existencia? 
— interrogó, a pesar de que la respuesta le 
parecía más que obvia. 

—Todos. Todos y cada uno de ellos, 
Maestro —respondió el ángel sin titubear. 


«¡Nada puede hacerse! » «¡Nada se le 
puede ocultar...! » 


—No creas que eres el primer ángel de 
la muerte que tiene recuerdos mortales — 
indicó Azrael, volviendo a adoptar un tono 
de voz neutro—. De hecho, hubo un 
tiempo en el que los ángeles “bendecidos”, 
es decir, los que no siendo primigenios se 
convertían en ángeles tras su muerte 
mortal, en su paso por el purgatorio no 
perdían sus recuerdos. Se limitaban a 
liberar y purificar su alma. Después, con el 
tiempo, y justamente por coincidencias 


como la tuya, se observó que los posos 
mortales de los bendecidos generaban 
muchos conflictos. Tras la rebelión que 
supuso la expulsión de los, desde ese 
momento, llamados ángeles caídos, entre 
otras muchas cosas que cambiaron, se 
determinó que en el purgatorio las ánimas 
debían quedar libres de vivencias 
mortales. Así ha sido desde entonces y así 
debería seguir siendo; de hecho, no llego 
a entender por qué, aun conservando tu 
memoria mortal, fuiste liberado del anillo. 

—No fui liberado con memoria mortal. La 
recuperé al recibir mis alas, Maestro — 
aclaró Léfiti desesperado, viendo cómo iba 
revelando todos sus secretos sin poder 
evitarlo. 


Al escuchar las palabras del acólito, 
Azrael volvió a guardar silencio. Un 
levísimo nuevo gesto de duda y 
perplejidad volvió a reflejarse en su rostro. 

—Como he dicho, no eres el primero 
pero, por el momento en el que se ha 
producido y la manera, sí que eres único. 

—Supongo que algo debió fallar. 

—;¡No! ¡Por supuesto que no! No sé por 
qué tienes recuerdos de tu anterior 
existencia humana. Lo que sí tengo muy 
claro es que no es una anomalía; para 


nada es accidental. Las anomalías de Dios 
no existen. Que no podamos ni tan 
siquiera dilucidar el porqué de algo, no 
significa que no tenga sentido; al contrario, 
es parte de su gran plan —aseguró, 
dejando una breve pausa para a 
continuación pronunciar un nuevo 
interrogante—. Dime algo, ¿esto lo llegó a 
saber en algún momento quien en su día 
fuera tu mentor? 

—No, Riffael nunca supo nada acerca 
de mi memoria mortal. De hecho, nadie 
hasta ahora lo ha sabido. 

—Debiste decírnoslo. Si tu mentor lo 
hubiera sabido, todo hubiese sido distinto, 
¿qué crees que somos? ¿Demonios? 
¿Acaso crees que te fulminaríamos? Por 
supuesto, te hubiésemos ayudado. 


El recolector, esta vez, decidió y pudo 
guardar silencio. Su mente, en cambio, era 
un hervidero. 


¡Por supuesto que le habrían ayudado! 
Ayudado a extirparle sus recuerdos, 
ayudado a olvidar a sus seres más 
queridos; ayudado a perderlas 
definitivamente. 


¡No! ¡Para nada se había equivocado! 
Gracias a sus recuerdos, ellas, de alguna 


manera, no habían desaparecido del todo, 
seguían presentes junto a él. También 
gracias a sus recuerdos había sabido de la 
existencia de su segunda hija y había 
podido, no sólo encontrarla, si no que 
había tenido la oportunidad de conocerla y 
ayudarla. En definitiva, había merecido la 
pena y no se arrepentía de nada; tuvieran 
las consecuencias que pudieran tener 
todos sus actos o al menos, los ya 
conocidos por Azrael. 


Por temor a que el arcángel volviera a 
detectarlo y no por falta de ganas, Léfiti no 
se atrevió a volver a fijar la mirada en su 
hija. La conversación sólo había sido 
fructífera para el Maestro; él seguía a 
oscuras y sin saber qué iba a pasar. La 
incremental incertidumbre le producía 
ahora un agudo y lacerante dolor en el 
pecho. 

—Mis palabras —pronunció de repente 
Azrael, sobresaltando a su acólito—, lejos 
de tranquilizarte, te provocan aún más 
nerviosismo y preocupación. Dime, ¿qué 
temes? 

—Temo por ella, Maestro. No sé qué va 
a suceder con ella ahora —respondió con 
total sinceridad. 

—Ella, sí, una vez más volvemos a ella. 


Y lo más curioso es que ella, ya no es. 

—¿Cómo? No entiendo —replicó Léfiti 
aterrorizado y confuso. 

—SÍí, claro que lo entiendes. Lo 
entiendes pero no lo aceptas. Ella ya no 
está aquí... —comentó Azrael, provocando 
que el acólito por inercia volviera a otear el 
sofá—Casi en el mismo instante en el que 
tú has aparecido, los ejecutores se han 
llevado su ánima. De hecho, si no 
estuviera yo aquí, al perder el vínculo con 
tu designada ya habrías vuelto al coro. 

—¡No! ¡No puede ser! ¡No y mil veces 
no! —el dolor, era inenarrablemente 
insoportable. 


Sin nada que perder, o al menos, nada 
que le importara realmente, el ángel de la 
muerte se acercó velozmente al sofá 
donde según había supuesto desde su 
apresurado retorno, había estado 
descansando su hija. A continuación, de 
espaldas al imponente arcángel y 
obviando su presencia, cogió una de sus 
manos entre las suyas; el tacto era suave 
y su piel permanecía templada. Sus ojos 
se encontraban cerrados y su rostro 
relajado; a todos los efectos parecía seguir 
durmiendo. Algo que, sin embargo, 
certificó que no era cierto; su muñeca 


carecía de pulso y acercándose a su 
mejilla para darle un beso, comprobó que 
ni de su nariz ni de su boca había indicio 
alguno de respiración. Su descanso... era 
eterno. 


Sin poder evitarlo sus pensamientos le 
llevaron al escenario de su propia muerte. 
A su mente le vino con total nitidez la 
imagen de él, intentando aferrar el tirador 
de la puerta trasera del coche para salvar 
a su pequeña hija María. 
Espontáneamente, de sus ojos 
comenzaron a brotar lágrimas de sangre y 
en su mente comenzaron a repetirse una y 
otra vez las palabras: «otra vez no, otra 
vez no». 


No podía ni quería aceptar que 
nuevamente había sido incapaz de salvar 
de la muerte a un ser querido. 


Si bien era cierto que en ninguno de los 
dos óbitos había sido el causante directo y 
en ninguno de ellos había podido hacer 
nada, también era cierto que, en el 
primero, unos frenos en condiciones 
hubieran podido evitarlo, y en el segundo, 
si él no hubiera citado a Gisela para que 
se vieran, su hija no habría estado en el 
parque y los malditos moteros no se 


habrían topado con ella. 

— ¡Es culpa mía! ¡lodo es culpa mía! — 
masculló en un hilo de voz, mientras 
permanecía cabizbajo con las manos 
ahora tapándose la cara. 

—¿ Culpa tuya? ¿De qué? ¿De su 
muerte? ¿Acaso no te enseñó Riffael el 
sagrado libro de los nombres? ¿No te 
mostró el sentido de dicho libro? Ni tú ni 
ningún ángel o mortal decide cuándo ha 
llegado el fin de alguien. En este caso ha 
cambiado la manera y el lugar, pero ella ya 
no debía seguir viviendo entre mortales. 
Su momento ha llegado y nada ni nadie 
puede cambiar eso. Nada podías hacer y 
nada te hubiésemos dejado hacer. 

—SÍí, Maestro. Lo entiendo, pero eso no 
hace que desaparezca mi dolor. No evita 
que sufra intensamente por el sentimiento 
de pérdida. 

—A pesar de que tengas recuerdos 
mortales, no deberías pensar como tal, 
pues recuerda, no lo eres. No actúes ni 
sientas las cosas como el hombre que 
dices que fuiste una vez. Bien sabes que 
el óbito no es sino el nacimiento a la vida 
espiritual, hacía la vida eterna. También 
eres conocedor de que no es un final, es 
un principio o un retorno al estado natural 


del ánima, a su estado más puro. Al estar 
en mi coro, bien es cierto que no has 
podido experimentar su calor, su arropo; 
en definitiva, el sentimiento de plena 
felicidad que se produce al estar cerca de 
Él, en el reino de los cielos, pero te puedo 
asegurar que sus vidas son más llenas, 
más ricas y completas cuando están con 
nuestro creador. Por ello, no debes estar 
afligido sino todo lo contrario. 


Léfiti se incorporó y girándose sobre sí 
mismo, se encaró a Azrael. Sus palabras 
eran sabias, bien lo sabía, pero, a pesar 
de ello, no podía evitar sentir. 


—¿Cómo puedes intentar convencer a 
una ánima de que vaya contigo, cuando ni 
siquiera tú estás convencido de ello? — 
interrogó en un tono claramente reflexivo y 
sin intención de que su acólito le 
contestara—. ¡En fin! Es suficiente. Ahora 
debemos irnos. 

—¿A dónde? 

—Al purgatorio. Por supuesto. 

Sin tiempo para procesar las últimas 
palabras del arcángel y sin poder 


reaccionar, Léfiti se vio arrastrado por una 
sorpresiva descorporización. 


Por lo visto, el Maestro no necesitaba de 


la imposición de manos para llevarse a 
alguien, es más, ni siquiera se había 
movido para acercarse al discípulo o había 
variado en lo más mínimo su posición. 


« Contra Azrael... ¡Nada puede hacerse! 
» 


75 


Mientras tenía lugar el brevísimo 
tránsito, por la mente de Léfiti no dejaban 
de suceder una lluvia de pensamientos 
que corrían más rápidos que él mismo. 


¡Iban al purgatorio! ¡Sus recuerdos! Iban 
a quitarle sus recuerdos; lo único que le 
quedaba de Eli, lo único que le quedaba 
de sus hijas María y Gisela. Aquello por lo 
que había luchado, aquello a lo que se 
había aferrado durante todo ese tiempo; 
iba a desvanecerse. Cuando volviera a 
salir del purgatorio; sin memoria, sin 
alma... Sería uno más, un insensible ángel 
de la muerte al que nada le afectaría y 
nada le preocuparía. Un ángel sin 
conciencia que lo mismo le daría llevarse a 
un niño inocente que a un sanguinario 
asesino. Estaría hueco y vacío. Una pieza 
más de la gran maquinaria celestial. 


Los consejos de lIxtiles acerca de lo que 
debía o no hacer, los planes que había 
comenzado a trazar acerca de cómo irían 
sorteando y dando esquinazo a los 
ejecutores, en definitiva todo, se lo había 
llevado el viento. Les habían cortado las 
alas antes de echar a volar. Para mayor 


desdicha, no sólo no había conseguido 
salvar a Gisela si no que, además, 
tampoco le había sido posible ocultar gran 
parte de sus secretos. Esto último tendría 
como consecuencia el fin de su andadura 
por Cielo y Tierra; algo que sucedería justo 
en el preciso momento en el que su nuevo 
sanador le encajara en el anillo de Dios. 


El anillo de Dios... Sí, lo conocía y lo 
recordaba bien. La asfixiante sensación de 
no tener espacio. El descontrol y la 
desorientación total que provocan que no 
se sepa el tiempo en el que uno se 
encuentra ni el lugar donde se halla. Y 
cómo no, los “agujeros negros” que 
produce la imposición de la bendición 
divina por parte del sanador. 


Irtomando conciencia de su inevitable 
retorno hizo que sus reflexiones acerca de 
su nueva estancia por el purgatorio 
variaran. Como si el viento hubiese 
cambiado de dirección, sus pensamientos 
dejaron de girar en torno al hecho de que 
pudiera convertirse en un recolector frío e 
insensible como los demás; ahora, y 
basándose en su negativa a desprenderse 
de los últimos vestigios de humanidad que 
le quedaban, pensaba que era más que 


probable que jamás volviera a salir del 
hexágono multicolor. Quizás se pasaría 
toda la eternidad solo, confundido y 
“drogado” con las descargas del ángel 
recuperador. 


Al finalizar el tránsito, Azrael extendió su 
brazo y lo dirigió hacía un determinado 
conjunto de hexágonos. El gesto del 
arcángel para Léfiti fue de lo más 
esclarecedor; sin duda señalaba el hueco 
vacío donde el recolector debería 
instalarse. Escudriñó una y otra vez el 
grupo de anillos que indicaba el Maestro, 
de derecha a izquierda y de arriba a abajo 
sin lograr descubrir cuál de ellos se 
convertiría en su nueva “morada”; no 
había ninguno que no tuviera ya un 
ocupante. 


Azrael, sin prestar atención a su 
discípulo, pronunció en antiguo idioma 
angelical una serie de vocablos, al tiempo 
que realizaba una serie de precisos 
movimientos con sus manos; era como si 
escribiera algún conjunto de símbolos en 
el aire. Al finalizar la coreografía de 
movimientos y palabras, ininteligibles para 
Léfiti, una deslumbrante ánima quedó 
liberada de su anillo. El recolector, aparte 


de asombrado, estaba ahora totalmente 
desconcertado. 


El ánima era espectacular. Léfiti no 
recordaba haber visto ni durante su 
estancia en el purgatorio ni en las 
incontables visitas que había realizado 
para entregar a sus encomendadas, una 
ánima que tuviera tal conjunto de 
deslumbrantes y exóticos colores. La 
energía que desprendía era, simplemente, 
inmensa. En comparación, el resto de 
ánimas de su alrededor parecían grises y 
apagadas. 


Al recolector sin saber por qué el 
Maestro había liberado a dicha ánima, sólo 
se le ocurrió pensar que tal vez se trataba 
de otro ente angelical cuyo “castigo” había 
llegado a su fin. Tal vez, el anillo que había 
quedado libre, se tratara de una especie 
de “celda” angelical. Especial para ángeles 
que se saltaban las normas... como él. 
Quizás, ese anillo iba a convertirse en su 
próxima y última morada. 


Con un nuevo gesto de sus manos, 
Azrael consiguió que dicha ánima se les 
acercara hasta situarse a poco menos de 
un metro. 

— ¡Ve con ella! —ordenó el Maestro a su 


discípulo—. La conversación os liberará a 
ambos... 


Sin saber cómo, Léfiti se encontró de 
repente en un plano vacío; por lo visto, se 
trataba de otra espectacular habilidad del 
Maestro. Sus dones, parecían no tener 
límite. 

El recolector, para conseguir llevar a 
alguien a un plano, debía realizar ni que 
fuera un levísimo contacto físico con el 
sujeto o sujetos en cuestión; algo similar a 
la creación del vínculo entre el ángel de la 
muerte y su ánima encomendada. Azrael, 
en cambio, no sólo no había necesitado de 
dicho contacto sino que además, ni 
siquiera había llegado a estar en ningún 
momento en el recién creado plano. 
Simplemente, ¡impresionante! 


Si bien el Maestro no se encontraba 
presente, quien sí lo estaba era la 
deslumbrante ánima, ahora, corporizada 
en su forma humana. Se trataba de una 
joven mujer que, de espaldas al recolector, 
permanecía inmóvil; preguntándose 
quizás, dónde estaba o incluso, quién era. 


Lentamente, la joven comenzó a girar 
sobre sí misma. Sus ojos claramente 
evidenciaban su desconcierto; parecían 


estar buscando en la nada absoluta del 
plano, algo a que aferrarse, o quizás 
simplemente, necesitaban una respuesta. 
En cualquier caso, su vista se detuvo de 
golpe al toparse con el ángel de la muerte, 
quién a su vez al haberla reconocido 
inmediatamente después de comenzar a 
encarársele, la miraba asombrado. 


A pesar de que las alas del recolector 
estaban plegadas, era palpable que toda 
la atención de la joven se centraba en 
ellas. 

— ¡Vaya! ¡En verdad eres un ángel! ¡Es 
alucinante! ¿Recuerdas que te dije que 
eras mi ángel de la guarda”? 


Léfiti no sabía qué contestar, es más, ni 
siquiera estaba seguro de si debía 
contestar. La joven mujer en la que se 
había corporizado la espectacular ánima, 
no era otra que su hija Gisela, y 
aparentemente por sus comentarios, 
parecía conservar intacta su memoria 
mortal. 

—SÍí, lo recuerdo...—respondió 
escuetamente el recolector. 


Aparte del leve asombro inicial, no 
parecía que a Gisela le hubiese inquietado 
lo más mínimo el hecho de que él fuera un 


ente angelical; al contrario, se le veía 
confiada y tranquila. Tampoco pudo 
percibir el recolector que su hija estuviese 
preocupada o afectada por el hecho de 
que hubiese fallecido y ya no se 
encontrara entre mortales. De hecho, si 
algo transmitía Gisela era una palpable 
sensación de alegría y desbordante 
felicidad. 


Léfiti comenzó a sospechar que quizás 
aún no fuese consciente de lo que había 
sucedido; tal vez, pensara que seguía 
durmiendo plácidamente en el sofá y que 
todo lo que veía y sentía no era nada más 
que un sueño. 

—¿Sabes dónde estamos? — interrogó 
directamente el recolector, intentando 
despejar dudas por la vía rápida. 

—No lo tengo muy claro, bueno, es 
evidente que en el Cielo, pero no sé 
exactamente en qué parte del mismo. Aquí 
no hay nada, sólo tú y yo. 

—SÍí, pero, yo me refiero; quiero decir... 
¿eres consciente de que esto es real y que 
lo que está sucediendo ahora no es parte 
de un sueño o algo parecido? 

—SÍí, soy consciente y sé que todo esto 
es real —contestó serena, mostrando 
cierta extrañeza y perplejidad ante la 


pregunta. 

—Bien, bien; mejor así —expresó Léfiti e 
hizo una breve pausa para a continuación 
y tras un leve carraspeo proseguir con 
aquello que le producía una gran 
consternación—. Bueno, respecto a lo 
ocurrido, decirte que lo siento. Siento 
mucho no haberte podido ayudar y que 
ahora te encuentres aquí. 

—No entiendo tus palabras. Por una 
parte, desde que te conocí, no has hecho 
otra cosa que ayudarme de una u otra 
manera. Y por otra, no sé por qué te aflige 
tanto el hecho de que yo esté aquí. Mi 
momento había llegado y nada ni nadie 
podía ni debía evitar eso. A todos, más 
pronto o más tarde nos llega la hora, y 
sólo a aquellos que no creen, sólo a 
aquellos que no han sido puros de 
corazón, le asaltan todo tipo de dudas y 
temores —sin apartar sus ojos del 
recolector, Gisela mostró una diáfana 
sonrisa y prosiguió—. Yo, gracias a Dios, 
no tengo duda alguna ni temor por lo que 
sucederá ahora. Tengo la certeza de que 
es algo hermoso y maravilloso. 


La respuesta de su hija no podía haber 
sido más contundente. No sólo sabía de 
su situación si no que además, lo estaba 


llevando mucho mejor que él; de hecho, 
hasta se había permitido la licencia de 
darle toda una lección. La naturalidad con 
la que había aceptado que su vida como 
mortal había llegado a su fin, era ejemplar. 


A pesar de que el recolector había 
guiado y acompañado a innumerables 
ánimas y había visto el incontable ascenso 
de otras, nunca hasta ese momento había 
llegado a entender con tanta claridad que 
la muerte no era para nada motivo de 
aflicción o pena, pues no significaba el 
final sino el principio de la vida eterna. Esa 
certeza, por primera vez, también 
comenzaba a ser cierta para sus seres 
queridos, para todos ellos. 


Si bien las respuestas de su hija, y sobre 
todo su actitud, habían ayudado a que 
Léfiti se sintiera mucho mejor y ya no se 
sintiera compungido por no haber podido 
evitar su muerte, había todavía algo que le 
removía el estómago y le oprimía fuerte en 
el pecho. 


El origen de todo ese malestar no era 
otro que el hecho de que sentía la 
imperiosa necesidad de contarle toda la 
verdad acerca de quién era él realmente. 
En su interior todo su ser estaba 


plenamente convencido de que se lo 
debía. Gisela tenía derecho a finalizar con 
éxito la búsqueda que había realizado 
durante toda su vida mortal. Era de 
justicia, máxime cuando todos los 
impedimentos se habían desdibujado 
hasta desaparecer por completo. 


El escenario había cambiado 
radicalmente; las motivaciones que en el 
pasado le habían impedido presentarse 
como su padre, se habían esfumado. Si 
bien por un lado ya no había una vida 
mortal que proteger, por otro el impactante 
hecho de que él fuera un ente angelical, 
era algo de lo que su hija no sólo era ya 
conocedora sino que además lo había 
aceptado sin que ello le produjera disturbio 
alguno. 


No sabiendo durante cuánto tiempo 
podrían permanecer en el plano, decidió 
no perder el tiempo e ir al grano. 

—La verdad es que tengo que 
confesarte algunas cosas importantes y, 
con sinceridad, no sé por dónde empezar 
—expresó el recolector, no pudiendo por 
menos que exhalar con fuerza aire por la 
boca—. Quizás, lo primero que debo 
aclararte es que yo no soy un ángel 


custodio. Soy un ángel de la muerte y 
estoy, O al menos estaba hasta ahora, al 
servicio de Azrael. No cuido de mortales, 
sólo los conduzco hasta aquí, una vez ya 
han fallecido. 

—¿Sólo? ¿Te parece poca cosa permitir 
que una persona obtenga la salvación 
eterna? ¡Vaya! ¡Tú sí que eres modesto! Y 
aún me decías que exageraba cuando te 
decía que eras mi héroe. ¿Ves? Tu labor 
sí que es enorme y desinteresada. Nada 
que ver con mi modesto trabajo en el 
orfanato. ¡Ah! Y para que lo sepas, nada 
me hará cambiar de idea. Hombre, ángel o 
lo que seas; tú seguirás siendo mi ángel 
de la guarda. 

— ¡Eres única! ¿Lo sabías? 

—SÍí, todos me lo dicen —expresó 
jocosamente la joven, al mismo tiempo 
que le hacía un guiño. 

—Bien, el caso es que aún debo 
confesarte algo más. Algo importante que 
hasta ahora, lo creas o no, no te podía 
contar o no creía que fuese bueno para ti 
que lo supieras. 

— ¡Vaya! Ahora sí que me estás 
asustando. ¡En fin! ¡Adelante! Lo bueno de 
esto es que de la impresión ya no se me 
puede parar el corazón y morir fulminada 


—pronunció nuevamente con jocosidad. 
—Quizás te parezca chocante o no des 
crédito a mis palabras pero el caso es que 

yo soy tú padre. 


Gisela no pudo impedir que se le 
escapara una pequeña carcajada, 
interrumpiendo con ella al entregado 
recolector, quien a su vez no sabía cómo 
interpretarla. 

—¡Perdona! ¡De verdad, perdona! —se 
excusó de inmediato Gisela al ver la 
expresión que se le había quedado a su 
interlocutor—. No he podido evitarlo, es 
que parecías sacado de la saga Stars 
Wars; por un momento, he creído ser el 
mismísimo Luke Skywalker. Pero ya está, 
¡te lo juro! Puedes continuar, te prometo 
que ya no te interrumpiré más. 

— ¡Vaya! ¡Eres una caja de sorpresas! 
Nunca adivino cuál puede ser tu reacción 
ante las cosas. ¿Has llegado a entender lo 
que te he dicho? Yo no bromeaba, es 
cierto. 

—Lo sé papá, bueno, no lo he sabido 
con certeza hasta este momento — 
respondió ella ahora con solemnidad, 
desdibujando la sonrisa de su cara—. Si 
bien en nuestra última conversación ya te 
comenté que sentía que entre nosotros se 


había creado un vínculo muy especial y 
que en mi corazón tú habías ocupado el 
lugar del que podría ser mi padre; también 
es cierto que antes incluso de que naciera 
y creciera ese sentimiento, sospechaba 
que en verdad eras más de lo que decías 
ser. Evidentemente, nunca imaginé que 
fueras un ángel pero era claro que, 
algunas preguntas que yo te hacía, no 
podían ser contestadas por un amigo; por 
muy íntimo amigo que pudieras ser. Si he 
de ser sincera contigo, llegó un momento 
en que cada vez hacía preguntas más y 
más difíciles y tú, en ocasiones, las 
acababas contestando de una u otra 
manera. No sé, es complicado de explicar; 
supongo que también mi instinto por un 
lado y mi deseo de querer encontrar a mi 
padre por otro, ayudaron a que en mi 
mente y en mi corazón se albergara la 
posibilidad de que yo fuera tu hija. De 
hecho, tenía mis propias teorías en las que 
intentaba explicar por qué habías dejado 
que la gente pensara que habías muerto 
en el accidente. Es más, con toda esa 
retahíla de países en los que habías 
estado, llegué a pensar que quizás eras 
una especie de espía o algo así. 

— ¡Vaya! ¡Un espía! He de reconocer 


que imaginación no te falta. 

—Bueno, no fallé en todo; al menos en 
lo importante di en el clavo —replicó 
Gisela dedicándole un nuevo guiño—. 
Sabes, cuando recibí tu mensaje, en el 
que me indicabas que quedáramos para 
que pudieras contarme algo importante, 
pensé que ibas a confesármelo todo. 
Pensé que ibas a presentarte como mi 
padre. 

—Lo cierto es que no te cité para eso si 
no más bien para todo lo contrario. Siendo 
un ángel no podía ejercer como padre al 
uso ni creía que fuera bueno para ti que 
supieras de mi condición angelical; de 
hecho, no nos está permitido mostrarnos 
como lo que somos para no disturbar ni 
interferir en los mortales. Es más, en mi 
condición de ángel de la muerte nunca 
debería haber tenido ningún tipo de 
interacción contigo. Cada vez que te veía, 
infringía las normas y me ponía y te ponía 
en riesgo. Por ello, la mañana en la que te 
había citado en el parque iba a 
despedirme de ti para siempre. 

— ¡Vaya! Qué triste hubiese sido eso. 
Creo que me hubieses partido el corazón. 
Sin poder remediarlo hubiera pensado que 
mi padre volvía a alejarse de mí, que huía 


y desaparecía una vez más de mi vida. 

— ¡No! ¡Para nada! Créeme si te digo 
que hasta un poco antes de contactar 
contigo la primera vez, no había sabido de 
tu existencia. Si hubiera sobrevivido al 
accidente, jamás te hubiese abandonado a 
ti y a tu madre. 

—Lo sé, puedes estar tranquilo. Me 
puedo hacer una idea de lo difícil que ha 
debido ser para ti. Lo entiendo todo y todo 
está bien, papá. 


Léfiti se aproximó a su hija y le abrazó 
con fuerza. Gisela, por su parte, besó la 
mejilla de su padre; padre al que había 
buscado toda su vida. ¡Qué increíble y 
mágico le parecía el momento! Un abrazo, 
un beso; simples y cotidianos gestos de 
amor que le habían sido negados durante 
toda su existencia, por fin, eran posibles. 
Se sentía plena y completa. Su felicidad 
era ahora total. 


Por su parte, Léfiti, por primera vez 
desde que había sido consciente de su 
existencia como ente angelical, sentía una 
calma y una paz interior absoluta. Era 
increíble lo que había llegado a aprender 
de su hija y el efecto curativo que había 
tenido el hecho de sincerarse con ella. 


—i¡Papá! —prorrumpió con agitación 
Gisela—. Estoy empezando a sentir algo 
extraño. No sé explicarlo, es... es como... 
si algo me empujara a salir de este lugar. 
No me mal interpretes, estaría contigo 
aquí eternamente, pero esa sensación es 
cada vez más fuerte y me genera un 
terrible desasosiego. Algo invisible tira y 
me arrastra hacia fuera. Creo que tengo, 
tenemos que irnos. 

—Sí, supongo que el momento ha 
llegado. Tal y como indicas, debemos 
Irnos. 


Manteniendo aún en sus brazos a 
Gisela, el recolector fijó su vista en el 
rostro de la joven durante unos instantes 
para intentar alargar e inmortalizar el 
momento. Seguidamente y sin más 
dilación, abandonó el plano llevándosela 
con él de vuelta al purgatorio. 


Había que volver a la realidad. Realidad 
en la que, una vez más, a Azrael le tocaba 
mover ficha. 
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En el purgatorio... 


Nuevamente en el panal de Dios, el 
recolector detectó que volvía a tener a su 
lado al arcángel Azrael. Su hija, por su 
parte, había vuelto a descomponerse en 
un deslumbrante y multicolor haz de luz y 
se mantenía a una corta distancia. 


Sin mayor dilación, un ángel sanador fue 
al encuentro del atípico trío. Por 
experiencia, Léfiti adivinó las intenciones 
del recuperador. Era claro que su 
acercamiento se debía a un único fin; 
llevarse el ánima de Gisela ante las 
puertas del Cielo. 


Había llegado el momento de la 
ascensión. Sin embargo, justo antes de 
que el sanador contactara con la 
espectacular ánima, unas palabras 
antiguas fueron pronunciadas. 

—'¡Et, em-radishz! —relató el arcángel 
con autoridad. 


El ángel recuperador, al escuchar los 
antiguos vocablos, se paró en seco y 
seguidamente asintió con la cabeza con 
extremo respeto y sumisión. En un abrir y 


cerrar de ojos, Léfiti pudo comprobar cómo 
el ángel sanador le dedicaba ya sus 
atenciones a otras ánimas que 
permanecían encajadas en el anillo de 
Dios. 


Por qué Azrael había evitado el ascenso 
de su hija era todo un misterio. ¿Acaso no 
se había ganado la entrada al reino de los 
cielos? ¿Había acaso alma más pura que 
la suya? ¿O quizás tenían algo que ver 
sus andanzas extra angelicales en la 
decisión tomada por el arcángel? 


Como iba siendo ya habitual, Azrael, 
rompiendo con todas sus especulaciones, 
alzó su mano derecha provocando que la 
sumisa ánima se situara junto a él. Ahora, 
el arcángel estaba flanqueado por padre e 
hija. 

— ¡Bien! Ambos estáis ya preparados. 

—¿Preparados? ¿Preparados para qué, 
Maestro? 

—Para llevaros ante las puertas del 
reino de los cielos. 


Antes de que la mente del discípulo 
empezara a dispararse con todo tipo 
suposiciones, Azrael comenzó a realizar el 
ascenso, llevándose a ambos con él. 


En las puertas del cielo... 


Pedro, como siempre, permanecía ante 
la entrada del reino de los cielos. 
Impasible, guardaba sus puertas y daba o 
negaba el paso a través de ellas. 


A sus pies, un halo de eterna y espesa 
neblina. Sobre su cabeza, un atemporal e 
infinito amanecer que desplegaba una 
extensa gama de colores rojizos y ocres 
amarillo anaranjados. Para el transeúnte la 
sensación era la de estar flotando sobre 
nubes y al mismo tiempo, tener un 
segundo cielo sobre su cabeza. 


Diseminados por la llanura angelical, se 
podían apreciar al menos tres pequeños 
grupos de ángeles. Reducidísimos 
cónclaves de entes que, fortuitamente, 
habían cruzado sus caminos. Dichos 
encuentros no solían durar mucho, apenas 
sí se intercambiaban unas cuantas frases 
antes de seguir con su labor. No eran foco 
de atención para Pedro; ellos tenían libre 
acceso y entraban y salían a voluntad. 


Caso diferente era el de la larga hilera 
de ánimas que, justamente al contrario, 
esperaba su turno para poder presentarse 
ante él. Cada una de dichas ánimas iba 
acompañada de su respectivo ángel 


sanador, quien la mantenía serena y en un 
estado de semiconsciencia. Esto era 
posible gracias a un don divino similar al 
de la bendición, aunque éste, sólo frenaba 
al ánima en sus, de otra manera, 
incontrolables impulsos de seguir los 
cánticos celestiales que se podían 
escuchar tras las puertas. En otras 
palabras, sin los sanadores reinaría un 
caos absoluto, donde las ánimas, nada 
más llegar y sin atender a razón alguna, se 
lanzarían a las puertas intentando entrar. 


Una a una las diferentes almas se 
presentaban ante Pedro para que él 
evaluara si estaban preparadas, o si eran 
o no dignas de entrar. El proceso duraba 
tan sólo unos pocos instantes; bastaba 
con una mirada suya para saber si debía o 
no traspasar las celestiales puertas. 


En rarísimas ocasiones se presentaba 
alguna ánima que no estando preparada o 
no siendo digna de entrar, volvía 
dócilmente con su sanador al purgatorio. 
Salvo dichas excepciones, lo habitual era 
que el sanador se presentara con una 
ánima en condiciones; esto es, libre de 
asuntos mortales y de cualquier tipo de 
inquietud, preocupación o sentimiento. 


Para esta gran mayoría de casos, y una 
vez Pedro daba su visto bueno, el 
recuperador dejaba de influenciar en el 
alma, quien embelesada por los 
magníficamente bellos e irresistibles 
sonidos, aromas y destellos de luz 
celestiales, atravesaba las puertas y se 
adentraba en el reino de los cielos. 


— ¡Ne-fenrith! El ánima que traes ante 
mí, no está madura —sentenció el gran 
guardián celestial, ante lo que el ángel 
recuperador se limitó, sin expresividad 
alguna, a asentir con su cabeza—No es el 
primero que me presentas así, debes ser 
más cuidadoso —le advirtió severo. 


De nuevo, el sanador asintió con su 
cabeza y seguidamente abandonó las 
puertas del cielo llevándose al ánima de 
vuelta al purgatorio. 


Desvanecido el ángel Ne-fenrith, Pedro 
alzó la vista para atender a la siguiente 
alma. Fue en ese momento cuando 
detectó la anomalía. 


El guardián celestial, al ver cómo bajo 
un halo de finísima neblina aparecían tres 
figuras que, sin intención de ubicarse al 
final de la larguísima hilera y aguardar su 
turno se le aproximaban, frunció el ceño. 


Sin embargo, no fue hasta detener su vista 
en la imponente figura central que su boca 
se abrió de par en par, para volverse a 
cerrar pasados unos instantes; instantes 
de verdadero y genuino asombro y 
extrañeza como no lo había sentido desde 
hacía eones. 

—¡Queridísimo arcángel Azrael! ¿A qué 
debo tu inesperada, aunque siempre 
bienvenida visita? ¿Va todo bien? 

—No va mal, Pedro —respondió escueto 
el arcángel. 

—Bueno, si no va mal es que va bien, 
¿no? —comentó campechano—. ¡Por mis 
barbas! Pero, ¿cuánto tiempo ha pasado 
desde la última vez que nos vimos? Desde 
los días antiguos si no me falla mi vieja 
memoria, ¿cierto? 

—Cierto. 

—¿Y qué te trae por aquí? —volvió a 
preguntar, esperando tener esta vez más 
éxito—. ¿En qué puedo ayudarte? Algo 
realmente grande ha debido suceder para 
que dejes tu labor y nos dediques tus 
valiosísimas e inestimables atenciones. 

—Exageras Pedro, no son ni tan 
valiosas ni tan inestimables; son como las 
de cualquier otro que se asome a tu puerta 
—pronunció, eludiendo responder a 


ambas cuestiones—. ¡En fin! Tú siempre 
tan adulador. ¡Hay cosas que no cambian! 


El hecho de que el arcángel obviara las 
preguntas y no informara del porqué de su 
visita, si bien a Pedro le incomodó, a Léfiti 
el acostumbrado hermetismo angelical, le 
frustró e irritó a partes iguales. No 
teniendo ni la menor ligera idea del motivo 
de su propia presencia, y consciente de 
que cada vez que había intentado deducir 
las intenciones del Maestro había errado 
estrepitosamente, había puesto sus 
esperanzas de enterarse de lo que se traía 
entre manos el arcángel en las 
contestaciones que éste le diera al 
protector de las puertas. 


Sin tener ningún tipo de información 
previa y sin las pretendidas respuestas, 
una vez más, sólo le quedaba divagar y 
muy probablemente equivocarse en sus 
conclusiones. 


Teniendo en cuenta que su hija, bien 
como mortal o como ánima; así estuviera 
en la Tierra, en el Cielo o en el purgatorio; 
seguía siendo su máxima prioridad y 
mayor preocupación, se centró en primer 
lugar en analizar su situación. Así, tal y 
como lo veía el recolector, era muy claro (o 


al menos parecía evidente) que Gisela se 
encontraba ante las puertas del Cielo con 
el único fin de entrar y finalizar así con su 
proceso de salvación. Y ello, le producía 
un inmenso sentimiento de alegría y 
felicidad. 


Con respecto a él mismo, que se hallara 
ante la entrada del reino de los cielos 
seguía siendo todo un misterio. Era cierto 
que Azrael había comentado momentos 
antes de que abandonaran el purgatorio, 
que ambos estaban preparados... Pero, 
¿qué significaban esas enigmáticas 
palabras? ¿Acaso había querido decir que 
él acompañaría a su hija en su nueva 
andadura dentro del reino de los cielos? 
¿Acaso tendría la gran e increíble 
oportunidad de acompañarla en su nueva 
senda? 


¡Especulaciones, anhelos, deseos y, 
más especulaciones! 


Sin saber nada a ciencia cierta, lo único 
sensato que podía hacer el recolector era 
esperar a que se desarrollaran los 
acontecimientos. Y los mismos, no se 
hicieron esperar. Fue Pedro quién reanudó 
la conversación. 

— ¡En fin! Quizás sea mejor que no sepa 


más detalles de los que necesito saber. Al 
fin y al cabo, nunca he llegado a entender 
de vuestros asuntos. Por ello, actuaré 
sobre los míos, sobre los que yo sí que sé 
—Pedro hizo una breve pausa tras la cual 
fijó su mirada en la deslumbrante alma—. 
Veo que traéis ante mí una ánima madura 
y preparada; libre de todo tipo de 
recuerdos... 

—¿Libre? ¿Qué significa libre? — 
interrumpió Léfiti bruscamente. 

—Significa lo que ya sabes que significa. 
Una vez más, entiendes pero no aceptas 
—le recriminó Azrael—. Cuando la 
desvinculé del hexágono, le mantuve sus 
recuerdos para que pudiera mantener una 
conversación contigo. Finalizada dicha 
conversación, y al iniciar la ascensión, 
lógicamente perdió su memoria mortal. 

—Hubiese sido de lo más impropio que 
tu Maestro nos hubiese traído un alma que 
retuviera recuerdos de su anterior vida 
mortal —aclaró Pedro, dirigiéndole su 
mirada por primera vez desde que se le 
acercaran. 


Antes de que Léfiti pudiera abrir la boca, 
por el rabillo del ojo divisó a través de la 
entrada angelical cómo dos puntos de luz 
o energías se iban aproximando hasta 


pararse justo ante el otro lado de la puerta. 


— ¡Ahh! Ya están aquí —comentó Pedro 
sin ningún énfasis y pareciendo que 
cumplía con algún tipo de formulismo o 
rutina. 

— ¿Quiénes son? —comentó Léfiti, sin 
ocultar su absoluta perplejidad. 

—Son sus ánimas vinculadas, ¡por 
supuesto! —aclaró Pedro con enojo—. 
¿Acaso no las sientes? 

— ¡Pedro! Recuerda... él, ellos, mis 
acólitos; no están conectados. 

—¡ Buff! ¡Cierto! Siempre se me olvida. 

—Tú sabes que es mejor así —comentó 
Azrael con solemnidad—. De lo contrario, 
no querrían bajar a la Tierra; no querrían 
salir del reino. 

—i¡Lo sé! ¡Lo sé! Y lo entiendo. Ha sido 
un lapsus. ¡Prosigamos! 


Nuevamente, siguiendo algún tipo de 
ritual, el guardián de las puertas posó la 
mirada en el ánima de Gisela y con un 
gesto de su cabeza pareció dar su 
conformidad. Como respuesta, Azrael, que 
había hecho las veces de sanador, la 
liberó del estado semiconsciente en el que 
se encontraba, dejando que viera, oyera y 
sintiera las cosas tal y como eran. 


De repente, el ánima vio con asombro 
cómo la puerta que estaba tras Pedro, 
pasó de tener una cegadora luz blanca a 
una espectacular e irresistible combinación 
de destellos de luz. Los lejanos murmullos 
que escuchaba se habían convertido 
ahora en nítidos e hipnóticos cánticos 
celestiales que, surgiendo desde el interior 
del reino de los cielos, le incitaban a entrar 
y unirse a ellos. 


Finalmente, el alma de Gisela, 
dejándose llevar, levitó y se aproximó a la 
puerta celestial, atravesándola 
livianamente. 


Léfiti, absorto en la increíble experiencia 
que tenía ante sus ojos, observó que en el 
momento en el que su hija cruzaba la 
puerta, los destellos de luz multicolor 
parecieron vibrar, produciéndose una 
extraña sensación de ondas que se 
expandían de manera concéntrica. Era 
algo similar al efecto que produce una 
piedra al impactar en medio de un 
estanque; similar a las puertas 
membranosas de su coro. Con cierta 
suspicacia, pensó que la entrada al reino 
de los cielos parecía llevar el sello de 
Ixtiles; el mismo que antaño fuera el 


maestro de maestros y gran arquitecto de 
Dios. 


El recolector siguió con la mirada la 
estela de su hija, comprobando que su 
energía, su luz, se unía a la de las otras 
dos que le habían estado esperando. Y 
fue en ese momento cuando en su mente 
apareció una certeza. Las energías que 
Pedro había comentado estaban 
vinculadas a su hija Gisela, no podían ser 
otras que las ánimas de su mujer y de su 
primogénita. 


¡Eran Elizabeth y María! ¡María y 
Elizabeth! Increíblemente, debían ser 
ellas. Eran ellas. 


Sin poder remediarlo, su pulso se 
aceleró y sintió que todo su ser se revolvía 
de arriba abajo y de derecha a izquierda. 
La ocasión y las circunstancias, no eran 
para menos. Mucho y durante mucho, las 
había buscado con auténtica 
desesperación entre los mortales, para 
acabar descubriendo que no se 
encontraban entre ellos. Infinita e 
insoportable, había llegado a ser su 
pérdida. Posteriormente, no saber qué 
había sido de ellas una vez se había 
producido el óbito, le había martirizado. No 


saber si pululaban como almas en pena 
por la Tierra o residían perpetuamente en 
el purgatorio le había obsesionado hasta la 
saciedad. Y ahora, su búsqueda, aquella 
que había dejado por imposible, repentina 
e involuntariamente había concluido. Se 
podía decir que la solución había llegado 
de manos de su otra hija. 


Pasado el impacto inicial, y 
encontrándose más recompuesto y 
sereno, sintió que por fin la espina que 
había llevado clavada en lo más hondo de 
su ser, dejaba de lastimarle. Ahora sabía 
que ellas estaban bien y que estaban 
juntas para toda la eternidad. 


La herida incurable que no había dejado 
de desangrar su alma desde el momento 
mismo en el que tomó conciencia de que 
ya no pertenecía al mundo de los 
mortales, había sanado. Se sentía libre, su 
agónica pena había cesado y desvanecido 
la gran carga. 


Las tres energías, muy próximas las 
unas a las otras, titilaron de manera 
intermitente un par de veces para 
seguidamente comenzar a alejarse de la 
puerta. Léfiti cayó en la cuenta de que su 
esposa y sus dos hijas, por primera vez y 


para siempre, estaban y estarían unidas. 


El recolector en un impulso avanzó 
sobre la puerta, y extendiendo la mano, 
intentó atravesarla. Como ocurriera ante la 
puerta de la Sala de los Nombres, su 
mano pareció chocar contra un sólido 
muro. Si bien su extremidad no la 
atravesó, sí ocurrió algo que para él se le 
antojó extraordinario. Las tres luces que 
habían comenzado a alejarse, se pararon 
un momento y centellearon un par de 
veces. ¡Lo reconocían! ¡Lo habían sentido! 
Algo dentro de él le certificó que eso era 
justamente lo que había sucedido. Las 
ánimas de Eli, María y Gisela también 
estaban vinculadas a la suya. 


Casi como si alguien le despertara de un 
sueño, de uno de los buenos, escuchó que 
Azrael le hablaba. 

—Es inútil. Nadie puede traspasar esa 
puerta si Pedro no lo aprueba antes. 

—Entiendo Maestro —respondió de 
manera automática, sin prestarle atención 
y aún ensimismado viendo cómo las tres 
destellantes se alejaban aún más, 
difuminándose y entremezclándose con el 
resto de destellos de energías que se 
podían ver a través de la puerta. 


Mientras tanto, Azrael se dirigió 
nuevamente al guardián celestial. 

—Bien, es nuestro turno. ¿Nos 
permitirás entrar? 

—;¡Por supuesto! Tú siempre tienes las 
puertas abiertas, y en esta ocasión, 
también tu atípico acompañante. 

— ¡Gracias Pedro! —exclamó, haciendo 
una respetuosa reverencia. 

El recolector desvió la mirada de la 
entrada celestial y la enfocó directamente 
en Azrael. 

—¿Es posible que vayamos a entrar 
dentro? ¿Voy a reunirme con ellas? — 
cuestionó sin medir sus palabras. 
Habiéndole sobrepasado toda la 
experiencia, quien mandaba en su interior 
eran ahora sus sentimientos y emociones, 
en lugar de su cabeza y su razón. 

—No, no vas con ellas —respondió 
atónito el Maestro—. Recuerda quién y 
qué eres. Los ángeles de la muerte no 
moran en el reino de los cielos. El motivo 
de tu presencia será puntual y muy 
distinto. Y ahora vamos, no perdamos más 
tiempo. 


Azrael se despidió de Pedro con un leve 
gesto de su cabeza que fue debidamente 
correspondido y seguidamente tomando el 


brazo de Léfiti con firmeza, atravesó sin 
titubeos la entrada celestial. 


En el reino de los cielos... 


El recolector al traspasar la puerta 
celestial, no pudo por menos que abrir la 
boca de par en par ante la asombrosa y 
extraordinaria visión que se le ofrecía. La 
membranosa puerta, si bien mostraba por 
su parte exterior sorprendentes 
combinaciones de energías en forma de 
luces de diferentes colores, no dejaba 
entrever la maravilla que realmente se 
hallaba tras ella; así, lo que había 
identificado como pequeños conjuntos de 
destellos multicolores que se movían de 
un lado a otro, ahora podía comprobar que 
se trataba de corpóreos transeúntes que 
se desplazaban de algún lugar a algún 
lugar. Era como si la puerta de Pedro fuera 
un filtro o una máquina de rayos X en la 
que se podía ver la esencia misma de las 
cosas y las personas o entes angelicales 
que había tras ella. 


Por otra parte, desde este lado tampoco 
tenía comparación alguna la intensidad de 
los cánticos que ahora, se introducían muy 
dentro de él y le llenaban de un 
sentimiento de absoluta y completa 


felicidad. 


—No tengo palabras para describir los 
prodigios que contemplan mis ojos, ni 
puedo expresar lo que siento en mi interior 
en estos momentos. Sólo decir que ahora 
creo entender en toda su magnitud el 
concepto de que no es el final si no el 
principio de la vida y creo entender 
también a qué se refería el Maestro con lo 
del calor y el arropo de Dios. 

—Es bueno que empieces a concebir las 
cosas tal y como son por ti mismo, pero 
también es bueno que te aclare que, al no 
estar conectado, lo que estás percibiendo 
en este momento no es el verdadero 
arropo de Dios; es más, ni siquiera es una 
ínfima parte de lo que siente cualquiera de 
los que moran por aquí. 


Léfiti guardó silencio durante unos 
instantes. Si bien no le importaba en 
demasía que el estado de bienestar 
absoluto en el que se encontraba fuera o 
no ínfimo, o se tratara o no del arropo, sí 
que había algo que le preocupaba y le 
rondaba por la cabeza; algo, que no 
acababa de encajar. 

—Maestro, las ánimas que han venido a 
buscar a Gisela... ¿eran las que antaño 


fueron en su vida terrenal mi mujer y mi 
otra hija? 

—Sí, supongo que sí. 

—Teniendo en cuenta que no tienen 
recuerdos mortales, ¿cómo es esto 
posible”? 

—Que no recuerden sus vivencias de su 
paso por la Tierra no significa que, si en su 
etapa terrenal como mortales estuvieron 
estrechamente unidas y vinculadas, 
pierdan dicho vínculo. Incluso a veces, 
tampoco es necesario que hayan 
compartido una existencia terrenal común; 
dichas veces, el lazo parental es suficiente 
para que dos almas estén vinculadas. 

—Entiendo Maestro —por una vez, duda 
despejada a la primera—. ¿Y qué pasa 
con mis recuerdos? ¿Qué hago yo aquí y 
qué va a ser de mí? —se animó a 
preguntar, a sabiendas de que Azrael ante 
cuestiones tan directas y vinculantes a su 
propia persona, seguramente daría un giro 
y acabaría no contestándole. 

—No lo sé, discípulo —contestó 
solemne Azrael—. No sé por qué tienes 
recuerdos; no sé qué va a pasar contigo. 
Son justamente los motivos por los que 
estás, estamos aquí. Eres diferente y 
actúas diferente. Sólo Él lo sabe y sólo Él 


debe decidir qué hacer con tus recuerdos 
y contigo. 

—¿Él? ¿Vamos a ver al creador? ¿A 
Dios? — interrogó con voz temblorosa el 
recolector. 

—SÍí, esa es justamente la idea. Aún nos 
queda un largo camino antes de llegar a 
estar ante su presencia. Por ello, es mejor 
que nos encaminemos ya. 

—SÍí, Maestro. 


Una vez más, el gran Maestro de su 
coro se había superado. Ni en mil años de 
divagaciones y conjeturas hubiera llegado 
ni siquiera a deducir o intuir que Azrael iba 
a llevarle ante el altísimo. 


¡Dios! ¡Iba a estar ante el mismísimo 
creador! Aquél en el que como Adolf 
Himmler había dudado de su existencia o 
mejor dicho, no había tenido duda de su 
inexistencia. Toda una verdadera 
experiencia para el hombre empírico y 
ateo empedernido que había llegado a ser. 


Respecto a lo que pudiera pasarle, poco 
importaba. Lo importante se había 
cumplido. Ellas estaban juntas. Estaban 
bien. 


Ahora sabía. Ahora entendía. 


77 
Piazza San Marcos, Venecia 


No había ni una sola nube bajo el cielo 
veneciano, el día, era simplemente 
espectacular. Cientos de palomas 
revoloteaban por toda la plaza al son de 
los granos de maíz y semillas que iban 
esparciendo por doquier decenas de 
turistas que no querían irse sin obtener la 
típica fotografía. El ir y venir de los 
transeúntes era incesante y las terrazas de 
las distintas cafeterías estaban repletas. 


La orquesta tocaba con maestría la 
“Danza macabra” de Camille Saint-Saéns 
para mayor deleite de los clientes del café 
Florian. Sólo a dos de ellos, sentados uno 
frente a otro en una mesa algo alejada de 
los virtuosos músicos, les pasaba 
desapercibida cualquier actividad que 
hubiera a su alrededor. 


Dos humeantes y espumosos 
capuchinos permanecían intactos. Dos 
vasos vacíos y una pequeña botella de 
agua llena reposaban a su lado. Los dos 
hombres enfrentados, mirándose fijamente 
a los ojos sin pestañear ni mover ni un 
músculo, mantenían una intensa 


conversación sin pronunciar palabra 
alguna. 

— ¡Así que es verdad! ¡Nuestro 
intachable arcángel ha abandonado su 
puesto! No me lo podía creer cuando me 
lo contó Ameristos. 

—Sí, es algo que no habíamos... — 
dudó un instante y prosiguió—bueno, yo al 
menos no lo había previsto. 

— ¿Quién podía presagiar tal cosa? 
Supongo que habrás aprovechado bien su 
ausencia... 

—;¡Por supuesto que sí! La he 
aprovechado y la aprovecharé mientras 
dure. No todos los días se produce una 
anomalía así. 

—NiI esa ni ninguna otra, ¡nunca! 
Nuestro querido arcángel es demasiado 
metódico y disciplinado. Y bien, ¿qué va a 
suceder con él, tu elegido”? 

—No tengo ni la menor idea. ¿Cómo 
saberlo? 

—¿Ahora está allí con el arcángel? 

—SÍ. 

— ¡Bien! ¡Eso está bien! Creo que de 
todo esto tan inesperado saldrá algo 
positivo. Positivo para nosotros, ya me 
entiendes. Fue una gran suerte 
encontrarle, ¿no crees? 


— ¿Suerte? ¿Sabes cuantos siglos le he 
estado buscando sin cesar por todos los 
confines de la Tierra? No, amigo mío, no 
ha habido suerte en esto. 

— ¿Seguro que él es el que hemos 
estado buscando? 

— ¡Sí! ¡Por supuesto que es él! Lo supe 
en cuanto lo vi; era como un enorme y 
deslumbrante faro en mitad de una espesa 
niebla... 

—Entonces, sólo nos resta esperar a 
que se desarrollen los acontecimientos. 

—Sí. Esperemos que todos los 
esfuerzos no hayan sido en vano. ¡En fin! 
Me hubiese gustado poder darte mejores 
noticias. 

—¿Bromeas? No me las podías haber 
dado mejores. Aún en el peor de los 
casos, si el rey o su caballo sacrifican a tu 
peón, igualmente, habrá merecido la pena. 
Esto es el principio de algo; es la simiente 
de la duda y de la discordia que, bien 
llevadas, pueden jugar a favor de nuestros 
comunes intereses. 

—Como siempre, seguro que tienes 
razón en todo o casi todo. Sólo espero que 
te equivoques en lo referente a mi “peón”, 
como tú le llamas. Sería una gran pérdida. 
Tengo muchas esperanzas puestas en él. 


—¿De verdad, es tan especial”? 

—No sabes cuánto. 

—Siempre has tenido mejor ojo que yo 
para estas cosas. Igualmente, no podemos 
hacer nada por tu elegido. Al menos de 
momento. 

—Cierto. Lamentablemente cierto. 

—Debo irme. Ante cualquier novedad, 
mantenme informado. 

—SÍí, no te preocupes. Cuando se sepa 
cuál ha sido el desenlace, volveremos a 
vernos. Ya te diré dónde y cuándo. 


Sin decir nada más ni siquiera para 
despedirse, la alta y esbelta figura se 
levantó, y con paso lento aunque decidido, 
comenzó a andar entremezclándose con 
los turistas que deambulaban por la plaza 
en ese momento. Su interlocutor, con 
admiración, lo siguió con la mirada hasta 
que lo perdió de vista. 


Él también debía irse, pero antes de 
macharse se permitió una ligera licencia. 
Sorbió con lentitud el caldeado y aromático 
capuchino, deleitándose con su intenso 
sabor. A continuación alzó la mirada y, con 
un gesto de su mano, solicitó al atento 
camarero la cuenta. 


El encuentro había sido de lo más 


fructífero para ambas partes. De momento 
ya no se podía hacer nada más. Tal y 
como habían comentado, debían estar 
muy atentos a los acontecimientos que se 
iban a producir, para poder dar el siguiente 
o subsiguientes pasos. 


No te pierdas la 
continuación de la saga... 


CRÓNICAS INTERCIELOS 
VOLUMEN Il: 


EL ÁNGEL VENGADOR 


Síguelo en las redes sociales: 
www.facebook.com/discipuloAzrael 
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